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Nota del editor español 






unos cinco años ífue luve d p^rivikgi.o de publicar en lengua española la 
obra de MARIJA GlMBlTrAS (1921-1994), Diosas y Dioses de la 
; Europa (The Goddesses and Gods of Oíd Eurupe), editada y reeditada 
¡9S4 V 1982, TespectivanmUe. Con 5w edición m easíellano pudo ser 
conocida en círculos especializcutos de nueslm pak. En ! 992, dos años 
fntüntrándoTfie en Los Angeles, California, se ni^rurrió viajar hasta Santa 
rz 1 visitaría m su recoleto e hirsuto bungalow, en Topanga, semiocuiío por la 
í 1 d maquis, entre la Fundación Geíty en el liUmd, y la sede encaramada de 
en cuyo Departamento de Lenguas y lÁteratura Eslava seguía 

aun jubilada, un pequeño despacho cd que, pese a su ya mexorahle 
acudía casi diariamente durante el año académico y atendía 
o. alumnos, colegas y amigos. Gozaba ya de unmersal fama, iras dar un 
f fewúnisla a nuestra Prehistoria e Historia antigua, contribuyendo con su 

a la m/isión conceptual de nuestro paméo, pnrtícidannenle en el campo 
m idms, Im creencias y los legados cuUumtes, sobre todo tras la publicación de 
Language of the Goddess (1989) y The Cmlízation of the Goddess 
obms en tas que campea su reifisión de la vida de la Europa agrícola de 
Olios atrás y los fundamentos de la sociedad tradicional europea. 

Mr afrrcemos al lector español la Iradufción al castellano de The l^nguage of 
‘ Coddess, empresa que, por sus dificultades, ha asumido un colecíwo 

Creemos que con dicha traducfión rendimos un homenaje a la 
dt una muj^ exíraordinaria, que nos ha permiíulo contemplar la 
de la Vi^a Europa con una visión disíinía a la ffue nos xtenía 
la Arqueología prehistórica tradicional, que siempre miró de reojo 
ntos €¡ue pudieran socavar las bases metodoló^ms impuestas por un 
concepto patriarcal de la Historia, legado de la Biblia y del Crktiankmo. 
£■ Uis páginas de Presf.NTACIIÓn con las que en. su día abrí la edición en 

de Diosas y Dioses de la Vieja Europa (Madrid, istmo, 1991), recordé 
KiMa conocido y tratado años atrás a la finada MARIJA GIAíBiJTAS, 
con ella en varios congresos intemafionales de Prekisíoria. Fue una 
orr: % fructuosa amistad de la que me lucré inrretnentando mis limitados saberes. 

atín, dicharachera y desafiante, en el Congreso de Cmicias Prehistóricas 

E é^mJú^óritas de Praga en 1966, hace ya treinta años, y al que, asimismo, 

mis admiradas amigas Annetíe Laming-Emperaire y Z A. Abramm}a, con 
m fsr pude incluso ironizar sobre venus esteatopigias paleolüicas y contemporáneas, 

' immbién en torno a mafnuís y monstruos sagrados de la Ciencia allí reunidos, 
r ios que recuerdo cual .si fuera ayer a Jan Filip, Pedro Bosck Gimpera, Luis 
Eic. AE Almagro Bach, A. BeltráJi, H. G. Bandi, A. ¡j^m-Gourhan, C. 

brindando paulas a otras arqueólogos más jóvenes como E, Ripoll, E. 

L Barandiarán IVIaeztu, A. Arribas... Entre ellos se alineaba, ¡cómo no!, 
GIMBirrAS, una arqueólogo lituana, nariotializada estarhunidense, 
tesis nos fascinaban a todos, mrts, cuando con las misvias venia a rávindicnr 
de la mujer m la Prehistoria, remüiéndonQS a los resultados de siís 

en diversos yacimientos neoliíico.% en la Europa miental que le habían 
tema para publicaciones a imes polémicas. Recuerdo que alguien comentó que 
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si al Cotigreso hubiera podido asistir J. J. Bachofen —el famoso autor de Das 
Mutterecht—, hubiera hecho buenas migas con Marija Gtmbtitas; pero tav^ien el 
particular recelo que inspiraban sus planteamientos a mi vi^o amigo H. Delporte, 
al inolvidable Pedro Busch Gimpera e incluso al ducho Antonio Beltran, al 
contemplar a MARIJA en las distinlas sesiones, embutida en si« jeans, reservando 
Otras galas mejores para los actos protocolarios del Congreso. 

En realidad fue mucha mujer MARIJA GIMBITPAS. Nacida m Vdntu.s, 

Liluania, tras graduarse en su Universidad patria marcharía a Tubinga, 

Alemania, donde .se doctoró en Arqueología en. 1946, un año después de termmac a 
la Segunda Guerra Mundial. Como tantos graduados, a la sazón sin patria, ^to 
jjor emigrar en 1949 a Estados Unidos y allí concluir un curso de posgradmdo en 
la Universidad de Harvard, para acto seguido incoiporarse como investigadora al 
Peabody Museum. de la misma entidad, que patrocinaría sus prir^as excavaciones 
V publicaciones. Éstas, quizá convenga decirlo, a su muerte, en fe^m de , 
'sumaban más de 200 trabajos sobre Prehistoria, An trofología y Folklore de Europa, 

algunos, como se ha dicho, de difusión internacional. i r a 

En 1963, MARlfA GIMBUTAS fue contratada en calidad de ^Pmfessor» de 
Arqueolo^a Europea en la Universidad de Calijomia (UCEA), puesto en el que 
bermaneceria hasta 1991 logrando renombre internacional. Ya jubilada, stguio 
acudiendo a la Universidad todavía en enero de 1994, pocos Mas antes de su muerte. 

Lm publicación en lengua castellana de El Lenguaje de la Diosa, que hoy 
presento, obedece a un compromiso personal del que suscribe, como fid arrugo pem ^ 
también como humanista, con la inolvidable M\R1JA. En su edición original llevo 
un prólogo de un gran historiador de las religiones hoy finado, JOSEl^H 
CAMPBEll.. quien reincidiendo en alguno de los puntos tratados por el (¡ue susm e 
en su pRESENTAcncÍN, >’« recordada para Diosas y Dioses... subraya el carácter 
matrilineal, que siempre impuso la finada GIMBUTAS a su investigación hac^do 
hincapié en el hecho de que sobre Ui experiencia religio.sa que se forja en la Europa 
pospakolitica entre 7000-3500 a. C., se impone una religión piestdtda por una gran 
deidad materna, que será desplazada con la llegada a Europa de las fmmeras 
migraciones de gentes orientales de habla indoeuropea, que imponeti un 
patriarcal con una divinidad mcLSculina y uránica. Bajo este contexto, ^ ‘ 

elabora su obra, basada en un fmsunto desciframiento de signos, .símbolos e imágenes 
de divinidades maternas. En cierto modo. El Lenguaje de la Diosa puede asi ^ 
considerado un libro continuación de Diosas y Dioses..., lo demuestra el índice 
del mismo que se ofrece en las pá^. V-Xl de nuestra edición, en la que rigurosamente 
se ha corjím'flíío Ui pagnación y numeración de la edicton origina/ en lengia 
inéesa, con objeto de evilar cualquier confusión en un po.sible cotejo. 

Como verá el lector la obra no jmede ser más compbja y minuciosa, pero también 
más e.sclareeedora en su exjiosicwn, que la autora divide en cuatro jrartes y unas 
conclusiones. La primera bajo el titulo Qt,?: fM V//M»; la segunda «!A 'm 
benovadoh^ YfTiinNA^; la terrera vwmrE y rec^eración»; y la cuarta ^eNERCM 
Y MOViMlENi'o». Como se ha dicho, algunos de los conceptos son ya famtltare.s para 
los lectores de Diosas y Dioses... En la fnimera parte, se impone el ana^us ^ 
concretos grafismos, pero también f,resuntas virtualidades de la Diosa Madre proteica 
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en sits repTesmtariones simbóliais. Tal es el llamado cheurón* y la V, 
riwdütos de una presunta deidad^we; el zigzag y el signo en M, coma imagen 
^ ñ^yente e inajhrable cual el agua corrienle y que tras presentarse recolelo en 
figurar a la mhma Deidad Materna. Está el meandro de interpretación 
pem también la evocación de la diosa corno vaso nutricio a representar por 
I j^aimios másticos que pmliferan en diversos Ítems a los que se intenla dar i¿n 
ubérrimo. Tampoco faltará la evocación simbólica de lo Jluyenie de la 
ijmiavez múltiples atribuios de la divinidad, mediante represenlación de sus 
§u boca, de sus perfoniances, cuando no aíribulos signíjicativos de 
que les son vinculados, tales como ciervos, osos, erizos y ofidios. Asimismo 
I concretos atributos sexuales ni tampoco alusiones a la gestación y al 
ito, que años después darían pie al iníeresante libro de WiiiGtJL, 

and Procreation. Feminist Rellectíons on Mythologies of 
>ny and Parturitian (Univ. Pennsylvania Press, 1989) . Henos asi unte 
H que *^da la vida^>. 

Im segunda parte, GÍMBLTTAS, tras una serie de planteammilos en cuya 
no estuvo ausente el pensamienio de K. JL/NG y de E. NEUMANN, 

' li base a teorizaciones de otros autores contemporáneos que hoy desembocan en 
es más o menos esotéricas como la «hipótesis de Gaia» (Gea), en la que 
' mtmgina al Plemeta Tierra como un auténtico ente vivo dolado de inieli^cia, 
de engendrar y conservar la vida y de propiciar la evolución de una 
global, como expresión de un inconmensurable poder materno, a 
m dualidades particulares que se enfrenta a dioses masculinos y dérnones 
dentro de un contexto calmdáríco -y temporaL 
Em la tercera parte, MVERTE r RegeneíuuóN, GIMBUTAS hace por analizar 
simboh^a desde animales mensajeros de la muerte pskopompos hasta 
^ios rituales en que la Diosa se pmsenía ya como Dama Blanca, ya como 
m”fia dora destructora, pero también como indeseable bruja. En dicha parte se 
arquetipos particulares, tales como el huevo cosmogónico, las llamadas 
tnas de la vida>^ y la simbología de la regeneración de ésta, a la vez que 
especies animales relacionadas con el tránsito y la regeneración, 
fímalmejile, en la cuarta parte. Energía y Mowmikmv, aMARIJA aborda 
mmá$Íos I signos partkulaws como espirales, anillos, ítems curvilíneos, torbellinos, 
^KÉríüformes, etc., que proliferan en el grafismo neolítico, pero también las ma?ios y 
pm de la Diosa y distintos ítems y estructuras megaliticas. 

B libro termina con una serie de conclusiones que tiempo después hcíbrán de ser 
mpf^echadas por otros autores entre los que aquí sólo cabría recordar a FJJNOR W. 
CADOS, con The Once and Future Goddess (Neto York, HarperSan Francisca, 
¡9-^K a ÁNNE BARING y JU[£S CASHFORD, con The Myth of ihe Goddess. 
Evolutíon of an Image (Londres, Pengtiiu, 1991) y algún otro. 



• ilki francés Chevron, dechévrG, cabra), GalicisfRú no muy usuai, y (¡ve en easíeUctno es utUizado 

m Hmidicu o Arte det Blasón, iiene el mümo sipiificado de cabrio, ia pieza honorable Jigtirada en 
de medio sotuer, ftiya punta se alarga hasta e! centro jefe y qtíeda como un compás abierio. 
kay que confundir con losange* ni tampoco cm eí ^^dieníe de lobo**, formas gráficas en cierto modo 
tmpunnUuias. 
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Con la publicación en España del presente volufften, un año antes de que se 
cumpla el centenario de la invención del presunto busto ibérico conocido como la 
Dama de Elche, que aún no sabemos, de ser genuino, si con su qecución se nos 
quiso dar una imcgew perenne de una Diosa Madre cuyo culto sigue aún vivo en el 
folklore de la Vieja Europa en singulares rituales, procesiones romerías, queremos 
rendir un homenaje póstumo a una investigadora impar cuya vitalidad y 
entusiasmo contribuyó a la forja de otras que mantienen y enriquecen su legado en 
la investigación arqueoló^ca mundial. 

Oviedo, España, 5 de mayo de 1996 
Día de la Madre 


J, M. GÓME7.-TaBANEIL\ 
Antropólogo e Historiador 
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EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


LAMINA 1 












LAMtNA 1: [página 
anterior) Tapa de un gran 
vaso periforme con una 
representación del rostro 
de la Diosa Pájaro (un 
búho con orejas, una 
gran nariz por pico y 
boca). Sus ojos son 
símbolos grafológicos: 
iíneas triples asociadas a 
trazos horizontales que 
terminan en un signo en 
V, La tapa, así como el 
resto del vaso, muestra 
incisiones en meandro, 
rellenas en blanco, y 
iíneas paralelas, Vlnfa 
antiguo; finales del VI 
milenio a.C (Par^a, Banat 
O. de Rumania). 



UMINA 2: Signos en 
cheurón decoran la parte 
delantera, y espirales los 
hombros, de esta deidad 
sedente que lleva una 
máscara desproporcionada 
y de enormes ojos. Su 
rango se pone de 
manifiesto por e! 
medallón que pende de 
un collar en forma de 
uve. La máscara, que 
carece de boca, está 
decorada con tres líneas 
bajo cada ojo y grupos de 
estrías por encima de 
ellos. Las incisiones están 
rellenas en blanco. Alt. 2S 
cm. El trono y las piernas 
de la Diosa se han 
perdido por fractura. 
Cultura Vinca (Bariljevo, 
cerca de Prístina, Kmovo 
Metohije, S. de 
Yugoslavia; c. 4500 a.C.) 


LAMINA 3: Maqueta, en 
arcilla, de un templo que 
tiene entradas en forma 
de T invertida por los 
cuatro lados, asi como 
una máscara de la Diosa 
Pájaro en un cilindro 
situado sobre la cubierta. 
Alt. 17,1 cm. y 25,6 de 
lado. Neolítico de 
Macedonia (Staríevo 
antiguo); c. 6000-5800 
a.C. (Porodin, cerca de 
Bitolj, S. de Yugoslavia). 


LAMINA 4 LAMINA 4: Fragmento 

de un vaso que muestra 
la faz de la Diosa Pájaro. 
Los redondos ojos, como 
pequeños soles, están 
unidos por abajo a dobles 
cheurones que son el 
signo especial de esta 
deidad. La altura del 
fragmento es ligeramente 
superior a los 5 cm. 
Cultura Stentinello, del E. 
de Sidlia (Trefontane, 
valle R. Simeto, al 0. de 
Cata nía; c. 6000 a.C.) 



\ 
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LAMINA 8 


UMINA S: Esta 
extraordinafia escultura, 
realizada en marfil de 
mamutf reúne senos y 
glúteos en un conjunto 
que circunda el punto 
medio de la figura. Alt. 
14,7 cm. GravetiensP’ 
Perigordiense superior. 
(Cueva de los Arroyos, en 
Lespugue, Alto Garona. 
Francia; c* 23000 a.C. Los 
senos estaban 
deteriorados y aquí 
aparecen después de su 
restauracidn.) 


LAMINA 6; Figurilla en 
posición ^acuclillada». El 
foco de la misma es el 
triángulo femenino del 
centro de la escultura, 
representado por los 
senos fuertemente 
apretados y puntiagudos, 
y las líneas 

perpendiculares entre si 
que cruzan los brazos. 
Piedra caliza. Alt. 39,S 
cm. Calcolítico de Chipre 
(procedencia desconocida; 
c. 3000 a.C.) 



UJVtINA 7: Oso, en 
ámbar, con cuerpo 
esquematizado. Long, 8 
cm. Cultura Narva; c 
mediados dei III mil. a.C 
(Tamula, N. de Estonia). 


LAMINA 8: La Diosa, en 
forma de vaso r^utrído, 
pervive hasta finales de la 
Edad del Bronce, e incluso 
después. Hay cientos de 
gráciles «jarras con 
pezones», procedentes de 
Thera, en las Cicladas, 
cuyos bordes están 
conformados en pkos de 
ave. Finales de la Edad 
del Bronce de las Cicladas. 
(Jhera; c, 1600 a.C.) 






















LAMINAS 



LAMINA 10 


LAMINA 11 


LAMINA «Agrupación» 
de Diosas Serpiente, 
halladas en el interior de 
un vaso, probablemente 
dispuestas para ser 
colocadas en un altar {ver 
fig. 215} y ser usadas en la 
ejecución de algún rito. 

Us estatuillas son de 
diferentes tamaños, con 
serpientes antitéticas 
enroscándose por el 
abdomen, con triángulos y 
rombos punteados por los 
amplios muslos y piernas, 
así como franjas de 
cheurones sobre los 
glúteos. Las figurillas de 
tamaño medio presentan 
una banda estriada que 
cruza el abdomen y 
también estrechas franjas 
por los muslos. Las 
pequeñas no muestran 
símbolos pintados. La 
parte superior de todas 
ellas está representada de 
forma muy esquematizada. 
Sólo una (la del centro) 
tiene brazos, con la mano 
izquierda tocándose la 
cara (un gesto ritual). 
Cucuteni antiguo. (Podurí- 
Dealul Ghindaru, 

Moldavia, ME. de Rumania; 
c 48004600 a.C). 




LAMINA 10; Diosa 
grávida, cuya mano 
derecha reposa sobre el 
vientre. Fue hallada sobre 
la plataforma de un 
horno para pan y en 
posición recostada hacia 
atrás. Alt. 4 cm. (la 
cabeza está fracturada). 
Cultura Seskio; 5900^5800 
a,C. (Achí He ion IVa, cerca 
de Farsala, Tesalia, N. de 
Grecia). 


LAMINA 11: Máscara 
porcina, en arcilla, 
probablemente usada en 
danzas rituales para 
honrar a la Diosa Grávida 
(Madre Tierra), Alt 19 
cm. Cultura Vinca, c. 4500 
aX. (Leskavica, cerca de 
§tip, 5E. de Yugoslavia). 
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UMINA 12 LAMINA 13 



LAMINA 14 




LAMINA 12; Este dios 
enmascarado y sedente 
porta sobre el hombro 
yna hoz, segur o báculo, 
símbolo de renovación, y 
luce brazaletes que 
aparecen Indicados en 
relieve. Sien pudiera ser 
un precursor de! Señor de 
los Bosques y de la Fauna 
Salvaje. Alt. 25, S cm. 
Cultura Tiwa; c. 5Ü00' 
4700 a.C. (Szegvár- 
Tíizkoves, SE. de Hungría). 


LAMINA 13: La Diosa 
Búho dei S. de Francia, 
cori senos y brazos 
esquematizados, aparece 
asociada a la hoz o 
báculo, símbolo de 
energía y renovación. Alt. 
175 cm. (ver fig. 301, 2). 
La estela probablemente 
procede de un hipogeo 
de la cultura FontbuKÍan, 
comienzos del III milenio 
a.C. (Mas de TAveugle, 
CoNorgucs, Gard.} 


LAMINA 14: Esta figurilla 
de mármol es la típica de 
la Rígida Dama Blanca del 
Neolítico, la cual se 
encuentra frecuentemente 
en tumbas y siempre 
asociada con la muerte. 
Está de pie, rígida, con 
los esquematizados brazos 
en cruz y mostrando un 
desmesurado triángulo 
pubico. El único detalle 
de la cabeza es la nariz. 
Aít. 7r2 cm. Neolitíco del 
S. de Grecia (alrededores 
de Esparta, Peí opon eso; 
comienzos del VI mil. a.C.) 
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LAMINA 1S 




LAMINA 15; la Rígida 
Dama Blanca del 
Neolítico de Cerdeña es 
gruesa, no obesa. 

Presenta el triángulo 
púbico en el centro del 
vientre. Los brazos están 
pegados a lo largo del 
cuerpo y las piernas se 
confunden con los musios 
y los glúteos. Los ojos son 
dos incisiones 
horizontales y en su 
masiva cabeza se aprecia 
un tocado. La figurilla, 
esculpida en piedra poco 
dura, procede de una 
tumba con forma de 
horno (ver fig. 316). Alt. 
c 14 cm. Bonu Ighinu 
(Cucurru s'Arriu, Oristano, 
centro oeste de Cerdeña; 
mediados del V mil. a.C) 


LAMINAIS 



UMINA 1& Desnudo 
Rígido «ten forma de T». 
Esta estatuilla de 
alabastro tiene los brazos 
en cruz, los cuales, junto 
con la parte superior del 
cuerpo, forman un solo 
rectángulo. Alt. 9 cm. 
Cultura Ozieri 
(procederrcia exarta 
desconocida, Cerdeña; 
finales del V mil. a.C.) 


LAMINA 17l Máscara a 
tamaño r^atural, 
moldeada en arcilla y que 
fue hallada sobre los 
restos faciales de una 
mujer. Está decorada con 
una diadema de oro, así 
como ojos, boca, dientes, 
aretes, y dos colgantes 
discoideos sobre la 
barbilla. Este 
enterramiento contenía, 
además, otros aretes y 
placas, así como un gran 
número de cuentas de 
concha del Egeo, una 
aguja de cobre, una 
fusayola de hueso, un 
fragmento de figurilla, en 
hueso, de un Desnudo 
Rígido, un vaso con tapa 
y un gran plato con 
cuádruples espirales 
dibujadas al grafito. 
Necrópolis de Varna, E. 
de Bulgaria (Tumba N^ 2); 
mediados del V mil. a.C. 


LAMINA 18 



LAMINA 18: El erizo, 
símbolo del útero 
regenerador de la vida, 
aparece en todo el arte 
de la Vieja Europa. Este 
vaso en forma de erizo es 
de un fino material de 
color marrón claro. 
Karanovo VI (Nova 
Zagora, centro de 
Bulgaria; mediados del V 
mil. a.C.]. La tapa tenía 
una cara antropomorfa de 
Diosa (ver fígs. 399-401). 
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LAMINA 19: La Diosa 
Pez es la deidad que 
preside en Lepenski Vír, 
un lugar sagrado del 
Neolítico, Tajes figuras, 
talladas en cantos 
rodados de río, se 
encontraron entronizadas 
sobre aras (ver fig. 242) 
de santuarios 
triangulares. La escultura 
presenta senos y vulva 
bien marcada en ía parte 
delantera, mientras que 
la dorsal está pintada con 
ocre. Lepenski Vir II 
{región de Puertas de 
Hierro. N. de Yugoslavia; 
c. 6000 a.C.) La vista 
frontal de esta escultura 
aparece ilustrada en la 
figura 407. 


LAMINA 20: Toros y 
formas en creciente (o 
cuernos) en la banda 
superior, y cuernos 
sagrados con mariposas o 
«hachas dobles» en la 
banda inferior, decoran 
un sarcófago de Creta. 
Obsérvese que los toros 
tienen cabezas de aves de 
presa (esto es, el toro, 
símbolo de i útero 
regenerador de vida, 
forma un híbrido con la 
Diosa de la Muerte y 
Regeneración bajo la 
apariencia de ave rapaz). 
Cultura minoica 
temprana; S. XIV a.C. 
(Museo Khania; O, de 
Creta). 


LAMINA 21: La torsión 
de las espirales antitéticas 
estimula el proceso de 
regeneración en este vaso 
con pie. Cucóte ni 
(Frumu^ita; NE. de 
Rumania: C. 4600-4500 
a.C) Alt 13,5 cm. 

















LAMINA 21: Las espirales 
antitéticas giran en tomo 
al perímetro de este vaso 
con tapa, estimulando ei 
poder vital del huevo 
central, resaltado medíante 
yn reticulado. Cucutení 
(Drági^eni, distrito de 
Botofani. NE. de Rumania; 
período Cucuteni c 
420041DO a.C4 


LAMINA 23: Circuios 
megalíticos de Brogar, 
ísEas Órcadas, Escocia, 
Originalmente constaba 
de 60 orlostatos y un 
diámetro de 103,7 m., 
rodeado por un foso con 
dos entradas; c, 3100 a C, 
Probablemente tuvieron 
tugar aquí rituales de 
regeneración con 
vigorosas danzas en 
circulo, inspiradas en los 
poderes que ia Diosa 
manifiesta a través de las 
rocas. 


LAMINA 24: Plato 
Cucuteni pintado con un 
círculo en el centro, cuyo 
interior, dividido con un 
signo cruciforme, contiene 
un creciente en cada 
cuadrante. Vastas espirales 
rodean al círculo, creando 
una dinámica composición 
de regeneración, Cucuteni 
(Drágu^enL Moldavia. 
NE. de Rumania; c 4200- 
4100 a.Q. 














Priado 


‘ h misma forma en que, hace siglo y medio, al descifrar la Piedra Rosetta, Jean 
mois Champollion fue capaz de establecer un glosario de signos hieroglíficos 
senirvan de llaves para abrir todo el gran tesoro del pensamiento religioso 
do comprendido entre aprox. 3200 a.C. y el período de los Ptolotneos, Marija 
■hutas, en la recopilación, clasificación e interpretación descriptiva de unos dos 
; artefactos simbólicos, procedentes de los yacimientos de los pueblos neolíticos 
> antiguos, c, 7000 al 3500 a.C,, ha sido capaz no sólo de elaborar un glosano 
iimental de los motivos pictóricos —piezas fundamentales de la mitología de 
I era que, por otra parte, está aún sin documentar—. sino también, en base a la 
pretación de esos signos, establecer las principales líneas y temas de una 
ón que venera tanto al universo como al cuerpo vivo de la Diosa-Madre 
ora, así como a todos los seres vivos que, dentro de ella, participan de su 
jJad; una religión que, como percibimos inmediatamente, contrasta con la 
ita en el Génesis 3:19, donde el Padre-Creador le dice a Adán: «Con el sudor de 
mtínj comerás el pan./ Hasta que vuelvas a la tierra,/ Pties de ella has sido tomado;/ \a 
ipahM eres y al polvo volverás». En esta mitología anteriormente citada, la tierra de 
e estas criaturas han nacido no es polvo, sino que es vida, la misma de la que 

napa la propia Madre-Creadora. 

B primer reconocimiento de este orden matriarcal de pensamiento y vida que 
de y subyace en las formas históricas, tanto de Europa como del Oriente 
a. apareció en la bibliografía de la Europa erudita en 1861 con el libro Das 
mht, de Jakob Bachofen, en el que se mostraba que en los códigos del 
ho Romano, se podían reconocer vestigios de un orden hereditario 
lineal. Diez años antes, en América, Lewis H. Morgan había publicado en The 
- ofthe Ho-dé-no-sau-nee, or Iroquois, un informe de dos volúmenes sobre una 
ad en la que se reconocía tal principio de «Derecho Materno» y, 

Tormente, en una crítica sistemática sobre las líneas de parentesco en toda 
- y Asia, había demostrado una distribución mundial de este orden pre- 
rcal de vida comunitaria. Hacia 1871, el reconocimiento por parte de 
íen de la pertinencia del trabajo de Morgan respecto al suyo propio, marcó 
I nevo rumbo que llevó a una comprensión de este fenómeno sociológico desde 
I ñbito exclusivamertte europeo a otro de orden universal. En la reconstrucción 
• liarija Gimbutas del «Lenguaje de la Diosa» ha de reconocerse, por tanto, un 
no de significación histórica mucho más amplio que el de la Vieja Europa, 
nr el .\tlántico al Dniéper, c. 7000-3500 a C. 

Ptor otra parte, en contraste con las mitologías de las tribus pastoriles indo- 
is que desde el cuarto milenio a.C. desbordaron los territorios de la Vieja 
1 V cuyos panteones, dominados por la figura masculina, reflejaban los 
, sociales, leyes y objetivos políticos de los grupos étnicos con los que se 
iaban, surgió la iconografía de la Gran Diosa como reflejo y veneración de 
3 de la Naturaleza. El léxico de Gimbutas acerca de la escritura pictórica, 
eoto primordial de la humanidad para comprender y vivir en armonía con la 
kb V maravillas de la Creación, bosqueja en arqueiípicos términos simbólicos 
I fihxofía de la vida humana que se contrapone en todos los aspectos a los 
dos sistemas que han prevalecido en Occidente en épocas históricas. 
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No podemos sino creer que con la aparición de este volumen, casi a finales de 
este siglo, se hace evidente la importante necesidad, reconocida por iodos, de una 
transformación general de la conciencia de nuestro tiempo. El mensaje que 
aparece aquí es el de una era actual en armonía y paz, viviendo de acuerdo con las 
energías creativas de la Naturaleza y que, durante un período de unos cuatro mil 
años prehistóricos, precedió a los cinco mil que James Joyce ha denominado la 
«pesadilla» (de belicosos intereses tribales y nacionales) de la que ya va siendo hora 
que se despierte este planeta. 


júseph Campbell 













• y 


ucaon 


ác este libro es presentar la «escritura» pictórica de la religión de la 
in h Vieja Europa', consistente en signos, símbolos e imágenes de 
son nuestras principales fuentes para la reconstmcción de esta 
h PrehUtoria y son ritales para cualquier intento de comprender, 
la religión como la mitología occidental. 

^kace unos veinte años, comencé a preguntarme por el significado de 
rangos que aparecen repetidamente en los objetos de culto y en la 

de la Europa neolítica, me pareció que estaba ante las piezas de 
puzzle, del que las dos tercei-as partes se habían perdido. Segiin iba 
1 en el trabajo, fueron surgiendo los principales temas ideológicos de 
principalmente a través del análisis de los símbolos e imágenes, así 
t>riniienio de su valor intrínseco. Esto constituye !a gramática y la 
especie de metalenguaje con el que se transmite toda una compleja 
1 de significados que revelan la percepción básica del mundo cultural 
i primitira (la pre-indoeuropea). 

to sentido de la palabra, los símbolos rara ve?, son abstractos; sus 
I b naturaleza persisten y así permiten ser descubiertos a través del 
Icmiexto y sus asociaciones. De esta manera, podemos esperar descifrar 
mítico que es la raison dfíw de este arte y la base de sus formas, 
trabajo surge de! amplio coi'pus de símbolos conservados en los 
Mi principal presuposición es que pueden entender mucho 
»propios planos de referencia, agnipados de acuerdo con su 
rntruR. Constituyen un complejo sistema en el que cada unidad está 
con el resto, en lo que parecen ser categorías específicas. Ningiin 
ser tratado aisladamente; la comprensión de las partes lleva a la de 
, Id que, a su vez, conduce a una identificación más amplia de aquéllas. 

ita explícitamente identificar los modelos de la Vieja Europa que 
> fronteras espaciales y temporales. Las asociaciones sistemáticas en el 
lie, en el SE. de Europa, en la zona Mediterránea y en el centro, 

‘ ór Europa, indican que una misma religión de la Difusa se extendió 
regiones como un sistema ideológico cohesivo y persistente, 
mo muchos arqueólogos de esta generación parecen sostener, que 
capaces de conocer el significado del arte y la religión 
Bien es verdad que lo limitado de las fuentes hace difícil la 
^ en la mayoría de los casos, pero la religión de comienzos del 
-.3 en Europa y Anatolia está profusamente documentada. Tumbas, 




^ lémiino vi conicnido qiiv nos propone cu pág. 9 de su libro Diosas y Dioses {CoL 
1 ^ istino, n® 7, Madrid, 1991). Es el siguiente: íf introduff un nunio tkmitw, 

EMTopa. para rveonoen k idmiiáaá cokdiva y d hgm de foí difirentes gmpús atliurales dd 
m ^ periodo SfolÜko-CakoUiico, EJÍ úrea qui orupabn st extiende desde el hasta el Adúátm, 

^ é Soñé üegn kasla Cheeoskmqula, JSür de Fokmiü v oeste de Verank. FMre el 70()(l ) 3500 a. 
k$ habitantes de esta región desamlkmn una organkaeión sodat mucho más compila que $íís 
z - muirnos, estableriendú aseutamieníos que con Jrmiencia eran pequeñas áudades, lo que 
una espedaÜzación en los oficios y k amdón de insiiturktm religiosas y de gobierno, 
^saériemn k posibitidad de uiiíkar coiné y oro pam fabricacm de ornamentos y utensilios e, 
-^^serrolkdo un ntdimentam sistema de esaitura». (Nota de M. Pérez Périeí'). 
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templos, frescos, relieves, esculturas, figurillas, piniuras y otras fuentes necesitan ser 
analizadas desde el punto de rista ideológico. Por este motivo es necesario 
ensanchar el marco de la arqueología descriptiva y hacer una investigación 
interdisciplinaria. Para este trabajo me he apoyado en la mitología comparativa, en 
las fuentes históricas tempranas y en la lingüística, así como en el folklore y la 
cinogtafía histórica. 

El mundo de la Diosa implica la totalidad de los campos en los que ésta se 
manifiesta. ¿Cuáles eran sus principales Funciones? y ¿Cuáles las relaciones entre 
ella y sus animales, sus plantas y el resto de la Naturaleza? Su importancia en la 
Prehistoria y en los comienzos de la Historia como figura cosmogónica, la fuerza 
procreadora universal, ya no constituye novedad alguna para la mayoría de los 
lectores. En una serie de libros escritos por historiadores religiosos, psicólogos y 
estudiosos de la mitología, ha sido descrita como la Gran Madre de cuyo útero 
nacen todas las cosas. Normalmente aparece representada por las ya conocidas 
«Venus» paleolíticas y las figyrillas de la Europa neolítica y de .4natolia o la Creta 
de la Edad del Bronce. Se buscaron para ella analogías por todo el mundí>: en el 
Asia pre-Vcdica, Egipto y Mesopotamia, en las ciihuí'as indias americanas y en otras 
muchas, pero tal búsqueda era simplista y carecía de la áyxiád que reportan los 
estudios sobre el ambiente histórico. Para no caer en el mismo error y eritar que 
mi interpretación de los símbolos y funciones de las divinidades sean fmto de 
analogías accidentales en los distintos continentes, he centrado mi investigación en 
pmebas ünicamenle europeas, pero incluyendo la totalidad de las culturas 
neolíticas y posteriores, fitse por fase, y sobre esta base, sigo la continuidad de los 
símbolos e imágenes hasta llegar a tiempos prehistóricos tardíos e históricos, 
rastreando también hacia atrás en busca de sus orígenes paleolíticos. 

La disponibilidad de los materiales es tan amplia como la negligencia con la 
que se ha emprendido este estudio. De este rico corpus de artefactos, el conjunto 
de las cerámicas rituales y otros objetos decorados con símbolos es el mas 
completo, aunque las esculturas en miniatura, conocidas como figurillas, las cuales 
se encuentran abundantemente en casi cualquier yacimiento y necrópolis neolítica, 
tienen un valor incalculable para reconstruir, no sólo la simbología, sino la propia 
religión. Dado que el ritual se renovaba usando estas figurillas de piedra, marfil, 
hueso o arcilla, la mayor parte del contenido de esta religión prehistórica se ha 
conservado. La tradición de decorar con símbolos las figurillas y otros objetos de 
culto nos permite reconocer sus funciones. 

Aquellos }^acÍmientos más ricos, en los que se han conserv^ado templos y frescos, 
son de una gran importancia para identificar a estas divinidades, sus funciones y 
sus rituales asociados. En los años 60, James Mellaart descubrió restos en Galal 
Hfmik, centro de Anatolia, que datan aproximadamente de 6400 a 5600 a.C. y, mis 
propias excavaciones en Achilleion, Tesalia, en 1973-74, pusieron al descubierto 
algunos de los templos europeos más antiguos del mismo período^ El 
descubrimiento de las áreas sagradas de enterramientos mesolíticos, así como del 
neolítico inicial de Lepenski Vir y \1asac, en el Danubio, al Norte de Yugoslavia, 

* fn croiwlngia no ajiisuidíi. La edad real sugerida es desde finales del MU hasta comienzos del \11 milenio 
¡I.C. <Nou dr la aiitoia). 
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or D. Srejo\i(5 y Z. Leüca en los años 60, aportaron una importante 
sobre los rituales funerarios y las esculturas de las divinidades 
b regeneración. Una extraordinaria oleada de descubrimientos en 
lía, Moldavia y el Oeste de Uci’ania, después de la II Guerra 
auténticos tesoros en esculturas y cerámica pintada, así como en 
etas de los mismos, datable todo ello entre el sexto y el quinto 
Eü la zona Mediterránea, además de los grandes templos y tumbas de 
desde las primeras décadas de! siglo XX, las excavaciones de 
nrse^lado tumbas subterráneas y excavadas en la roca, lo que 
ta rica fuente de información sobre los riuiales funenirios y su 
^sodado. El arte y los grabados de las tumbas megalíiicas a lo largo de 
, en el oeste y noroeste de Europa, así como en las Islas Británicas, 
i jdenlramos en el conocimiento de las creencias ligadas a la muerte y 


1 de las ilustraciones que aquí se reproducen datan del 6500 al 3500 
corresponden al sureste europeo y del 4500 al 2500 las de la 
(téngase en cuenta que el Neolítico comenzó considerablemente 
id oeste). Para demostrar la sorprendente antigüedad del origen de 
V modelos, también se incluyen ejemplos del Paleolítico superior. 

«u persistencia en la Edad del Bronce no puede ser ignorada; de 
más evolucionados que sus predecesores y tener más vitalidad, los 
h£dad del Bronce de Chipre, Creta, Thera, Cerdeña, Sicilia y Malta, 
mii¡piífkas para nuestro propósito. Los santuarios, frescos, grabados en 
así como esculturas de Thera y otros centros minoicos, son los 
que jamás creara el Mundo .\ntigiio. Los registros históricos, los 
s muestran que una buena parte de esta gran cutlura artística 
.\ntigiia, Etruria y otros lugares de Europa. 

► de los pueblos agrícolas relativas a la esterilidad y feitilidad, la 
¥ida V su constante amenaza de destrucción, así como sobre la 
mt periódicamente se renueven los procesos generadores de la 

launas de las más duraderas y, a pesar del continuo proceso de 
sufrido en época histórica, coniintían hoy en día, al igual que lo 
muy arcaicos de la Diosa prehistórica. Transmitidas por las 

► de la familia europea, las antiguas creencias stíbrevivieron a la 
k» mitos indoeuropeos primero y cristianos después. La religión 

tDnsa existió durante un largo período de tiempo, mucho más largo 
f b indoeuropea y tiene de pervivencia la cristiana (que, 
representan un período relaüvafnente corto de historia humana), 
indeleble en la psique occidental. 

I creencias registradas en épocas históricas o las todavía existentes en 
Europa, periféricas y alejadas de ¡os avaiai-es de la historia 
cu el País Vasco, Bretaña, Gales, Irlanda, Escocia y países 
I donde el Cristianismo se introdujo muy tarde, como en Lituania 
m en 1387, pero en realidad no antes de finales del s, XVI)— son 
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esenciales para comprender los símbolos prehisióricos, que de estas versiones 
más tardías hemos podido conocer sus contextos míticos y rituales. 

Este volumen es un estudio arqueomítológico, campo que incluye arqueología, 
mitología comparativa y folklore, algo que los arqueólogos no han explorado aún, 
al igual que los estudiosos de la mitología que, por su parle, han ignorado las ricas 
fuentes arqueológicas, pese a las enormes posibilidades que éstas proporcionan. 
Esperamos que este trabajo abra nuevos caminos para que ios tesoros folklóricos 
sean una fuente más en la reconstrncción de la ideología prehistórica y que futuras 
investigaciones puedan darnos una mayor riqueza de información. El 
reconocimiento de dos sistemas simbólicos diferentes —uno que refleje una cultura 
matriarcal-gytów/Vfl y el otro androcrático— dentro de la mitología europea, tanto 
prehistórica como histórica, arrojará, .sin duda, nueva luz sobre los estudios 
relativos al origen de símbolos y mitos. 

Dumézil (1898-1986) dedicó su rida a prestigiar y defender la mitología como 
una rama independiente de las ciencias sociales. Sus estudios han demostrado que 
los seres míticos son medios que explican el orden del género humano y los 
orígenes del universo, y que el pensamiento mítico no es accidental, sino que surge 
dentro de un sistema organizado de acliridades y funciones relacionadas con la 
divinidad- Así, la mitología refleja una estructura ideológica. Sus estudios 
comparativos de la mitología y sociedad indoeuropea mostraron la existencia en 
ellas de tres clases sociales: soberano, guerrero y pastor-agricultor, los cuales se 
relacionan con las funciones dirinas en los tres planos recíprocos de lo sagrado, la 
fuerza física y la prosperidad, lo que arnyó las primeras luces sobre la naturaleza 
de la vida y la ideología indoeuropeas, Por desgracia y principalmente por no usar 
fuentes arqueológicas, Dumézil disoció su sistema de tres funciones del matriarcal 
precedente que reflejaba tm panteón de diosas completamente diferente y una 
estructura social también diferente. Ahí es donde falló su modelo. 

Tradicionalmente, las diosas de la Vieja Europa eran relegadas a la tercera función, 
prosperidad y fertilidad, y así se agrupaban como «dioses menores», <^dieux 
sin embargo, en algunos contextos, por ejemplo al tratar de la griega Atenea o la 
irlandesa Machas, Dumézil admitió que las diosa.s eran mukifuncionales y que 
actuaban en los tres planos, llegando incluso a afirmar en uno de sus trabajos que 
éstas constituyen «el punto flaco de su sistema» (Dumézil, 1947: 1352), 

Está claro que las mitologías indoeuropeas están mezcladas con las pre¬ 
indoeuropeas* y que no se puede reconsmiir un sistema fiable para aquéllas sin 
haber identificado y eliminado primero los elementos anteriores; por ello, el 
modelo de Dumézil no funciona si se aplica a estas mitologías híbridas. Las diosas 
heredadas de la Vieja Europa, tales como las griegas Atenea, Hera, Artemisa, 

Hécaie; tas romanas Minera y Diana; las irlandesas Morrígan v Brigii; las bálticas 
Laima y Ragana; la iiisa Baba Yaga; la vasca Mari* y otras, no son «Venus» que 
traen fertilidad y pro.speridad; como veremos, son mucho más que eso. Aquéllas, 
transmisoras de la \ida y portadoras de la muerte, son «reinas» o «señoias» y, como 
tales, pemiaiiecen en los credos indhiduales durante un período de tiempo muy 
largo, pese a su destronamiento oficial, fusión e hibridación con las más o menos 
recientes esposas celestiales indoeuropeas. Las diosas de la Vieja Europa nunca se 
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en dmiihr.s^>, ni siquiera en época cristiana. Por todo ello, es 

un desarrollo vertical del método de Dumézil. 

mal arqueológico no es mudo, sino que habla su propio idioma y, para 
ra desenmarañar la espiritualidad de aquellos aniepasados nuestros que 

a los indoeuropeos en muchos miles de años, requiere ser utilizado como 
I fcienie que es. 

Ídhjetí \'0 es el período que comienza con el alba de la agricultura en Europa, 
nueve ti ocho mil años. Los agricultores neolíticos desarrollaron sus 
t esquemas cultuniles en el transcurso de varios milenios. La recogida de 
lugar a la producción de la misma y la caza a un modo de rida 
X pero no hubo un cambio importante similar en la estructura del 
X sino una incorporación giadual de niie\^as formas y la elaboración o 
ción de las antiguas. Desde luego, lo que resulta soiprendenie no es la 
tosis de los símbolos a través de los milenios, sino, más bien, la pervlvencia 
IOS desde el Paleolítico. Los principales aspectos de la Diosa del 
t —^La Donante de Vida, representada en una pose de parto naturalista; la 
h fertilidad, iniluyendo en el crecimiento y la multiplicación, representada 
I % e\iden temen te grávida; la proieciora que pnjpcírciona hálito o alimento, 
como una mujer-pájaro con senos y prominentes gliíteos; y la 
de la muerte, representada como un desnudo rígido (ahueso»)— 
frr rastreados hasta el período en que aparecieron las primeras esculturas 
marfil o piedra, alrededor del 2ó(M)í) a,C,, y sus símbolos — \ail\as, 
senos, cheurones, zigzags, meandros y cúpulas— incluso hasta mucho 


^ principales temas representados en el simbolismo de ¡a Diosa son el 
► del nacimiento y la muerte, a.sí como el de la renoración de la vida, no 
sino de toda la vida del planem y, por supuesto, del cosmos, 
e imágenes se agolpan en torno a la Diosa paitenogenética (auto- 
i) y sus funciones básicas como Donante de Vida o Portadora de Muerte, 
IOS importante, como Regeneradora de la Madre Tierra, la Dit>sa de la 
.joven y vieja, que surge y muere con la vida vegetal. Ella era la única 
‘ ét vida, la cual tomaba su energía de manantiales y pozos, del sol, de la 
iv4r la tierra húmeda. Este conjunto de símbolos representa un tiempo mítico 
^cíclico, no lineal. Esto se manifiesta en el arte con signos de movimiento 
espirales que giran y se reluerceii, serpientes enroscadas y ondulantes, 

, crecientes, astas de bóvido, .semillas germinadas y brotes. La serpiente era 
de la energía vital y la regeneración, una criatura de lo más benévolo, 
Incluso los colores tenían un significado diferente al del sistema 
indoeuropeo: el negro no significaba muerte o el infierno, era el color 
[ imilklad, el de la.s cuevas húmedas y el suelo feraz, el del seno de la Diosa, 
cognknza la vida; el blanco, por el contrario, era el color de la muerte, de 
I —lo contrario del sistema indoeuropeo en el que, lamo el blanco como 
X son los colores del cielo y el sol radiante—, Bajo ningtin concepto debe 
b filosofía de la que proceden estas imágenes con la del mundo 
Bidoeiiropeo, en el que sus dioses guerreros, montados a caballo, 




XX/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


representan ai cielo radiante o tormentoso, o bien al infierno pantanoso, la 

ideología en la que las diosas no son creadoras, sino bellezas («Venus»), desposadas 

con los diosesK:ielü. ^ 

El arte inherente a la Diosa, con su sorprendente ausencia de imágenes de 
guerra y dominación masculina, refleja un orden social en el que las mujeres, 
como jefes de clanes o sacerdotísas-reinas, desempeñaban un papel central. Lj 
V ieja Europa y Anatolia, así como la Creta mhioica, eran una «gylanía*». Este 
^ sistema social equilibrado, ni patriarcal ni matriarcal, queda reflejado en la i’eligión 
mitología y folklore que se derivan de los estudios de la estructura social 
correspondiente a las culturas minoicas y de !a Vieja Europa, y se corrobora por la 
contimiidad de los elementos en un sistema matrilineal. como el de la Grecia 
Antigua, Etiuria, Roma, El País Vasco y otros países de Europa. 

Mientras las culturas europeas continuaban una existencia pacífica y alcanzaban 
niveles de auténtico florecimiento y sofisticación en el arte v la arquitectura 
durante el quinto milenio a.C, en la cuenca del Volga, al S. de Rusia, surgía una 
cultura neolítica muy diferente, con el caballo domesticado y armas letales, lo que 
después de mediados del quinto milenio, aparece incluso al O. del Mar Negro. Esta 
nueva fuerza cambió inevitablemente el curso de la Prehistoria europea. Yo la 
denomino la culiura «Kurgan» {kui^an significa túmulo) porque, en ella, los 
muertos eran enterrados bajo túmulos circuíales que cubrían las constnicciones 
ftinerarias de los varones importantes. 

características básicas de la cultura Kurgan se remontan a los milenios VII y 

a.C. en la ctienca media y baja del Volga: patriarcado, patrilinealidad. agricultura 
a pequeña escala y avanzado dominio de los animales (que incluye la 
domesucacion del caballo no más tarde del .sexto milenio), el prominente lugar del 
caballo en ei culto y, de gran importanda. el armamento —arco, flechas, lanza y 
daga . Estas características coinciden con las que se han observado en lo 
indoeuropeo a través de estudios lingüísticos y de mitología comparada. Por el 
contrano, están en completa oposición con la sedentaria y pacífica cultura g^lánica 
de la Vieja Europa, con una agricultura desarrollada v una gran tradición 
arquitectónica, escultórica y cerámica. 

Las repetidas perturbaciones e incursiones del pueblo Kurgan (al que yo veo 
como proto-indoeuropeo) pusieron fin a la cultura de la Vieja Europa 
aproximadamente, entre el 4300 y 2800 a.C., cambiándola de g^lánica ¡ 
androcrádca, y de matrilineal a patrilineal. Las regiones del Egeo y del 
Mediterráneo, así como la Europa Occidental, escaparon al proceso durante más 
largo uenipo; allí, especialmente en islas como Thera, Creta, Malta y Cerdeña, la 
cultura de la Vieja Europa floreció en una civilización emidiablemente pacífica y 
creativa hasta 1500 a.C,, unos 1000-1500 años después de que la Europa central 
hubiera sido profundamente transformada. A pe.sar de todo, la religión de la Diosa 
y sus símbolos sobrevivieron como .substrato cultural en diversas zonas. De hecho, 


> Riana Eisler, en su libro The Chalice and Üie Btade (1987). propone el término -gylanía.. (gy-, de 
-mujer»; aiv-, de andros. «hombre-, y la letra 1 entre las dos para unir ambas partes de la humanidad) 
para referirse a la estmcmra social en la que los dos sexos son iguales (Nota de la autora). 
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\út estos símbolos pera%'en aún en nuestro arte y literatura, son motivos 
■ICO nuestros mitos y forman parte de los arquetipos en nuestros sueños* 
iíi ^mos bajo la influencia de esa agresiva Ín\'asión masculina, y sólo 
(aiexando el descubrimiento de la larga alienación de nuestra auténtica 
blwopea —la cultura gyíánka, no violenta y centrada en la tierra—* Este 
ir w primera, presenta las pruebas concretas de esta cultura que tanto ha 
Aii. así como su lenguaje simbólico, cuyos vestigios permanecen arraigados 
sistema de símbolos* 




Categorías de Símbolos 


Si analizamos detenidamente las 
asociaciones simbólicas, vemos qne sii 
número se puede reducir mediante la 
agrupación de las mismas en temas 
significativos. La clasificación de los 
símbolos en grupos interrelacionados 
queda reflejada en las cuatro partes en 
que se divide este libro, con lemas bien 
diferenciados en cada una de ella; Pane I. 
Lo que Da Vida; Parte II, La Tierra 
Renovadora y Eterna; Parte III. Muerte y 
Regeneración y Parte I\' Energía y 
Movimiento. 

La primera categoría de símbolos está 
integrada en el ámbito acuático, ya que, a 
este respecto, la creencia era que la vida 
provenía del agua. Los símbrtlos que 
representan extensiones de agua, 
corrientes y lluvia —zigzags, bandas 
onduladas o serpenteantes, reticiilados, 
^edrezados— o de animales acuáticos, 
pertenecen a este grupo y están asociados 
a la Diosa cuya forma es un híbrido de 
mujer-ave acuática. En versiones 
esquemáticas, esta imagen puede 
con.senar tan sólo los senos o unos 
desproporcionados glúteos. Este rico 
grupo de símbolos, sin duda tiene su 
origen en el Paleolítico. 

Las primeras representaciones de 
algunas partes del cuerpo femenino 
—senos, glúteos, vientre, vvilva— se 
remonta a los tiempos en que la 
humanidad aún no comprendía el 
proceso biológico de la reproducción (no 
relacionaban la copulación con la 
fecundidad) y, por ello, creó una deidad 
que era una extensión macrocósinica del 
cuerpo de la mujer. Dicha deidad es la 
Creadora cósmica, la que Da laj^ a y en ^ 
la que se origina el Nacimiento. A e.suts 
partes esenciales del cuerpo femenino se 
les otorgaba un poder milagro.so de 
procreación y la mistcrio.sa humedad del 
útero y del laberinto de órganos internos 
xxii 


de la Diosa era considerada como la 
mágica fuente de la vida. 

La Diosa Pariuriema, que se 
representa en una postura natural de 
parto o con su vailv^ como pan pro toto 
está presente en el Paleolítico superior y 
sus símbolos continuaron durante el 
Neolítico e incluso más tarde. Aparece en 
conexión con las madres primigenias, 
adoptando formas animales, como la del 
oso, el ciervo, la cieña, el alce macho o 
hembra y, en el Paleolítico .superior, c¡ 
bisonte hembra y la yegua. La 
conservación de estas imágenes hasta 
épocas prehistóricas tardías, e incluso 
históricas, puede explicarse no sólo pr>r la 
indestructibilidad de los símbolos de 
maternidad y de donación de vida, tan 
profundamente arraigados, sino también 
por la ancestral memoria de un sistema 
malrilineal, en un tiempo en que la 
paternidad era difícil de establecer. Esto, 
sin embargo, no quiere decir que en el 
Neolítico o, corno mucho, en el 
Paleolítico, el papel del padre en el 
proceso de reproducción no fuera 
entendido por aquellos pueblos tan 
buenos observadores de la natiirale/.a. 

Con el advenimiento de la economía 
neolítica se produjeran innovaciones. El 
camero (primer animal domesticado) se 
convirtió en sagrado con relación a la 
Diosa Pájaro, a lo que siguió el símbolo 
de la lana y la asociación de dicha Diosa 
con las actividades del tejido y el hilado. 
Ijos primeros pasos en el concepto de la 
Diosa Parturienta y Donante de V^ida, 
como un Hado —distribuidttra y 
definidora de la longevidad, la felicidad y 
la riqueza— y como hiladora y tejedora 
de la vida humana, bien pudieron darse 
en este período del Neolítico temprano. 

,AI mismo tiempo, el descubrimiento 
de la cerámica abrió la posibilidad de 
crear nuevas fonnas escultóricas, así como 


nuevas vías de expresión para los símbolos 
a través de la pintura sobre cerámica. 
Aparecieron los (tskoi (recipientes en 
forma de ave), y los vasos antropomorfos 
o con forma.s de mujer-pájaro. Líneas 
sinusoides, cheurones, triángulos, bandas 
leticLiladas, espirales, serpientes 
ondulantes y anillos de seipiente se 
convirtieron en los motivos dominantes de 
las cerámicas pintadas. V'asos 
represenuttivos de la Diosa Donante de 
Vida, decorados con signos en forma de 
M, zigzags (corrientes de agua o fluido 
amniótico), retículas, ondas espiraliformes 
y otros símbolos acuáticos hicieron su 
aparición por vez primera en el sexto 
milenio a,C. 

Los símbolos de fertilid ad y 
fecundidad también hunden sus raíces en 
el Paleolítico superior, puesto que la 
Diosa Grávida ya aparece entonces. La 
doble puntuación (dos tildes} también se 
regi.stra en dicho período como símbolo 
de fecundidad, o de la fuerza del número 
dos. Como consecuencia de la nueva 
economía agrícola, la Diosa Grávida del 
Paleolítico se transformó en la deidad de 
la Feracidad de la Tierra. La iécundidad 
de los humanos y los animales, la 
fertilidad de los fnitos, y los procesos de 
crecimiento y desarrollo eran ahora una 
gran preocupación. El cerdo, al ser un 
animal que crece y engorda rápidamente, 
se constituyó en símbolo sagrario de esta 
Diosa. Esta Diosa de los pueblos agrícolas 
que, en un principio, probablemente 
tenía un carácter lunar, se convirtió en 
una deidad telúrica (de la tierra), 
simbolizando a la vegetación que nace, 
florece, fructifica y muere. El drama de 
los cambios estacionales se iiiiensificó, lo 
cual se manifiesta en los rituales de 
verano/invierno o primav^ra/co.secha y 
en la aparición de una imagen 
madre/hija, así como la de un dios 
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representativo del espíritu de 
que nace y muere. 

GoiDO se documenta en este 
f «agenes de muerte, durante la 
no eclipsan las de vida, sino 
r^Bbinan con símbolos de 

3, La Mensajera de la Muerte 
► Emngue la Vida también están 
por la regeneración, 
ejemplos atestiguan la 
I de este motivo: cabezas de 
cen figuradas entre pechos y 
V los colmillos de feroces 
cubiertos con senos (como 
del Vl\ milenio a.C. en 
centro de Turquía); las 
\ de la Diosa Búho del occidente 
se hallan representadas en 
I de las tumbas megalíticas y en 
itan senos o el interior de su 
i forma de un laberinto creador 
tma viiha en el centro, 

■ibolo de regener ación, el 
IhKiinea quedes de forma 

forma de cráneo de buey), u 
f de animal análogas —pez, 

, chzOt tortuga—jugaron un 
papel durante la mayor parte 
post-paleolítica, así como 
subsiguiente. Durante el 
I tumbas y templos asumían 
no, \agina y útero de la 
ü cuerpo completo. Los 
corredor del megalitismo 
íewopeo, probablemente 
la \agina (pasillo) y el 
cámara redonda) de la 
la de un túmulo es análoga 
namral con un ónfalos 
► «nboliza el ombligo) en su 
r. un símbolo universal de la 
fecundada, y su cordón 
i V como se ha podido 
I tas creencias populares 


La interacción de las funciones de una 
divinidad como portadora de vida y de 
muerte, es algo particularmente típico de 
las diosas dominantes, La Donante de 
Vida puede convertirse en una aterradora 
imagen de muerte cuando aparece 
representada como un desnudo rígido o 
como un simple hueso, con un 
descomunal triángulo púbico, donde se 
inicia la transformación de la muerte a la 
vida. Los ocasionales rasgos ornitomorfos 
de su máscara, o sus garras, dejan ver su 
conexión con las aves de presa, y tos 
rasgos de ofidio —boca alargada, colmillos 
y pequeños ojos redondos^ la conectan 
con la venenosa serpiente. El desnudo 
rígido del Paleolítico superior, esculpido 
en hueso, sin las protuberancias típicas de 
un cuerpo que da vida, es el ancestro 
directo del desnudo rígido de la Vieja 
Europa, hecho en mármol, alabastro, 
piedra de colores tenues o hueso, 
materiales que tienen el color de la 
muerte. 

La máscara de la Diosa de la muerte 
(mediados del V milenio a.C) con su 
gran boca dotada de colmillos yen 
ocasiones, con la lengua fuera, pudiera 
haber dado origen a la gorgónea Medusa, 
temible y monstmoso ser de la Grecia 
antigua. Sin embargo, las Gorgonas, en su 
origen, no son los terroríficos símbolos 
que convierten a los humanos en piedras, 
ya que aparecen representadas con alas de 
abeja y serpientes por cuernos, mostrando 
una decoración con diseño panaliforme, 
todo ello claro símbolo de regeneración. 

Quizás la categoría más extensa es 
aquélla cuyos símbolos pueden ser 
clasificados conceptualmente como de 
e nergía y desenlace. Espirales, astas de 
bóvido, crecientes, semicírculos (formas 
en U), hoces, báculos, hachas, perros, 
machos cabríos y hombres itifálicos que 
flanquean una columna ascendente de 


agua vital, serpiente, árbol de la vida y 
una Diosa antropomorfa o su vientre 
grávido, son todos ellos símbolos de 
energía, 

Las serpientes antitéticas o llamativas 
espirales animan las cerámicas pintadas de 
la Vieja Europa con movimientos y 
torsiones, Remolinos, cruces, y toda una 
variedad de diseños cuadrangulares son 
símbolos del dinamismo de la naturaleza 
que asegura el nacimiento de la vida e 
impulsa la rueda del tiempo cíclico de la 
vida y la muerte, de forma que se 
perpetúe aquélla. En esta serie de 
transformaciones, la más dramática es el 
cambio de una forma de vida en otras 
incontables: desde un bucráneo a un 
enjambre de abejas, mariposas y plantas, 
epifanías de la Diosa de la Regeneración. 

La iconografía de la Diosa, en sus 
distintos aspectos, siempre encierra una 
cierta variedad en la tipología de los 
símbolos abstractos o hieroglifos, (como la 
V, la X, la M, el triángulo, el rombo, etc.), 
«representativos» (como ojos, senos, patas 
de ave), y animales que son atributos de 
los distintos aspectos de la Diosa (como 
serpiente, pájaro, cerdo, toro, rana, abeja, 
etc.). Estas tres categorías están 
íntimamente relacionadas y surgen de la 
percepción extrasensorial del mundo en 
un momento en el que la Naturaleza no 
se clasificaba como lo está ahora en las 
universidades modernas, en el que el ser 
humano no estaba aislado del mundo que 
le rodeaba y en e! que era norma! sentir 
el poder de la Diosa en un ave o en una 
piedra o, simplemente, en sus ojos o 
senos e, incluso, en sus hieroglifos. En 
cada parte de este libro trataré de cada 
una de estas categorías. 









LO QUE DA VIDA 


a sorprendente repetición, a través del tiempo y en 
toda Europa, de asociaciones simbólicas en cerámica, 

^ V_^ figurillas y otros objetos de culto, me ha persuadido de 

que, más que meros «motivos geométricos», aquéllas podrían 
pertenecer a un alfabeto de lo metidTsico. Investigaciones 
posteriores sobre las posibles conexiones existentes entre 
estos símbolos y la imagen de una deidad concreta, revelaron 
que la V y el cheurón (doble o triple V) son los distintivos de 
la Diosa Pájaro, mientras que otros símbolos de esta familia 
están asociados con su misteriosa fuente de vida, las aguas 
vitales, y con sus funciones como Donante de Vida. 

La Diosa Pájaro, como un lodo, era miiliifuncional y, 
algunos de sus símbolos —la triple línea, la retícula, el 
triángulo y la serpiente—, son, por tanto, transfimcionales y 
están relacionados con la creación de la vida y la 
regeneración. 


( 


Figurilla del SO. de 
Anatolia, decorada con 
cheurones y zigzags. (Ver 
fig. 15, pág. 11) 





Ave esquemática del íll 
milenio y procedente de 
Malta, modetada en 
afcílla y decorada con 
cheurones y triángulos. 
(Ver ffg, 11, pág. 9) 












El Cheurón y la V como símbolos de la Diosa Pájaro 
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tes, uves, zigzags, emes, meandros, 
de agua, retículas y triples líneas 
frecuentes y repetitivos en la 
Sin embargo, en lodos los 
sobre el Neolítico y cerámicas 

se considera que son simplemente 
geométricos», sin que nunca fuese 
b relación entre el diseño del dibujo 
í^. A mí me ocupó años de 

el descubrir la relación existente 
ellos. En este capítulo trataré de 
relacionados con el aspecto 
^ esta Diosa, el de la humedad que 
rida en su cuerpo —sus pechos, 

T inlva—, 

sas funciones de creadora y 
de la vida, las formas animales 
»o el carnero, el ciervo, el oso y la 
Esta última también aparece bajo 
iniropomorfo y, en este caso, 
im ali€T ego de la Diosa Pájaro. 

!mos nuestra andadura con los 
de la Diosa, la uve y eJ cheurón, así 
conexiones con las aves y los 
jcnáticos. 


/.] Las figurillas de aves y los híbridos 
ave-mujer M Pakolíiko supenar y 
MesoUtko 


G ráficamente, la representación más 

directa del triángulo púbico es una V. 
Esta expresión y su reconocimiento son 
universales e inmediatas, resultando 
sorprendente lo pronto que este motivo 
«taquigráficocristalizó para convertirse 
durante innumerables años en el grafismo que 
designa a la Diosa Pájaro. 

Gansos, grullas y cisnes aparecen pintados 
o grabados en cuevas del Paleolítico superior, 
grabados en objetos de hueso que se decoran 
con cheurones y líneas paralelas, o esculpidos 
en forma de figurillas de marfil (FIGURA 1) 
.Algunas representaciones de aves acuáticas son 
claramente antropomorfas. 

En el E. de Europa y en Siberia, la V, 
como único símbolo, o repetida formando 
cheurón, estaba relacionada con las aves en 
general y con las esculturas de aves 
antropomorfas desde el Paleolítico superior. 
Por ejemplo, las figurillas de aves acuáticas de 
Malta y Siberia han sido decoradas con bandas 
de uves incisas, y las antropomorfas, sin cara, 
procedentes de Mezin, cerca de Chemigov, en 
Ucrania, talladas en marfil de mamut, lo 
fueron con sucesiones de cortos trazos en V 
{FIGURA 2) Sus cuerpos y cuellos están 
grabados con símbolos tales como cheurones, 
meandros, retículas, líneas dobles y triples, así 
como múltiples líneas paralelas (ver también 
ñg, 37) Las pequeñas figurillas muestran una 
parte posterior que es netamente de ave, pero 
su función generadora divina está enfatizada 
por un gran triángulo púbico. Algunas de 
ellas están decoradas con una serie de 
recuadros, cada uno con un diseño de 
cheurón diferente ^n columnas, opuestos o 
invertidos—. Estas figurillas que, 
aproximadamente, datan del 18000 al 15000 
a.C., son de un valor incalculable por cuanto 
nos revelan sobre la antigüedad de la V en 
relación con la Diosa omitomorfa. 


Las uves y cheurones, bien sean simples o 
múltiples, invertidos u opuestos, aparecen 
grabados sobre hueso o asta durante el úlúmo 
período del Paleolítico y en el Mesolítico, tal 
como puede verse en los ejemplos del 
Magdaleniense en Francia y el Romanelo- 
Aziliense del SO. de Rumania {FIGURA 3) . 

Como después veremos, la asociación de la 
V o el cheurón, uves interconectadas, 
yuxtapuestas o una sola V en conexión con un 
meandro, asociada a imágenes de la Diosa 
ornitomorfa y a objetos usados en su culto, 
permanece constante durante milenios, 
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FIGURA 1 



FIGURA 1: (1) Anade 
grabado en el dívertícuio 
de una cueva (Labastide, 
Altos Pirineos. Francia; 
Magdaleníense medio, c 
13000-11000 a.C (2) y (4) 
Ganso? y cisne? grabados 
en hueso. Obsérvese en 
(2) que el hueso 
perforado está decorado 
con cheurones en ambos 
eíílremos (Gourdan- 
PoSígnan. Alto Carona; 
Magdaleniense. (3) 

Ganso? (Gabillou en 
Musstdan, Dordoña; 

Magda le niense). (5) 

Grulla o garza real 
grabada en la cueva de El 
Pendo (Escobedo, 
Santander. H, España; 
probablemente 
Magdaleniense). (6-3) 
Esculturas de aves, en 
hueso (Mal'ta, NO. del 
Lago Baikal, Siberia; 
fechadas en. 

aproximadamente, 24000 
a.C Nótese en (8) que las 
aves están 

antropomorfizadas y las 
figurillas perforadas en su 
base. Longitud: (1) = 5'1 
cm., (2) = 33 cm.. (3) - 
137 cm., (4) = 10^8 cm.. 
(5) = 217 cm., (6) = 6 
cm., (7) = 2^4 cm.. (8.a) = 
1B^3 cm.. (8.b) = 13'2 cm. 
y (B.c) = 10 cm. 
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FIGURA 2: En eítas 
f igurinas de aves 
acuéílkas antropomorfas, 
talladas en marfil durante 
el Paleolítico superior, 
decoradas con uves y 
cheurones (uves 
múltiples), se combinan la 
forma abstracta y la 
representación simbólica. 
La decoración de la 
figura de la derecha 
destaca su triángulo 
púbíco y, al mismo 
tiempo, su divina función 
generadora (Mezin, 
cuenca alta del Desna, 
Ucrania; c. 13000-15000 
a.C.). longitud: (1) = 29'3 
cm. y (2) = T2 cm. 





FIGURA 3: (1) Fragmento 
de útil, realizado en asta 
de reno y decorado con 
cheurones opuestos en un 
lado e incisiones rectas y 
oblicuas en el otro (La 
Madeleine, Dordoña, S. 
de Francia; 

Magdaleniense tardío, 
10000 a.C); (2) útil en 
asta, decorado con uves y 
cheurones [Gourdan, Alto 
Carona, Magdaleniense 
tardío); (3) útil en asta y 
{4} representación 
abstracta de una imagen 
femenina, en hueso, del 
Epigravetiense (Guiña 
TurculuL región de 
Puertas de Hierro, SO. de 
Rumania, c. 3000 aXJ. 
Longitud: (1) = 13 cm., (2) 
= 13 cm., (3) = 24 cm. y 
(4) - 17 cm. 


1.2. Entre bs primeros motivos decorativos 
ck la cerámica neolítica 


D urante el Neolítico, la uve y el cheurón 
aparecen con frecuencia en vasijas^ 
vasos votivos, lámparas, aras, placas y 
otros objetos. Aparecen soios o encuadrados 
entre columnas y paneles, en asociación con 
meandros, retículas y líneas paralelas. 

En la segunda mitad del \1I milenio a.C., 
el cheurón y el triángulo fueron motivos 
persistentes en la más antigua cerámica 
pintada de la cultura Sesklo de Tesalia 
(FIGUR\ 4) El motivo se localiza siempre en 
un lugar especial, normalmente en el asa 
plana, por debajo de ella o en el centro del 
recipiente. Asimismo, durante la primera 
mitad del milenio a.C., el cheurón, ya sea 
simple, doble o como elemento integrante de 
otro motivo, también aparece en las primeras 
cerámicas neolíticas de las culturas Starcevo y 
Karanovo del centro y E. de los Balcanes. 
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vasijas proñisamente decoradas del 
Neolítico tardío, Caícoiítico y Edad del 
Bronce, companen la tradición del cheurón 
enmarcado en un recuadro, banda, círculo o 
elipse. El convencionalismo de los límites 
permite distinguir cuando el cheurón es un 
símbolo o un motivo decorativo. El símbolo 
aislado tiene una función denotativa, mientras 
que la elaboración decorativa, desarrollada a 
partir del motivo individuah tiene un 
significado bastante generalizado y sin’e como 
contexto connotativo. No es simplemente una 
decoración al azar, sino una configuración con 
referencia simbólica. El mecanismo de 
encerrar el símbolo denotativo entre fronteras 
claramente definidas —de la misma forma 
que, en los jeroglíficos egipcios, el cartucho 
contiene un nombre real— se extendió 
rápidamente. 


L3. CkeuTOTMS^ uveSf picos y aves 


L a estrecha relación de pensamiento y 
significado que existe entre el signo en 
V, el cheurón y el ave, se manifiesta por 
la presencia de la V o el cheurón en las vasijas 
con forma de ave llamadas askai^ en las 
propias figurillas de ave, en las de aves 
antropomorfas y en las de representaciones 
femeninas omitomorfas (FIGURAS 5-7) La 
forma askos surgió en el SE. de Europa 
durante el primer estadio de la Cerámica 
neolítica (mediados del Vil milenio a.C.) y 
continuó a lo laigo de todo el Neolítico y 
Edad del Bronce, Fue una de las formas de 
vasija más características del Bronce inicial en 
el Egeo y el O. de Anatolia. Los üskoi estaban 
profusamente decorados con cheurones y 
líneas paralelas. Una variante típica de Troya 
II-lll era un vaso del tipo askos cuyo borde 
había sido conformado a modo de pico de 
ave. 

Esta Diosa, o la idea de una conexión entre lo 
femenino y las aves, está representada por 
híbridos de ave-mujer que se reconocen 
perfectamente por sus caras o máscara con 
pico de ave. Normalmente también lucen un 
elegante tocado o una corona y un collar en 
forma de V. 



FIGURA 5 



FIGURA 4: (1) Los 
cheurones múltiples fueron 
enmarcados en lineas 
verticafes, destacando asi 
su carácter más simbólico 
que decorativo (Mea 
Makri, Ática, Grecia; c. 
60O0-5GO0 aXT (2) Vaso 
globular bruñido, en rojo 
y con decoración pintada 
en bfanco- Las pequeñas 
uves laterales acentúan la 
unión del asa al cuerpo, y 
los grandes cheurones 
laterales discurren 
vertical mente desde el 
cuello a la bese (túmulo 
Tsanglí, centro de Tesalia, 
Grecia; c. 6100-5900 a.C). 
Altura: (1)= n7 cm. y (2) 
= 2T6 cm. 



FIGURA 5: Este ejemplo 
de aúoi con forma de 
ánade, está decorado con 
cheurones rojos 
ascendentes que fueron 
pintados sobre una 
superficie blanca (Nemea, 
Peloponeso, Grecia; 
aprox. 6000 aX,). Altura 
= 16'8 cm. 


FIGURA 6 




FIGURA 6: Askos, 
sorprendente por su 
forma (la boca tiene 
forma de pico abierto), 
que fue decorado con 
cheurones, meandros y 
líneas paralelas. Estos dos 
últimos símbolos 
enfatizan la conexión de 
la Diosa Pájaro con la 
esfera de las aguas y la 
Humedad Vital (Dimíni, 
cerca de Volos, M. de 
Grecia; c. 5000-4500 a C.), 
Altura = 15'5 cm. 


FIGURA 7 




FIGURA 1: Más de mil 
años después (ver fig. 6), 
los áskoi de la cultura 
Co|ofeni continúan aún 
decorados con cheurones 
incisos. El cuello de (2) 
está decorado en forma 
destacada con un triple 
cheurón pintado 
(Gasarabl, O. de Rumania; 
2* mitad del IV milenio 
a.C). Altura: (1) = 19'6 
cm. y (2) = 16 cm. 
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FIGUHA 8: La conexión 
entre ei cheurón y la 
Diosa Pájaro es clara en 
este vaso (pifíaos) del 
Vin£a temprano, pintado 
en rojo sobre un fondo 
crema (Anza, Macedónia, 
Yugoslavia; c. 5200-5000 
aX.). Altura - 92 cm. 
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FIGURA 9 






FIGURA 9: Figuríílas de 
terracota marcadas con 
uves y equis. Una de eílas 
(1), probabfemente una 
Diosa Pájaro, presenta 
una triple V incisa por 
debajo del abdomen y 
una X en el pecho. 
Bruñida en rojo. Neolítico, 
Anatol ía {Haciíar I GD; 
mediados del VI milenio 
a.C ), (2) Esta Diosa con 
pico de ave y alas, 
muestra un collar en 
triple cheurón que 
permite su identificación. 
Cultura Lengyel de! centro 
de Europa (TeSctíce- 
Kyjovice, Mora vi a, 
Checoslovaquia, principios 
del V milenio a.C) (3) 

Estas dos figurillas de la 
cultura Cucuteni fueron 
decoradas en negro con 
uves y equis (yacimiento 
Cucuteni, Moldavia, NÉ. 
de Rumania; período 
Cucuteni 6, 1* mitad del 
IV milenio a.C). Altura: (1) 
= 5 cm., (2) = 9'1 cm.(eJ 
detalle) y (3) = cm. 



FIGURA 10 


I 


p 


I 
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FIGURA 10; Otra Diosa 
Pájaro, ésta del Vi nía 
tardío y cuidadosamente 
elaborada. Se sienta en un 
trono inciso con triple 
línea, se toca con una 
corona y se cubre con una 
máscara de ánade y una 
chaquetilla tipo bolero; su 
delantal está decorado 
con cheurones^ sus rodillas 
con espirales y sus 
miembros con líneas 
envolventes (Svetozarevo, 
centro de Yugoslavia, c. 
4500 a.C), Altura = 16 cm. 
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La asociación cheurón/ave/Diosa Pájaro 
está bien documentada en figurillas y vasijas 
CDD rasgos omitomorfos* Se puede observar 
ota estrecha relación en una s-asija 
procedente del Vinóa inicial de Anza, en 
Hacedonia: en el cuello de dicha vasija 
desQcan el pico y los ojos de la Diosa; sus 

están pintadas con bandas diagonales 
^ae parecen ser su decoración particular- los 
brazos, representados en rojo mediante un 
cbcurón múltiple, convergen en el centro del 
-cuerpo» a modo de adorno simbólico 
FICL’RA 8) Puede verse otro ejemplo en una 
amurilla femenina orniiomorfa de la cultura 
Lmg\’el, con una cabeza dotada de pico, 
sioñones por alas, y un triple cheurón por 
coQar (FIGURA 9) También la figurilla 
sedente, con máscara de ánade y procedente 
dd Mnca tardío de Svetozarevo, centro de 
Yugoslavia, lleva puesto un delantal decorado 
coo un cheurón triple {FIGUEÍA 10) 

Este tipo de asociación es común durante 
foda la Edad del Bronce en las zonas del 
Mediterráneo y el Egeo- Los enterramientos 
de b necrópolis cineraria de Tarxien 
mediadas del tercer milenio a.C), en la isla 
de Malta, revelaron figurillas esquemáticas de 
ives con piernas humanas y cuerpos planos y 
efiseóideos, incisos en ambas caras con un 
mocho en cheurón o ajedrezado realizado por 
medio de bandas estriadas o retículas y líneas 
dobles, triples o múltiples en conexión con los 
cheurones o incisas sobre las piernas y cola 
1 FIGURA 11 El gran tocado circular de la 
Dama con pico, del período minoico inicial 
de Creta, está pintado con un cheurón triple. 
Una Diosa del minoíco tardío, con alas y pico, 
o el bailarín que se postra a sus pies, lleva una 
falda con vuelo que en la parte delantera se 
hace más estrecha y tiene forma de V 
I FIGURA 12) Los vasos de la Edad del 
Bronce del centro^sie europeo, 
ocasionalmente, todavía representan la imagen 
de una Diosa con pico y su cheurón (FIGURA 
13), mientras que en el estilo geométrico 
griego son abundantes las aves asociadas a 
paneles de cheurones verticales u horizontales. 
También puede verse un cheurón asociado a 
pequeñas figuras de ave representadas en las 
asas de otros vasos del mismo período 
IHGURA 14) 


FIGURA 11: Estas aves 
esquemáticas, modeladas 
en arcilla, con cuerpos 
diseóideos y, en atgunos 
casos, piernas 
antropomorfas, están 
decoradas con cheurones, 
triángulos y otros 
símbolos de la Diosa 
(necrópolis Tarxien, 

Malta; c. mediados del ÍH 
milenio a.C). Altura = 

23'1 cm, (todas ellasj. 
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FIGURA 12 



FIGURA 12: Imágenes de 
la Diosa Pájaro, 
correspondientes a la 
Edad del Bronce y 
procedentes de Creta. (1) 
En su tocado puede verse 
un cheurón triple, un 
triángulo en la frente y 
una triple línea en el 
brazo. Tiene el pico de 
ave y los grandes ojos 
característicos de esta 
deidad {Gournes, Creta; 
Minoico temprano), (2) 

En un sello ovalado de 
mármol negro, esta diosa, 
con pico y alas, o el 
baitarín que se postra a 
sus pies, lleva una falda 
que en el centro se hace 
más estrecha para formar 
una V. (Minoico tardío 
l!l). Altura: (1) = 87 cm. y 
(2) = 17 cm, 
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RGURA 15 



FIGURA 15: El cuerpo de 
esta terracota negra con 
forma de víolin e 
incrustaciones en blanco 
está decorada con 
cheurones a ambos lados, 
zigzag en la cintura, una 
uve invertida con un 
pequeño trazo vertical en 
el pecho y dos uves 
superpuestas en la cabeza. 
Los ojos están señalados 
mediante dos líneas. Edad 
del Bronce temprano lí de 
Anatolía (Tipo íaykenar, 
SO. de Anatolia; principios 
del 3II milenio a.C). Áitura 
= 91 cm. 



mURA 16 


FIGURA 16; También 
aparecen uves y equis en 
estas figurillas 
enmascaradas del Vinca 
temprano (Turda^, cerca 
de Óuj, O. de Rumania; 
5200-5000 a.C.). Altura: (1) 
“ 6'9 cm. y (2) = 4,5 cm. 


1 4 El cheurón m fibrillas esquemáticas, 
sellos € imágenes de culto 


E l carácter simbólico de estos signos se 
comprende mejor cuando aparece en 
objetos de culto que carecen de otro 
tipo de decoración que distraiga la atención. 
Entre dichos objetos pueden señalarse 
figurillas altamente esquematizadas, sellos, 
vasos o lámparas en miniatura y fusayolas. Los 
motivos aplicados con más frecuencia a las 
figurillas son el cheurón y la «banda de emees 
o aquis^ formada por dos uves que se tocan 
en los vértices. Aparecen tiomialmenie en 
asociación con el meandro, el doble o triple 
guión y las bandas o giaipos de líneas 
paralelas (FIGURAS 15,16) 











12/ EL LENGUAJE DE LA OJOSA 


FIGURA 17 
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El catalogo de signos identificados en 
cientos de figurillas con características 
omitomorfás de las culturas Cucuteni, Karanovo, 
Tisza, Bükk y Vinda, es como sigue: V simple o 
cheurón; uves jmetapuestas; uves continuas; 


FIGURA 18 



bandas de cruces; guiones dentro de la V; líneas R 

triples; tres o cuatro líneas en conexión con un \ 

guión, por encima de la V o aisladas; el ^ 

meandro y la M. Un análisis del repertorio 

completo de símbolos que corresponden a la 

«familia del cheurón»^ nos llera a las siguientes 

observaciones (FIGURA 17), x • * 

1. La V o cheurón, así como la X, pueden 
aparecer solas o combinadas (p. ej., cheurón 
entre los brazos de la cruz). Aisladamente, el ^ Jf ( 

cheurón y las sucesiones de cruces parecen á 

tener significados específicos íntimamente ^ 

relacionados, marcando al objeto que ios lleva P 

como perteneciente a la dmnidad. Su uso ¥ 

combinado cheurones por encima de bandas i 

de cruces o entre ellas) puede tener la fuerza 
de una consagración consuetudinaria o 
epíteto de invocación, 

2* La íntima relación ejdstenie entre la V y 

la X con el meandro, puede apreciarse en __ 

muchas figurillas y ^-asos rituales (FIGURA 18) 

El meandro es, con frecuencia, una extensión 
de la V o de una sucesión de cruces* Cuando 
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FIGURA 19: Sellos 
Neolíticos. (1) y (4) Seskio 
temprano {Nea 
Nkomedeia, Macedón la; 
6300-6™ a.C): W 
StarÉevo (Anza; 5600-5400 
aX); (3) Karanovo 
(íevdar, Bulgaria; 
principios del VI milenio 
aX ): (5) grupo KSrds de 
la cultura Starcevo 
tKopana SE, de Hungría; 
5400-5300 a.C): t&) 
Starcevo (Slatina, O. de 
Bulgaria; mediados VI 
milenio aX.). Altura: (1) = 
3 cm.. (2) = V9 cm. (3) := 
3 cm, (4) = 3'1 cm. y (5) 

= 2'6 cm. 


esá unicio de este modOt parece c]ue 
ma como símbolo con el cheurón. 

%, Otras combinaciones frecuentes son el 
corto o guión, sencillo o doble, y tres o 
líneas paralelas dentro o encima de 
^ V flanqueada por cheurones, ha 
*abinadón de varios signos expresa, 
fiablemente, un significado más complejo 
(gst d de la V sola. 

D más antiguo uso conocido para las uves, 
«^imrones y sucesiones de cruces, de forma 
fomente conceptual, aparece en sellos que 
del Neolítico inicial {Vil milenio a.C.) 
o 3 ciáiiúa por toda la Vieja Europa e, incluso, 
» allá. Los sellos neolíticos —o^'ales, 

?^ndos o rectangulares— eran del tipo que 
acné opuesta una prominencia para 
^hensión (HGURA 19) (Los sellos 
cámdricos se pusieron en uso durante el \ 
Milenio a.C.) Un motivo común es un signo 
tn X con cheurones múltiples entre los brazos 
de b misma (FIGUM 20) Otros diseños 
frecuentes son las uves conectadas (zigzags) 
zigzags paralelos y uves alternando con equis. 
El uso continuado de estos signos hasta la 
Edad del Bronce está verificado mediante los 
«ellos minoicos de Cnosos y otros lugares. La 
X con cheurones entre los brazos también se 


FIGURA 20; US 

combinaciones de signos, 
tales como una X con 
cheurones múltiples, es 
indudable que 
transmitian un significado 
más complejo que el 
signo simple. Ejemplos: 

(1) Seskio (Seskio; c. 6000 
aXX (2) Cucuteni 
(Cucutenl, Moldavia, 
Rumania; siglos XUV y 
XLlll a.C), {3) Cotofeni 

(Co^ofent, S, de Rumania; 
3400-3200 a C.). 

Diámetro: (1) = 4 on.. Í2) 
= 3'5 cm. y (3) = 3’3 on. 


\?RA t9 


FIGURA 20 
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FIGURA 21 


FIGURA 23 





FIGURA 21: La X con 

cheurones entre sus 
brazos también se 
encuentra en las coronas 
de las figurillas 
esquemáticas 
antropomorfas. Este 
ejemplo del Vínda clásico 
fue hallado en un silo de 
arcilla lleno de trigo 
(Medvednjak, en 
Smederevska Palanka, 
centro de Yugoslavia; c. 
SOOO-prindplos del V mil. 
a.C). Altura = 6'2 cm. 


FIGURA 23: Otro objeto 
religioso es esta vasija de 
terracota con cuatro 
patas, modelada en un 
fino material marrón 
rojizo que fue decorada 
con uves, aisladas e 
intercpnectadas, y líneas 
paralelas. Meolitico de 
Macedonla (Vrínik, cerca 
de Stip, c. 5SOO a.C). 
Altura = 15 cm. 


FIGURA 22 



FIGURA 22; (1) Esta 
figurilla neolítica, en 
postura sedente y 
sosteniendo una vasija 
(tal como se muestra en 
(a reconstrucción) está 
decorada con cheurones 
en la espalda. Cultura de 
la Cerámica Lineal 
temprana 

(Gaukónigshofen, Valle 
del R, Main, Würzburg, 
Alemania, 5500-5200 
a.C.), (2) Este probable 
adorador de la Diosa, 
muestra una decoración a 
base de uves por todo el 
cuerpo y un cheurón en 
la frente; lleva dos vasijas 
que también están 
decoradas con uves, 
zigzags y grupos de 
líneas paralelas (Pyrgos, 
Creta, Prepalaciaí 
temprano: comienzos del 
III milenio aX.). Altura: 

(!) = 13 cm. y (2) = 6 cm. 
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i en lüs partes altas y coronas de 
^ ñ^llas {HCURA 21 
^ ráibolos de la familia de la V y el 
í aparecen en una amplia gama de 
i4esmiada5 al culto: recipientes 
p ajofainas que reposan sobre 
ijpaos, cucharones, lámparas o vasos 
► V antropomorfos y cuencos en 
i FIGURAS 22-23) Su presencia 
I bipótesis de que estos objetos eran 
: de la Diosa Pájaro- 


linones y niíes mmpmiendo los 
T piemos de la Diosa 


í peojliar representación de la 
Btokiad, compuesta por sus propios 
' !<k. comenzó en el Paleolídco superior 
1 durante milenios. Los signos 
j V los denominados «barbados», 

. - «ibre ai tefectos del Paleolítico superior 
5 JUyT^^>urhan considera como «signos 
(ver Leroi-Gourhan, 1967: Tabla 
. BK pudieran no tener conitotación 
I alguna y constituir, más bien, 
mes tempranas de esta configuración, 
i representación abstracta de la 
1 a través de sus signos sagrados. 

> que igvial puede decirse de los 
♦teedformes»: una, dos o tres líneas 
^ rematadas por un cheurón o una V 
1 que, con frecuencia, denen brazos en 
I ár Y y están flanqueados por triples líneas 
: aparecen en las cuevas magdalenienses 
I de Gaume, Les Combarelles y Bemifal, 
ción con el bisonte hembra, la )^gna y 
, Estos signos tectiformes son también, 
ente, representaciones abstractas de la 
RGUM 24) 

B llamados «venablos» (signos en Y) 

; en figurillas con forma de ave (ver 
dos en hueso de Les Erdes, en 
1972: 202-206) probablemente no 
I que ver en absoluto con flechas, sino 
una modificación particular de la V, 
do signo de la Diosa- 
; grabados en objetos de hueso, del 
^ Maglemosiense del M- de Alemania y 
representando figurillas estilizadas 
nbros en forma de V y las también 
; y antropomorfas, con brazos y piernas 



X sig 
\de 


FIGURA 24; La 
representación de la 
Diosa por medio de sus 
signos o la substitución 
símbolos por las partes 
corporales de las que 
surge la vida, 
probab i emente se 
remonta ai Paleolítico 
superior Los ejemplos 
que se ilustran aparecen 
pintados en cuevas 
Magdalenienses del S, de 
Francia. ({!), (3), (4) y (5) 
Font-de-Gaume; (2) y (6) 
Bernifal; 15000-13000 
a-C), 


FIGURA 25 




FIGURA 25; Este 


convencionalismo pervive 
en el Mesolítko, tal como 
puede verse en la figura 
grabada sobre este 
fragmento de asta de 
alce perforada 
(enderezador de astiles). 

El cuerpo de la figura 
está compuesto de lineas 
barbadas; los brazos 
tienen forma de V y las 
manos se asemejan a 
patas de ave. La figura 
está rodeada por líneas 
barbadas paralelas que 
terminan con un zigzag 
arriba y abajo. Nótese 
que por encima de ella se 
ha grabado un triángulo 
relleno con retícula y una 
X a su lado (Podejuch, 
zona de Szaecin, N. de 
Polonia; Mesoiítico). 
Longitud = 33,8 cm. 
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FIGURA 26 




FIGURA 26: Desde el 
Paleolítico y el Neolítico 
hasta las Edades del 
Bronce y el Hierro, tanto 
en cerámica como en 
hueso y piedra, aparecen 
figurillas esquematizadas. 
Ejemplos: (1) Grabado 
sobre hueso del 
Paleolítico superior 
(Schweizersbild, Kanton 
Schaffhausen, Suiza; 
probablemente 
Magdaleniense). (2) y (3) 
grabados en hueso de la 
cultura Maglemosiense de 
Dinamarca (Koge Sonakke 
y 5ter\sby. Zealand; 
Mesolítico). (4) Figura 
grabada en el interior de 
un vaso de la Cerámica 
Lineal (Prohils en 
Dresden, E, de Alemania; 
c, 5000 aX.). {5) y [6) 
Figuras grabadas en vasos 
del Cucuteni Iniciaí 
(«Precucuteni») en el ME. 
de Rumania (Traían- 
Dealut-Viei Moldavia; 
principios del V milenio 
aX.). (7) Figura pintada 
en el interior de un plato 
del Minoico temprano; 
obsérvese que tiene 
cabeza de ave (Creta), (8) 
Figura pintada en un 
plato Daunian (Si ponto, 

SE. de Italia; siglos VI al V 
aX,). Altura: (1) 3,95 cm,, 
(2) ^ 5,3 cm., (3) = S,3 
cm., (4) = 2,7 cm,, (S) = 4 
cm., (6) = 7,2 cm,, (7) = 
4,8 cm. y (3) = 6,6 cm. 


FIGURA 27l La Diosa, 
con un brazo hacía arriba 
y el otro hacia abajo; las 
manos y las piernas están 
representadas en forma 
de V. Este gran vaso fue 
decorado con símbolos 
aplicados: dos figuras de 
la Diosa, zigzags de 
diversos tipos y puntos. 
Fue hallado en la pared 
de una casa. Stardevo, 
grupo Korós (Szajol- 
Felsdfold, SE. de Hungría; 
5500-5400 a.C}. Altura = 
71,6 cm. 


FIGURA 27 
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RGURA 28 





FIGURA 28; Las 
representaciones 
esquemáticas de tiguras 
con un brazo hacia arriba 
y el otro hacia abajo, 
aparecen en cerámica y 
placas del Neolítico y 
posteriores, en muchos 
puntos de Europa. Estas 
figurillas están presentes 
incluso en los últimos 
siglos a.C (1) Grabado en 
vasos del Karanovo L 
ei que dos líneas 
verticales representan la 
boca. (2) Figuras con 
manos tridáctilas, 
decorada con uves y 
triples líneas. Karanovo 
(Aimak, cerca de Stara 
Zagora, centro de 
Bulgaria; c. 5800 a.C.). (3) 
Esta figura, con patas de 
ave por manos, 
ramlformes en contacto 
con la cabeza y el brazo, 
y cabeza radiante conno 
un sol, sugiere en el 
gesto un simbolismo de 
regeneración e identifica 
a la deidad que lo 
promueve o imparte, la 
cual es la Diosa Pájaro. 
Además, aparece el sol o 
un sínnbolo ocutado a la 
altura de su cabeza. 
Cultura Ozieri, Cerdeña 
(Conca íllónSs; c. 4000* 
3800 aX, (4) Figura 
similar, con manos en 
forma de V, grabada en 
una placa de bronce. 
Obsérvese una fila de 
serp¡entes figurada por 
encima y un signo 
ramiforme por abajo. 
Cultura Venedian 
{Cracovia-Píaszow, 5. de 
Polonia; La Teñe tardío, 
últimos siglos a.C). 

Altura; (1) = 7,7 cm., (2) ^ 
7cm„ (3) = 11,3 cm., (4) 

= 6 cm. y (7) = 3 cm. 


con uves o cheurones, del Neolítico, así como 
en la decoración de vasijas posteriores, son 
también, probablemente, parte de esta tradición 
(ÍIGURÁS 25-26). En vasos de la Cerámica 
lineal centroeuropea, de aprox. 5000 a,G., se 
encuentran representaciones estrechamente 
relacionadas con las figuras mesohdcas. 

Con esta representación geométrica tan 
particular, en la región mediterránea se 
conocen figuras correspondientes a las culturas 
minoica, micénica, cicládka y yortan (O. de 
Anatolia) del III y II milenio. También, 
durante la Edad del Hierro, aparecen con 
cierta frecuencia en el S. de Italia en vasijas de 
Daunian y en el interior de grandes platos 
cuyas asas representan figuras aladas, 

Otras posturas con las que se representa a la 
Divinidad, además de la que puede verse en las 
figuras rígidas bisimétricas, es con un brazo hacia 
arriba y el otro hacia abajo, con las piernas y las 
manos representadas, una vez más, en forma de 
V (FIGURA 27). Tales representaciones suelen ^ 
estar en relieve y situadas en el centro de 
grandes vasijas procedentes de los niveles 
neolíticos más antiguos del SE, de Hungría y 
centro de Bulgaria. En el vaso Koros, del valle de 
Tisza, Hungría, la figura puede verse flanqueada 
por bandas en ágzag. Las figuras de Karanovo 
tienen por boca dos trazos verticales y están 
decoradas con uves y triples Kneas. En vasos 
grandes, grabadas o en relieve, estas figuras 
reaparecen en varias fases de las culturas 
Karanovo, Staréevo-Korós, Vinéa y Tisza 
(FIGURA 28). La peculiar postura y los símbolos 
asodados indican claramente que el recipiente 
tenía una función, quizás, asociada con ntm de 
regeneración. En el Neolítico final de Cerdeña, 
estas figuras, grabadas en placas de arciMa, 
aparecen asociadas con ojos, soles y signos 
ramiformes (FIGURA 28.3). Esta agrupación de 
símbolos sugiere que el gesto pudiera ser, muy 
probablemente, un signo de regeneración; 
además, puede observarse que las manos de la 
figura no son humanas, sino patas de ave; de ahí 
que la Divinidad representada sea identificada 
con la Diosa Pájaro, bajo el aspecto de ave de 
presa, entre cuyas fundones estaba la de k 
regeneración de la vida, las figurillas con un 
brazo hacia arriba y el otro hacia abajo 
pervivieron durante las Edades del Bronce y del 
Hierro en vasos y placas de bronce (ver el 
grabado de una placa de bronce, 
correspondiente a la Edad del Hierro en 
Polonia) (nGLTl\2a4). 



























ü El zigzag y el signo en M 


zi^uig, imagen del agim 


* - konografía de todm los períodos 

^ j^íítetóricos de Europa, así como en elf 
J de! mundo, la imagen del agua ea 





2,2 Emes simples y múltiples en vasos 
cerámicos 


^ o b línea ondulada. El primero de 
^ momo simbólico más antiguo que 
üsBsirado: el hombre de Neanderthal 
ibolo alrededor del 40000 a*C., o 
_ A principios de los años setenta, 
localizó en el yacimiento 
de Bacho Kiro, en Bulgaria^ un 
ao utilitario de hueso que había 
con un modvo en zigzag. Tras 
:: del mismo al microscopio, 
descubrió que cuando el grabador 
Ena! de cada una de las líneas que 
d zigzags no levantaba la 
para iniciar la siguiente, sino que 
en el hueso y la giraba. Esto 
que el grabado es una 
intencionada del zigzag 
1976: 139) 

Paleolítico superior, el zigzag es un 
Rcueote y que aparece asociado con 
ios, peces, aves y figuras fáiicas, I ,n 
de Cro-Magnon, en Les Eyzies,i 
se halló una costilla de reno, j 
c. 30000 a,C. (Auriñaciense) en la 
grabada una tosca figura 

con una cabeza que parece di 
con una M y un motivo en 
29) Si dicha cabeza es la dd 
notka, este es el híbrido de j 

ánade más antiguo que se ha 

como un símbolo del agua o d^ 
generadora. J 

B alterna con el signo en M, que 
ea cosa sino un zigzag abreviado. En 
BiiíEdalenienses y, más tarde, en la 
se encuentran zigzags y emes 
o pintadas en el inte rio r de formas 
T lenticulares (vulvas) que sugieren la 
snnbólica entre el zigzag, la M, la \ 
femenina y el fluido amniótico ) 
ÍA30)* 


urante el VI milenio, y aún después, la 
I I M sencilla, doble o triple, es 

frecuentemente la decoración principal 
de ciertos vasos de la \leja Europa, Los 
ejemplos que se ilustran son de finales de i \1 
y V milenio, correspondiendo a la llamada 
cultura de la Cerámica Lineal de centro- 
Europa, al grupo Szakálhát de Hungría, a la 
cultura Cortaiílod de Suiza, al Neolítico tardíó"| 
de Grecia y, un vaso, a finales de la Edad del 
Bronce de Bulgaria (FIGUM 31) Este signo"’ 
aparece también en las cerámicas neolíticas 
del Próximo Oriente y, en Egipto, platos del i 
período Naquade i aparecen decorados, 
asimismo, con el signo en M asociado con 
cheurones. 

La situación de la M varía según los casos. 
En ocasiones, es la única decoración del vaso, 
en otras está situada encima o debajo de las 
asas y, algunas veces, se representó en el 
interior de un panel triangular, cuadrado o de 
forma leniiculan Ocasionalmenie, el signo está 
reforzado por líneas punteadas o discontinuas, 
tal como ocurre con la M grabada en la vasija 
zoomorfa de Battonya, cuenca baja del Tisza, 

El significado acuático del signo M parece 
haber sobrevivido en el jeroglífico egipcio 
(mu) cuyo significado es agua, y en la letra 
del griego antiguo M (mu) 




FIGURA 29; Grabado 
sobre costilla de reno. 
Aurmadense (yadmiento 
de Cro-Magnon en Les 
Eyzies, S. de Francia; fue 
datado hacia 30000 a.C). 
Longitud = 5,8 cm. 
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FIGURA JO 


FIGURA 31 


FIGURA 30; Desde los 
grabados del Paleolítico 
superior hasta las 
pinturas en vasos de las 
primeras fases del 
Cucuteni, la M simple o 
extendida aparece 
enmarcada por formas 
uterinas o vutvares. (1) 
Magdaleniense temprano 
(El Parpalló, Valencia, 
España; 15000*13000 
a,C). Altura = 7,5 cm. (2) 
Finales del Cucuteni 
(Vykhvatintsi, Moldavia 
soviética; c. 3500 a.C.), 
Diámetro = 16,4 cm. 


^IGURA 31: El símbolo 
/en M está relacionado 
/ con el agua y la Diosa er 
l su función de donante di 
Sida. Is frecuente verta^ 
incisa o pintada como 
demento principal en la 
decoración de ciertos 
vasos. Ejemplos: (!) M 
rellena de puntos y 
flanqueada por 
punteadas corrientes de 
agua, correspondiente a 
la Cerámica Lineal (Elslot 
SÉ. de Holanda; 5300- 
5100 a.C), (2) M doble 
grabada en la parte 
delantera de un as/fos. 
Tisza (Eattonya, SE. de 
Hungría; 5200-5000 a.C.) 
(3) Fragmento de 
cerámica pintado con ur 
M doble y perteneciente 
al Neolítico tardío de 
Grecia (Corinto, 
Peloponeso; aprox. final 
del V mil. a.C.), (4) Tripl 
M incisa en un vaso de 
Cerámica Lineal 
(Charmoy, NE. de 
Francia). Altura; (1) - B 


cm., ¡2) = 19,5 cm., (3) = 
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/M.- 


La M unida a un dmtrón o a una V FIGURA 32 


Mrr 


r**r 
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'n signo que perduró a lo largo del 
Neolíticoj el Calcolítico y comienzos 
de la Edad del Bronce, el cual decora 
i de la región del Danubio y los 
. es el «cheurón encopetado», 
nte en una M encima de un cheurón 
^ o V {FIGURA 32) Se encuentra con 
[ en el interior de platos o cuencos^ 
lót \-asija, colgantes, pesas de telar y 
. Con mucha frecuencia éste signo 
I con meandros, cheurones múltiples y 
paralelas. La configuración fue 
I dorante un periodo no inferior a 
V en lodas las íkses culturales antes 
La combinación del cheurón y la M 
lEia íntima y recíproca relación entre 
i jámbolos. 


el rostro de una deícfad 


grupos Starcevo y Tisza del SE. df 
^^mgría v O. de Bulgaria, la cultura 
en el NE. de Hungría y 
así como el Vinéa temprano, 
gmndes vasos — pithoi^ en los que 
wne una cara encima de un signo en 
indón simbólica de la M se hace 
por su coiistanie colocación bajo el 
p h Deidad (FIGURAS 33-34) La 
de la Diosa con el agua está incluso 
mediante las espirales, 
retículas, ajedrezados y dibujos 
con los que están cubiertos los 
ét estos tasas. Un Jarrón de la 
lineal del complejo íeliezovee 
ers Budapest-Békasmegt'er, lleva 
ci mismo motivo (FÍGUKA 35) 




FIGURA 33 


FIGURA 32: «^Cheurón 
encopetado». Los 
ejemplos que se ilustran 
corresponden a cerámicas 
datadas en c. 520D4000 
a.C. (1) Vin£a temprano 
(Vinfa): (2) Tisza 
(Hódmesóvásárhely, SE. 
de Hungría): (3) Cerámica 
Lineal (Prohlis, Alemania); 
y (4) fase Tlszapolgár de 
la cultura Polgár (Tiszarig, 
ME. de Hungría), 



FIGURA 33; Varias 
culturas de la Vieja 
Europa produjeron 
grandes vasos o pithoi, 
en los que aparece la 
cara de la Diosa encima 
de un signo en M. La 
evidencia de que estos 
contenedores de agua 
fuesen consagrados a la 
Diosa como fuente de 
humedad {y vida), se 
refuerza por la presencia 
de otros símbolos 
h id ricos, como meandros, 
amplias bandas de 
espirales continuas, líneas 
paralelas y punteadas, así 
como ajedrezados. (1) 
Tisza, grupo Szakálhát 
(llonapart, Szentes; SE. de 
Hungría, 5200-5000 a.C), 
(2) Vi nía temprano 
(Vinea, 5200-5000 a.C), 
Altura: (1) = 41,7 cm. y 
(2) = 53 cm. 
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FIGURA 34 



La conjunción dcl signo en M con el rostro 
de una divinidad en grandes recipientes 
destinados a contener agua es significativa; tanto 
como el que ésta dmnidad esté asociada con los 
motivos comprendidos en el simbolismo 
acuático de la Vieja Europa. Esto refiterza la 
hipótesis de que los recipientes para agua fuesen 
sagrados para la Diosa, en cuyo poder estallan 
las fuentes del agua de la vida. El significado de 
estas asociaciones simbólicas se evidencia y hace 
más profundo cuando consideramos que el 
mismo signo aparece también bajo los senos de 
la Diosa —fuente láctea y alimento universal—, 
como en el ejemplo ilustrado, de Passo di 
Corv'o, un j'acimiento neolítico del SE. italiano 
(FIGLíKA S6), 
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FIGURA 34; En este 
pithoí antropomorfo, la 
IVt está asociada a signos 
«pectiniformes», retículas 
y meandros. Sobre una 
superficie de color rojo 
ladriflo, los brazos están 
pintados en rojo y 
amarillo, mientras que el 
cinturón que rodea el 
cuerpo lo está en blanco. 
Tisza, grupo Szakálhát 
(Battonya, SE. de 
Hungría; c 5200-5000 
a.C.), Altura = 40,1 cm. 


FIGURA 3S: Este vaso de 
la Cerámica Lineal ofrece 
una versión simplificada 
del rostro de la Diosa, 
enmarcado por abajo con 
un motivo en M, 

Complejo ¿eliezovce 
(Zseliz). Békasmegyer, en 
Budapest, Hungría, c 4500 
a.C. Altura = 37,4 cm. 



































































2/ EL ZIGZAG Y EL SIGNO EN M /23 


ffKURA 36 



FIGURA 36: Los signos 
en M también aparecen 
en ligurillas, 
especialmente bajo los 
senos, fuentes lácteas y 
de alimento. Esta figurilla 
enmascarada, también 
presenta emes en la 
espalda y lleva un collar 
en forma de uve. 
Obsérvense bajo las emes 
los signos en «mariposa», 
símbolos de regeneración. 
Neolítico del S. de Italia 
{Passo di Corvo, cerca de 
Foggia; c. S700-5300 a,C)- 
Altura = 6,5 cm, 
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'i/ El meandro y las aves acuáticas 


Ü. Su origen en el Paleolítico superior y 
A mociación con el ave acuática 


3.2, En ánades y esculturas de la Diosa 
Pájaro 


L a ondulada serpiente y el meandro 
continuo aparecieron por vez primera 
el arte del Paleolítico superior Desde 
pmcipio, el meandro no fue usado con 
pie función decoratíra, sino que era 
«bolo» una metáfora del agua. Está 

significatúumente con el cheurón en 
femeninas omitomorfas, c\iyz parte 
aparece decorada con meandros, 
la delantera lo está con cheurones y 
en lomo a un triángulo central 
1L\ 37). La placa de marfil de Mezin 
incluye en su decoración el meandro 
cheurón (FIGU1L4 38) La conexión 
de estos dos signos refleja la 
natural existente entre las aves y el 
d animal y su hábitat. 


E l significado simbólico del meandro es7 
evidentemente» el agua, especialmente 
cuando aparece en figurillas que 
representan ánades u otras aves, en imágenes / 
de la Diosa cuando ésta lleva una máscara í 
ornitomorfa y cuando aparece en sus templos^ 
El meandro, normalmente, está asociado con i 
la V o el cheurón como en el Paleolítico 
superior), en esculturas de aves antropomorfa^ 
o en elaborados vasos que muestran la efigie J 
de la Diosa {FIGURA 39) Innumerables 
figurillas aladas o con picos de ave están 
decoradas con meandros (F1GUR.A 40) Es 
significativo que los templos y las piezas 
rituales de la Diosa estén densamente 
cubiertas con ellos, como ocurre en la 
maqueta de templo hallada en Vádásira, O, 
Rumania, c 52005000 a.C. (FIGUÍLA 41 Se 
aprecia claramente que el reino de la Diosa es 
la mítica esfera acuática. 

El tema concurre en varios gnipos y fases 
culturales. Un ejemplo muy elaborado 
procede del Valle del Tisza. La Diosa 
entronizada de Szeg\'ár-Túzkoves está cubierta 
por un «ropaje con meandros», los cuales 
están inscritos en paneles que incluyen \'arios 
grupos de bandas y cuadrados ingeniosamente 
ejecutados y que se complementan con otros 
que condenen zigzags. Su signo “ima gran V 
en relieve— destaca en su uono (FIGURA 
42) Otros hallazgos en este rico yacimiento 
fueron los v^asos antropomorfos en los que 
puede verse la cara de la Dhinidad flanqueada 
por meandros que se localizan en el cuello, 
mientras que en sus globulosos cuerpos se han 
grabado meandros y zigzags en una serie de 
paneles separados por triples líneas. 


La asoj:m™n,de_ imagen es femeninas y 
meandros continuó hasta la Edad (ÍÉlIHijerro, 
tal como podemos ver en Siponto, cerca de 
Manfredonia, SE. de Italia, donde las estelas 
Daunian están decoradas normalmente con 
paneles que encierran distintos diseños a base 
de meandros (Nava, 1980) Una serie de “ 
figurillas con pico de ave, correspondientes a 
los períodos proto-Geométrico y Geométrico [ 
de Grecia, estaban decoradas con meandrosj 
distribuidos en paneles. 


3.3, En sellos^ jmayolas, placas y objetos 
rituales 


E n ocasiones, el meandro con una clara 
cabeza de serpiente en el centro, 
aparece grabado en sellos, fusayolas, 
placas y objetos de culto, cuya antigüedad se 
remonta al Neolítico y al Cakolítico (FIGUR^A 
43) también puede verse pintado en ciertos 
vasos como símbolo indiridual, rodeado de un 
meandro que se repite por toda la superficie. 
Los vasos rituales estaban frecuentemente 
decorados con meandros sobre un fondo 
estriado o reticulado. Las cabezas de serpiente 
que sobresalen en los ángulos también están 
marcadas con un meandro, tal como ocune 
en el ejemplo que se ilustra, procedente de 
Farca^u de Sus en Rumania (FIGURA 44) 
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FIGURA 37 


FIGURA 38 


FIGURA 39 


FIGURA 37i Como un 
símbolo hermano del 
signo en V, el meandro 
surge en el Paleolítico 
superior y, desde el 
principio, está 
relacionado con la Diosa 
Pájaro. (1) La parte 
posterior de esta figurilla 
ornitomorfa de marfil 
está decorada con 
meandros, mientras la 
anterior lo está con 
cheurones, emes y un 
gran triángulo púhico. (2) 
y (3), vísta posterior de 
otras dos figurillas del 
misino tipo.(Mezin, en el 
río Desna, 0. de Ucrania; 
c. 18000-15000 a.Ci 
Altura; (1) = 9,5 cm., (2) = 
10,5 cm, y (3) = 3,8 cm. 


FIGURA 38: El cheurón y 
et meandro se combinan 
en esta placa de marfil 
del Paleolítico superior 
que, además, presenta 
tres perforaciones en 
cada uno de los 
extremos. (Mezin, 18000- 
15000 a.Ci Longitud = 
13 cm. 


FIGURA 39: Tal como 
puede verse en esta 
terracota de una deidad 
con máscara de ánade, en 
el Neolítico y en la Edad 
del Bronce los meandros 
decoran las figurillas de 
la Diosa Pájaro. Su falda, 
y también la parte 
superior de la cabeza, 
muestran meandros y 
uves con incrustaciones 
en blanco. La 
identificación se hace 
evidente por el medallón 
que pende de un collar 
en forma de uve. Vinca 
tardío (Vinía; 4500 aX). 













































3/ EL MEANDRO Y LAS AVES ACUATICAS Í27 


Como motivo decorativo en cerámicas 


E 



meandro, como diseño, alcanzó el 
pumo más álgido de su popularidad 
durante e! Calcolíilco; aparece inciso o 
formando esquemas rítmicos, sobre 
^ \’asos y en la superficie interior de 
platos. El motivo está particularmente 
en las cerámicas Vinca, Leng}'el, 

¥ CucLiteni. El uso simbólico se 
ZJC por el enmarcado tradicional, 
las variaciones del dibujo básico 
en bandas que ocupan el cuello y 
<k la vasija. 


FIGURA 40 




mURA 40: Esta figurilla 
Vinca, sentada 
majestuosamente en su 
trono, está decorada con 
un meandro, un cheurón 
y un signo pectín¡forme, 
tanto en el frente como 
en la espalda. El 
medallón con que se 
adorna indica su 
importancia y, tal como 
es característico, la 
máscara carece de boca, 
pero tiene una nariz 
enorme, así como líneas 
paralelas por encima y 
debajo de tos grandes y 
almendrados ojos. Las 
perforaciones son para 
colgar accesorios (no 
conservados). (Predioníca, 
cerca de Prístina, S. de 
Yugoslavia; Vinca tardío, 
4SOO a.C). Altura = 18,S 
cm. 
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FIGURA 41 Las maquetas 
de templos y piezas de 
altar pertenecientes a 
santuarios de la Diosa, 
con frecuencia están 
cubiertos en su totalidad 
por meandros. Este 
sorprendente eiemplo 
presenta el ámbito de la 
Diosa como un reino 
hídrico, al que se le ha 
dado una entrada (en el 
fondo). Grupo Vádástra 
de la cultura Vínfa 
(Vádástra, SO. de 
Rumania; c. 5200-5000 
a.C.) Altura = 40 cm. 
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FIGURA 42 



FIGURA 42: Esta Diosa 

entronizada aparece 
cubierta con un ropaje a 
base de meandros 
bordeados por zigzags 
(uves conectadas). Tisza 
(Szegvár-Tüzkóves en 
Szentes, SE, de Hungría; 
c, 5000 aX. o anterior), 

































































































3/ EL MEANDRO Y LAS AVES ACUATICAS /29 



^ hi pruebas examinadas anteriormente 
‘ que la V el cheurón, la M, la X, el 
, h retícula y el meandro, los cuales 
en un gran repertorio de artefactos 
. TOos rituales, vasijas antropomorfas, 

. ttisavolas, pesas de telar, aras, maquetas 
s. figurillas esquemáticas, estatuillas 
s. etc..— son símbolos asociados a la 
o con el ave, en general, conioj 
i de aquélla, Muchos de los objetos en 
í fe grababan o pintaban estos signos y 
. emn propios de su culto. La X, la V 
! fon signos. Las retículas, los 
i V las bandas continuas de 
serpientes especialmente en 
ares para agua) la relacionan con las 
\ cósmicas que son su elemento. El 

I nombre de la diosa griega Atenea 
a un recipiente, a una vasija 
1978:29) 

i Diosa Pájaro era Fuente y Dispensadora^ 
i Humedad Vital, una duradera y 

preocupación humana. Como ave 
L era el lazo de unión entre el cielo y 
. V, probablemente, se creía que su 
, terrestre tenía una correspondencia 
reino acuático celestial Esta 
a. además, tenía un componente 
relacionado con la migración anual 
Jo comienzo de la vida, en la 
. venía anunciado por su reaparición 
i la larga estación de reposo, por 

páginas posteriores trataremos del 
I concreto de algunas partes 
^ del cuerpo de la Diosa, en su 
1 como Fuentes: los senos, la boca y 


I 


FIGURA 43 



FIGURA 43: Al igual c|ue 
el resto de los símbolos de 
la fatnílis del cheurón, los 
meandros también 
aparecen en sellos y en 
cerámicas como signos 
Individuales. En este 
contexto, proba btemenle 
funcionasen como 
marcadores o señalizadores 
conceptuales, formando 
parte del lenguaje 
simbólico de la Vieja 
Europa. Ejemplos: (1) Sello 
de Korós (Kotacpart- 
Vatatanya, en 
Hódmesóváfsárhely; c 5500 
a.C,), {2) Meandro pintado 
en rojo en un vaso del 
Dimíni (Gonia, Greda, c. 
5000 a,C}.(3) Sello del 
Cucuteni (Frumujíca, 
Moldavia, Rumania; c. 
45004300 a.C). Diámetro: 
(1) = 7 cm. y (3) = 3 cm. 
Altura: (2) = 3 cm. 


FIGURA 44: Vaso ritual 
triangular, decorado con 
un meandro, con 
incrustaciones en blanco, 
sobre un fondo retículado 
que se extiende también 
por los protomos 
serpentiformes de las 
esquinas. Variante Dudesti 
de la cultura Vinca 
(Farca^u de 5us, SO. de 
Rumania; principios del V 
mil. a.C) Altura = 13,1 cm. 


FIGURA 44 











































Los senos de la Diosa Pájaro 


rii^uritlas con senos, del Paleolítico 
, y colgantes en forma de senos 


2 representación de una mujer con 
L ornitomorfa y grandes senos 
lies surge en el Paieolíüco 
Ejemplos conocidísmos son las 
con pico de ave del Magdalenieiise 
!A 43)* Estas figuras, pintadas con los 
^ ÉRten cuerpos femeninos 

ne delineados, con senos colgantes 
, kigar de brazos e, incluso, algunas 
> cabeza o máscara como de ave. 

. como símbolo, de cheurones y 
^pnielas aplicadas a los senos o a las 
I iígurillas, también puede remontarse 
co superior. Uno de los primeros 
i conocidos es una talla, en marfil de 
. drl Grave líense oriental (Pavloriense) 

1 Véstonice, en Moravia (FIGUR4 46) 
i abstracta figura humana con forma de 
^ sáfe los senos son naturalistas, ya que 
t T la cabeza, sin rasgos, se confunden 
isófe volumen, no habiendo sido 

tampoco, las pienias ni el rientre. 
l»roo superior de la \^iilla y por debajo 
itcDos, representados en forma de 

BIOS, pueden verse un cierto número 
paralelas incisas: a lo ancho de lo 
rá la espalda de la figurilla, de hombro 
o, hay una fila de cortas líneas y, por 
► át ellas, dos grupos de signos en triple 
I d centro del dorso, dos líneas cortas 
í caías, ocho líneas paralelas. La 

I de Dolní Vésionice proporcionó 
entación femenina incluso más 
I que esta, consistente en iin colgante 
formado por dos senos en la base 
kdnünuto cuerpo cónico. El cheurón 
pe puede verse grabado en el cuello 
e semejante a la decoración ya 
L en el cuello de figurillas con pico 
. áá Neolítico y posteriores. 


l^s cuentas de collar o colgantes en forma 
de un sólo seno han sido hallado.s en 
excavaciones de los períodos Auriñaciense (La 
Ferrassie, Grotie de Fosscllone, Polesini, y 
Castanet) Grave dense (Périgo rd) y 
Magdaleniense francés (Saint-Oemiainda- 
Ririére, Pape du Brassempoiiy y Saint-Michel- 
d’Aiudy) así como en el Gravedense italiano 
y Epigravedense (Grotta di Paglicci, Baraia 
Grande, y Arene C^andide) (FIGURA. 47) Su 
presencia en más de cincuenta excavaciones 
del Paleolítico superior documenta la enorme 
extensión espacial y temporal de este 
estereotipo. Casdgiioni y Calegari (1975) han 
clasificado tipológica y cronológicamente estas 
tallas en marfil, asta, hueso y colmillo de 
ciento y reno, la mayoría presentan líneas 
paralelas incisas en grupos de 3, 4 ó 5; 
ocasionalmente, aparece una V o una X 
asociadas a series de líneas paralelas. 

Una representación femenina, totalmente 
geométrica, hallada en la excavación del 
Gravedense oriental de Pfedmosd, en Moraría, 
tiene la cabeza con forma de V y con 
estrechas bandas dentadas dentro de ella, los 
senos están representados por grandes óvalos 
de líneas concéntricas que encierran cuatro 
líneas paralelas verticales y, los glúteos, con 
forma aov’ada, fueron expresados mediante 
seis lineas concéntricas (FIGURA 48) La zona 
del vientre no fue destacada. En esta 
composición tan poco usiiai, el artista enfadza 
claramente las partes mis importantes del 
cuerpo —los senos y los glúteos—, haciendo 
gran abstracción de! resto. La cabeza en forma 
de V parecería enigmáüca si no supiésemos 
que la V es un signo de la Diosa Pájaro; esto 
evidencia que ella está representada aquí. Los 
extraños miembros superiores, arqueados y 
estriados, no son brazos humanós, miis bien 
parecen representar alas. 

En figurillas más naturalistas y de grandes 
senos, del Paleolítico, el cheurón también 
aparece, tal como muestra la figurilla de 
marfil del Kostienki I, datada en aprox* 20000- 
17000 a.C. (FIGURA 49) Como veremos en eT 
análisis que sigue, la asociación de los senos í 
con la V y los cheurones conüniia durante j 


muchos milenios después del Paleolítico en / 

una amplia zona comprendida entre el I 
Próximo Oriente y el O. de Europa. j 

No hay duda de que la decoración de / 
senos colgantes exageradamente grandes, con | 
formas en V, X, y líneas paralelas, simboliza a i 
la Diosa Pájaro como Fuente divina de 
Alimento —leche/lluvia— o, genéricamente, 
como Donante de Vida. Quizás fuese invocada 
al hacer las incisiones con sus signos (las ¥ y 
las X), representativos de gotas de lluvia y I 
torrentes (líneas paralelas) en los senos que_W 
representan. 
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FIGURA 48 




figura 45i Desnudo 
grabado con los dedos en 
la arcilla blanda del techo 
de una cueva santuario. 5e 
aprecia uña cabeza o 
máscara de ave, brazos 
que asemejan alas y 
grandes senos colgantes. 
Esta figura se superpone a 
una serie de tíneaSr los 
motivos conocidos como 
«macaroni», sugiriendo su 
nexo con las corrientes de 
agua o manantiales. 
Magdaleniense temprano 
(Pech IVlerle, Lot S, de 
Francia; lSOOO-13000 a£.). 


FIGURA 46 



figura 46: Esculturas del 


Paleolítico superior, 
decoradas cuidadosamente 
con cheurones y líneas 
paralelas. (1) Escultura en 
marfil de mamütr 
representando una figura 
femenina esquematizada, 
con senos bien definidos 
sobre un cuerpo en 
columna. {2) Colgante de 
marfil cuya forma 
representa unos senos 
unidos a un diminuto 
cuerpo cónico. Gravetiense 
oriental (Dolní, Vestonice, 
Moraviar Checoslovaquia; c 
24000 a,Ci Ver también 
figura 73. Altura (1) = 8,5 
cm, y (2) = 2,7 cm. 




figura 47: Cuentas de 
collar o colgantes con 
forma de senos que, 
normal mente, aparecen 

perforados y decorados 

con líneas paralelas, equis 
y tres o cuatro líneas más. 
(1) Aurihaciense (La 
Ferrassie, Dordoña, S. de 
Francia). (2) 
Magdaleniense tardío 

(Saint'Germain-la-Riviére, 

Dordoña). (3) y (4) 


Epi gravetiense (Barma 
Grande, entre Mentón y 
Vintimille, Liguria, l^. de 
Italia). (5) Epigravetiense 
(Arene Candide, Liguria). 

(6) y (7) Epigravetiense 
(Grotta di Fadets, N. de 
Italia). Altura: (t) - 1r5 
cm., (2) = 1,6 cm., (S.a) = 

1 3 cm., (3,b) = 2 cm., (4) 

^ 1,3 cm., (5) = 3,7 cm, (6) 
= 1,9 cm. y (7} 2,1 cm. 





FIGURA 46: Diosa del 
Paleolítico superior, con 
grandes senos, grabada en 
marfil de mamut en un 
curioso estilo geométrico. 

Su identificación se hace 
evidente por la cabeza en 
forma de V, los senos 
decorados con cuatro 
líneas paralelas y la vulva 
en forma de huevo 
cósmico, Gravetiense 
oriental (Predmosti, 
Moravia, Checoslovaquia; c 
20000 a.Q Altura = 15 cm. 





FIGURA 49: Figurilla de 
marfil hallada en el 
interior de un hábitst d' 
Paleolítico superior y 
decorada con un cheurí 
por encima de sus 
grandes senos. (KostienI 
l, Horizonte I, Río Desm 
Ucrania; c. 20000 a.C). 
Altura = 15,5 cm. 
















































































4.2. Figurillas neolíticas de sems 
iecürudos con símbolos de la Diosa 

Pt^ro 


FIGURA 50 


4/ LOS SENOS DE LA 


L a importancia de los senos de la Diosa 
no disminuyó durante la era agrícola. 
Éstos eran cuidadosamente modeladois 
en figurillas de arcilla o en esculluras de 
piedra, como en el caso de una impresionante 
talla lítica de Capdenac-le-Haut, en el S. de 
Francia, perteneciente a la cultura Chassée 
clásica del V milenio a,C, (FIGURA 50) Sobre 
los senos se encuentra el conocido signo en V; 
las manos, tridáctilas* probablemente 
representan patas de ave y la boca, un orificio 
circular, es otra caracteristica upica de La 
Donante o Fuente de Vida. 

La idea de los senos como fuentes divinas 
de la Humedad Vital se percibe claramente en 
una figurilla con alas, pico de ave y enormes 
senos que surge de un plato, esto es, del agua; 
corresponde al período Karanovo VI 
Gumelnita, c, 4500 a.C (FIGURA 51) 

En una serie de figurillas neolíticas con 
cajras en forma de pico de ave* pertenecientes 
al milenio a.C., parece que la 
representación de los senos pudo haber sido 
eTobjetivo principal (FIGURAS 52-5B) 

Durante todo el V milenio, así como en los 
siguientes, continuaron esculpiéndose figurillas 
con prominentes senos y* frecuentemente, sin 
otros rasgos (FIGURA 54) 



FIGURA 51 
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FIGURA 52 


figura 521 Duran 
Neolítico existió un 
convencionalismo e 
Vieja Europa, por e 
se modelaban figui 
con cara en forma 
de ave y senos 
prominentes. Esta 
terracota, muy esti 
tiene pocos detalN 
anatómicos, salvo 
puntiagudo, los se 
descomunales mui 
sobre los que dest 
Starñevo (Porodin, 
Bitolj, 0, de Mace 
principios del Vi r 
Altura = 5 cm. 


FIGURA 53t Un 

más elaborado e 
híbrido de mujei 
un cuidado toca 
muy largó y dlír 
bracos sosten ier 
senos. Observes! 
de cheurones er 
Seskio {Megali ^ 
Tirnavos, Tesalii 
5700 a.Ci 


figura 54: Lo 

prominentes cc 
siendo un impe 
motivo escultói 
durante el siqc 
milenio, ün he 
ejemplo de la 
Lengyel es ia * 
Séift con un ele 
torso y los sen 
modelados. Le 
cerca de Vas, ' 
Hunqría; c. 50 


figura 54 
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FIGURA 54 


FIGURA 52 


FIGURA 52: Durante el 
Neolitico existió un 
convencionalismo en la 
Vieja Europa, por el que 
se modelaban figurillas 
con cara en forma de pico 
de ave y senos 
prominentes. Esta 
terracota, muy estilizada, 
tiene pocos detalles 
anatómicos, salvo el pico 
puntiagudo, los senos y los 
descomunales muslos, 
sobre los que descansa ^ 
Staréevo (Porodin, cerca de 
Bítolj, O. de IVlaeedonia; 
principios del VI mil. a.C). 
Altura = S cm, 


FIGURA 53: Un ejemplo 
más elaborado es este 
híbrido de mujer-ave con 
un cuidada tocado, cuello 
muy largo y cilindrico y 
brazos sosteniendo los 
senos. Obsérvese la fila 
cheurones en el brazo. 
Seskio {Megali Vrisi. 
Tirnavos, Tesalia; 5900- 
5700 a.C). 


FIGURA 54: Los senos 
prominentes continúan 
siendo un importante 
motivo escultórico 
durante el siguiente 
milenio. Un hermoso 
ejemplo de la cultura 
Lengyel es la «Dama dé 
Séj> con un elegante 
torso y los senos bien 
modelados. Lengyel (Sé. 
cerca de Vas, Szombalely, 
Hungría; c. 5000 a.C.). 
Altura = 21,3 cm. 
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Si la cabeza de la Diosa está rota o es 
demasiado esquemática como para permitir el 
reconocimiento de los rasgos faciales, su 
identidad se revela por los senos decorados 
con cheurones, equis, triples líneas, líneas 
paralelas o meandros, símbolos que 
acompañan regularmente a la Diosa Pájaro 
(FIGURA 55-56). Las incisiones hechas 
aparentemente al azar en tos senos y en el 
torso de figurillas de terracota, quizás fuesen 
como gotas de lluvia simbólicas o, quizls, tales 
marcas representasen en sí mismas un acto de 
invocación a la leche o, metafóricamente, a la 
lluvia o al alimento vital (FIGLULA, 5/) 

El tema de la alimentación está 
representado de forma más naturalista en las 
esculturas en que aparece una madre con su 
hijo, como en la «Madonna de Gradac», del 
Vinca (por desgracia, con la cabeza rota) que 
retiene firmemente contra su pecho a un niño 
antropomorfo, aunque con pico de ave 
(FIGURA 58)- Hay líneas incisas verticales por 
encima y calzándole el pecho y los hombros, 
un cheuión decora la parte superior de la 
espalda y un reticulado las caderas. Una 
figurilla bastante primitiva del Biikk, NE. de 
Hungría, cuyo cuerpo presenta incisiones en 
forma de zigzag o «torrentes de lluvia» 
transmite una idea similar (FKíURA 59) 

En las áreas de! Mediterráneo y el Egeo, 
durante el 111 y ü milenio a.C., continúan 
enfatizándose los senos en las efigies de las 
Diosas y, en sellos minoicos, se conservan 
imágenes perfectas de Diosas con cabeza de 
ave y senos humanos (FlGUíLA 60) 


4,3. La Diosa como vmo nutrírío^ la 
vasija cotí pezones y la jarra 


FIGURA Esta 
terrracota de Cerdeña 
sugiere una metáfora de 
senos^ojos divinos. 
Obsérvense los ojos 
grabados sobre los senos 
de ta figurilla. Ozieri (Sa 
Ucea de Su Tintiriolu, 
Mara, N. de Cerdeña; 
comienzos del IV mil. 
a.C.l. Altura = 6,9 cm. 


L a metáfora de la Diosa como vaso 

nutricio es tan antigua como la propia 
alfarería. Durante varias fases del 
Neolítico, el Calcolítico y la Edad del Bronce 
,e repiten los vasos antropomorfos en los que, 
)casionalmente 3 la parte superior tiene 
conformada una cabeza (FIGURA 61 Aquí 
nos ocuparemos de aquéllos con senos y 
cheurones, zigzags, líneas paralelas o ton entes 
—^^sos con la imagen de la Diosa como 
fuente de la Humedad Vital. 


FIGURA 5S: Los nutricios 
senos de estas 
esquemáticas figurillas 
están decorados con uves, 
espirales y líneas paralelas 
(incluida una agrupación 
de cuatro). Se localiza un 
meandro entre los senos, 
mientras que dos o tres 
líneas cruzan los 
hombros. (1) y (2) Vinca 
temprano (Vínéa; 5200* 
5000 a,C): (3) Vinca 
clásico (Rást SO, de 
Rumania; c, 5000 aX,), 
Altura: (1) = 7 cm., (2) = 
7,5 cm. y (3) 5,3 cm. 


FIGURA 57:(1) y (3) 
Figurillas de terracota 
Incisa, (2) Figurilla 
pintada en un santuario. 
(\) Seskio (Chaeroneia, 
centro de Grecia; c. 5800- 
5600 a.C.). (2) Neolítico 
de Anatolia (Santuario E 
IV 4, íatal Hüyük, centro 
de Anatolla: mediados 
del Vil mil. a.C), (3) 

Butmlr [Butmir cerca de 
Sarajevo, Yugoslavia; 
principios del V mil, a.C), 
Altura: (1) - 7,4 cm,, (2) = 
3 cm, y Í3) = 6 


FIGURA 56 


FIGURA 57 


FIGURA 55 
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FIGURA 60 


F^eiRA S8 


FIGURA Sa: Madonna 
de GradacTi. La presencia 
de la Leche Vital está 
simbolizada mediante 
grupos de líneas paralelas 
incisas que cubren senos 
y hombros. Obsérvese la 
cara del bebé, en pico de 
ave. Vinca (Gradac, Valle 
del Mora va, S. de 
Yugoslavia; c 5000 a C 
hallazgo de superficie). 



FIGURA 59: Esta figurilla 
que aparece 

completamente cubierta, 
por delante y por detrás^ 
de una decoración incisa 
con incrustaciones de 
pasta blanca, muestra 
cheurones en la cabeza y 
la garganta, mientras que 
los zigzags, que 
representan corrientes de 
lluvia, discurren por su 
cuerpo. El torso es un 
bloque en el que no se 
han modelado otros 
detalles que no sean tos 
senos. Bükk (Tiszadada, 
en Kalvinháza, NE. de 
Hungría; 5000 a.C), 

Altura = 10 cm. 


FIGURA &0; Figuras con 
cabeza de ave, alas y 
grandes senos, 
correspondientes a 
impresiones de sellos 
minoicos. (Zakros, E. de 
Creta; 1500-1450 a.C). 
Altura: (1) = 3,9 cm. y (2) 
= 4,7 cm. 


FIGURA 81: La Diosa 
como vaso nutrido, en el 
que la cabeza ha sido 
reemplazada por el 
recipiente. En el torso 
sólo fueron modelados 
los brazos y los senos. 
Lengyel temprano {Sé, 
Szombately, O, de 
Hungría; c. 5000 aX.). 
Pieza reconstruida; Alt, 
unos 25 cm. 


FIGURA 61 
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FIGURA 63 


FIGURA 62 


FIGURA 63; Este 
magnífico vaso, eictraído 
de una necrópolis 
cretense, es característico 
del período minoíco 
temprano. La figura, con 
alas y pico de ave. tiene 
unos pezones perforados 
que, de hecho, son caños; 
está enteramente 
decorada con bandas de 
zigzags y líneas paralelas 
pintadas en blártco. 
Obsérvensá SLiÉ enormes 
ojos, repre^niatívos de 
otra Fuente Divina 
E. de dreta; 

finales del llí mil. a.C). 
Altura - 16,4 c(r. 


FIGURA S2: <<Vasija con 
pezones», de color 
marrón, con cheurones 
múltiples por encima de 
ellos y una máscara 
triangular con pico de 
ave (frarturado) en el 
cuello del recipiente. 
Vinfa temprano (Radacje, 
cerca de Nifi, SE. de 
Yugoslavia; 5200 a CJ 
Altura = 23,2 cm. 
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Ia %as¡ja del Vinfa temprano, procedente FIGURA 64 
r Mak^, en NiS, SE, de Yugoslavia, tiene una 
mangular en el cuello y pegones en 
icBitro lados; encima de cada uno de ellos 
‘ wrse un cheurón múltiple (FTGUM 
Los i’ásos antropomorfos con senos 

f a modo de caños, cara de grandes 
»pico de ave y tocado especial, son típicos 
Ipcríodo miiioico temprano. En la rica 
cidn de uno de estos ejemplares, 
ote de la necrópolis de Mallia, 
i las bandas de zigzag, los meandros y 
. paralelas (FIGURA 63) Otra vasija, 
é que conforman pitorros y paneles 
^ con líneas verticales y horizontales, 
desde una tumba de Mochlos, en el 
rCira (ver Zervos, 1956: 187) FIGURA 65 

m Tasgas con pezones o decoradas con 
ticmeninos, surgen en el V\ milenio a.C. 

‘ dnco mil años, el motivo no pierde 
En ocasiones, los senos 
la única decoración (FIGURA 64) 
mes. líneas paralelas, zigzags o 
► onduladas, son las asociaciones A 
; % se interpretan como los caudales 
‘ que fluyen de los senos. En algunos 
iM Búkk pueden verse senos que 
\ d centro de cabezas de serpiente, de 
: parten líneas onduladas (FIGURA 65) 

IcMtTD-esle europeo culturas Badén y 
d O. de Anatol ia, las islas del Egeo 
. 1 durante la Edad del Bronce, 
i d convencionalismo de los 
i sobre líneas paralelas en los vasos 
«FIGURAS 66-67) En Thera se han 
^ cientos de ^ívasijas con pezones» i piquRA 66 
c. 1500 a.C, (RGURA 67.2) / 
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FIGURA 64; En un cierto 
tipo de vaso, cuya 
manufactura cubre SOOO 
años en la historia de la 
Vieja Europa, la única 
decoración que aparece 
es en forma de senos de 
mujer Los que pueden 
verse en este ejemplar, 
negro y con pezones, 
fueron ejecutados a base 
de un acanalado 
concéntrico. Vinfa 
(Gradesnica, NE. de 
Bulgaria; c. 5000 a.C) 
Altura = 20 tm. 


FIGURA 65; Al igual que 
en las figurillas, en las 
vasijas con pezones los 
chorros de leche que 
fluyen de los senos se 
indicaban a base de 
cheurones y lineas 
onduladas. En estos vasos 
Bükk se asocian senos, 
triples líneas, cheurones, 
emes y, lo más 
interesante quizás, 
cabezas de serpiente. 

Fase Tiszadob de la 
cultura Sükk (¡1) 
Tiszavasvari-Joszefháza y 
(2) Sarazsadany- 
Templomdom, NE. de 
Hungría; finales del VI 
mil. a.C.). Altura: (1) = 
12,6 cm. y {2) = 11,3 cm. 


FIGURA 66; Estos vasos 
Badén, con senos, se 
relacionan con ta Diosa 
Pájaro por ia presencia de 

(1) alas y cheurones que 
se interseccionan y (2) un 
collar en forma de 
cheurón. ((1) Ráckeve y 

(2) Fonyód, Hungría; c. 
3000 a.C). Altura: (1) = 
20,3 cm. y (2) = 22,5 cm. 
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4.4* Los senos de la Diosa Pájaro en 
estelas y tumbas megaliticas 


E n Casieilucio dci Sauri, SE. de Italia, 
han sido halladas estelas «menhiresr 
estatua» en las que pueden verse senos 
esculpidos y cheurones incisos por arriba y 
por abajo de los mismos (con sus vértices 
entre ambos) datadas estimativamente en el 
Calcolítico, c. 3000 a^C (FIGURA 68) En 


Francia, España, Portugal e Inglaterra los 
menhires-estatua y los orlostatos de algunos 
dólmenes de corredor muestran, con 
frecuencia, unos senos y un collar esculpidos, 
como únicos atributos de la Diosa 
representada (FIGURAS 69-70) 
Ocasionalmente, también presentan cabeza 
con pico de ave, ojos y vulva. Los senos y el 
collar como pars pm loto aparecen en 
monumentos funerarios megalíticos de 
Bretaña, de entre finales del TV y mediados 
del 111 milenio a.C. Como principales atributos 
de la Diosa, simbolizan en la tumba, no sólo 
su presencia, sino también, su potencial 
regenerador 

La aparición de senos femeninos en las 
paredes de monumentos funerarios, así como 
su asociación con aves de presa y búhos (ver 
sección 18.1) denota que el simbolismo de 
éstos es más complejo de lo que parece: su 
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» oo alimenta solamente a los vivos, sino 
. lo que es más importante, regenera a los 
El nombre de la Diosa con senos se 
en una ie>enda irlandesa, en la que 
qtie los «senos divinos» conforman las 
\ colinas existentes en el condado Kerr)' y 
i como «Da Chích Anann», Los 
; de Ana (Doan, 1980) A Ana se la 
, con la Ankou bretona y la Morrígan 
, ambas Diosas de la Muerte y 
ñas de los Muertos. 


Amuletos en forma de senos 


a tradición dei Paleolítico superior, 
consistente en tallar colgantes en forma 
íiir senos, continuó en el Neolítico, el 
co y la Edad del Bronce. Los 
i del Neolítico están realizados en 
L de distintos colores —verde, negra o 
ada—. Cuando en el Calcolítico se 
i a usar el oro, alrededor del 4500 
. .^sarecen colgantes discoideos de este 
, con senos estampados en relieve. Como 
í de la Diosa, los colgantes 
emente eran ralorados por sus 
protectoras. 

L» colgantes líticos, redondeados en 
í de senos, con un pezón en el centro y 
I perforaciones para colgarlos de un 
. son bien conocidos en la cultura 
en Tesalia, c, 6000 a.C (FIGURA 71) 

I en el Neolítico de Lema, al E. del 
Han sido realizados a partir de 
piedras de colores y están muy bien 
En Grecia, la tradición de tallar o 
amuletos en forma de senos, puede 
al período Heládico medio, 
ic conocen colgantes discóideos, realizados 
. en la región del Danubio, entre los 
d Mar Negro; algunos de ellos tienen 
í circular en el centro y senos 
; a ambos lados; otros, entre dichos 
\ estampados, muestran una decoración a 
cheurones. Estos últimos fueron 
cu el complejo Bodrogkeresztúr de 
I V están datados como de comienzos 
IH BDÍenio a.C. Mucho más tarde, en la 
lád Hierro, reaparecen en Dinamarca 
antropomorfas con tres senos (ver 




FIGURA 70 


FIGURA 69 




FIGURA 68; Algunos 
menhtres-estatua del SE. 
de Italia tienen esculpidos 
senos prominentes con 
cheurones triples por 
encima y por debajo. 
Obsérvese la 

representación umbilical y 
la banda de lineas 
paralelas a lo ancho de la 
zona pelviana. Calcolitíco 
italiano (Castelludo dei 
Saurl Foggia, SE. de 
Italia; c. 3000 a.C.). Alt. 
aprox, 160 cm. 


FIGURA 69; En 

monumentos funerarios 
megalíticos del O. de 
Europa, la presencia de la 
Diosa está simbolizada, 
frecuentemente, por 
representaciones de sus 
senos y el collar 
identificador Este 
menhírestatua, de 
granito, fue hallado en 
137S bajo una iglesia; 
probablemente pertenece 
a un dolmen de corredor 
(Cátel, Guernsey, Gran 
Bretaña; 3000-2500 a.C.). 
Alt = 159 cm. 


FIGURA 71 



FIGURA 70: Los. 
dólmenes de corredor de 
Bretaña, en sus paredes 
interiores muestran 
relieves representativos 
de los senos de la Diosa. 
En este ortostato pueden 
verse cuatro de ellos 
dentro de un cartucho 
oval, de los que dos son 
ligeramente mayores que 
los otros. Finales del 
Neolítico (Tresse, Bretaña, 
Francia; c. 3000-2500 
aX.). Long. del cartucho 
= so cm. 


FIGURA 71: Colgante- 
amuleto esculpido en 
jade con forma de un 
seno. Sesklo (Montículo 
tumular Kyparisos, 
Tesalia, Grecia; 6000 a.C.} 
Altura - 1,6 cm. 



















5 ' Las corrientes de agua 


í&rtoaa de que las fuentes de los ríos, lo^ 
des y los pozos tienen el sagrado ' 
del Agua Vital, se extiende desde la 
hasta este siglo- Todaría en la 
se oyen consejas en las que el Agua' 
tbVida proporciona fiierza, cura a los 

restablece la vista o recompone 1^^ 
destrozados y les devuelve la vida."E / 
► 1 las fuentes y manantiales termales, / 
nente los situados en el nacimiento I 

► ríos más importantes, no puede I 
del culto a la Diosa Donante de I 

o o trinitaria. Fuentes históricaT^ 
s* romanas, celtas y bálticas— nos 
una y otra vez de diosas y ninfas 
ladas con ciertos ríos, manantiales y 
Con frecuencia los ríos tienen nombres 
sas o, a la recíproca, diosas locales 
nombres de ríos como, por ejemplo, ei 
% Shan n on de Irlanda que 
nente deben sus nombres a las Diosas 
i V Sinatln) La Sequana de los Galos, la 
í cinandera que dio nombre al río Sena, 
Ijáocada en las fuentes de este río, donde, 

» años sesenta, ftieron hallados cientos de 
I talladas en madera entre las ruinas 
I lantuario galo-romano. Tales 

[lientos dan testimonio de la creencia 
i pcxieres curativos de las aguas 

► que manaban en las fuentes del río. 
í de este último, se localizó una 
1 en bronce de la Diosa, la cual vestía 

> 1 manto griego, se tocaba con una 
i V estaba colocada en una barca, cuya 
I una cabeza de cisne (Doan, 1987- 37 

En numerosas creencias populares se 
t Diosas Vitales, como la irlandesa Brigii y 
Laima, ambas poseedoras de 
o fuentes de la rida. Yo asumo 
I asociación existía en épocas tan 
^ como el Paleolítico, en el que se 
santuarios en torno a manantiales" 

^ de aguas minerales. En los 
nos magdalenienses de Montespan 
ona) y Tuc d'Audoubert (Ariége), en 
Francia, hay un manantial que nace 
icKrada de la cuera. Muchos santuarios 
. del Paleolítico y Neolítico, tienen / 


^agos y ríos subterráneos, existiendo, además, 
una notable correspondencia entre los 
santuarios decorados del Paleolítico superior y 
los manantiales termales y minerales (Bahn, 
1978) 

No es que pretendamos encontrar en el 
arte prehistórico el carácter sagrado del agua 
en forma tan clara como aparece en la 
tradición oral y la historia, pero hay muchos 
elementos en estas primeras imágenes y 
dibujos que dan fe de una creencia duradera 
respecto al potencial mágico de arroyos y 
manantiales. 


5 , 1 . En figurillas y objetos del Paleolttíw 
superior y el MesoUtico 


L as corrientes de agiía representadas en “T 
forma de «cometas», en líneas paralelas 
diagonales o verticales, o en series de 
meandros, son motivos frecuentes en el arte 
mobiliar y parietal del Paleolítico superior y el 
Mesolíüco. A pesar de su frecuencia, fueron 
consideradas durante mucho tiempo como 
grafismos sin significado alguno y, por ello, no 
indujeron a un estudio más minucioso; sin 
embargo, Marshack ha llamado redeniemente 
nuestra atención sobre el carácter intencional 
del cometa, la banda diagonal y los llamados 
«macaroni» grabados en diversos objetos 
liticos y óseos que datan de finales del 
Paleolítico y del Mesolítico (Marshack, 1979). 

Su minucioso examen de las líneas incisas ha 
revelado que, en la mayoría de los casos, estos 
haces de líneas aparecen superpuestos a otros 
o, incluso, a líneas simples, y que todos estos 
grafismos son acumulativos. 


lint 

^FH 


"'^Estima que las formas en comete 
magdalenienses de ÁJtamira, y también las del 
Romaiieiiense de Italia, representan la 
presencia o tienen su origen en una corriente 
de agua (Marshack, 1978) El cometa es, con 
frecuencia, el elemento inicial de las 
composiciones que también incluyen haces de 
líneas rectas u onduladas. En la ilustración 
GURA 72) se recoge una plaqueta, en 
caliza, de Roe de Marcamps (Gironde) 

Francia, en la que, inicialmcnle, se grabó un 
comete; posteriormente, se añadieron una 
serie de «corrientes» y, más tarde, se 
superpuso una banda de líneas onduladas. 
Marshack opina que la secuencia de los 
grabados —primero el cometa y luego las 
bandas— tenía alguna relación con su 
significado y uso (Marshack, 1980) También 
ha observado agrupaciones de motivos, 
prácticamente idénticos, en objetos mesolítícos 
como, por ejemplo, en un cuchillo hecho de 
una costilla y hallado en el yacimiento 
Maglemosiense de Ogaarde, Dinamarca. Las 
«corrientes» y grupos de líneas paralelas 
aparecen con bástente frecuencia en guijarros 
del Mesolítico y en sellos del Neolítico. 
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Las imágenes femeninas con senos 
colgantes, del Paleolítico superior, posibles 
representaciones de una divinidad que 
aparece como híbrido de ave acuática (ver í\g. 
45) están asociadas, frecuentemenie, con 
«macaronis» o están inlencionalmente 
estriadas (FIGURA 73) lo que puede 
simbolizar la Humedad Divina en el interior 
del cuerpo de la Diosa. 

La continuidad, desde el Paleolítico hasta 
el Neolítico y aún después, de estos motivos 
representativos de corrientes de agua, sugiere 
que su simbolismo era el de una fuerza 
primaria. Como después veremos, la 
asociación de dichos motivos con los ojos, los 
senos y la boca de la Diosa enfatiza su papel 
de proveedora benevolente. Para asegurar la 
rida, salud y abundancia de la Fuerza Vital 
Divina, este simbolismo era indispensable y 
ubicuo. 


5 * 2 . Como decoración dmbólica en vasos 


P rocedentes de todas las fases del 
Neolítico y el Calcolítico, existe un 
considerable número de v^os que están 
decorados con líneas paralelas, incisas o 
pintadas, repartidas en haces diagonales o 
verticales, en zigzags o líneas onduladas, así 
como otros motivos que simulan lluvia y 
fueron indicados a base de festones o líneas 
verticales que descienden de nubes (FIGURA 
74) Estos motivos pueden cubrir las 
hombreras de un vaso o toda su superficie. 
Con frecuencia aparecen divididos en 
compartimentos encerrados y enmarcados en 
bandas), un tratamiento típico, indicativo de 
que el signo está siendo usado como símbolo 
(FIGURA 75) Así son los paneles de 
«corrientes^ zigzagueantes, con signos 
complementarios en V y en X, en este vaso 
del Vinca con forma de embudo. 


FIGURA 72 




FIGÜitA 72: El motivo er 
ftcometaí) es frecuente en 
el Paleolítica superior y el 
Mesolíticc. En esta 
plaqueta caliza, se 
pueden diferenciar tres 
niveles diferentes de 
grabados sucesivos; el 
cometa original, las 
corrientes de agua y la 
banda de líneas 
onduladas. Se cree que 
tales ideogramas 
simbolizan el discurrir del 
agua (de la vlda^ 
curativa). Finales del 
Magdaleniense o 
principios de! Azillense 
(Roe de Marcamps, 
Gironde, Francia). 


i- 



FIGURA 73 



FIGURA 73: Las figuras 
con grandes senos y 
prominentes glúteos 
recuerdan perfiles de aves 
acuáticas. Frecuentemente 
aparecen cubiertas de 
estrias o reticulados, 
«llenas de humedad 
divina?», como sucede en 
esta plaqueta del 
Paleolítico superior Escala 
2/3. (Gónnersdorf, alto 
Rin, N. de Koblenz, O. de 
Alemania: Magdaleniense 
V, c. 10000 aX.). Altura = 
6,4 cm. 


figura 74 



FIGURA 74: Ejemplos de 
decoración a base de 
corrientes de agua o 
torrentes de lluvia, 
correspondientes al 
Neolítico. (1) Vaso 
pintado en rojo sobre 
blanco, con amplias 
bandas de líneas curvas 
que sugieren torrentes de 
lluvia, (2) Corrientes de 
agua enmarcadas con 
bandas oscuras, 
representadas en el 
interior de un plato. 
Sesklo, (('l) Üanokladi 1, 
Tesalia; c. 5800 a.C. (2) 
Asea, centro del 
Peloponeso; mediados del 
VI mil a.C.) Altura: (1) - 
10 cm, y (2) = 12,2 cm. 























































5/ LAS CORRIENTES DE AGUA /45 



En cerámicas del Cucuteni tardío, del 0. 

' l’crania, ei tema agua/lluvia se asocia con 
I pico y los ojos de ia Diosa a base de bandas 
^ de líneas paralelas pintadas en el 
i y las hombreras (F1GUII\ 76) Un vaso 
I íarma de búho (una efigie de la Diosa 
procedente de Troya, muestra líneas 
elas horizontales en las partes delantera y 
y verticales en ía cónica cabeza 
:RA 77) 

La asociación del motivo «corriente/línea 
ela» con los rasgos y signos de la Diosa 
está firmemente establecida. Su 
tte presencia en vasijas con pezones es 
I prueba más de las implicaciones 
tjólicas de los senos de la Diosa (FIGURj\ 

El simbolismo de un seno o pezón en los 
lados de un \aso, se acentúa con una 
ñente^ encima o debajo de él; igual que 
I át un seno en la base o lado de una vasija 
realza con un diseño en remolino, 
ado con bandas representativas de 
ntes de agua (FIGUM 79). Los 
dos con fonna binocular y sin fondo, de 
I cultura Cucuteni, estaban generalmente 
!Acorados con motivos a base de líneas 

s/scno y, probablemente, se utilizaban 
» ™os rituales en ceremonias de 
ción a la lluvia/leche. 

El cuerpo de la Diosa es la encamación de 
i Fuente y, por tanto, las comentes o líneas 
cías están relacionadast no sólo con los 
, sino también con otras partes del 
^ —ojos, boca, alas—. Por ejemplo, en la 
i del V'lnca de Malea, las «corrientes» 
de la boca {FIGUM 80) 


FIGURA 75 



FIGURA 75: Vaso con 
forma de embudo, en 
cuya parte inferior 
pueden verse 
zigzagueantes torrentes 
en paneles divididos por 
dos bandas de triples 
líneas y seis puntos {2 K 
3) a cada lado. En la 
parte superior, 
combinaciones de equis y 
uves unen los distintos 
paneles entre sí, los 
cuales se rellenan con 
meandros y cheurones. 
Vinca temprano (Vinca; 
5200-5000 a.C.}. Altura 
23 cm. 


FIGURA 76 



FIGURA 76^ Las 

corrientes de agua están 
conectadas con la Diosa 
Pájaro en estos vasos 
pintados en negro sobre 
fondo rojo. Las anchas 
bandas de líneas paralelas 
discurren por el cuello y 
los hombros de ia Diosa, 
con pico de ave, que 
aparece representada de 
forma repetitiva, Cucuteni 
tardío {(1) Petreni y (2) 
Staraja Buda, O. de 
Ucrania; 4000-3500 aXj. 
Altura: (1) = 22 cm. y (2) 

= 22,2 cm. 



FIGURA 77 


FIGURA 77: Las líneas 
paralelas se asocian con 
una cabeza cónica y un 
rostro con pico en este 
vaso en forma de búho, 
procedente de Anatolia, 
Principios de la Edad del 
Bronce en el O. de 
Anatolia. {Troya II; 
principios del fll mil. a.C.) 
Altura = 8,5 cm. 














































































4Bf EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 79 



FIGURA 78: El motivo 
representativo de 
corrientes de agua es 
frecuente que se asocie 
con senos, como en estas 
vasijas con pezones. Aquí, 
los torrentes simbolíian 
el alimento que mana de 
los divinos senos, {t) 
Vinca {Rast, 50. de 
Rumania; 5200-5000 a.C). 
(2) Lengyel (Aszód, N. de 
Budapest; c. 5000 a.C.). 
Altura: (1) - 11,9 cm,(el 
detalle) y (2) = 10,9 cm. 


FIGURA 79: El trono de 
esta figurilla VinSa 
sedente presenta un par 
de senos en relieve. Las 
corriente de agua 
discurren a lo largo del 
mismo, desde el cuerpo 
de la deidad, e interesan 
uno de sus simbólicos 
senos. Vinca {Crnokalaíka 
Bara, al S. de SE. de 
Yugoslavia; c 50004500 
a.C.) Altura = 11 cm. 


FIGURA 78 




FIGURA 80 




FIGURA 80; Tapa de 


cerámica con corrientes 
de agua representadas 
por triples líneas que 
parten de la boca abierta 
de la Diosa, Obsérvense 
los cheurones múltiples 
de la frente. Vinca 
temprano (Malea, cerca 
de NÍS, S, de Yugoslavia; 
c. 5200-5000 aX ). Altura 
= 11,6 cm. 
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Si LAS CORRIENTES DE AGUA /47 


Lis figurillas esquemáticas del Vin¿a, con 
(alas) y prolomos de cabe2a de ave, 

1 a veces «rodeadas» de líneas paralelas o, 
imaáfy de costillas, esas mismas líneas 

ehs decoran solamente la parte delantera 
.'¡LA 81). Probablemente esta decoración 
ijoüoga al motivo que representa las 
lites de agua y es símbolo de lo 
rio. la abundancia y la benevolencia en 


Cuadrados con líneas paralelas en 
« rituales y en figurillas 


I 4 

P or un tratamiento convencional, d 
símbolo representativo de la corriente 
de agua evolucionó hacia un conjunto 
lineas paralelas encerradas en un 
cxadmdo. Quizás, en principio, fuesen 
cnocebidos como versiones abreriadas de 
corrientes: pequeños extractos de un 
«■nnuum infinito. Estos cuadrados son 
fecmentes en la decoración de los askoi y 
\'asos (FIGURA 82) y pueden verse 
combinados con signos en V, «aflecados» y 
icuras aladas de la cerámica del Vinca 
Mipiano; en los askoi de Yortan (3000-2500 
A.C I aparecen como signos aislados y en 
icurillas esquemáticas chipriotas {2300-2000 
xC' (FIGURA 83.1} adoptan formas 
jjcdrezadas en las que grupos altemos de 
^aasTO líneas paralelas decoran estos sólidos 
JUDoes antropomorfos, probablemente 
«jcpientes rituales de agua (FIGURA 83.2) 


FIGURA 81 



FIGURA ai! Figurilías de 
terracota que aparecen 
frecuentemente cubiertas 
por líneas paralelas, 
incisas o pintadas, 
representativas de 
corrientes de agua. (1) 
Torso de figurilla, del 
Vinca, con muñones que 
semejan alas y un collar 
en forma de V 
(Kormadin, cerca de 
Belgrado, Yugoslavia; c. 
4500 a.C), (2) Figurilla 
sedente, del Cu cuten i B, 
pintada con líneas negras 
(Trlfe^i, distrito de lají, 
NE. de Rumania; c. 3800- 
3600 a.C). Altura: (1) = 
6,35 cm. y (2) = 4,B cm. 


FIGURA 82 




FIGURA 82: Ejemplos de 


cuadrados rellenos de 
líneas paralelas en figuras 
aladas que decoran 
algunos vasos y, también, 
un askos, unos y otro 
muy distantes entre sí en 
el tiempo y el espado. (T) 
y (2) Vinca temprano 
(Vinfa; 5200-5000 a.C). 

(3) Principios de la Edad 
del Bronce del O. de 
Anatol la (Yortan, O. de 
Turquía; 3000-2500 a,CA 
Altura: (1) 2,4 cm., (2) = 

3,5 cm. y (3) = 12,9 cm. 


















48/ EL LEI^GUAiE DE LA DIOSA 


Se deduce de lo anterior que el cuadrado 
relleno de líneas paralelas es un símbolo de la 
Diosa Pájaro y una metáfora de su carácter 
propiciatorio, estando en uso durante miles de 
años. Incluso esta presente en cerámicas del 
Bronce tardío y de ta Edad del Hierro de la 
Europa central —por ejemplo, en la urna de 
Lusatia, en la que se han grabado seres 
míticos (¿la Diosa?) compuestos por líneas 
paralelas (FIGURA 84)—. Este símbolo ñie 
heredado de épocas neolíticas, ya que 
grafismos del mismo tipo aparecen en la 
cultura Ozieri de Cerdeña, precediendo así a 
los de la Lusatian en unos 3000 años. 


5*4. Fflíoj agujereados 


FIGURA 83 





FIGURA £3: Vaso 


antropomorfo, 
representando una sálida 
figura femenina y 
decorado por el reverso 
con grupos de cuatro 
líneas verticales en tres 
filas, así como una triple 
línea alrededor del cuello, 
(a) vista del reverso; (b) 
perfil. Vi nía (Orlavat 
Vojvodina, Cuenca R. 
TamIS, N. de Yugoslavia; 
c. 5000 a.C.), Altura = 

18,6 cm. 


L os ^os agujereados, de los que 

bastantes evidencias en yacimientos 
neolíticos, calcolíticos y de la Edad del 
Bronce» pertenecen muy probabl emente al 
equipo utilizado en ritos de invocación aja 
lluvia, la fertilidad y la abundancia. Como 
primer antecedente de su uso, lys yacimiento.s 
de Karanovo (mediados del VI a mediados del 
V milenio a.CJ han proporcionado ejemplares 
en forma de embudo que estaban unidos a 
otros vasos mayores. Según parece^ el líquido 
mágico se verúa en el embudo, del que 
goteaba al \'aso inferior, donde se conservaba 
como agua sagrada. Además, es probable que 
se rociase el entorno con este agua, quizás 
como pane de un rito de purificación o 
consagración, tal como es habitual aún hoy en 
ciertas prácticas religixms. EfecSvamenie, en 
algimt)s pueblos europeos todaWa se rocía con 
agua como acto mágico propiciatorií>. con el 
que se pretende asegurar la fertilidad v la 
abundancia de los campos, los animales v los 
matrimonios. 

Es interesante el constatar que estos vasos 
agujereados guardan relación_cqn 
representaciones de aves y seipien.tes 
(FlGURj\ 85). Las primeras aparecen como 
pro tomos en los recipientes y las segundas se 
enroscan a su alrededor, tal como puede verse 
en ios ejemplos minoicos del Palacio de 
Cnosos. 


FIGURA 34 





FIGURA 84; Los 

cuadrados rellenos de 
lineas paralelas fcrman el 
cuerpo de figuras 
divinizadas a lo largo del 
tiempo y en distintas 
regiones de Europa. (1) 
Dos de estas figuras 
aparecen grabadas en un 
vaso hallado en ur>a 
tumba excavada en la 
roca; sus cabezas son 
soles radiantes y ios pies 
semejan garras de ave. 
Cultura Ozieri (Serra is 
Araus, San Vera Milis, 
Tumba III, Cerdeña; IV 
mil aX.y (2) Urna de 
finales de la Edad del 
Bronce, incisa con figuras 
antropomorfas que se 
componen de dos de 
estos cuadrados rellenos 
de líneas paralelas. 
Cultura Lusatian (Lausítz) 
(Tresta Rz^dowa, woj, 
Piotrków, Polonia; 
principios del I mil. a.C). 
Altura: (1) = 15,5 cm. y 
(2) = 23,2 cm. 
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FKjURA 85 



A 


FIGURA 35; Los vasos 



perforados adquieren, en 
o<:asíones, formas de ave 
y se asocian con 
serpientes. (1) Asa de un 
vaso, representando una 
cabeza de ave coronada. 
Cucutení temprano 
(Vladení, Moldavia; 5000- 
4500 a.C). (2) Vaso con 
forma de búho, en cuya 
parte superior hay un 
orificio rodeado por tres 
grupos de triples lineas. 
Vinca temprano (Turdaí, 
cerca de Cluj, O. de 
Rumania; 5200-5000 a.C). 
(3) Serpientes que trepan 
y se enroscan en torno a 
vasos perforados del 
Palacio de Cnosos, 
Mínoko tardío MI 
{Cnosos, Creta; c. 1500- 
1450 a.CJ, Altura: (1) = 
7,4 cm., (2) = 15,7 cm., 
(3.a) = 16,8 cm. y (3.b) = 
13,8 cm. 




i 







Tapa cte ua vaso dt! 
printipií» del MnÉaí en 
ella, rl oiricter sobrenatural 
de los ojos se haic evidente 
por los enormes triángulos 
que les mfleaii. (Ver Rg, ^9» 













6 / Los ojos de la Diosa 


&1- Orno juente de líquido divino 


L jñ- grandes ojos con los que se 

«TKesenta a la Diosa, nos sugieren de 
mía espontánea el epíteto de «La que 
"1 ■: Ve*; sin embargo, el simbolismo del 

rodea denota que se trata de un 
hkIuso más fiindamental, esto es, que 
. como los senos o la boca de la Diosa, 
Fuente Di\ina. El concepto de los 
► fuente debía de existir en el 
Hiperior, ya que, en una figurilla ¡ 
_ Véitonice, una «corriente» que baja / 
cseípo de la deidad, comienza en 1^^ 
86). La idea de la Humedad ^ 
mana de los ojos está presente en] 

I de ciertos artefactos del 



V de ios períodos pre-cerámicos 





ulos concéntricos incisos en 
^ ¿c b cultura Natufiense, del X 
» sjC. quizás uansmitan la misma idea; 
grabadas en cantos rodados, 
bs cimientos Yamurkian, del 
I ¡BK^D V pertenecientes a la 
imeobúat A, también aparecen estas 
fie comienzan en los grandes ojos 
por h piedra {FIGURA 87) Esto 
rcaznnuidad simbológica hasta el 
. iis ojos son los de la Diosa Pájaro y 
i o clara cuando aparecen 
I cbrarones y uves. 

> en La siguiente descripción 
lád \nica, durante el Calcolídco y 
los ojos aparecen con 
i encerrados en un círculo 
la lacas paralelas, corrientes de 
, redculas y otros símbolos de 


FIGURA 86 



FIGURA 86; Figurilla del 
Paleolítico superior, 
modelada en una pasta 
compuesta de arcilla y 
hueso molido, de cuyos 
ojos incisos manan 
«corrientes» que cubren 
los senos. Gravetiense 
oriental/PavIoviense 
(Dofní Véstonke, IVforavía; 
c. 24000 a.C). Altura = 11 
cm. 


FIGURA 87 




FIGURA 37: El tema de 
la Humedad Divina que 
mana de los ojos, pervive 
en el Mesolítico y ei 
Neolítico, tal como 
atestiguan estas efigies 
grabadas en guijarros y 
pertenecientes a la 
Cerámica del Neolítico A. 
Yarmukian (Sha'ar 
Hagolan, Valle del 
Jordán, Líbano; finales 
del Vil mil. a.C ). Altura: 
(1) = 4,S cm., (2) = 3,9 
cm., (3) = 3,2 cm. y (4) = 
5,1 cm. 


\\ 
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52/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


6,2. Tapas 3 ; máscaras de Finéa 


E stos v'asos con tapa, tan magníficamente 
decorados con ojos de búho, son una 
forma cerámica particularmente 
car'acterísdca del pueblo Vinca. La decoración 
de las tapas derivan del sistema de símbolos 
que caracterizan a la Diosa Pájaro: el meandro, 
las bandas de líneas paralelas, la sucesión de 
punios, las uves simples o múltiples, las filas de 
triángulos estriados, los grupos de dos o más 
líneas diagonales, así como las columnas y 
bandas de uves enmarcadas (FIGUM 88) La 
presencia en sí misma de estos símbolos, 
parecería designar a los vasos como propiedad 
exclusiva de la Diosa, y consagrados para ser 
asados en sus ritos. 


FIGURA 88 



FIGURA 8a: (1) El pueblo 
Vínía produjo una torma 
cerámica únka; el vaso 
con tapa y ojos de búho. 
(2) Este catálogo de los 
motivos decorativos que 
aparecen en dichas tapas, 
es una recopilación del 
simbolismo de la Diosa 
Pájaro: V, K meandro, 
lineas paralelas, zigzags, 
corrientes de agua, etc..., 
todos ellos asociados a 
enormes y expectantes 
ojos. Altura: (1) = SS,3 cm. 























































6/ LOS OJOS DE LA DIOSA /S3 


En el pasado, las tapas del Vinca fueron 
nierpretadas como representaciones 
cídlizadas de la cabeza de osos o gatos. 
Oenamente, no pueden serlo, ya que no 
eostían gatos en el Neolítico y el Calcolíüco 
ét Europa, Teniendo en cuenta que presenta 
flKo en lugar de boca, y que sus ojos y, con 
ÉTOíencía, las orejas empenachadas son las de 
buho, así como la presencia de los 
«bolos indicadores de la Diosa Pájaro, es 
«s probable que no sean otra cosa que lo 
^ parecen —imágenes de esta deidad— 

89) 


Los motivos que decoran estas tapas han 
dhididos en las categorías que a 
uación se detallan: 

Cheurón (simple ó múltiple) 
nado con bandas de cruces, ampliadas o 
idose», y combinadas con meandros, 

1 Meandro: solo o combinado con 
es. 

% Corrientes: bandas verticales y 

les de líneas paralelas, zigzags, líneas 
o puntos, 

L Corrientes en paneles bajo los ojos, 

Con su expresión de percepción 

itural los enormes ojos son el principal 
del grafismo, en el que las bandas 
‘ faras paralelas o estriaciones cenitales por 
debajo o alrededor de los ojos, 
n una metáfora de las lágrimas 
^ Los ojos de la Diosa son las Fuente 


aJr, p 


Mtal 


FIGURA 89 



FIGURA 89: Algunos 
ejemplos de las exquisitas 
tapas Vinca, (1) Líneas 
dobles rodean y destacan 
los ojos, mientras que 
bandas incisas, a modo 
de gotas de íiuvia, se 
extienden por la frente. 
Vinca inicial (Vin£a; c. 

5200 a.C). (2) El caráaer 
sobrenatural de los ojos 
se hace evidente por los 
enormes triángulos que 
los rodean; obsérvese la V 
doble en la frente. Vinca 
temprano (Vinca; S200- 
5000 a.Cj. (3) Corrientes 
en forma de arco definen 
los ojos; los cheurones 
múltiples se extienden 
por la frente y por ambos 
lados de la cara, mientras 
que las bandas de 
meandros punteados 
cubren la parte superior y 
posterior Viroca Medio 
(Potporanj, en VrSac, E. 
de Yugoslavia: SOOÜ-4500 
a.C.}. (4) Las corrientes 
fluyen en torno a los ojos 
y a ambos lados del pico, 
las bandas de estrías 
horizontales cubren las 
zonas bajo los ojos y 
corrientes, uves y 
meandros decoran la 
frente, Vinía medio 
(Fafos (I, Kosovska 
Mitrovica, S, de 
Yugoslavia; 5000-4500 
a.CT (5) Triples líneas 
dispuestas en arco por 
encima de tos ojos y 
signos pectiniformes 
cubren la frente, mientras 
que un panel de 
diagonales, 

perpendiculares entre sí, 
llena la mitad inferior de 
la máscara. Vinca medio 
(Vinca; 5000-4500 a,CT(6) 
Corrientes en torno a los 
ojos, la frente cubierta 
por un meandro y la 
parte posterior de la 
cabeza con un cheurón. 
Vinca medio (Vinca; c. 
5000-4500 a.C.). Altura: 

(1) " 21,1 cm., (2) = 14 
cm., (3) = 13,7 cm., (4) = 
12,S cm., (5) = 11,1 cm. y 
(6) = 12,4 cm. 

























54/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 90 



FIGURA 91 




FIGURA 90: Máscara con 
pico de ave en una 
figurilla con ojos 
triangulares, rodeados de 
líneas paralelas y 
meandros que cubren la 
frente, Vinca [Potporanj, 
VrSac, E. de Yugoslavia; 
5000-4500 ad Altura = 
10 cm. 


Las máscaras de las elaboradas figiirillas 
V'mía presentan también los enormes ojos 
semicirculares, modelados en relieve o incisos 
y con incrustaciones en blanco (FIGURA 90) 
El tratamiento que se da aquí a los ojos es 
muy similar al de ¡as tapas, al igual que lo es 
el conjunto de símbolos que los acompaña. 



6p3. La ^Diosa de los Ojos^> de la Europa 
occidental 



FIGURA 91: U Diosa de 
los Ojos del occidente 
europeo aparece en 
artefactos sepulcrales y 
en asentamientos. En 
estas falanges óseas, los 
ojos están rodeados por 
cejas múltiples, triángulos 
simples y, también, 
dobles opuestos, así corno 
de retículas. Almería, Los 
Millares (Asentamiento 
Almizaraque, Almería, 
España; primera mitad 
del III mil. a.C). Altura: 

(1) = 14,1 cm., (2) = 9,9 
cm., (3) = 9,1 cm.. (4) = 
17,9 cm., (5) = 10 cm. y 
(6) = 13.S cm. 


E l término «Diosa de los Ojos^> comenzó 
a ser usado tras la publicación, en 1957, 
por O. G. S. Crawford, de su libro The 
Eye Goddess. Se suponía que la diosa así 
denominada había tenido su origen en d 
Próximo Oriente, y su culto difundido 
posteriormente, a través del Mediterráneo, 
hasta el occidente europeo. Desde luego, el 
parecido de figurillas del templo de Tel Brak, 
E, de Siria c. 3500 a.C.) —con sus ojos de 
mirada fija y cejas unidas por encima de un 
pico como de ave— con los ídolos líticos de 
España y Portugal que presentan motivos 
oculares, es bastante sorprendente. Este 
parecido, sin embargo, surgió con toda 
probabilidad de un concepto simbólico de los 
Ojos Dirinos, el cual se mantuvo 
universalmente y del que surgieron las 
variantes occidentales. 

La Diosa de los Ojos del occidente 
europeo, en Francia, España, Portugal y Gran 
Bretaña, se manifiesta en estelas, figurillas y 
amuletos de las culturas megalíticas que datan 
de entre el V y el ÍIl milenio a.C. en tiempos 
de Crawford se consideraban del III y II 
milenio Indudablemente, los Ojos de la 
Diosa son el rasgo dominante de algunos de 
estos monumentos, lo quejasüfica la 
denominación de Cratvford No obstante, el 
que La Diosa de los Ojos esté relacionada con 
la Diosa Pájaro del SE. europeo y el que no 
sea una divinidad diferente, de origen 
indígena, queda demostrado de forma 
contundente por las decoraciones simbólicas 
de los propios monumentos: cheurones, 
zigzags y líneas paralelas. Este es, rirtualmente, 
el mismo gnipo de elementos que podemos 
ver en las figurillas, máscaras y tapas del SE* 
de Europa. El único rasgo distinto que ofrece 
la Diosa del occidente de Europa, es su 
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RGURA 92 


► 




FIGURA S2: La similitud^ 
entre los redondos ojos 
del búho y los 

representados en un , 

hueso neolítico, simbólico , 
de la muerte, es / 

sorprendente, El búho (1) í 
posee extraordinarios i 
poderes visuales y, por { 

ello, no es extraño que ¡ 

sus ojos se considerasen 
«divinos» o como un 
símbolo de regeneración, 
similar al del agua vital, 
al Sol y al anillo de 
serpiente, (2) Un simple 
hueso (la apófisis pulida . 
de un animal joven) era 
usado para representar el 
aspecto mortal de la 
Diosa, Sus enigmáticos 
ojos redondos son una / 
concha cuidadosamente / 
colocada y pegada en elj 
extremo del hueso, ^ 
Cerámica Lineal 
(Ensisheím, alto Rin, NE, 
de Franda; c. 5000 a.C). 
Altura: (2) = 11,5 cm, 



característico parecido con los búhos. Los 
redondos ojos establecen tan irrefutablemente 
su identidad que no parecen necesarios otros 
rasgos antropomorfos complementarios. 

La Diosa de los Ojos del O, de Europa 
aparece casi exclusivamente en artefactos 
funerarios —bien en grandes estelas erigidas a 
la entrada de tumbas megalíticas, o bien en 
figurillas, placas de hueso, falanges de 
animales, cilindro de caliza o esquisto 
depositadas en el interior—. Volveremos sobre 
la personalidad necrológica de la Diosa de los 
Ojos cuando tratemos de su relación con 
enterramientos y cuevas (ver sección 18) aquí 
sólo nos interesaremos en el contexto del 
motivo gráfico oculado. 

Los amuletos realizados sobre falanges y 
aparecidos en las tumbas megalíticas de 
España y Portugal, han sido grabados con 
unos grandes y redondos ojos en el centro o 
mitad superior del hueso, y con grafismos 
adicionales encima y debajo de los mismos, así 
como en la parte posterior; las cejas se unen 
para fonnar un pico, y sus extremos 
continúan alrededor de los ojos (FIGURAS 91- 
93) El motivo central está frecuentemente 
rodeado de un número variable de líneas 
paralelas; en algunos casos, las cejas múltiples 
alternan con bandas de zigzag o retículas. Los 
ojos de las figuraciones realizadas en cilindros 
de piedra están flanqueados por cheurones 
dobles o triples y subrayados con una línea 
semicircular; el diseño en zigzag de la parte 
posterior de la cabeza y el cogote es, 
aparentemente, una metáfora de la idea 
cabello/ agua. 

• El tercer tipo de amuletos^ las placas de 
esquisto perforadas^ posiblemente para semr 
de colgante, parecen representar brazos 
colgantes a ambos lados, tienen los típicos 
ojos y pico de búho y muestran triples líneas 
horizontales en las mejillas. Los cheurones, 
zigzags y triángulos estriados cubren el resto 
de la placa por ambos lados (ver fig. 371 
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FIGURA 93 




FIGURA 93 : «Idolos 

oculados», en piedra, \ / 
procedentes de 
enterramientos 
megaI¡ticos, los cuales 
tienen en común dos o 
cuatro líneas curvas bajo 
los ojos que terminan 
como cheurones en ias 
sienes, zigzags en ia 
parte superior y trasera 
que pueden representar 
el cabello y la carencia de 
cualquier otro signo en ei 
resto de la pieza que, 
como «columnas en 
blanco» podrían 
interpretarse como el 
«infinito que separa lo 
terrenal de lo divino». 

Los Millares (Morón de la 
Frontera, Sevilla, España; 
probable mente comienzos 
del m mil, a,C,). Altura; 

(1) = 7,4cm., (2) = 7,4 
cm,, (3) = 7,6 cm. y (4) = 


7,6 cm. 


Los motivos ociiiados también forman 
parte de la decoración de cuencos, platos y 
megalitos recuperados en Los Millares y otros 
monumentos funerarios del tipo í/wios en 
Almería. Su llamado ^<soÍ radiante» es un 
símbolo compuesto de ojo/sol y, lógicamente, 
puede considerarse como un «radiante ojo 
ditino». El primer ejemplo ilustrado está 
constituido por dos ojos y una vulva, una 
representación abstracta de i a Diosa (FIGURA 
514.1) Es frecuente que los ojos estén 
asociados a unas cejas, múltiples o sencillas, y 
a líneas paralelas múltiples y cheurones. En 
un cuenco profusamente decorado, un motivo 
oculado y otro que representa un ciento con 
dos hembras de ia misma especie, están 
separados por paneles de líneas curvas, bandas 
estriadas horizontales y tres columnas 
punteadas verticales (FIGURA 94.2) 

Este simbolismo compuesto es muy 
probable que esté relacionado con los ritos 
estacionales de verano o primavera: las 
cornamentas de los cénidos aparecen como 
por milagro en Abril y crecen rápidamente 
durante Mayo y Junio, llegando a su total 
desarrollo en julio. Esto es una inconfundible 
metáfora del crecimiento del mundo vegetal, 
en el que las semillas se siembian en 
primavera para llegar en el verano a su 
madurez. Las líneas múltiples y festones 
asociados pueden relacionarse con las lluvias 
primaverales, o pueden, quizás, representar 
una notación calendárica obsérvese las doce 
líneas horizontales) 

En las megalílicas tumbas-santuario de 
Irlanda, también se encuentran soles como 
radiantes ojos divinos, asociados, normalmente, 
con círculos y un punto en el interior, círculos 
concéntricos y añecados (FIGURA 943) En 
una placa megalíüca de Sess Kilgreen aparece 
gmbada la afinidad mágica de los ojos del 
búho, expresada mediante dos cúpulas, una de 
ellas en un círculo concéntrico, lo que 
simboliza el centro y el origen (FIGURA 94, 

4). El hecho de unir los dos símbolos, los ojos 
y las cúpulas, era en sí mismo nn rito que 
aseguraba las fuerzas vitales. Esta placa lírica es 
iluminada por el sol durante el solsticio de 
verano (Brennan, 1983: 89) Por todo el Mar 
del Norte, los radiantes ojos de la Diosa Búho 
aparecen en v'asos ftmeranos con cuello en 
embudo (FIGURA 943) 
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MURA 94 



FIGURA 94: Los wd¡vinos 
ojos radiantes» aparecen 
en artefactos procedentes 
de monumentos 
funerarios tipo thoios y 
pudieran estar 
relacionados con los ritos 
de crecimiento de 
primaveraArerano, (1) 
Representación abstraaa 
de la Diosa con los ojos 
subrayados por triple 
linea y un sigrto vulvar 
debajo. (2) Ojos divinos 
con cejas pectiniformes, 
columnas de líneas 
curvas, tres bandas 
horizontales de lineas 
paralelas y tres verticales 
V punteadas que las 
separan de un ciervo y 
dos hembras de la misma 
especie. Los Millares 
(Almería, España; c. 3000 
a.C), (3) Estos «divinos 
ojos radiantes», 
insculturas irlandesas, son 
casi idénticos a los que 
aparecen en las cerámicas 
españolas. (Ver (1) y (2)). 
Neolítico irlandés {Dowth, 
Condado Mead, Irlanda; 
c. 3200 a.C.) (4) Otro 
ejemplo de la afinidad 
magíci éntre los ojos de 
búho y el agua de la vida 
(cúpulas) pijedJen verse en 
la pequeña placa 
megaíítíca de Se^ 
KilgreW^^n ef esctremo 
ihtéflof de la cámara. 

Este símbolo compuesto 
es iluminado por el sol en 
el solsticio de verano 
(Condado de Tyrone, 
Irlanda; c, 3000 a,C). (S) 
En el Neolítico danés, los 
ojos radiantes, 
flanqueados por 
cheurones, aparecen en la 
cerámica con vasos de 
cuello en embudo. En 
este, la decoración es 
incisa y punteada, salvo 
las cejas y el pico de la 
Diosa Búho que están en 
relieve. (Suino, Kjong, 
Hammerherred. Museo 
Nac. de Copenhague. 
Aprox, 3000 a.C.). Altura: 
(1) = 10,9 cm„ (2) = 3 
cm., (3) = 90 cm, y (4) = 
90 cm. 
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6,4. Como anillos de serpiente, cuernos de 
camero, y ojos solares 


L a asociación pictórica de los ojos y las 
serpientes, así como la representación 
de ojos por medio de los anillos de este 
ofidio, era un fenómeno extendido tanto en 
el oeste como en el sureste de Europan La 
fusión de dos elementos opuestos en una 
única expresión simbólica, tuvo para los 
artistas de la Vieja Europa una fascinación 
especial, a la que respondían con particular 
destreza. El dinamismo de la serpiente es una 
muy anti^a y recurrente preocupación 
humana, ya que se creía que obtenía su 
energía del agua y del sol. La antigua 
metáfora que empareja el poder mágico de la 
serpiente con la fuerza creativa de la 
naturaleza, posiblemente cristalizó muy pronto 
y a partir de una intuición natural, Esta 
imaginativa metáfora está totalmente integrada 
en el arte de la Vieja Europa: los anillos de 
seiqiiente, representando Ojos Dmnos, 
aparecen, individualmente o asociados doble 
espiral), como decoración de cerámicas, 
templos y tumbas. 

En vasos Cucuteni de principios del IV 
milenio a.C., la afinidad mágica de la 
serpiente y el ojo está expresada 
pictóricamente mediante la yuxtaposición de 
bandas pintadas y la doble espiral, la cual 
presenta, por encima y por debajo de ella, 
una ancha banda ondulante, representativa de 
la serpiente. (FIGURA 95.1 y,2) 

Este motivo pervivió en la zona del Egeo 
durante el ill milenio a,C, Un ejemplo 
particularmente interesante se conseno en un 
fragmento de cerámica que data de la primera 
mitad o mediados del IH milenio (Heládico 
temprano II) de Aghios Kosmas, en Atica 
(FIGURA 95.3) A la representación gráfica de 
los ojos y la boca como anillos de serpiente* se 
añadió la de las cejas en forma de cuernos de 
camero, símbolo de la fecunda energía de 
este animal sagrado de la Diosa (ver sección 9, 
más adelante 


FIGURA 95 






FIGURA 95: En el sureste 
y oeste europeo, la 
energía dinámica de la 
serpiente se asocia 
frecuentemente con la 
surgencia de los Ojos 
Divinos. {1) En esta tapa 
del Cucuteni* los ojos son 
espirales serpentiformes 
bordeadas por bandas 
que, a su vez, semejan 
serpientes. Decoración en 
negativo con negro sobre 
naranja rojizo. Cucuteni E 
(Cucuteni, HE. de 
Rumania, 3800-3600 a,C,). 
(2) En los cuellos de los 
jarrones del Cucuteni B 
aparecen grandes ojos 
asociados con 
serpentiformes y 
crecientes (Valea Lupului* 
NE, de Rumania; 3800- 
3600 a.CJ. (3) El camero, 
animal sagrado de la 
Diosa, también aparece 
asociado con ias 
serpientes y los ojos. En 
este fragmento de 
cerámica, de comienzos 
del III milenio a.Q los 
ojos son anillos de 
serpiente y las cejas 
cuernos de carnero. Estas 
últimas están en relieve, 
mientras que los ojos 
fueron realizados por 
excisión y con 
incrustaciones en blanco. 
Comienzos de Heládico II, 
Aghios Kosmas, Atica* 
mediados del III mil. aXJ. 
(1) Diámetro = 10,8 cm. 
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FIGURA En las 
entradas de algunas 
tumbas se han esculpido 
motivos oculados con 
forma de anillos de 
serpiente o cuernos de 
carnero, como en estas 
de Sicilia que se ilustran, 
excavadas en la roca. 
Comienzos de la Edad del 
Bronce (Castellucio, SE. de 
Sicilia: 3000-2500 a.C). 


L.a metáfora «ojo/anillo de 
serpiente/cuerno de camero» puede verse 
grabada en las puertas de entrada a las 
tumbas exca^-adas en la roca, de principios de 
la Edad de Bronce, existentes en el SE. de 
Sicilia (FIGURA 96) 

En los primeros grandes templos pétreos 
de Malta, en Cgantíja, Ha^r Qim, Bugibba y 
Tarxien es abundante y magnífica la 
representación de oculados anillos de 
serpiente (FIGURA 97) El signo en V situado 
entre ellos puede representar un pico de ave, 
o puede que, simplemente, sirva como 
designación de la Diosa. Los bloques de caliza 
que presentan ojos en relieve, sin en de 
separación entre pasillos y habitaciones en los 
templos, acentuando la presencia de la Diosa. 
En el templo de Tarxien (principios del 111 
milenio a C.) aún se conservan bloques con 
decoración más elaborada; sus grandes losas 
muestran las distintas formas en que se 
desarrolló el motivo como elemento 
decorativo —entre ellas, largos bloques con 
un motivo en espiral continua, del que brotan 
capullos o ramas—. En su conjunto, estos 
templos son testimonio del excelente talento 
artesanal que en Malta se ponía a disposición 
del culto a la Diosa. 

El arte megalítico del occidente europeo 
está repleto de motivos en anillos de serpiente, 
simples y dobles, que constimyen 
representaciones independientes o forman parte 
de una figura antropomorfa. En algunos casos, 
los motivos oculados, expresados mediante anillo 
de serpiente, doble o simple, aparecen reunidos 
en una sola superficie lírica (Herity, 1974: 81, 

92, 104; ver también nuestra fig. 37ü). 

Existen pruebas lingüísticas que rellejan la 
peculiar capacidad de intercambio entre los 
conceptos ojo y sol. En irlandés antiguo, siíí7 
es «ojo», mientras en otras lenguas significa 
«sol» c£ Lituano y letón saukn, «sol»; ver 
Hamp, 1975} Es más, una Diosa llamada Sulü 
(nombre muy probablemente igual o derivado 
de jííifl era equivalente a Minerva en tiempos 
de la ocupación romana de Gran Bretaña. Era 
la «santa patrona» del arte de la curación y se 
le adoraba en las fuentes termales de Bath, 
Aquae Sulis (Jackson, 1970: 68) Su epíteto era 
Sukviae en plural), 4a del sol gemelo». La 
tiansferencia semántica «ojo» «sol» en este 
epíteto dirino es bastante clara. Los mágicos 
ojos regeneradores de esta Diosa eran vistos 
como soles. 
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FIGURA 97^ La dinámica 
serpiente y ta Fuente de 
los Ojos Dijimos se 
combinan en estas tallas 
realizadas en los bloques 
de los magníficos templos 
de Malta e Irlanda. ([1) 
Tarxien y (2) Hagar Qtm, 
Malta; finales del IV' 
principios del III milenio 
a.C(3) Tumba-santuario 
de Newgrange, arista 67 
lado NE. del túmulo, 

Valle del Boyne, condado 
de Meath; c. 3200 aX ). 


FIGURA 98: Al igual que 
los Ojos Divinos, las 
cúpulas simbolizan la 
fuente de la Humedad 
Vital. Neolítico británico 
(Baildon Moor, Yorkshire, 
Inglaterra). 
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6,5* Gamo cúpulas y pozos 


L os rasgos predominantes en las grandes 
tallas líticas, antropomorfas o no, de 
toda Europa, especialmente en el 
occidente y el septentrión, son unas pequeñas 
ca\idades redondeadas, llamadas ^cúpulas»^. 
Aparecen por centenares, solas o en 
asociación con ojos y serpientes* 
Ocasionalmente, alguna de las antropomorfas 
—representati\as de la Diosa— está totalmente 
cubierta por ellas (FIGURA 98) y, no pocas 
veces, aparecen rodeadas de círculos sencillos, 
dobles o múltiples, siendo entonces 
claramente metafóricas, esto es, ojos que, a su 
vez, representan a la fuente o al recipiente del 
líquido divino, de la propia Agua Vital. 

Su significado queda sugerido en el hecho 
de que tales cúpulas hapn mantenido hasta la 
actualidad algo de su significado simbólico en 
la cultura subyacente del campesinado 
europeo, quien atribuye poderes curativos al 
agua de lluvia que se recoge en ellas* Los 
paralíticos y los que padecen otras 
incapacidades físicas, buscan alivio al beber 
este agua sagrada, al lavarse o frotarse con ella 
las partes al'ectadas* En Grecia, el 26 de Julio, 
festividad de San Paraskevi que significa 
«Viemes>^ heredero de la tradición de la 
Diosa prehistórica, es un día recomendado 
especialmente para curar enfennedades 
oculares. Pueden verse cientos de exvotos de 
plata —representaciones de ojos humanos— 
adornando sus imágenes (Megas, 1963: 144), 
En el verano de 1986, vi esas ofrendas votivas 
colgadas del cuadro del Santo en las capillas 
de la isla de Paros, en medio del Mar Egeo. 

Una cúpula es un pozo en miniatura* Los 
pozos situados bajo grandes piedras son 
sacrosantos y se consideran fuentes misteriosas 
de la Humedad Vital de la Diosa, una creencia 
aiTaigada en toda Europa hasta el siglo XX. 

En la prehistoria y en el recuerdo popular, el 
pozo y la cúpula eran simbólicamente 
intercambiables: ambos eran símbolos de la 
Fuerza Vital de la Diosa, concentrada en un 
punto concreto. 






















Cabeía antropomaifa, 
maps^Hilmente rallada, con 
boai di'sramirjdampnie 
aljÍL-mi* ú¡m en espiral y ’ , 
anillos de serpienle a 
aonbos laricw. (\'^er fig. I ü2; 
pág. 55 ] 












La boca/pico abierto de la Diosa 


t O pko abierto es otra expresión de la 
‘ DKína. Se manifiesta en imágenes de 
P^aro, en maquetas de santuarios 
de nido y rematadas por una 
i át ave, en caños de vasos rituales 
»con los distintivos de la Diosa 
t T en \'asijas con forma de boca de pez. 


FIGURA 99 


Em figurillas y maquetas de 

IOS 


m boca abierta es un rasgo simbóiico 
antiguo y duradero en las figurillas 
arcilla o piedra; representado por un 
circular o una cúpula^ se encuentra en 
neo oriental y en el SE. europeo 
‘ d MI milenio en adelante. Las figurillas 
i con la boca representada por una 
L T correspondientes a la cultura 
, en Líbano, se centran en este 
► como principal elemento identificador 
LllA 99), ya que carecen de cualquier 
. Silfo el de unas lineas grabadas en lugar 
> que, en algunos casos, se 
entan con dos o tres líneas más. 
■cpresentada por un orificio circular, la 
i át una serie de máscaras portadas por 
í de las culturas Sesklo y Staréevo, del 
|i comienzos del VI milenio, 

neo te tenía el mismo significado 
> que las cúpulas. En las figurillas de 
I del Butmir, portadoras de máscaras 
con signos en V invertida, los picos 
adámente abienos son notables 
LUX 100). El rostro de algunas figurillas 
I K^anovo, de mediados del V milenio, no 
L otro rasgo que el de una boca 
; en otias, además, se conforma un pico 
atan tres agujeros alrededor de la boca 
101), .Algunas maquetas de 
, en arcilla, están rematadas por una 
i dt 3\T con el pico abierto al máximo 
, lo que establece, de forma 
ble, su conexión con la Diosa 



m 


MI 


i 




FIGURA 99: En estos 
ejemplares del Neolítico, 
la boca abierta se expresa 
por medio de cúpulas en 
un rostro que, por lo 
demás, carece casi en 
absoluto de rasgos. (1-3) 
Yarmukian (Sha'ar 
Hagolan, Valle del 
Jordán, Líbano, finales 
del Vil mil a.C,). (4) Un 
tipo similar es esta 
escultura iítica, también 
del Neolítico, período de 
la Cerámica A (Byblos, 
Líbano, finales del Vil mil. 
a.C). Altura: (1) = 7,3 
cm., (3) = 4,9 cm., (3) = 

5,3 cm. y (4) = 6,9 cm. 
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En un objeto antropomorfo, 
magistmlmente tallado en piedra y que fue 
encontrado en la tumba-santuario de KnoMh, 
Irlanda, se puede ver una descomunal boca 
abierta (FIGUM 102); pOr encima de esta 
redonda boca, presenta unos ojos en espiral y 
un anillo de serpiente tallado a ambos lados, 
su simbolismo armoniza perfectamente con el 
de Knowth y Nei^grange, donde los ojos en 
espiml, los anillos de serpiente y cúpulas son 
motivos muy frecuentes, los cuales simbolizan 
la Fuente Divina generadora y son 
intercambiables entre sí. Esta obra de arte tan 
poco frecuente, prueba que los símbolos 
geométricos aislados, grabados o tallados en 
las paredes y guardacantones de ciertas 
tumbas, no están disociados de la divinidad 
antropomorfa, en cuyo poder se encuentra la 
regeneración de la vida. Los libros en los que 
se cita esta sobresaliente pmm de arte la 
describen como la «cabeza de maza* de un 
sacerdote/rey o Jefe que construyó la 
grandiosa tumba de Kno\vth (Eogan y 
Richardson, 1982:131 sin embargo, expresa 
claramente el lenguaje de la Diosa y no 
debería aislarse del contexto simbólico de la 
Vieja Europa. 


7.2* La Diosa como recipiente con 
boca/caño abierta 


FIGURA 10D 



L a Diosa como recipiente antropomorfo, 
con un caño por boca, fue un concepto 
adoptado poco después de la 
introducción de la cerámica, en la que 
encontró frecuente expresión durante miles 
de años. 

Como ejemplo, puede citarse un vaso de 
principios del Vínéa y procedente de Parta, O, 
Rumania c. 5200-5G()0 a C,) (FIGURA 103); 
su caño tiene forma de cabeza humana sujeta 
por unos brazos y está decorado con un 
cheurón múltiple en la parte superior; bajo la 
cabeza/caño aparece una M doble y un signo 
en zigzag, símbolos de la Diosa y del agua 
respectivamente, Durante su utilización, el 
manar del líquido por la boca de la Diosa 
reproducía gráficamente la función de ésta 
como Fuente Dirina de humedad sagrada. 




FIGURA 100: En estas 
figurillas del Butmir, con 
máscaras y picos de ave 
abiertos al máximo, el 
estilo puede que sea más 
sofisticado que el del Vil 
milenio, pero el concepto 
expresado es el mismo. La 
de arriba tiene los ojos 
formados por una V 
invertida y este motivo 
en V se repite entre los 
senos. En la de abajo, las 
cejas también están 
formadas por una V 
invertida, (Buimir, en 
Sarajevo; principios del V 
mil, a.C.i Altura: (1) = 7,7 
cm, y (2) = 4,4 cm. 
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FIGURA 101 ; En esta 
tradición existen dos tipos 
distintos de figurillas dei 
Karanovo VL ( 1 ) En la 
cara de ésta, sólo aparece 
indicada la boca y es 
enorme. (2) Los ojos y 
ur>a nariz en pico 
completan esta máscara 
con la boca abierta. 
Obsérvese que los dos 
tipos tienen tres agujeros 
debajo de la boca. ( 1 ) 

Ruse y (2) Hassan-Faka, 
centro de Bulgaria; 
mediados del V mil. a,CJ. 
Altura: (1) = 10 cm. y (2} 

- 7,5 cm. 


RGURA 103 




FIGURA 103r El caño de 
este enigmático vaso 
representa una cabeza 
humana decorada con 
cheurones y sujeta por 
unos brazos. Entre éstos 
aparece una M doble y 
un signo en zigzag que la 
identifican como la Diosa, 
de cuya boca mana el 
fluido alimenticio. Vinca 
temprano (Par^a, 

Ti m i 50 a ra. O, de 
Rumania, c. S200-5000 
a.C). Altura = 16,4 cm. 



FIGURA 102: Esta 
estilizada cabeza 
antropomorfa, 
magistral mente tallada, 
muestra una boca 
desm asurada mente 
abierta, ojos en espiral, 
anillos de serpiente a 
ambos lados y una 
sucesión de acanaladuras 
en la frente y la barbilla. 
La talla se reafizó en una 
roca muy dura, con la 
decoración en relieve y la 
superficie pulida de 
forma muy esmerada. Fue 
hallada en la planta baja 
de la tumba E. de 
Knowth, rodeada de una 
capa de esquisto. Estaba 
a la entrada dei nicho 
norte y es probablemente 
contemporánea del 
enterramiento más 
antiguo de esta tumba, 
Meolitico Irlandés 
(Knowth, Valle Soy le, 
condado de Meath; c, 
3500-3200 a.C.). Altura = 
7,9 cm. 
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La otorgadora de habilidades: relaciones con el hilado, 
tejido, la metalurgia y los instrumentos musicales 


- por los mitos griegos que Atenea 
_ :^^ámka, el hilado y el tejido»la 
. k trompeta, el arado, el rastrillo* el 
» para ke bueyes, la brida de los caballos, 

L e, mduso, las embarcaciones* En 
ipiÉibras: fue la creadora no sólo de las 
Ip ropia s de las mujeres, sino de todas las 
f* también su predecesora —la 
Txa Diosa Pájaro, La que lo da 
a Otorgadora de Habilidades? 
i^iationes con el hilado, el tejido* la 
^ V la música pueden rastrearse a 
ji Signos incisos en fusayolas, pesas 
¿soles e instn.imeiitüs musicales. 


Cf sHado y el tgido 


lEüsadoíi entre la Diosa Pájaro y el arte 
I iáado se prueba por la presencia 
I #WujÓD y de éste combinado con el 
1 fusavolas del Neolítico y el 
nCLM 104) Durante mucho 
hasta alcanzar la Grecia 
f dieurón continuó representándose 
torraras que están hilando o en las 
pr éstas se sientan. En un vaso 
•iras en rojo, de c, 470450 a.C., 

‘ un cheurón y líneas paralelas 
^ álla de una hilandera 
i é¡: ¡2 Universidad de Stanford, N® 
i conexión clara entre el hilado y 
» es una serie de placas de 
‘ b Crfecia Antigua que muestran a 
i bozos humanos, que está 
rrUsson. 1950: 493-94) 

también aparecen el signo 
«FIGURA 105) Muchas de 
c* 55004200 a*C., 
iones a base de signos 
‘ los que se incluyen uves y emes. 
eran, con toda 

* écdicatorias o promesas a la 

I büado. 


FIGURA 104 


FIGURA 105 



FIGUAA 104: Los 
símbolos de la 
prehistórica Diosa Pájaro 
—senos, cheurón, y 
combinaciones de éste 
con el meandro— se 
encuentran en fusayolas 
del Neolítico y del 
Calcolítico* tal como 
muestran estos ejemplos. 
Vinca temprano {(1) Anza, 
centro de M acedo nía, y 
(2) a (4) Turda^, en Ciuj, 
Transilvania; c. 5200-5000 
a.C) Altura: {T} ^ 3,3 cm., 
(2) = 3,8 cm., (3) ^ 2,5 
cm* y (4) = 3,9 cm. 


FIGURA 105: Muchas 
fusayolas del VI y V 
milenio llevan 
inscripciones que incluyen 
uves, emes y zigzags; 
éstas pueden ser 
dedicatorias a la 
protectora del hilado. 
Dimini [Dímini, en Volos, 
Tesalia; SOOMSOO a.C,). 
Diámetro: (1) = 3 cm., (2) 
= 3 cm., (3) = 2,5 cm., (4) 
= 2,6 cm., (5) = 3 cm*, (5) 
= 3 cm, y (7) = 2,3 cm. 
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FIGURA 107 



FIGURA 108 



El nexo de unión entre el tejido y la Diosa 
se manifiesta por la aparición de sus signos y 
sus propios rasgos en las pesas de telar 
{FIGUM 106) las cuales presentan 
cheurones, emes, rostros con pico de ave y 
figuras esquemáticas compuestas por ^-arios 
triángulos, Uno de los documentos más 
antiguos, fechado en 5800-5600 a.C. y 
procedente de Bulgaria, es una de estas pesas, 
cuya perforación circular simboliza i a boca 
abierta y, sobre esta, puede verse la apuntada 
nariz de la Diosa Pájaro el pico y los ojos 
incisos. El resto de la pieza está cubierta por 
un reüculado (FIGURA 107) 

Además de lo anteriormente expuesto, en 
las pesas de telar del Karanovo, del V milenio 
a.C., aparece asociado un simbólico vellón y 
un triángulo (vulva) (FIGURA 108) El sigim 
del vellón es tina representación esquemática 
de una piel de oveja extendida y este signo 
nos recuerda que la Diosa P^aro está 
relacionada con la fuente de las pieles; por 
otra parte, el camero es un animal sagrado 
para ella (ver sección 9) 

Otras conexiones entre la Diosa P^aro y el 
tejido, son la numerosas representaciones 
textiles existentes en las pinturas murales de 
Gatal Hü)ük, en el segundo santuario del Nivel 
III. Mellaart, que excavó este yacimiento, cree 
que a esta Diosa, como posteriormente ocurrió 
con Atenea, ya se la consideraba protectora dcl 
arte de tejer. (Mellaart, 1963: 82) 

Las funciones de torcer el hilo, hilar, tejer 
y coser, son comunes a la griega Atenea, la 
romana Minen'a y las diosas aún vivas en las 
creencias populares europeas: la vasca j^ndrea 
Mari, la irlandesa St. Brigit, la báltica Laima, 
la eslava oriental Mokosh/Parskeva-Pyatnitóa 
«Viernes») y la nirnana Srinta Vineri «San 
Viernes»). Así, los viernes no se podían 
realizar labores que estuviesen relacionadas 
con el torcer, devanar o hilar el hilo, ya que 
éste era el día especial de la Diosa y, por la 
misma razón, el torcido era tabú en Irlanda el 
día de Si. Brigit. Un dogma similar, 
concerniente a ciertos tipos de trabajo, honra 
a S. Paraskeva-Pv^tnitsa, cuyo origen fue la 
diosa Mokosh conocida en el antiguo 
panteón de Kiev, del año 980, como la única 
diosa entre las deidades de origen 
indoeuropeo «el trabajo de las mujeres» 
—coser, hilar y tejer— estaba prohibido los 
viernes y, también, el día de su festiridad 
anual, el 28 de Octubre, ya que, de hacerlo, 


FIGURA 106: La Dtosa 
Pájaro también se 
relaciona con el arte de 
tejer, lo que se confirma 
por !a aparición de 
cheurones y emes en las 
pesas de telar (1) Tis^a 
(Var^and, SO, de 
Rumania); (2) Szakálhát 
{Batlonya, SE. de Hungría) 
(3) Karanovo VI 
(Gumelni^, S. de Bucarest, 
5000-4500 a.C). Altura: (1) 
- 7,6 cm., (2) - 6,5 cm. y 
(3) = 9 cm, 



FIGURA 107: Antigua 
pesa de telar con la 
forma de la Diosa; su 
rostro se compone de 
ojos incisos, nariz 
apuntada y la perforación 
de la pesa que hace de 
boca; la parte inferior 
está cubierta por un 
retico! ado. Staríevo 
(Pernik, Valle Struma; 0. 
de Bulgaria; 5800-5600 
a.C). Altura = 8,8 cm. 


FIGURA 106: Figurilla 
cilindrica decorada en 
cuatro planos repétitlvos, 
en cada uno de los cuales 
puede verse el símbolo 
del vellón bajo un rostro 
e inscripciones lineales 
más abajo. Karanovo VI 
(Bereketskaja VI ogil a, 
Stara Zagora, centro de 
Bulgaria; 4600-4300 a.C) 
Altura - 6 cm. 



FIGURA 109: Las 

evidencias del papel que 
juega la Diosa Pájaro 
como protectora de la 
metalurgia son: (1) este 
jarrón Cucuteni, con tapa, 
decorado con senos y 
cheurones, el cual contenía 
más de 400 artefactos de 
cobre, siendo la mayoría 
de ellos figurillas 
antropomorfas 
esquematizadas (ver 
debajo); la decoración de 
dos hachas (escondrijo de 
Karbuna, Moldavia 
soviética; c. 4700-4500 a.C.) 
y (2) esté crisol del 
Karanovo VI, cuyo interior 
esté adornado con dos 
pares de senos (Goljamo 
Deldevo, HE. de Bulgaria; 
4S00430Ü a.Cá Diámetro; 
(2) = 16,2 cm. 
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‘ íjuedarían ciegas, enfermarían o se 
rían en ranas. Una ofrenda a 
[ consistía en lino, materiales tejidos, 

I ét cordero o hilo, colocados en el 

‘ de un pozo que estuviese cubierto con 
I íAdío suvo tallado en madem. 


fUl Lfl metalur^a y la extracción de 



es motivos decorativos que aparecen en 
y artefactos de metal patentizan 
papel de la Diosa Pájaro como 
de la metalurgia. En el interior de 
de principios del Cucuteni, decorado 
:s f cheurones, se han hallado más de 
de cobre, entre los que se 
colgantes antropomorfos 

¡os, probablemente relacionados 
aÉR> a b Diosa (FIGURA 109,1 En 
ik Goljamo Delcevo, NE, de 
c- 43ÍX143Ü0 a.C,, pueden verse dos 
snos en su interior {FIGURA 109,2)* 
fcs mismos motivos de líneas paralelas 
que aparecen en las figurillas de 
^i|aro, decoran hachas de cobre 

alrededor de 4500^000 a.C* 
itziám 1972: figs. 5.7) 
de las minas de cobre de Rudna 
ét Yugoslavia, un vaso ritual, con 
f cabeza de camero, presenta una 
3í base de cheurones y meandras 
llOJb Fue hallado conjuntamente 
«Bccpdonalmente bruñidos, 

al \unca y datados en c. 5000 
lesüinonio mudo de actividades 
en las minas, probablemente 
a b protectora de la metalurgia* 
razón podrían encontrarle allí 
.MTompañadas de un vaso ritual? 
ron cabeza de camero, que debió 
fenpara o recipiente para 
^ decorado con los mismos signos 
de las figurillas Vinía 
de b Diosa Pájaro, esto es, con 
1 px debajo del cuello y meandros 
pwie inferior del cuerpo. Por otra 
i»dal de la astada cabeza 
jijnBuamiento peculiar —puede 
pico—. Probablemente, la 
era representar un carnero 



FIGURA 109 



1 



con los rasgos de la Diosa P^aro, la dirinidad y 
su animal sagrado de forma simultánea. 

La decoración de los vasos negras y 
bmñidos que fueron hallados en distintos 
escondrijos de las minas de Rudna Clava, 
consiste en un motivo combinado de cuerno de 
camero/espiral de serpiente, asociado a 
semicírculos concéntricos y líneas paralelas, 
ejecutadas por incisión y con una técnica de 
acanalado {FIGURA 110.2 y 3) Éstos armonizan 
perfectamente con los estudiados en figurillas 
de la Diosa Pájaro y, también, de camero, tal 
como veremos en la siguiente sección. 

La estrecha relación de la Diosa con la 
metaluigia se manifiesta también en épocas 
posteriores: en Chipre, en el yacimiento de 
finales de la Edad del Bronce de Kition, aparece 
representada la propia Diosa, de pie y sobre un 
lingote de cobre (Karageorghis, 1976: 170). 

Su relación con la foija de metales queda 
recogida en ciertas canciones mitológicas de 
Letonia, las cuales se conservaron hasta 
nuestros días. En sus 63 variantes, es Laima (el 
Destino y no la Herrera Celestial indoeuropea 
(Kalejs letona) la que foija espuelas para los 
C-cmelos Celestiales o guerreros en su canción: 
«¿A dónde vas tan aprisa, Laima, con las manos 
llenas de martillos? A la herrería, a foijar las 
espuelas para los jóvenes guerrerosí> (Biezais, 
1955: 175). La irlandesa Brigil tenía dos 
hermanas con el mismo nombre: Brigit, la 
mujer que curaba las heridas y Brigit, la mujer 
del arte de la herrería (Doan, 1981. 107)* En 
los relieves romanos, Viilcano, el herrero 
celestial, aparece frecuentemente coji Minem, 
la versión romana de Atenea, 

La conexión entre la Diosa y la minería se 
sugiere por la recuperación en la Tumba de 
Gomes, en Norfolk, Inglaterra, de una tosca 
figurilla femenina tallada en caliza, la cual se 
hallaba en el fondo de la mina, sentada en un 
saliente de la pared. Ante elb, había un 
montón triangular de fragmentos de silex y, 
encima, siete cornamentas de ciervo rojo y 
varias bolas de yeso. Las minas de ia Tumba 
de Grimes se han datado en aprox. 2850 a.C. 
(Clarke, 1963: 2L22; Burl 1981. 44-65) 

La colocación de figurillas de la Diosa, 
esculturas de su animal sagrado y vasos 
rituales en pozos de explotación, su asociación 
con crisoles y lingotes, así como la recutTencia 
de esta asociación en diferentes lugares y 
períodos, nos indica que el vínculo eiitie la 
Diosa y la metalurgia no era accidental. 
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FIGURA 110 



FIGURA 110; En una 

mina de cobre fue hallada 
una ocultación de 
artefactos rituales que 
relacionan a la Diosa con 
la metalurgia. (1) Este 
vaso con forma de 
carnero, cara con pico y 
decoración de meandro y 
cheurón, probablemente 
sirvió como lámpara o 
recipiente de sacrificios. 

(2) y (3) Ánforas bruñidas 
en negro, incisas y 
acanaladas con motivos 
de cuerno de 
carnero/espiral de 
serpiente, semicírculos 
concéntricos y líneas 
paralelas. Vinfa {Rudna 
Glava, S. del Danubio, 
Yugoslavia: c. 5000 a.C ). 
Altura: (1) = 18,6 cm., (2) 

= 35,4 cm. y (3) = 41,1 cm. 


FIGURA 111: Probable 
instrumento de viento 
que fue elaborado en la 
diáfísís de un fémur 
derecho humano y que 
da testimonio de la 
relación existente entre la 
Diosa Pájaro y la música. 
En la sección superior se 
representa una máscara 
de la Diosa Búho, con 
grandes ojos redondos, 
representados por dos 
agujeros. Las secciones 
media e inferior están 
cubiertas con paneles de 
cheurones, triángulos, 
zigzags, losanges y 
serpentiformes; (a) lateral; 
(b) frontal; (c) desarrollo. 
(Refugio Gaban, cerca de 
Trento, N. de ttalia; 
estrato Neolítico). Altura 
= 22,9 cm. 
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• ' La música 


• b Diosa Pájaro protectora de la 
m .—5^ desde-gLxo mienzo deJ a 

: .^rkultura o ya lü . era antes^ Es difícil de 
Raramente se consemn 
LiMsic^Fprehistóncos, a menos 
[^^cran sido heehos de huesOj eoncEa^ o 
bien que sean réplicas, en terracota 
de mstrumentos de madera y piel Sin 
\ hay algunos hallazgos que nos 
esia rcbción de la Diosa en épocas 
1 tomo el Paleolítico superior. Los 
- magdalenienses elaborados en un 
de águila, con agi^ros que^ al 
píieden producir un agudo sonido de 
uñosamente estaban decorados con 
í nuildpies y filas de pequeños 
. titos motivos relacionan al 
tó con ,b ^ osa Pájaro (ver 
1972: figs. 43-56) Lo mismo puede 
ét otros instrumentos musicales del 
' fupcrior del E. de Europa: 
rojos decoran un conjunto de 
de percusión descubiertos en el 
oe un kúbilüt de Mezin, cerca de 
O. de Ucrania, datados en c. 

I a.C La estructura de éste haUtat 
ifexiu de huesos de mamut y se piensa 
L en ocasiones festivas. El 
í éc iiKtmmentos incluía un 
sn fémur, dos ramas mandibulares, 

► de pelvi.s y un trozo de un 
ellos de mamuL Además, había 
^ de marfil y un «brazalete en 
formado por tres bandas y 
filas de cheurones grabados. 

I se considera como el 
I de b «orquestáis más antigua de 
lés FWra (Biblikov, 1975) 

ato de viento hecho de un 
> V hallado en el estrato 
idbí Refugio Gaban, cerca de Trento, 

. presenta una máscam de la Diosa, 

I d enremo superior {FIGURA 
r que en las secciones central e 
verse paneles de cheurones 
siKsulos estriados, así como 

losanges y líneas onduladas. 
3uda en la máscara tiene la 
c* forma de pico de ave. 



En CK^carovo, un asentamiento del 
Karanovo \1 temprano c. 4500 a.C.) fue 
hallado un grupo de objetos rituales, en 
miniatura, que incluía tres tambores 
cilindricos largos (FIGURA 112) el resto de 
las miniaturas, en arcilla, asociadas a ellos 
incluye tres soportes de altar, tres mesas, ocho 
sillas con respaldo, tres vasos con tapa, dos 
platos grandes y cuatro figurillas con los 
brazos (o alas) levantados y decorados con un 
diseño en meandro. Los soportes de altar 
están decorados con cheurones, líneas triples, 
espirales, círculos concéntricos y varios signos 
compuestos (uves y espiral) La presencia de 
estos símbolos, en especial la de los meandros 
en las figurillas, sugiere que este cuadro en 
miniatura pudiera ser una réplica de un rito 
real de la Diosa, en el que se usasen tambores. 
Los de Ovearovo no presentaban decoración 
alguna, pero las reproducciones, en arcilla, de 
tambores cilindricos hallados en otras 
excawiones del Karanovo, están decoradas 
con meandros y cheurones; una de ellas fue 
hallada en el túmulo de Bereketskaja, cerca de 
Stara Zagora, centro de Bulgaria (Museo de 
Stara Zagora) 

Tambié n e xisten pruebas de la estrecha 
relación entre la Diosa y el tambor en los 
vasos con cuello en embudo del NO. europeo. 
Sólo en el centro y NO. de Alemania se han 
localizado más de 60 ejemplares, en arcilla, de 
los que 33 estaban depositados en tumbas- 
unos en enterramientos colectivos megalíticos 
y otros, posteriores, en tumbas planas o cistas 
de piedra de los grupos Wakemienburg, 
Bernburg y Salzmünde (Fischer, 1955) La ] 
decoración de algunos de ellos comprende / 
cheurones, zigzags, triángulos, ajedrezados,, 
parejas de hoces o báculos y torbellinos 
—símbolos comunes al ajuar funerario y a lá@ 
losas sepulcrales megalíticas, así como a las \ 
figurillas de la Diosa Pájaro—. La decoración' 
más explícita consiste en los senos de mujer, 
dos a cada lado del tambor que, ^ 

posiblemente, sirvieron de soportes para fijar | 
la superficie de cuero sobre la que se percutía 
(FIGURA 113} Los senos son, obriamente, los 
de la Diosa Pájaro que, también, aparecen en 
relieve en los ortostatos de los sepulcros de 
corredor de Bretaña (ver figs. 69-70). 

De la Edad del Bronce nos llegan más 
pruebas de esta relación entre el tambor y la 
Diosa: en Folkton Wold, Inglaterra, en el 
enterramiento tumular de un niño, se 


recogieron tres piezas, en yeso (FIGURA 114) 
de las que dos, en su panel central, muestran 
ei predominio del rostro de la Diosa bajo la 
forma de búho. 

Aún en la actualidad, los campesinos 
europeos continúan produciendo 
instrumentos musicales con forma de aves 
acuáticas (FIGURA 115 Algunos 
instrumentos tienen asideros o extremos con 
forma de pato, ganso, cisne o serpiente, como 
en los que proceden de la cultura minoica de 
Creta. En el palacio de Mallia se ha 
descubierto una lira con remates de alabastro 
en forma de cisne o ganso (Museo de 
Herakleion, yitrina 44) No existe motivo 
lógico alguno para que estos instrumentos 
tengan la forma de aves acuádeas y serpientes, 
pero podemos conjeturar que las ancestrales 
tradiciones prehistóricas han conservado estas 
formas vivas. Desde los primeros tiempos 
históricos, el cisne se ha asociado con la 
música; entre los egipcios, esta misma ave era 
el jeroglífico del concepto «música» y en 
Grecia se representaba, frecuentemente, 
cantando al son de la lira. 

Aunque la asociación de los instrumentos 
musicales con los símbolos de la Diosa Pájaro, 
con las aves y las serpientes a través del 
tiempo no es una prueba directa de que se 
considerara a la Diosa como la inventora de la 
música, esto sí que indica, como mínimo, su 
especial relación con ella. En Im Rgpúblku, de 
Platón, se puede enconmar una supervivencia 
del tema de la música: en el relato de Er, Jas 
esferas concéntricas celestiales giran alrededor 
como un huso, como una enorme fusayola; 
cada esfera se asocia con una sirena (la Diosa 
Pájaro que canta su nota particular, creando 
así la Música de las Esferas. 
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FIGURA 112 
































FIGURA 115 


=^GURA 112: Interesante 
asÉBxkm de objetos 
^t^ies^ en miniatura, que 
^sc^gua la relación de la 
□esa con la música. 

^aeron hallados tres 
ínteres (abajo) junto a 
QítfrD figurillas aladas y 
tfKsradds con uves, 
m^rúfos, «corrientes» y 
paralelas; tres mesas 
m *^jatura y vasos 
psKStDS de tapa, encima; 
sBas y tres biombos 
decorados por 
lados, con símbolos 
—rejones, 

^o p I nfo rmes, líneas 
y un círculo 

Kara novo VI 
NE. de Bulgaria; 
del V míL a.C.). 





































Figwiiha dt canieio, iíh 
UTracota, decorada con 
gntpító (k líneas pnraiclas, 
tardío, Silesia. (Ver 
fig, p% 78} 


















9/ El camero, animal de la Diosa Pájaro 


1 b llegada de la domesticación, no es 
endente que el camero alcanzase la 
eración de animal de cuho, 
almente si tenemos en cuenta la 
acia que la especie ovina ha tenido en 
inibslstencia de aquéllos pueblos: ios huesos 
í onejas y carneros consiiiuyen el 90% de los 
, en las excavaciones de asentamientos 
Éikos. Su lana proporcionaba calor y su 
■ alimento, 

Así, desde el Vl\ milenio en adelante, 
cen figurillas de carnero decoradas con 
nes, líneas paralelas, anillos de 
[ite, uiples líneas y reticulados. Durante 
IC^olítico y la Edad del Bronce, el carnero 
í w^ae ideniificando en Anatolia, el Egeo, el 
iét k» Balcanes, Italia y el cenu’o, oeste y 
ae de Europa, como animal sagrado de 
Pájaro y la Diosa Serpiente- Una vez 
^ en el conservador ámbito religioso, la 
ion al mismo pervivió hasta mucho 
i de que su importancia económica 
durante el Calcolrtico. 



9»1p Los cuernos del camero como motim 
escalerifonne en sellos y irnos neolítícos 


L os cuernos de camero, como motivo 
decorativo, aparecen en cerámicas de 
Anatolia y del Neolítico griego con casi 
tanta frecuencia como los signos distintivos de 
la Diosa; domina en los elementos que 
decoran la cerámica Hacilar centro de 
Anatolia) y la Sesklo (Tesalia) (FTGUKA 116) 
y su fomia estilizada, en las fases Hacilar IbV, 
recibe un tratamiento que va desde el 
seminaturalista al abstracto. 

Si no hubiese sido por su asociación al 
cheurón y al pico de ave, el signo 
«escaleriforme» desarrollado a partir de .su 
abstracción, hubiese resultado un motivo 
geométrico indescifrable. Este, en ios vasos 
pintados de la cultura Sesklo, se manifiesta en 
forma de bandas, en las que las cabezas de 
camero aparecen inteiconectadas- En los 
ejemplos que se ilustran, sólo los cuernos, 
semejantes a escaleras, cubren los cuerpos de 
ciertos vasos, apareciendo también un motivo 
en pico de ave por encima de las asas y otro 
de cheurones por debajo de ellas. 

Unos mil años después, aproximadamente, 
en los vasos Dimini de Tesalia aparecen aún 
cuernos de camero estilizados y tratados de 
forma similar. En las vasijas de Serra d’Alto, 
del SE. italiano (V milenio a,C.) la presencia 
del carnero se manifiesta, no sólo mediante 
moüvos escaleriformes, sino también por la 
presencia de sti cabeza, estilizada 
fatuásticamente, formando parte de asideros o 
modelada por encima de ellos. 

La utilización del motivo «cuernos de 
camero» no puede ser considerada un «estilo» 
regional en la decoración de la cerámica de 
Hacilar, Sesklo y Serra d’AUo, ya que éste se 
reproduce en sellos durante más de cuatro 
milenios y su persistencia lo iguala a otros 
símbolos ^1 cheurón, el serpentiforme, el 
meandro, la triple línea, las corrientes y los 
reticulados— con los que alterna o se asocia. 



FIGURA 116 



FIGURA 11S: Las 

representaciones de 
cuernos de carnero, en la 
cerámic3r van desde el 
«escaleriforme» 
geométrico hasta motivos 
más naturalistas. Pintados 
en marrón y rojo sobre 
fondo sepia fuerte □ 
pálido. Hacilar ll-V 
{Hacilar centro de 
Anatolia; c. 6000'5600 
a.C). Altura: (1) = 9,2 
cm-, (2) - 3,4 cm., (3) - 
3,4 cm., (4) = 10 cm. y (S) 
= 10,4 cm. 
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FIGURA 117 



FIGURA 118 



FIGURA 117: Is 

asccíación del carnero y 
la Diosa Pájaro es muy 
dara en las figurillas de 
este animal, así como en 
vasijas, decoradas con sus 
distintivos —cheurones, 
triples lineas y líneas 
paralelas— Vinía 
temprano, ((1) y (2) 

Vinca; (3) Príltina, S. de 
Yugoslavia; c 5200-5000 

а. C.). Altura: (1) = 5,8 
cm,, (2) = 73 cm. y {3) = 

б, 7 cm. 


FIGURA 118: 

Extraordinario carnero 
(fragmento de una 
maqueta de santuario) 
laboriosamente decorado 
con incisiones: un 
cheurón modificado en el 
pecho, una línea doble 
en el cuello y espirales de 
serpiente alrededor de los 
cuernos. Obsérvense los 
círculos concéntricos que 
representan a los ojos. 
Vmia (Gradeanicñ, NO. de 
Bulgaria; c, 5000-4500 
a.CJ Altura = 16,8 cm, 


FIGURA 118 




FIGURA 119; Algunas 
primorosas tapas de 
Gumeinita y Cucuteni, 
pintadas con distintos 
dibujos simbólicos, tienen 
como asideros cabezas de 
carnero. Granate, con 
bordes en blanco, sobre 
un fondo marrón. 
Karanovo VI (Gumeiníta, 
S, de Rumania, mediados 
del V mil. a.C j. Diámetro 
- 253 cm. 
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9 . 2 . Los símbolos de la Diosa en figurillas 
de camero 


L a asociación simbólica del carnero y la 
Diosa Pájaro se manifiesta de forma muy 
notable en las figurillas zoomorfas 
decoradas con los disrintivos de la Diosa —uves, 
cheurones simples, opuestos o invertidos, y 
facas parálelas múltiples— {FIGURAS 117-121) 
naturaleza simbólica de las franjas 
pintadas en las figurillas de camero es 
bastante clara, ya que las mismas no tienen 
conexión natural alguna con la lana del 
mima!. Esta tradición se manifiesta en un 
ejemplar en terracota, rayado y procedente 
ét\ Neolítico de Corinto (FIGURA 122) en el 
^ue la profunda hendidura que muestra en el 
licnire pudiera significar que representa a un 
fiúmal sacrificado* 

Otro simbolismo que aparece pintado en 
fa figurillas de camero, consiste en 
jgrupaciones de tres o cuatro líneas paralelas, 
Id que puede verse en una de las esculturas 
ét este animal, entre las mayores y mejor 
consen-adas, correspondiente a la cultura 
Ixngyel y recogida en Jordanów 
Jofdansmúhl}, en Silesia (FIGURA 123). 

Aquí, los gmpos de líneas paralelas pudieran 
fatficar la lana y simbolizar su abundancia. 

La relación del carnero con el número 
s destaca por su frecuencia. Sus figurillas 
cen en bastantes ocasiones decoradas 
líneas o cheurones triples, y algunos \^sos 
tienen forma triangular y están 
ados por ües cabezas de este animal, 
s, algunos cameros aparecen con tres 
s, o son tres los cuernos que sirven de 
; en algunos platos. Esta importancia 
1 ues se prolonga en un convencionalismo, 

' d que tres cabezas de carnero decoran 
► \^sú& del Egeo durante los períodos 
geométrico y Geométrico, perviviendo 
• en momentos posteriores- 



FEGURA 120 


FIGURA 120: Aquí, las 
cabezas de carnero están 
asociadas con arcos 
concéntricos. (1) 
Fragmento de plato 
pintado en negro sobre 
rojo. (2) Reconstrucción 
de un plato con cuatro 
cabezas de carnero. 

Dimini ((1) Dimini y (2) 

La risa, Tesalia; 4BOO-4600 
a.C). Altura: (1) = S cm. y 
(2) = 7,4 cm. 



FIGURA 121 


FIGURA 121: Este 
recipiente con forma de 
carnero tiene un motivo 
serpentiforme en la parte 
delantera y otro de 
«corrientes» a ambos 
lados. Obsérvese que 
tiene tres patas y que la 
nariz está marcada con 
tres líneas, Kara novo 
(Jasa Tepe, Píovdiv, 
centro de Bulgaria; c, 
5000-4500 a*C). Altura = 
10,6 cm. 


FIGURA 122 





FIGURA 122: Carnero de 
cerámica pintado con 
franjas rojas. La profunda 
incisión del vientre, así 
como la del cuello, 
pudieran indicar que 
representa un animal 
sacrificado* {Corinto, 
Greda, Neolítico tardío). 
Altura = 11,5 cm. 
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FIGURA 123 



FIGURA 124 



9 * 3 . Fusión con los rasgos de la Diosa 
Pájaro en una sola imagen 


E l anirnííl de la Diosa aparece a veces en 
sil lugar o ton sus propios rasgos 
refundidos en los de ella. Esta 
hibridación condujo a la creación de 
peculiares imágenes míticas: Figuras con 
cabeza o pico de ave y cuernos de carnero. Se 
conocen ejemplos de este tipo en Hotaraiii, 
un pcimiento YinCa, de c, 4500 a.C. en el SO. 
de Rumania, Reproducimos aquí una pieza de 
altar o réplica de la fachada de un templo, 
decorada con un meandro dentado: presenta 
una gran cabeza de camero, con pico de ave, 
en el centro y otras dos, más pequeñas, a cada 
lado y por encima de sendos motivos 
«escaleriformes» (FIGETRA 124) 

Las paredes de una tumba excavada en la 
roca, existente en Perfugas, Cerdeña, están 
majestuosamente esculpidas con ei relieve de 
una enorme cabeza de carnero, con cuernos 
en espiral y pico de búho, que ha sido datada 
de forma estimativa hacia el Vv milenio a.C. 
(FIGUR4 125) 

De la Cerámica con cuello en embudo de 
Polonia, nos llegan vasos con asas que 
terminan en cabezas de carnero (FIGURA 
126} y se prolongan hada abajo con motivos 
incisos que representan patas de ave, los 
cuales se repiten en bandas verticales a ambos 
lados de las asíis. 




FIGURA 123: Lq5 

carneros también 
aparecen decorados con 
grupos de lineas 
paralelas, tomo ocurre en 
esta fma tigurilla de 
terracota. El significado 
simbólico de 

«abundandaM del motivo 
íítorréntes» quizás esté 
aquí aplicado a la lana 
'del carnero. Lengyel 
tardío (Jordanów 
(Jordansmühl), Silesia; c. 
3700-3500 aX.) Altura ^ 
13,5 cm. 


FIGURA 124: Pieza de 
altar o réplica decorada 
con meandros excisos e 
incrustaciones en blanco. 
Está rematada por una 
gran cabeza de la 
divinidad, con pico de 
ave y cuernos. Hay otras 
similares, más pequeñas, 
a ambos lados, sobre 
grandes motivos 
ííestaleriformesí^. Vinca- 
Vádástra IV {Hotarani, SO. 
de Rumania; c 4500 a.C). 
Altura = 13,5 cm. 


FIGURA 125; Este relieve, 
a tamaño mayor que el 
natural, localizado en ia 
pared de un sepulcro 
excavado en la roca y 
conocido como «Domus 
deirAriete», refleja la 
Importancia simbólica del 
híbrido carnero/ave. ta 
cabeza del carnero, con 
sus cuernos en espiral, 
tiene pico de búho. 

Ozieri, Neolítico tardío de 
Cerdena, fase inicial 
(Perfugas, Sassari; IV mil. 
a.C). Altura = 3B cm. 
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Lis cabezas de ave con cuernos de carnero 
I en vasos ornitomorfos del penodo 
co II temprano. Estos vasos, 

^Tilosamente modelados y bruñidos, 

Dtian siendo denominados erróneamente 
Su forma de ave acuática es ob\ia, y 
añadido de los cuernos de carnero a 
alpiiias de sus cabezas evidencia su 
oftajTie papel en el cuito a la Diosa. 
También hay cameros alados y tales 
en raciones aparecen en sellos del minoico 
I de Kaio Zakros, en Creta (FIGURA 127). 

: su parte, la estrecha relación entre el 
* y la Diosa Pájaro es*claia. La serpiente 
t cabeza de camero, según Anne Ross, es el 
í expresivo y típico de Jos animales del culto 
tRoss, 1967: 344). 

Las representaciones de este animal 
estuvieron durante milenios 
fcmemente arraigadas en los signos de la 
(uves, cheurones) y sus símbolos de 
fembdad, abundancia, bienestar o resurgir 
teerpienies, líneas múltiple paralelas, retículas, 
^tdrezados) Es más, la propia Diosa llega a 
■EJHndirse con el camero en una sola imagen 
i [hosa con cuernos de camero que aparece 
lots biombos de altar, las criaturas con 
ofeeza de camero y patas de ave, o los askoi 
cuernos de carnero 


9 . 4 * En épociu posteriores y en el folklore 
europeo 


A pesar de las transfonnadones sufridas y las 
diferentes asociaciones observadas, el 
papel mitológico del camero no 
desapareció durante la posterior era indoeuropea. 
Además de animal sagrado de la Diosa Pájaro, el 
camero se convirtió también en la ofrenda para 
el sacrificio a los nuevos dioses masculinos 
dominantes, tales como Zeus. En la Greda 
Antigua, el camero continuó en su papel 
tradicional de víctima propiciatoria en honor a 
Atenea, El sacrifido de cameros en su honor se 
muestra en decoraciones de vasos, como en aquél 
con figuras en negro, en el que un gran búho (la 
Diosa) está encaramado en un altar al que 
conducen un camero para ser sacrificado ijmrnd 
ofHéknk XXXII1912: 174, fig, 1). 

El antiguo simbolismo es espedalmente 
revelador en las narraciones populares, En ellas, 
el camero ap)arece como im animal con 
propiedades mágicas. La adquisición casual de un 
camero mágico o el alimentarse de su carne, trae 
felicidad y riqueza progresiva. Este misterioso 
animal es la mascota de la Diosa como Hado, 
Donante de Todo, Distribuidora. En este aspecto, 
el camero no es el símbolo indoeuropeo del sol 
o de su asociado el vellocino de orOn 

La cabeza del carnero —Aries— como 
signo astrológico del comienzo de la primavera, 
dominando sobre el período comprendido 
entre, aproximadamente, el 21 de Marzo y el 
19 de Abril, es posible que hunda sus raíces en 
el simbolismo de la Vieja Europa. 

Hasta mediados del siglo XX, en Lituania, 
durante la primavera y en aparente recuerdo 
de un ritual antiguo, se enterraban figurillas de 
camero, realizadas en terracota, para asegurar 
la felicidad y el bienestar material Aún hoy en 
día, en Gran Bretaña se celebran banquetes de 
asado de camero el día 1 de Mayo o el Lunes 
de Pentecostés. Anteriormente, se sacrificaba 
un camero en un menhir de granito existente 
en Holne, en Devon, y se continuaba la 
celebración con bailes, Juegos y competiciones 
de lucha (Bord, 198S: 48). Así sobrevivió el 
significado simbólico del camero de la Vieja 
Europa hasta épocas modernas. La Diosa vasca 
todavía puede verse montada en un camero y, 
en ocasiones, hilando madejas de dorado hilo y 
usando los cuernos de su montura como 
devanaderas (Frank y Metzger, 1982: 67). 


FIGURA 126 




FIGURA 126: En este 
vaso esté representado 
otro aspecto del híbrido 
carnero/ave. Las asas del 
mismo pueden verse 
coronadas por cabezas de 
carnero y decoradas con 
patas de ave estilizadas, 
las cuales se repiten 
alrededor de la parte 
superior del vaso. 
Cerámica con vasos de 
cuelfo en embudo 
(Cmielów, cerca de 
Tarnobrzeg, S. de 
Polonia; c 3500 a.C), 
Altura - 33,9 cm. 


FíGURA 127 



FIGURA 127: 

Posteriormente, el híbrido 
carnero/ave se vuelve 
antropomorfo, con un 
resultado como el de este 
fantástico hombre- 
carnero alado que 
podemos ver en un sello 
minoico. El dibujo fue 
realizado por impresión. 
(Kato Zakros, E, de Creta; 
c 1500-1450 a.C). Altura 
- 2,5 cm. 










I 



Vasti Gutnéíiíiia con 
decoración en ajedreisiidtj 
y rea'culs. (Ver iig. 135, 
pág, 84) 










































10/ El reticulado 


H reticulado y la pintura sobre cerámica 
aireen, simultáneamente, a comienzos del 
Neolítico; la importancia simbólica de este 
motivo queda determinada por los anchos 
bordes con los que se enmarcan desde el 
mismo momento de su aparición —bandas, 
rombos, triángulos, cuadrados o círculos—. 

Los signos con los que se asocia —líneas 
paralelas, zigzags, triples líneas, emes y 
cheurones— lo sitúan en la familia de los 
sínibolos acuáticos. La metáfora retícula/agua \ 
5 e pone de manifiesto cuando los torrentes de i 
Imia se representan como bandas diagonales I 
c^, al cruzarse entre sí, forman un reticulado J 
Por otro lado, también aparece junto a ^ 
símbolos de regeneración: el huevo, la ™lva, 
ti útero, formas semejantes a vejiga de pez y 
íbfiáceas. Esto evidencia su conexión con la 
cosmogonía del agua, las fuentes de la vida y 
d surgir de la vida animal, vegetal y humana.'^ 
la íntima relación existente entre este signo y 
d triángulo púbico, el útero y el huevo 
CQSnúco, sugiere que, simbólicamente, es una 
msianda embriónica capaz de dar vida 
tFIGURA 128) En otras palabras: 
posiblemente fue un símbolo del «Agua Vitajji^ 
faicii conocido para nosotros gracias a los 
■ÉIO&. y su presencia en figurillas neolíticas, 
probablemente enfatiza la capacidad de la 
I Diosa para generar vida (FIGURA 129) 


1 . 1 . En el Paleolítico superior 


a aparición del reticulado grabado en 
plaquetas calizas y objetos de hueso y 
ata datan del Magdaleniense. Al igual 
; CD el Neolítico, éste se estructura en 
i cuadrados, rombos, triángulos, elipses 
■ iwiiias uterinas o de vejiga de pez. Se han 
í ejemplos de este tipo en la cueva del 
ó, en Valencia, España (Pericot García, 
Nlarshack, 1972: 204) y en una serie de 
i dd Magdaleniense tardío y medio del S, 
^ atribuible en todas ellas a un 
» aproximado del 12000-90(K) a.C. 


FIGURA 128 





FIGURA t28: En estas 
figuras se hace evidente 
la conexiór^ entre el 
reticulado y el triángulo 
púbico o parte inferior de 
la Diosa, (1) Tisza 
(TI szaf ured - Ma joros 
Hunyadihalom): (2) 

Kara novo IV; y (3) Vinca 
(Grade^nica, NO, de 
Bulgaria; c. SOOO-4500 
a.C). Altura: ÍD = 11,2 
cm., (2) = 14,92 cm. y (3) 
= 16 cm. 


FIGURA 129: El 

reticulado cubre en 
ocasiones la totalidad o 
sólo la mitad inferior de 
la figurilla. Obsérvense 
los senos prominentes de 
(1) y los característicos 
muñones y enormes 
glúteos de (2). Starcevo 
((1) Startevo, cerca de 
Belgrado, Yugoslavia y (2) 
Sofía, Bulgaria; 5800-5S00 
a.Cj. ¡1) Altura: (1) = 7,6 
cm. y (2) = 10,4 cm. 


FIGURA 129 
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FIGURA 130: El 

reticulado en pisciformes 
y asodado con X y triples 
líneas surge en el 
Paleolítico superior, tal 
como indican estos 
artefactos 
IVlagdalenienses, (1) 
«Gastón perfora do 
decorado con pisciformes 
interconectados o formas 
uterinas que alternan con 
serpentiformes (La 
Madeleine, Dordoña, S. 
de Francia; c 10G0Q a.Ci 
(2) Fragmento de un útil 
óseo decorado con elipses 
reticuladas flanqueadas 
por X y una triple línea 
alrededor de ta parte 
inferior (Marsoulas, Alto 
Gerona, S. de Francia; c 
10000 a Ci Altura: (1) = 
31,7 cm. y (2) = 10,1 cm. 


(Marsoulas, Laugerie-Haute, Laugeríe-Basse, Le ^ | 
Placard y l^rtet) (Chollot-Varagnac, 1980, 198- , 
209).En los techos y paredes de cuevas 
magdalenienses francesas, el reticulado aparece 
asociado a giupos de líneas paralelas y X, de la 
misma forma que, junto a líneas y cruces sin ^ 
enmarcar, pueden verse gran cantidad de 
rectángulos con un aspa o líneas cruzadas que, 
nonnalmente, están próximas a bisontes, j ' 
caballos y otros animales. Estos rectángulos ( 
con emees parecen tener un significado 
simbólico semejante al de los cuadrados ^ 

reticulados, con lo que serían distintivos del 
culto a la Diosa regeneradora de las cue\^. / 
En marfiles de mamut de Tinionovka y j 
Eliesevichi, procedentes de pcimienios de j 
finales del Paleolítico superior ucraniano, el / 
reticulado se utiliza para la representación de \ 
peces (FIGURA 130) también aparece en 
paneles, junto a otros con zigzags, 
probablemente simbolizando al agua (Marshack, 
1979). Aquí encontramos la asociación del pez, 
la rédenla y el agua. (Para la homología del pez ^ 
y el útero, ver Parte lil, secciói^ 23.3) 


FIGURA 131 






FIGURA 131: (1) y (2) 

Bolas IÉticas talladas, 
probablemente amuletos, 
con protub-erandas y 
símbolos grabados en ios 
espacios intermedios. El 
reticulado, o bien está 
asociado con triángulos 
femeninos decorados cor\ 
cheurones o bien es 
intercambiable con las 
cúpulas y los círculos 
concéntricos (Neolítico 
tardío, Escocia; aprox. 
finales del IV o III mil 
a.C). (3) y (4) Sellos del 
Mi no Ico medio con 
serpientes por asideros {{3) 
Katanthiana, S. de Creta y 
(4) Cueva de Trapeza, N. 
de Creta, comienzos del II 
mil. a.C). Altura: (1) = 3,3 
cm., (2) = 3,6 cm., (3.a} = 
1,6 cm., C4.a) = 2,5 cm, y 
(5.a) = 2 cm. 


10 . 2 . Los madrados cm retícula m las 
cuevas neolíticas 


C uadrados con retículas o líneas paralelas, 
y también con una cruz o una equis, 
aparecen en figuras con forma de reloj 
de arena que se encuentran grabadas en las 
paredes de las cuevas posi-paleolíticas, En 
Francia hay constancia de unas 2000 cuevas con 
estos grabados, todas ellas concentradas en la 
zona de París, en los distritos de Seine-ei-Mame, 
Seine-et-Oise y Loiret (Kónig, 1973). Algunas de 
ellas se conocen con el nombre de «Cuevas de 
las Hadas>> Gmttes aux Fées) Recuerdan al útero 
o seno materno y probablemente fueran tan 
sagradas en la Prehistoria como lo son en 
épocas históricas y modernas otras similares que 
contienen fuentes milagrosas. Los símbolos en 
cruz y en forma de reloj de arena, reaparecen 
junto a cuadrados con retícula en las tumbas 
subterráneas neolíticas (hipogeos) de Cerdeña y 
también en cerámicas neolíticas. La cronología 
de la mayor parte de las cuevas de la cuenca 
parisina que contienen estos símbolos, es muy 
probable que sea neolítica. Estas misieriosos 
lugares, seguramente eran recintos sagrados de 
la Diosa, la poseedora del Agua Vital; La 
Donante de Vida. 
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En amuletos, sellos, tupas y fondos 

ie mso5 


E l carácter simbólico del reticulado se 
maniliesta por su coniinua aparición en 
amuletos^ sellos, tapas y fondos de vasos^ 
comienzos del Neolítico hasta la Edad 
Bronce. Ilustramos aquí algunos ejemplares 
«Roceses de bolas de piedra talladas con 
pBoDibeiancias, probablemente amuletos con 
fnprdades mágicas. Tanto las citadas 
pwjuibcrancias como los espacios interxnedioSj 
cBÉa decoradas con signos. Las asociaciones 
ñiiólicas entre ellos son significativas; el 
Konilado de las protuberancias se relaciona 
am d triángulo femenino y los cheurones 
jabados en los espacios intermedios o, a su 
wz. es intercambiable con las cúpulas que 
■■arccenf en unos casos solas y en otros como 
«5 de círculos concéntricos (FIGURA 131.1 y 
f D reticulado en conjunción con la 
zmtcnie puede verse en sellos minoicos, ctíyos 
—Vrnr üenen la forma de uno o dos de estos 
■ 9 ^ (HGURA 131,3 y 4) 


rnL4 fl reticulado enmarcado: losanges, 

I MBdoL huevos, úterm y vubm en cerámicas 


ats bandas retictiladas, los losanges, 
triángulos y círculos se utilizaron como 
coración en vasos neolíticos desde 
í dd \1I milenio a.C., llegando hasta el 
» y la Edad del Bronce (FIGUIL^S 
Su utilización está documentada en 
i del Neolítico de los Balcanes 
► ¥ el Egeo, así como en la cultura 
V comienzos del Minoico IL 
«finado un período de tiempo que alcanza 
iproximadamente, el 6000 al 2500 a.C. 
i oadrados y losanges reticttlados son, 
lifecaenda, el único motivo que decora vssos 
^ V recipientes para agua. En uno de los 
correspondiente al Cucuteni tardío, 
una banda vertical con zigzag en el 
f át b tapa, así como losanges pintados, 

I unos y divididos por tres lín^s otros 
IK 134). Los círculos, óvalos y fonnas 
^ OT SU interior reticulado, continúan 
► en vasos micénicos y minoicos. 



FIGURA 132 



2 



FIGURA 132; El 


reticulado enmarcado por 
bandas verticales, 
losanges, triángulos y 
formas uterinas es un 
convencionalismo que se 
usó durante mucho 
tiempo en las cerámicas 
de la Vieja Europa. (1) 
Pintadas en marrón sobre 
naranja, (2) en rojo sobre 
blanco y (3) en marrón 
rojizo sobre crema, (1) 
Staríevo (TeíiC, cerca de 
Kragujevac, centro de 
Yugoslavia; c. 5700-5500 
aX). (2) Seskio tardío 
(Chaeroneia, centro de 
Grecia: c. 5300-5S0O a.C.), 
(3) Cucuteni (Dréguieni, 
NE. de Rumania: c. 4200- 
4100 a,C), Altura: (1) = 
10,9 cm. y (2) = 30,6 cm. 



FIGURA 133: El 

reticulado rellena 
también figuras ovales o 
uterinas, como en estos 
vasos micénicos. Asi, 
parece eristir un aspecto 
embrióníco en el 
significado simbólico de 
este signo, Pintado en 
marrón oscuro (los 
bordes) y en marrón claro 
(reticulado) sobre fondo 
crema, (¡1) Prosymna, 
HeJádico II tardío y (2) 
Berbati, Keládico III 
tardío; c. 1500^1300 a.C). 
Altura: (1) = 12,6 cm. y 
(2) = 21,4 cm. 


FIGURA 134 



FIGURA 134; Los 
losanges cor^ reticulado 
aparecen con frecuencia 
en recipientes para agua. 
(1) En este vaso globular 
dei Cucuteni, los losanges 
están divididos por triples 
líneas y en la alta tapa 
puede verse una columna 
con zigzag. Pintada en 
negro sobre fondo crema. 
(Braiíita, S. de Moldavia; 
c, 3600-3400 aXJ, (2) Este 
ánfora del Minoico II 
temprano, mñ años 
posterior, también está 
decorada con losanges 
retí cu lados (Haghia 
Photia, Creta; c. 2600 
a.C), Altura: (1) = 35,8 
cm, y (2) = 15,4 cm. 
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10 . 5 . El reticulado y el ajedrezado 


E l ajedrezado alterna con el reticulado en 
asociación con los mismos símbolos y» 
según parece, con igual significado; sin 
embargo, el primero bien pudiera ser una 
variante del segundo y que ambos estuviesen 
relacionados entre sí, aunque representando 
conceptos ligeramente diferentes. Con 
frecuencia aparecen junios, siendo numerosos 
los vasos pintados que ofrecen paneles 
ajedrezados al lado de otros reiiculados. Los 
ejemplos van desde un vaso Cúmel ni ta del 
bajo Danubio, c. 4500 a.C. {FIGURA 1B5), 
hasu oü'o del Draklimani 11, procedente del 
centro de Grecia, c, 2800 a*C. (FIGUR*^ 136) 
El primero de ellos, con el cuello bipartito, 
muestra en uno de los lados de dicho cuello 
un ajedrezado y un reticulado en el otro; por 
debajo, pueden verse pintadas líneas paralelas, 
torrentes de agua y un motivo en pico. El 
segundo, el de Drakhmani, tiene un 
reticulado que, como una ampliación al 
contenido simbólico, está flanqueado por 
paneles ajedrezados. Incluso en la Edad del 
Hierro aparecen juntos estos dos motivos (ver 
el vaso zoomorfo de Kerameikos, Atenas, 925- 
900 a.C., fig. 182) 


FIGURA 135 




FIGURA 135; Los 


reticulados y ajedrezados 
aparecen juntos con 
frecuencia; 
probablemente están 
relacionados entre sí o 
tienen idéntico 
significado. En uno de los 
lados del cuello de este 
vaso Gumeinita aparece 
un ajedrezado y, en el 
otro, un reticulado, 
ambos pintados con 
grafito. (Gumeinita, cerca 
de Bucarest, Rumania; c. 
4500-4300 a.C.), Altura - 
22,4 cm. 


10,6. £íf vasos antropomorfos, figurillas y 
recipientes zoomorfos 


E l carácter de los vasos, figurillas y 
recipientes zoomorfos en los que 
aparece el reticulado, nos proporciona 
algunas hipótesis desde las que intentar 
desentrañar el simbolismo subyacente en este 
signo. En primer lugar, este motivo aparece 
regularmente en vasos y rasijas y, a comienzos 
de la Edad del Bronce, se representaba como 
relleno en cuadrados, losanges y columnas 
que decoraban ciertas vasijas, algunas de las 
cuales presentaban también senos o pezones 
modelados (FIGUFLAS 137-138). Es más, el 
reticulado puede verse con frecuencia en 
imágenes antropomorfas neolíticas y 
calcoiíticas. 


FIGURA 136 


FIGURA 137 

FIGURA 136; En este 
vaso de comienzos de la 
Edad del Bronce, un 
triángulo reticulado está 
flanqueado por motivos 
ajedrezados semicirculares 
enmarcados, mientras que 
el cuello aparece rodeado 
de triángulos reticulados. 

Drachmani II (Phokis, 
centro de Grecia; 
principios del ll'l mil. a.C,). 

Altura = 39,6 cm. 



FIGURA 137; El 

reticulado aparece 
frecuentemente en vasijas 
con caño, como en ésta, 
con forma aovada. Una 
banda retícula da rodea su 
perímetro mayor y en la 
parte superior aparecerá 
rectángulos reticulados 
distribuidos al azar en 
torno a un centro 
dominado por un gran 
cuadrilátero. Pintada en 
marrón sobre crema. 
Principios de la Edad del 
Bronce (Phylakopi, Melos; 
principios del III mil. a.C). 
Altura = 40,2 cm. 
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RGURA 138 



FIGURA 138; Estas vasijas 
con caño y un tanto 
omítomorfas están 
decoradas con paneles 
reticulados aislados. 
Comienzos de la Edad cfel 
Bronce ((1) Beycesuítan, 

O, de Anatolia y (2) 
Lapithos, H. de Chipre; 
mediados del III mil. aX ). 
Altura: (1) = 59,S cm. y 
(2) = 56 cm. 


RGURA 139 



FIGURA 139; En esta 
figurilla, grabada en un 
guijarro, los losanges 
reticulados fueron 
estratégicamente situados 
entre sus colgantes senos 
y por encima de 
cheurones (refugio 
Gaban, cerca de Trento, 
Italia; Neolítico dei N. de 
Italia: fase de la Cerámica 
de boca cuadrada.) Altura 
= 13,4 cm. 


Una figurilla esquematizada y pisciforme, 
procedente del nivel neolítico más antiguo del 
refugio Gaban, en el N. de Italia, presenta dos 
losanges reticulados entre los senos de la 
deidad (FIGUEA 1S9); inmediaiamenie por 
debajo de ellos, aparecen incisos un triángulo, 
dos uves, y una gran aspa. En el rostro, la 
boca no es humana, sino redonda, como de 
pez, al igual que los grandes ojos de mirada 
fija, liiditdablemente, existe una relación 
simbólica entre esta figurilla y las esculturas de 
Lepenski Vir, N. de Yugoslavia, aovadas y con 
rasgos faciales medio humanos/me dio de pez 
que* en ocasiones, están decoradas con los 
motivos representativos de torrentes de agua 
{ver fig. 377) 

Otros aspectos simbólicos del redculado 
enmarcado se revelan en los ricos detalles de 
una escultura de comienzos de Minoico II y 
procedente de Myrtos* en el S. de Creta 
(FIGURA 140)' esta terracota, llueca y con 
forma de barrilete, tiene rasgos faciales 
humanos, un largo cuello cilindrico y senos 
perforados que sirven de caños; sus brazos 
serpcntifonnes se enroscan ai cuello de un 
recipiente para agua que porta en un costado y 
aparece decorado con líneas paralelas. En la 
parte delantera y trasera de la escultura están 
pintados cuadrados reticitlados y en el centro 
de la parte delantera puede verse un triángulo 
pñbico redculado también. Este y los cuadrados 
con retícula piteden representar simbólicamente 
a los manantiales del Agua Vital. 

Una figurilla ^koumtmphk^f micénica que 
sostiene en sus brazos serpentiformes a un 
niño, expresa el mismo concepto (FIGURj\ 
141), franjas ondulantes cubren todo su 
cuerpo; los cheurones adonian la testa y los 
brazos y un disco reticulado en su hombro 
izquierdo parece estar semánticamente 
relacionado con los cuadrados y triángulos 
que contienen el mismo motivo en figurillas 
minoicas de la Deidad. 

Dentro de este tipo, una de las imágenes 
más elocuentes de la Diosa es la figurilla de 
Be ocia, centro de Grecia, datada hacia 7í)()-675 
a,C, (FIGURA 142) un gran rectángulo 
reticulado y rodeado de zigzags y líneas 
paralelas cubre casi toda la parte delantera de 
la acampanada figura; a cada lado un ave con 
el cuerpo reticulado y una serpiente en zigzag 
en su pico; por encima del cuadrado un 
pectiniforme y torbellinos que también 
aparecen en ambos lados, mientras que las 
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FIGURA 140 


FIGURA 142 


FIGURA 141 





.Wl 






m 
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FIGURA 140: En esta 
vasija antropomorfa, con 
cuello y brazos 
serpentiformes, tenemos, 
una vez más, el 
reticulado asociado al 
triángulo púbico; los 
senos-caño perforados 
indican su uso ritual. Los 
rectángulgs reticulados 
que cubren su cuerpo 
pudieran representar los 
manantiales del Agua 
Vital. Pintada en rojo 
sobre fondo gris/sepia. 
Minoico II temprano 
(Myrtos, S. de Creta; c. 
2900-2600 a.C.). Altura = 


FIGURA 141: Figura de 
terracota decorada con 
franjas ondulantes y que 
sostiene a un niño en sus 
brazos serpentiformes; el 
disco unido a su hombro 
izquierdo está reticulado 
en toda su superficie. 
Pintado en rojo sobre 
crema (Micenas, siglo XIV 
a.C) Altura = 20,8 cm. 


FIGURA 142: Esta 
terracota, tan rica 
simbólicamente, nos 
proporciona suficientes 
pruebas de la conexión 
entre la Diosa y la 
retícula como Agua Vital 
en su seno. Obsérvese 
que las aves están 
cubiertas por reticulados 
y que sostienen 
serpientes en sus picos, 
así como los ram iformes 
que brotan y los 
torbellinos de energía. 
(Beocia, centro de Grecia; 
c. 700 a.C.). 
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I 


«isticas (torbellinos) salpican los brazos; luce 
na gargantilla y los cheurones decoran la 
pane superior de la cabeza; no se ha figurado 
b boca, el largo cuello recuerda a un falo o a 
na serpiente y los senos están rodeados pK>r 
círculos concéntricos; de ambos lados del 
rrctángiilo y del cuerpo del ave situada a su 
érrecha surgen rainiformcs o plantas- En un 
jnlbra, también de Bcocia y del mismo 
periodo, puede verse la imagen de la Diosa con 
n pez reticulado en su seno {ver figura 405), 
b que sugiere una estrecha relación entre el 
pez, la retícula, el fluido amniético y el útero, 
Is una representación de Artemisa, Señora de 
b Mda Salvaje, que contiene su propia fuente 
ét Es significativo que la Artemisa 
Dikmina-Britomartjs de Creta estuviera 
mocoxh con redes de pesca; uno de sus títulos 
e ^La Dama de las Redes», y su mitología y sus 
ms están relacionados con el parto. 

O hecho de que innumerables imágenes 
ét b divinidad aparezcan decoradas con el 
■coailado, nos lleva a la conclasión de que 
cfti misma es la fuente y recipiente del agua 
genera y mantiene la vida (Agua Vital), 
«te aspecto, ella es la Juvenil Diosa. La 
lie de Vida. 

La asociación del reticulado y el carnero 
aparente desde el Neolítico a la Edad del 
Esta conexión se manifiesta en vasos 
y Sesklo, lámparas con cabeza de 
o vasos de los complejos Starcevo y 
así como en el arte simbólico de Creta 
[fduprf durante las Edades del Bronce y del 
(FIGURA 143); también es evidente 
.;e los períodos Micénico, Geométrico y 
griego (FIGUH^S 144-145). 

[ ,^o€ qué el carnero y el reticulado? Una 

I r^pÉnrión plausible seria que el pelo del 

V el vello púbico eran simbólicamente 
ibiables. La lana de las ovejas aún es 
un símbolo sexual en las creencias 
lituanas y, en función de ello, en el 
de una pareja recién casada se pone un 
pmáo de lana (Greinias, 1979: 272). 


FIGURA 143 



FIGURA 144 


FIGURA 143: (1) 

Prótomos de cabeza de 
camero en un recipiente 
en mínialura, 
correspondiente al Vinca, 
con decoraciones 
incrustadas en blanco 
(Fafos f cerca de Kosovska 
Mitrovíca, S. de 
Yugoslavia; c. S0004500 
a.C ). (2) Vaso con forma 
de carnero, de mediados 
de la Edad del Bronce 
chipriota, decorado con 
paneles reticulados, triples 
líneas y paralelas 
(necrópolis Vounous, 
tumba nCim* 9, Chipre; c. 
1775-1575 aG). Altura: (1) 
= 7,8 cm. y (2) = 11,6 cm. 



FIGURA 145 


FIGURA 144: Los cuernos 
de carnero que surgen de 
losanges reiiculados son 
un motivo común en la 
decoración de cerámicas 
posteriores, tal como 
puede verse en este 
detalle especialmente 
hermoso. Pintado en 
marrón sobre fondo 
sepia. Grecia arcaica 
(Chipre; c, 700-600 a C.). 
Altura í= 7.5 cm. 



FIGURA 145: En este 
protomo de un vaso, el 
símbolo central es un 
reticulado con forma de 
losange. Las espirales de 
la base imitan cuernos de 
carnero. Pintado en 
marrón sobre fondo 
sepia. Heládico IIIC tardío 
(Micenas; c. 1100 aX.) 
Altura = 10,7 cm. 






























11 / La triple línea y el número tres 



11.1. £n imágenes del Paleolítico superior 


L a línea triple (tres líneas panüelas)^^ 
posiblemente ya tenía un significado \ 
simbólico desde el Paleolítico superior. \ 
Aparece conjuntamente con pisciformes, 
rrticuiados, zigzags, serpentiformes, líneas 
éoUes y paralelas simbólicas y en asociación 
cim h imagen de la Diosa. Uno de los , 

gemplos más elocuentes del simbíilismo de 
Ole signo es La figura de la Diosa gi'abada en 
mu punta de hueso del Magdaleniense tardío, 
procedente de Dordoña (FIGURA 146). La f 
fue decorada con dos triples líneas 
■ndas en ambos extremos mediante sendos 
mms: la superior, situada entre los abstractos 
nos y la inferior en la zona abdominal, por 
«dina de una vnWd que tiene forma lenticular 
Aible.l ’na placa de marfil de mamut hallada 
€■ Mal'ta, un pcimiento del Paleolítico 
i^ierior del centro de Siberia, muestra tres 
«rpientes grabadas. Obriamente, tres 
«rpientes expresaban más poder que una sola. 


t En sellos, figurillas y vasos 



Las figurilhis con pico de ave están ’ ^ 

decoradas con este signo desde principios del 
Neolítico hasta la Edad del Bi once del Egeo 
{FIGUR.4 147): en el cuello, por los hombros 
y brazos, bajo los ojos, en la frente, entre los 
senos o por la espalda y el abdomen, se 
localizan tres incisiones o trazos cortos que _ 
aparecen aislados o en grupos. Posiblemente 
timeseii el mismo significado simtK)lÍco tres o 
seis (dos grupos de tres) cúpulas en el cuello 
de una figurilla o pequeñas prominencias en 
la parte delantera y trasera de la misma 
(FIGURA 148)* Cuando aparecen intactas, las 
cabezas de estas figurillas tienen pico de ave. 

ÍJá triple línea y el cheurón pueden verse 
en ocho figurillas que aparecieron colocadas 
en una maqueta de santuario abierto, hallada 
en el túmulo neolítico de Zarkou, cerca de 
l*arisa, Tesalia (Gallis, 1985) (FIGUR^A 149). 

La de mayor tamaño, situada en la pieza 
izquierda del santuario (probablemente la 
diosa principal), está cuidadosamente 
decorada Cí>n tres líneas entre los senos y en 
las mejillas y con un cheurón en la espalda; 
otras tres, algo más pequeñas (¿inferiores en 
jerarquía?), muestran una decoración similar 
y, el resto, están mal conseradas, pero 
pertenecen claramente a la misma categoria. 

1^ maqueta es la réplica de tm santuario 
bipartito de la Vieja Europa, consistente en 
una pieza con altar y la otra ctuno lailer de 
trabajo. Fue hallado enterrado bajo el suelo, 
como una ofrenda a la Diosa Pájaro, con 
motivo de la fundación del santuario. 

En ocasiones, la triple línea es la única 
decoración existente en la base o cuerpo de 
ciertos \asos y, cuando terminan en 
depresiones circulares (cúpulas), constituyen 
un motivo típico de la Cerámica Lineal y la de 
Tisza en el centro de Europa (FIGURA 150), 
No es raro que las triples líneas decoren askoi 
y \'asos ornitomorfos que datan del al III 
milenio a.C. (FIGURA 151)* 


FIGURA 146 



FIGURA 146: El símbolü 
dé la triple linea surge en 
el Paleólítícú superior, 
durante el cual se asocia 
con frecuencia a signos 
hidrkos.(l) Imagen 
abstracta femenina 
grabada en una pur^ta de 
hueso y decorada con dos 
triples lineas, una entre 
los senos y otra encima 
de la vulva. También 
pueden verse líneas 
serperitiformes grabadas 
en la proKimídad de los 
bordes. Magdaleniense 
tardío (Abrí Mége, cerca 
de Teyjat Dordoña, S. de 
Francia). (2) Tres 
serpientes se mueven 
sinuosamente a lo ancho 
de la plaqueta y, en la 
otra, un grabado sobre 
plaqueta de marfil de 
mamut puede verse un 
anillo de serpiente con 
espirales. (Mafia, Si be ría; 
aprox. 24000 a.C). 
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FIGURA 147 





FIGURA 147í Desde 
comienzos del Neolítico 
hasta la Edad del Bronce, 
las figurillas con pico de 
ave están decoradas en 
distintas partes del 
cuerpo con triples líneas y 
grupos de tres puntos. (1) 
y (2) Triples líneas bajo 
Jos ojos y en el cuello. (3) 
Seis cúpulas (2x3) en 
lugar de la boca. (1) y (2) 
Seskio CTsangií y 
Achí He ion, Tesalia, Grecia; 

c. eooo-seao a.c.), O) 

Starcevo {Anza, 

Macedonía; c 5800-5600 
aX.). Altura: (1) = 5,4 
cm., (2) = 3,8 cm. y (3) = 
5,5 cm. 




FIGURA 14S: Un motivo 
relacionado con la triple 
línea es un grupo de tres 
o seis pequeñas cúpulas o 
agujeros que aparecen en 
las figurillas con pico y 
sin boca. (!) Figurilla 
sedente que muestra una 
banda cruzada, doce 
collares, una 
protuberancia en forma 
de cuenco (¿corona?) 
detrás de su cara 
enmascarada y tres 
cúpulas en ei abdomen y 
seis en la espalda. (2) 
Figurilla de mármil con 
cara de búho y tres 
cúpulas entre dos bandas 
en la parte delantera. (1) 
Edad del Bronce 
temprano I de Anatolia 
(Nudra, distrito de 
Jsparta, centro de 
Turquía; comienzos del III 
milenio aX ). (2} Troya IV 
(Troya, O. de Anatolia; 
finales del 111 mil. a.C). 
Altura: (1) = 8,7 cm. y (2) 

= 7,3 cm. 
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RGURA 149 




FIGURA 149: (1) Esta 
maqueta de santuario 
abierto, con dos cámaras, 
contiene figurillas del 
tipo de la Diosa Pájaro 
decoradas con triples 
lineas y cheurones. <2) La 
mayor de ellas ocupa la 
cámara izquierda junto a 
otra figurilla 
esquematizada más 
pequeña; en la segunda 
cámara están otras seis, 
colocadas alrededor del 
horno. Los tamaños y 
colocación de las figurillas 
parece indicar un orden 
jerárquico. Cultura 
Dimíni, fase Tsangli 
(Zarkou en La risa, Tesalia, 
comienzos deJ V mil a.C). 
Altura de la de figurilEa = 
8,6 cm, 


RGURA 150 




FIGURA 151 




RGURA 150: Us triples 
lineas que terminan en 
depresiones circulares 
(cúpulas) son un motivo 
típico de las cerámicas 
neolíticas deí centro de 
Europa. (2) Fue hallada 
en una tumba, colocada 
sobre ei cráneo del 
difunto. Cerámica Lineal. 
((!} Rybniky, Mor 
Krumiova, Moravia. (2) 
Nítra, Eslovaquia; c. SOOO 
a.C). Altura: (1) = OJ 
cm. y (2) = 14,7 cm. 


FIGURA 151: Las triples 
lineas están 
particularmente 
relacionadas con los askoí 
y vasos ornitomorfos. 

Este, con asas en forma 
de alas, parece estar 
«acunando» a un 
«vaso/niño» que tiene 
adosado a un lado. Troya 
IV (Troya, O. de Anatolía; 
finales del III milenio 
a.C.). Altura ^ 42 cm. 
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11 . 3 . ^ociaríones mn el ñmbolismo de 
^^camienzo^' y ^dlegar a s€r>^ 


L as re p resen lac ion es más expresivas de la 
triple línea se encuentran en los frisos 
que decoran los sasos Cáicutcni o en el 
interior de algunos platos. En éstos últimos 
puede ser la única decoración de la cara 
interna o puede estar encerrada o enmarcada, 
a inte nales regulares» dentro de círculos 
insertos en bandas decorativas (FIGURA 152): 
dichos círculos pueden estar espaciados o 
conectados entre sí por la banda que, a su 
vez, aparece flanqueada por dos líneas de las 
que arrancan picos. En paneles rectangulares, 
la triple b'nea puede verse colocada vertical o 
diagonalmenie sobre un fondo que, o bien 
está racío o cubierto de líneas horizontales y 
verticales, posiblemente simbolizando el cielo 
o las ntibes; im arco en la parte inferior 
probablemente representa la tierra, por 
encima de la cual salta un perro divino 
(F1GUIL\ 155). 

En el centro de un diseño en torbellino 
que decora el interior de un plato, puede 
veree la triple línea que, debido a su posición, 
da la impresión de que genera el torbellino 
(FIGURA 154). 

Otras relaciones semánticas con el «llegar 
a ser», se ponen de manifiesto medíanle la 
asociación de la triple línea y formas uterinas, 
semilla, vejiga de pez, crecientes, cuernos de 
camero, anillos de serpiente y espirales. 1^ 
decoración de un plato de Sípenitsi, en 
Galicia, dividido en cuatro panes, nos muestra 
en cada sección una fortna uterina que 
contiene tres líneas. Un plato de Rase, N. de 
Bulgaria, tiene una triple línea flanqueada por 
crecientes, repitiéndose el motivo en cuatro 
bandas concéntricas (FIGURA 155). El 
creciente también puede verse alternando con 
la triple línea en frisos de ánforas Cucuteni. 



FIGURA tSZ; Las 

cerámicas Cucuteni nos 
ayudan a comprender 
mejor el significado de 
este símbolo de la triple 
línea. (1) En el interior de 
un plato. (2) En el friso 
que decora un cuenco, 
extendiéndose entre el 
cielo V la tierra. (3) 
Dentro de círculos 
(¿huevos?) conectadas 
con bandas flanqueadas 
por picos en forma de V. 
Pintadas en negro sobre 
fondo rojo (Sípenitsi, 
Galicia, 0. de Ucrania; c. 
3700-3B0Ü a.C.). 


FIGURA 153 



FIGURA 153: Triples 
lineas diagonales cruzan, 
una vez más, el cielo 
entre lineas horizontales 
(quizás nubes) y debajo 
está la tierra. En el friso 
superior parece que caen 
torrentes de lluvia, 
mientras en la tierra salta 
un perro sobrenatural. 
Cucuteni tardío (Sípenitsl; 
c. 3700^3500 a.C.). 
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RGURA 1S4 



FIGURA 1S4; En la 
decoración interior dé 
estos platos puede verse 
que la triple línea se 
asocia también con 
símbolos de energía, 
como el torbellino. En el 
centro aparece una triple 
linea y, en torno suyo, 
otras dos que dan 
vueltas, generando 
espirales y corrientes. íl) 
y (2) Petre^ti 6 (Pianul de 
Jos, Alba, Transilvania; c. 
45004200 a.C¡. (3) 
Cucuíeni tardío íValení 
en Piatra Meamt, NE. de 
Rumania; c. 3800-3600 
a.C). Diámetro: (1) = 33,9 
cm., (2) = 32J cm. y {3) ^ 
36,5 cm. 


FIGURA 155 




FIGURA 1S5: U triple 
línea está relacionada con 
símbolos del «llegar a 
ser»: (1) Encerrada en 
formas uterinas o 
semillas. (2) Alternando 
con crecientes. Obsérvese 
el cheurón o los motivos 
en uves continuas en 
cada uno de ellos. (1) 
Cucuteni tardío (Sipenitsi, 
Galicia; c. 37OO-3SO0 a.C). 
{2) Kara novo VI ¡Ruse, en 
el Danubio, N, de 
Bulgaria; c. 45004300 
aC.). Diámetro: (0 = 39,6 
cm. y (2) = 39,6 cm. 
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FIGURA 156 



FIGURA 156: Otros 
símbolos del «llegar a 
ser» con los {^ue se asocia 
la triple lírieá, son la 
serpiente y los cuernos de 
carnero. (1) En la 
superficie interna de un 
plato, aparecen los tres 
signos en torno a un 
anillo de serpiente. 
Pintado en negro sobre 
fondo rojo. (2) Las triples 
líneas conectadas giran 
alrededor de un anillo de 
serpiente en un sello de 
marfil cilindrico* 
procedente de un 
monumento funerario 
tipo thoios, {1) DImini 
(Rakhmaní lU, Casa Q* 
Tesalia; c. 4500-4000 aX.). 
(2) Minoico medio la 
(Vorou* Meseta Mesara. S. 
de Creta; c, 2000 a.C). {1) 
Diámetro = 37 cm. y (2) 
Altura = 4,6 cm. 


La triple línea y lo<^ simbólicos cuernos de 
camero giran en torno a nn anillo de serpiente 
en el centro de un plato del Rakhmani II, en 
Tesalia. En sellos del Minoico medio la, de 
Creta, aparece un lorbellino de triples líneas 
alrededor de un serpenüfomie (FIGURA 156) 
y, con Frecuencia, se encuentran en 
representaciones de animales sagrados o de 
sacrificio, como el camero y el cerdo. 


1L4. Emanando de la boca de la Diosa 

I 4 

L a conexión de la triple línea con la 

Diosa se manifiesta en representaciones 
de esta, en las que tres líneas paralelas, 
unidas por una barra horizontal, (triple línea 
conectada) se sitúan sobre la boca. Dicha 
barra horizontal representa la boca, 
propiamente dicha, y las tres líneas que 
conecta pudieran simbolizar los manantiales 
sagrados que surgen de ella. La consistencia 
de este signo confirma su carácter simbólico, 
como, por ejemplo, en el vaso antropomorfo 
de Kenézlo, E. de Hungría, que, en el cuello, 
muestra una máscara que cubre el rostro de la 
deidad (FIGURA 157.1): dos cheurones 
flanquean una triple línea sobre la frente; la 
boca se representa con la barra horizontal en 
la que se conectan las tres líneas verticales; 
paneles de triples líneas, zigzags y meandros 
completan la rica ornamentación simbólica, 
.\nálogo a éste, es un relieve en cerámica, 
recuperado en Turdas, cerca de Cluj, una 
excavación del Vinfa temprano que data de 
finales del \1 milenio a.C; aquí, una triple 
línea conectada sustituye a la boca de la 
figurilla que, además, muestra cheurones bajo 
los senos (FIGURA 157.2). 

La continuación de esta tradición simbólica 
se observa en figurillas micénicas y de 
.Anatolia. Uno de esos ejemplos puede verse en 
una figura que también presenta tres líneas 
horizontales y tres pequeños trazos pintados en 
cada muñón (FIGURA 158.1) Se pueden 
encontrar analogías en figurillas chipriotas de 
la Edad del Bronce (FIGURA 158.2). 
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RGURA 157: En las 
efigies de la Diosa es 
frecuente que la triple 
línea conectada ocupe el 
lugar de la boca, (t) Este 
vaso antropomorfo está 
decorado con meandros, 
zigzags y paneles de 
líneas paralelas. 

Obsérvese la gargantilla 
de triples líneas y éstas 
entre los cheurones 
localizados en el rostro. 

{2) Esta figurilla en 
relieve que aparece en un 
fragmento de cerámica, 
está decorada solamente 
con una triple linea 
conectada que sustituye a 
la boca y dos uves bajo 
los senos, (1) Bükk 
(Kenezlo, NE. de Hungría; 
c. 5000 a.C). (2) VmCa 
temprano (Turdaj. en 
Clui, Transí Ivania; c. 5200^ 
5000 a,C). Altura: (1) = 
17.2 cm. y (2) = 5.5 cm. 


FIGURA 158 



1 


2 


FtGURA 15»; El símbolo 
de la triple linea pervive 
en la Edad del Bronce, (1) 
Esta figurilla micénica. 
cubierta de franjas, 
presenta la triple línea 
conectada en Ja boca. 
Obsérvense los brazos, a 
modo de alas, y la cabeza 
con forma de serpiente. 
Heládrco lil tardío 
(M ¡cenas, Peloponeso; c. 
1300 a.q. (2) La 
representación piaña del 
cuerpo de esta figurilla 
chipriota está decorada 
con una variante de la 
triple línea en la boca, asi 
como con líneas paralelas, 
cheurones y un triple 
collar. Comienzos de la 
Edad del Bronce 
(probablemente de 
Vounous, Chipre; c 2200 
a.C.). Altura: (1) = 15 cm, 
y (2) ^ 23,1 cm. 
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FIGURA 159 



FIGURA 159: los triples 
anillos de serpiente 
probablemente 
representan una triple 
fuente de vida. En 
Newgrange pueden verse 
en una pared de la 
entrada a la cámara 
principal y en un bloque 
[ftico situado delante de 
la entrada de la tumba. 
Periodo de las tumbas de 
corredor irlandés 
(Newgrange, Valle del río 
Boyne, condado de 
Meath; c 3200 a.C.}. (2) 
Vista, desde el fondo, de 
la cámara y pasillo que 
miran al exterior, (1) 
Long. aprox. 350 cm. 
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La triple línea también aparece en los ojos 
o el cuerpo de la Diosa. Ya hemos hablado de 
bs tapas y máscaras Vinéa, en ías que los ojos 
fe destacan mediante tres (en ocasión es* sólo 
dos) líneas paralelas (ver sección 6.2). Es éste 
un rasgo característico en las máscaras 
neolíticas y en ks de la Edad dd Bronce del 
SE. europeo, así como en las plaquetas de 
esquisto que representan a la Diosa Búho en 
tumbas megalíücas portugiícsas. 

La triple línea conectada aparece 
independientemente en fusayolas. aras, vasos 
rituales, vasijas de gran Umiaño y en 
miniatura, atitropomorfas y zoomorías, así 
como en guijarros y colgantes. 

Como ya hemos rísto, la triple línea o el 
número tres aparece repetidamente grabada o 
pintada en el cuerpo de la Diosa, en la 
mayoría de los casos relacionada con su boca 
y sus ojos. Por otra parte, ésta muestra una 
decoración a base de cheurones, equis 
(bandas pectorales) y meandros; luce uno o 
más collares y su rostro o máscara presenta un 
pico, rasgos, todos ello.s, que la identifican, sin 
duda, como la Diosa Pájaro. 

Las tres líneas paralelas son una 
decoración frecuente en askñ, vasos de 
tamaño nomial o en miniatura y piezas que, 
en su decoración, también incluyen la cabeza 
de camero; todo ello, evidentemente, en 
relación con h parafemalia de actividades 
rituales asociadas a la Diosa. Los platos 
pintados del Cucuteni y el Karanovo 
evidencian la conexión existente entre este 
motivo y los anillos de serpiente, crecientes y 
cuernos de carnero. Lt triple línea aparece 
como centro de un diseño en torbellino, en el 
centro del huevo cósmico y como conexión 
entre el cíelo y la tierra. 

El signo de la línea triple parece 
simbolizar una sustancia de vida triple (o 
múltiple) de cualidad dinámica que Huye del 
cuerpo de la Diosa Pájaro, la Que Da y 
Mantiene la Vida. 

triple afluencia enlaza con la Diosa \ 
triple, una imagen que, sorprendentemente, \ 
pervivió durante mucho tiempo y está / 
documentada p en épocas MagdaleniensesK^ 
(ver el relieve de tres colosales figuras 
femeninas, en las que la vitlv^a se pone de 
manifiesto, del Abrí du Roe aux Sorciers, 
.Angles-sur-fAnglin, Vienne, Francia: ('^mpl>ell, 
1982: 110). Esta tradición es permanente 
durante U)da la Prehistoria y parte de la 


Historia, llegando hasta la griega Morai, !a / 
triple Máti’es o Mafmnn/jf romana, la i 
gemiánica Nornen, la triple Brigii irlandesa^ 
las tres hermanas Morrígna y la triada de / 
Machas, la triple Laima báltica, y la triple 
Siidiéky o Rozcnicy eslava. 

La)s signos triples y la triplicidad están 
presentes incluso en moniimcnios funerarios, 
donde parecen simboliziir a la Diosa como 
poseedora de la triple fuente de energía vital, 
necesaria para la renov-adón de la vida. En ía 
grandiosa tumba-santuario megalítica de 
Nen-grange, Irlanda, Ía repetición del tres es 
sorprendente (FIGURA 159): cámaras de tres i 
lados: tres cubetas pétreas; grabados de / 
espirales serpentiformes triples; anillos de 
serpiente, arcos y cejas sobre los ojos de 
espiraliformes de la Diosa Búho y tres 
cartuchos (figin-as oblongas que encieiTan 
símbolos), cada uno de ellos con tres cúpute 
(ver más adelante, fíg, 870). James Mellaart I 
destaca la frecuencia con que, en los í 

santuarios de (,ktal Híiviik. los objetos _ 

aparecen en grupos de tres. Por ejemplo, bajo 
la Diosa esculpida en el Santuario VLB. 10, 
había tres cabezas de toro; en el VI.B.8. 
también tres cabezas de toro, pero estas en 
fila; en el \1.14 y el \HA.5Ü, tres núcleos de 
asta en un banco; en el \1L9, tres cabezas de 
toro juntas y en el \1L2I, tres filas de _ 
triángulos- La importancia del número tres 
también es evidente en los templos maheses, 
los más antiguos cié los cuales eran 
trilobulados. En templos posteriores, que son 
antropomorfos en su trazado exterior, como el 
de Tanden, todas las puertas y pasillos 
muestran el principio trilito. Los santuarios y 
coÍLimnas triples son también comunes en la 
cultura minoica. 




Escultura cu pkéu, de 
rorma con iinu 
«•mejanic a im capullo 
floral, grabada en uno de 
sus lados, 5^cr Rg. 164, 
pág. 101) 





12/ la mlva y el parto 



IIL RepmmUíéones más antipas 


figura 160 


E n épocas muy anieriores al inicio de la 

agricultura, el arte p recogía 
representaciones de ™lv^, así como de 
bs o brotes. Las represe n tac ione s más 
[ de la dirinidad fememna daiaiudel 

Jüffiñirírnir unos a ños 

como pQrts pro loto gTabAd^_^J,as_roc95*^ 
[feizaciones de este upo fueron localizadas 
I k» abrigos Blanchard. Castanet y La 
_MSíc. en el Valle de Vézére, en las 
[■imnklades de Les Eyzies, Dordoña, S. del 
ipñ (Delluc, 1978) (FIGURA 160). J 
La \ul \3 Auriñaciense es, en la mayoria de 
abstracta y esquemática; 
nenie semicircular, triangular o 
iforme, con un trazo o punto en su 
mdicarivo de la entrada vaginal La 
nria dada a las vuU'as en figunlte de 
1 posteriores, pone de manifiesto que las 
I f^rolídco superior no eran meramente 
5 ^ femeninos» {llamados así por Leroi- 
n- 1967), simple expresión fisiológica, 
í simbolizan la vuh'a y el seno de la 
i Diosa. 

el Paleolítico superior, la mlva fue"y 
^* 1 . bien como un triángulo i 

_i que se asocia al simbolismo ' 

, bien como una semilla y un brote, 

DO una \iiha oval, hinchada como si ^ 

_^ dispuesta para el parto. Cada una de 

y tiene su propio significado, el 

lo Q d útero cósmico de la Diosa, la 
r ckl .\gua Vital; el segundo es el brotar 
IV el tercero es el parto. ^ 



FIGURA 160: Las 
primeras representaciones 
qué conocemos de la 
divinidad femenina son 
estas vulvas grabadas en 
placas I ¡ticas, de 30000 
años dé antigüedad. 
Auriñaciense (abrigo 
Blanchard, Castelmerle, 
Dordoña, Francia; c. 
30000 a.CÍ- Altura: (1) = 
5 Mot., ( 2 l = 83cm.y 
(3) = 97,4 cm. 


















100/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 161 




FIGURA 161; Un gran 
triángulo púbico ocupa la 
parte delantera de esta 
ave acuática, esculpida en 
marfil y decorada también 
con signos 
correspondientes al 
simbolismo hidrico y de la 
Diosa Pájaro. Aquí, el ave, 
la diosa y la vulvas 
humanas están 
interrelacíonadas 
simbólicamente. Paleolítico 
superior (Mezin, R. Desna» 
Ucrania: c-18000-15000 
a.C.). Altura - 8,67 cm. 


FIGURA 162 




FIGURA 162: Tal como 
puede verse en esta 
figurilla neolítica, 
elaborada en arcilla, la 
vulva continúa 
apareciendo en épocas 
posteriores como parte 
del simbolismo acuático, i 
B !a fuente o surgencia \ 
de las aguas vitales. 
Lengyel (Krepice, distrito 
de Hrotorice, 

Checoslovaquia, VI milenio 
a.C.) Altura - 7,7 cm. 




FIGURA 163: la vulva ' 
también se relaciona con 
ciertas semillas de frutas 
silvestres; este antiguo 
símbolo de fertilidad, 
similar a la ubicua conchq 
de cauri, aparece durante 
toda la Prehistoria. 

Pueden verse aquí {11 y 
(2) en guijarros grabados 
del Natufiense (Mallaha, 
Israel; c. lOOOO aXJ; (3) ^ 
en un sello de arcilla del i 
centro de Anatol i a ((atal 
Huyük, mediados del Vil | 
mil. a.C.) y (4) grabados 
en piedra durante el 
Paleolítico superior (S. de 
Francia, varios 
yacimientos). Altura: (1) = 
1,4 cm., (2) = 33 cm., (3) 
= 23 cm. y (4) ^ 19 cm. ; 
aprox. cada una. 


12.2* En asoríación con símbolos 
acuáticos^ semillas y brotes 


L aií figurillas de marfil halladas en Mezin, 
Ucrania^ c. 18000-15000 a.C., son 
híbridos de ave acuática y mujer, cuyos 
rasgos determinantes son un gran triángulo 
púbico (FICfURA 161) que ocupa la casi 
totalidad de la parte delantera, así como el 
largo cuello y el prominente trasero que son 
característicos de las aves anseriformes* Los 
grandes cheurones del cuello son símbolos de 
la Diosa y los meandros, torrentes, zigzags y 
líneas paralelas del dorso y costados 
pertenecen al sistema simbólico acuático, al 
igual que el redeulado figurado en el propio 
triángulo. 

En figurillas neolíticas y calcolíticas, el 
triángulo púbico aparece con frecuencia 
rodeado de líneas paralelas, meandros y 
torrentes (FIGURA 162). 

En los yacimientos del Natufiense, en 
Palestina, c. 10000-^000 a,C., fueron hallados 
guijarros orales con una hendidura en el 
centro y líneas paralelas a ambos lados 
(FIGURA 163); son, prohablemenie, 
representaciones de la semilla de un fruto 
silvestre, símbolo de la vulva. Su configuración 
—una fonna más o menos aovada con 
hendidura central y líneas paralelas a ambos 
lados— se manifiesta* no sólo en guijarros 
ovales y redondeados o pellas de arcilla, sino 
también en sellos* placas, vasos y figurillas. Su 
capacidad para dar vida* bienestar o 
protección, es análogo al de las propiedades 
mágicas atribuidas a las conchas de cauri que 
tienen forma similar y que son halladas con 
frecuencia en depósitos neolíticos del 
Mediterráneo, 
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I 

1 


RGURA 164 




FIGURA 164: Escultura 
en piedra, con forma 
aovada y que en una de 
sus caras muestra una 
vulva grabada, similar a 
un capullo. Estaba 
colocada en el frc>ntat de 
un ara de Lepenski Vir. 
(Región de Puertas de 
Hierro en el Danubio, N. 
de Yugoslavia; c. 6000 
a,C), Altura = 20 cm. 


FIGURA 165; Las semillas 
en germinación son muy 
frecuentes en la 
decoración pictórica de 
los vasos Cucuteni. En {3), 
las semillas germinadas 
(parte inferior) están 
asociadas con una figura 
tridáctila {la Diosa con 
patas de ave en vez de 
manos humanas), situada 
en el interior de una 
semilla que aparece 
rodeada de torrentes 
(parte superior); 
obsérvense los 
serpentiformes de las 
bandas superior y central. 
Pintado en negro sobre 
fondo rojo. (1) y (2) 

Cu cuten i A8 (Verem'e, O. 
de Ucrania; c, 4000 a.C.), 
(3) Cucuteni B, (Luka 
Vrublevetskaya, 0. de 
Ucrania, comienzos del IV 
mil, a.C). Altura: (1) = 
24,2 cm., (2) r 22,7 cm. y 
(3) 30 cm. 


Li Aailv-a tallada en una piedra de fomia 
oXíil, hallada en Lepenski Vir, semeja im 
opullo floral (F1GL'IC\ IfH) y, en la 
decoración pictírrica de algunos v^sos 
(]iiciiteni, pueden verse semillas con un pumo 
en el centra o que, incluso, están germinando 
(FIGUM 165); aparecen en Olas y en paneles, 
sencillos y dobles, como en un ejemplar de 
Verem'e, datado en c, 4000 a.C. 1^ acción 
geminaiira como símbolo del nacimiento se 
^í^expresa en un pintado de Tomashevka, 
correspondiente al período Cucuteni B: en la 
parte inferior, el síinliolo principal es_una 
semilla germinando; la superior muestra una 
figura antropomorfa dentroW una forma 
lenticular o semilla, quizás la Diosa 
(obsénTiisc las manos tridáctilas, como patas 
de a\'c) y, a cada ladt), torrentes de agua. 

Vid vas y plantas aparecen asociadas en las 
características cerámicas cicládicas, 
correspondientes a la Edad del Bronce del 
Egeo, las cuales han sido tradicionalmente 
—aunque de Ibrma errónea— denominadas 
«sartenes». En realidad, son objetos 
antropomorfos que se sostienen sobre dos 
palas y muestran una gran uiha. El ejemplar 
que se ilustra, procedente de SyTos (FIGÜR.4 
166), está decorado con espirales entrelazadas 
y una embarcación con un pez en la proa, el 
cual tiene patas de ave. La asociación de 
rasgos antropomorfos con motivos fitoformes 
en una esfera acuática transmite la idea de 
regeneración. El pez y las pauis del ave 
constituyen aquí símbolos de la Diosa de la 
Muerte y la Regeneración, cura principal 
epiíknía es un ave de presa (buitre, búho u 
otro) y un pez (ver Pane IIL secciones 18 y 
25). Estas piezas, bailadas en tumbas y a veces 
en asociación con las figurillas cicládicas de 
mármol, representativas de la rígida Diosa de 
la Muerte, debieron haber sido importantes en 
los rituales funerarios. .Mgunos sellos del 
Minoico medio representan una \iilva, con 
forma de semilla, que enlaza por los cuatro 
lados con espirales dobles (FIGURA. 167). Esta 
combinación pudiera indicar la conmlsióii de 
la vulva (o semilla) para provocar el parto o la 
geiTíiinación. Este mismo símbolo yu es 
conocido desde comienzos del Neolítico: 
compárese con el sello €Íe arcilla que se ilustra, 
procedente de Catal Hüyük {FIGLIIA 167.1). 
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FIGURA 166 



FIGURA 166: 

Característico artefacto de 
las Cicladas, conocido 
como «sartén», cuya 
parte inferior es 
antropomorfa; por 
encima de las piernas 
puede verse una vulva 
flanqueada por 
ramiformes. Obsérvese la 
representación central de 
una embarcación con un 
peí en la proa que tiene 
patas de ave (izquierda), 
la cual navega por un 
mar de espirales. Ver 
también fig. 350. 

Cicládico II temprano 
(Chalandriani, Syros, 
mediados del lll mil a.C) 
Altura = G3 cm. 


FIGURA 167 




FIGURA 167: En estos 
sellos de diferentes 
culturas que, quizás, 
simbolizan el estímulo de 
crecimiento y vida, hay 
cuatro espirales que 
rodean a una vulva 
semejante a una semilla. 
(1) Sello neolítico del 
centro de Anatolla (^atal 
HüyQlc E IV, mediados del 
Vil mil a.C). (2) Sello 
cilindro de marfil, del 
Minoko medio (tumba 
tipo f/ro/os, de Dra 
KoneSr principios del II 
mil. a.C) Altura: {1} = 2,8 
cm. y (2) = 2,2 cm. 


Durante el VI y V milenio a,C., en 
figurillas pertenecientes a disiinios grupos 
culturales de la V^ieja Europa, aparece incisa 
una semilla o planta en lugar de la \ntlva 
(FIGURA 168.2 y 3). Hasta el presente siglo, 
las mujeres campesinas de disiinios países 
exponían sus genitales al lino que estaba 
creciendo y pedían: «jjor favor, crece hasta la 
altura en que ahora están mis genitales^ 
(citado por Franz, 1972: 38). Una creencia : 
popular de Malta aseguraba que la madre 
parturienta daría a luz tan pronto como se . 
abriesen las ramas de una planta seca (la : 
pasionaria) puestas en agua (Cassar-Pullicino^ 
1976: 217). 




12.3, Lq vulva manifiesta y la postura de 
parto 


L as representaciones de mujeres desnudas 
con triángulos públcos muy acentuados 
<j vulvas infiamadas, se extiende durante 
el Paleolítico a lo largo de los periodos 
Grave tiense-Perigordiense y Magda! en iense, c* 
25009’lüOOÜ a.C*: la vial va es manifiesta en 
varias «Venus» Gravetienses; en una figurilla en 
miniatura del Perigordiense de Moiipazier, 
Dordoña, puede verse que la uilv’a está 
representada en un momento de preparto 
(FIGURA 169.1); otra figurilla de Moravany, O. 
de Eslovaquia, aparece con un prominente 
mons í/erams (Delporte, 1979; 154, figs. 102- 
103); en .AngleS’Sur-l’Anglin, Vienne, cerca de 
un kabiial del Magdaleniense III, se encontró 
un friso con cuatro desnudos esculpidos con 
las \Tjlvas exageradas* El centro de atención de 
estas figuraciones es la ™lva, ya que ni la parte 
superior del torso íii los pies están 
representados (Delporte, 1979: 87, fig. 49). 

Los rasgos faciales de las figurillas con 
(triángulo púbico realzado nunca esián 
^detallados. Una de Le Placard, Charente, 
francia, probablemente del Magdaleniense I o 
II, fue esculpida con una voluminosa vulva 
bien marcada y las piernas abiertas, pero la 
parte superior del cuerpo se limita a una 
[conformación faliforme (ver fig* 357). Esto 
puede ser indicativo de una creencia en que 
la combinación de la vuh^ y el falo en una 
(sola imagen fortalece la fuerza \iial. 


























«1GURA 168 


FIGURA 169 
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FIGURA 169; En las 
figurillas del Paleoliticd 
superior es frecuente 
observar una vulva 
inflamada, como en 
condiciones de preparto^ 
la cual seguirá 
representándose a lo 
largo de 20000 años. (1) 
Figurilla en limonita que 
muestra una vulva 
descomunal, vientre de 
embarazada y glúteos 
exagerados, Gravetiense- 
Perigordiense superior 
(Monpazíer, Dordoña, S. 
de Francia, 23000-21000 
aX). (2) Fragmento de 
un asidero de tapa que 
representa a una mujer 
con vulva manifiesta en 
el frertte y glúteos en la 
cara opuesta. Calcolrtico 
de Hunyadihalom 
(Tíszafüred-Majores, SE. 
de Hungría; mediados del 
IV mif a.C.) Altura: (1) = 
cm. y (2) s 7,2 cm. 


FIGURA 168: Las semillas / 
en germinación y las 
plantas jóvenes se ascKian 
con las vulvas u ocupan 
el lugar de las mismas en 
figurillas femeninas. (1) 
Vulvas y ram[formes 
asociados en cuevas del 
Paleolítico superior (El 
Castillo. N. de España, y 
La Mouthe, S. de Francia. 
(2) Figurilla de terracota 
del Vinfa temprano (Jefa, i 
N. de Yugoslavia; c. 5200 
a.C). (3} Figurilla en pla^a^ 
de hueso de la Italia 
neolítica; obsérvese el 
creciente (¿o astas de 
toro?) bajo el cuello 
(cueva Gaban, cerca de 
Trento* M. de Italia). 

Altura: (1) = 3,7 cm., (2) = 
5,3 cm. y (3) = 5 cm. 
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UíJa serie de ípriíks del PaleoJídco 

superior fueron represen laclas con las dos 
manos colocadas sobre el triángulo púbico, 
como la de (irimaldi, Liguria, Italia (Delporte, 
I979: lt>6, fig. 59); la de Parabita. ApiiUa 
(ibid.: II5, fig. 66); la de Avdee\o, Ucrania 
(ibid.: 172, fig. llO): y la de MaPia, Siberia 
(íbid.: 198, fig, 12I), Suponemos que lan 
extendido estereotipo está relacionado con la 
variante de uilva manifiesta y que. igual que 
I ésta, represenui el aspecto panurienlo de la 
l Diosa, en el sentido de su protección, 

I estímulo y anida en ei acto del 
y^umbramienlo. 

Las vulvas prominentes conunóan 
representándose durante el Neolítico y el 
Ualcolítíco* Li mujer de la vulva y glúteos 
manifiestos, modelada en el asidero de una 
tapa, correspondiente al Cale olí tic o del SE. de 
Hungría (FI(iUIU\ 169,2), transmite el mismo 
mensaje simbólico que el de la figurilla de 
Monpazier, realizada miles de años antes. 

Ocasionalmente, las nilvas aparecen 
figuradas en el mismo centro de la 
representación, llegando incluso a situarse 
sobre el pecho, como en la figurilla, en caliza, 
ingeniosamente esculpida en postura 
«acuclillada»», procedente de Chipre y datada 
alrededor de 30(H) a.C,, b cual mtiestra unos 
senos que forman un gran triángulo, cuto 
líneas, ¡>erpendiculares entre sí, se prolongan 
por los brazos, haciéndolo parecer aún mayor 
(FIGClUA 170). 

Es de gnm interés un vaso ritual que 
representa la parte inferior de un desmido 
sedente y que procede de Drenov^c, un 
TOimiento del Vinca medio en el centro de 
Yiigoslaria y que fue datado hada 4500 a.C. 
(FIGURA 171). En éste, los redondeados 
glúteos aparecen unidos por un resalte con 
hendidura en su base viiKifonne (tercera vista 
de b ilustración)* Quizás este vaso fue 
utilizado en celebraciones natalicias y nos sine 
ahora como testimonio de la práctica del 
parlo en posición sedente, tal como ocurre en 
posteriores ilustraciones que representan 
dicha postura y corresponden al Neolítico y el 
C^lcolíüco. Esta se hace evidente en las 
figurillas con piernas dobladas, a veces con un 
brazo levantado, y vulva manifiesta. Las 
representaciones más antiguas de este tipo, 
esculpidas o grabadas, datan del Paleolítico 
superior, c, 21000 a.C. 


FIGURA 170 



FIGURA 17Q; Figurilla en 
posición Kacudiflada»). El 
foco de atención está en 
el triángulo femenino 
que aparece en el centro 
de la escultura, 
representado por los 
senos muy juntos y 
puntiagudos y ampliado 
por las lineas, 
perpendiculares entre si, 
que cruzan los brazos. 
Piedra caliza. Cakolftíco, 
Chipre (procedencia 
desconocida: aprox. 3000 
a.C). Altura = 39,5 cm. 




1 FIGURA 171: Quizás 
destinado a celebraciones 
natales, este vaso ritual 
tiene la forma de la 
mitad ir^ferior de un 
cuerpo de mujer en 
posición sedente. En la 
parte Inferior tiene un 
resalte con hendidura 
que parece representar 
unta vulva inflamada. 
Vinca medio (Drenovac. 
Svetozarevo, centro de 
1 Yugoslavia; c* 4500 a.C.}. 
^Altura = 9,8 cm. 
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Las figurillas esculpidas en calcita y 
procedentes de Tunac y Sircuil Dordoña, SJ 
dr Francia, que muestran piernas cortas y 
dobladas, muy probablemente representan a 
Mujeres en postura de parlo (FIGL’íL\ 172);! 
de hecho, la de Tursac tiene en su mi va unaj 
protuberancia cónica que parece confirmar!ó, 
Fttf hallada en la proximidad de la pared de 
Ha cueva, a 35 cm. de dos huesos de bórido 
Codio y ulna, probablemente de un bisonte 

i) en asociación aparentemente _; 

□donada. Descubierta en posición 
atigráfica bien definida, fue atribuida al 
fH^gediense Ve y datada por radiocarbono 
CB 21000 i,C U de Sireuil, por ra/ones 
Époíógicas, es considerada coniemporánea de 
b de Tursac {Delporte, 1979: 53), 

Las llamadas «mujeres reclinadas», con ufT^ 
knao V ambas piernas levantadas, esculpidas / 
CB relieve en la cueva de La Madeleine, ' 
Fr»cia, y datadas en 10000 a.C. {FIGURA ! 

. no parecen estar simplemente en 
pnAuos «raras» y refiejando la expresión dé 
Bbtnad despreocupada» que dice Leroi* ' 
Gflorhan (Leroi-Gourhan, 1967: 347); son, i 
■Bi bien, actitudes de una mujer ! 

íHbólicamente la Diosa), moti^das___^ 

matnente por el parioy^U asíiciación con un 
hembra y una yegua en la cuera, 
aparentemente gráridas, refuerza este 
áo simbólico. Un grabado más antigubj 
mujer «en posición ginecológica» o * 

I de parto (según el excavador, 
i), es la de la cuera de Le Gabilloii. 

presiimiblemeiHe perteneciente al 
eniense IH, c. 13000-12000 a,C. 
;&*ione, 1970; 80^7), 

En el arte de la Vieja Europa, las figurillas 
m postura de paño están bien documentadas 
m ésánm grupos y periodos culturales, Los 
wgEmckn que se ilusu-an son de la cultura 
V de Grecia (c, 6300-6200 a C,), y del 
► de Hagar Qim, de Malla (finales del 
^■knioa.C.) (FIGURAS 174-176). También 
I oiEras españolas aparecieron figuras 

áticas pintadas en postura de parto, las 
> le consideran neolíticas (Breuil, 1933, 

3c 41, 85, 105, 109). 


FIGURA 172 



FIGURA 172: Figurillas 
de calcita de color ámbar, 
correspondientes al 
Paleolítico superior y que 
parecen estar en una 
postura de parto; (1) En 
la vulva, remarcada con 
un cheurón, muestra una 
protuberancia de forma 
cónica. (1) Perigordiense 
Ve (Tursac valle Vézére, 
Francia; c, 21200 a.C) {2) 
Perigordiense (Sireuif en 
Eyzies-de-Tayac, Valle La 
Beune, Francia; fecha 
probablemente igual que 
la anterior). Altura; (1) = 
8,1 cm, y (2) = 9 cm. 


FIGURA 173 ^ 



FIGURA 173: Estas 
conocidas «mujeres 
reclinadas», esculpidas en 
relieve aprovechando los 
contornos naturales de 
las paredes de una cueva 
magdaleniense, 
probablemente fueron 
representadas en postura 
de parto. La longitud de 
las figuras es de un 
metro aproximadamente. 

(1) Situada al lado de un 
bisonte hembra, en ía 
primera cámara de la 
cueva de La Magdelair>e; 

(2) Está al lado de una 
yegua, en la misma 
cueva. ((1) y {2} La 
MagdeEeíne, cerca de 
Penne du Tarn, Tarn, 
Francia; c. 10000 a.C.). (3) 
Grabado de Le Gabíllou, 
Dordoña, Francia; c. 
13000-12000 a.C). 
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FIGURA 174 



FIGURA 174: En el 
Neolítico, la postura de 
parto era sedente. Esta 
figurilla de terracota, 
reconstruida por la 
autora de este Nbro, 
levanta las piernas y 
muestra la inflamada 
vuiva. Obsérvense las 
triples lineas de la 
espalda, Seskio temprano 
(Achilleíon ¡I cerca de 
Farsala, Tesalia, Grecia; 
6300-6200 a.C.). Altura = 
7J cm. 


FIGURA 175 


FIGURA 176 





FIGURA 175: En esta 
figurilla de terracota, 
como testimonio de la 
pervivencia del 
estereotipo, la postura 
sedente aparece casi 2000 
años después de la del 
Seskio. Las piernas y el 
brazo izquierdo estaban 
rotos. Vin£a (Medvednjak, 
centro de Yugoslavia; C. 
4500 a.C). 


(S> 


FIGURA 176: Con las 
piernas levantadas, 
vientre que denota el 
embarazo y una mano en 
la inflamada vulva, esta 
figurilla parece estar en 
trance de parto. Las 
nueve líneas de la 
espalda ¿representan a 
los mueve meses de 
gestación? Dibujo 
realizado tras su 
reconstrucción, ya que 
fue hallada con la pierna 
derecha rota y la cara 
dañada. Período de! 
templo maltés (Hagar 
Qim, Malta; IV mil. aX| 
Altura a 6,6 cm. 
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l?-4. Safi/waríos natales 


Igunos santuarios neolíticos peni rían 
haber estado especialmente destinados 
la celebración de alumbramientos 
los ritos inherentes como el propio 
habrian tenido lugar allí—. En este 
I. ei santuario Vlfí.31 de Qaial Hu™k 
fran interés, debido a que resulta 
ntemente distinto de los otros, 
por Mellaart el Santuario Rojo, 
de todos los conocidos hasta el 
en que estaba dotado de un suelo 
de arcilla bruñida en rojo; las 
^í como las plataformas y bancos 
pintadas en su totalidad de color rojo; 
de la baja puerta de entrada, las falsas 
esamblaban en el fuste de la columna 
un sobretecho que permiria estar 
f fer la habitación, característica sin 
hasta el momento. Los amplios 
enlucidos en rojo, discurrian al 
ét Us platafonnas (Mellaart, 1966: 180- 
1981a: 22 ss 


FIGURA 177: Majestuosa 
Diosa entronizada, 
flanqueada por felinos, 
que está representada en 
el momento de dar a luz, 
según se puede deducir 
por la cabeza que surge 
de entre sus piernas. 
Hallada en el interior de 
un silo. La cabeza fue 
reconstruida. Neolítico del 
centro de Anatolía 
(Santuario del Nivel 11, 1, 
íatal Hüyúk; c. 6000 aX.l. 
Altura = 11,8 cm. 


FIGURA 177 


Otra serie de Diosas parturientas está 
constituida por esculturas de mujeres 
opulentas flanqueadas por animales macho. 

I fia de ellas, en terracota y procedente de 
Catal Hü)itk, santuario del Nivel II (c. 6000 
representa a una mujer corpulenta, de 
dtre cuyos voluminosos muslos emerge la 
cabeza de un niño (FIGURA 177); está 
ntada en un trono natal flanqueado por dos 
Mpos. Esta escultura fue hallada en el 
Mcrior de un silo. De Vádástra, SO. de 
kamanía, se conoce un ejemplar, datado en 
c3ÚÚ0 a.C*, que guarda un estrecho paralelo 
mm el anterior (FIGURA 178); se trata deí 
feiCineiito de una Diosa entronizada (la parte 
«prrior se ha perdido) que muestra una 
cibeza de niño entre sus piernas. 

La representación de la Diosa en 
pomo de pano, persistiendo a lo largo de 
mmo6 20.000 años, demuestra que este aspecto 
ét b deidad riie una preocupación constante. 
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FIGURA 178 



FIGURA 178 




F^GÜBA 178: Fragmento 
de una figura similar a la 
arvterior, en la que se 
representa a la Diosa 
sentada en un trono y 
con la cabeza de un bebé 
surgiendo entre las 
piernas. Cultura Vinca., 
Vádástra II (Motarani, SO. 
de Rumania; c. SOOO a.C,). 
Altura = 10 cm. 


FIGURA 179 La Gran 
Diosa, representada como 
Reina de las Montañas y 
Señora de los Animales 
en el arte minoico de 
Cnosos, Creta, y Acrotiri, 
Thera, (t) Diosa en la 
cima de una montaña, 
flanqueada por leones. 
Impresión de un sello de 
Cnosos, siglo XVI a.C. (2) 
Diosa sentada en una 
plataforma tripartita y 
flanqueada por dos 
animales exóticos, un 
mono V un grifo (perro 
alado). Las muchachas 
cortan flores en un 
paisaje rocoso y las 
colocan en cestas como 
ofrendas a la Diosa. 
Dibujo, reconstrucción 
completa del fresco, 
realizado por Nanno 
Marinatos (1984). Paredes 
norte y este de la 
mansión Xeste 3, cámara 
3, Acrotiri, Thera, finales 
del siglo XVI a.C 



Todos los símbolos representados en este 
santuario parecen estar relacionados con el 
nacimiento: en ía pared oeste, ires círculos 
pintados en blanco amarillento con el centro 
y el contorno en rojo; por debajo, una gruesa 
línea del mismo color cremoso, también 
contorneada en rojo. Según Dorothy 
Cameron, podría ser una representación del 
cérsix, el anillo muscular existente bajo el 
útero, a través del cual el feto inicia su 
camino hacia el exterior. Los libros de 
medicina muestran el centro del cértix de 
color rojo intenso y el borde externo rodeado 
por un oscuro anillo muscular. La línea de 
color crema, pintada horizontal mente bajo 
estos círculíK, píxlría representar el cordón 
umbilical que ha de ser cortado tras el 
nacimiento. En realidad, el cordón umbilical 
tiene aproximadamente un metro de longitud. 
Las ondulantes líneas pintadas a lo ancho de 
los círculos, así como la línea amarilla, 
pudieran representar el fluido amnióiico en el 
que el feto está suspendido durante el 
embarazo. 

Mellaart describe con detalle la disposición 
del santuario que» pintado casi por completo 
en rojo, debió haber sido impresionante: *>Bajo 
ei ¡uTgo y eslmho bunml que se extmdía ante la 
plataforma pñndpal al noroeste de las úliimas 
fases de educación, fue haUfuía^ en el cením de 
una hábitaeián, una plataforma elevada, de unos 
dos pies de largo, uno de ancho y unas 8 pulgadas 
de aliura, semejante a una lápida o a una ntesa de 
aliar; mmediaiamente a jti lado, podía verse wn 
panel rectangular de enlucido color naranja, con 
una depmión circular que se había re^lwido con 
arcilla blanco-verdosa, disposición que sugiere un 
recipiente para libadones telúricas. Los lados este y 
sur habían ddo pintados, pero al volver a coiúcar 
los suelos, las pinturas fueron afectadas y las del 
lado sur se habían borrado casi por completo. Las 
del lado este mostraban trej paneles en mjo 
anaranjado sobre UJí fondo erma suaife y bordes 
policromos, con líneas en lig^g rojas y negras». La 
plataforma pintada en rojo era» 
probablemente, la zona destinada a los 
nacimientos» ya que la decoración del lado 
oriental de la misma estaba constituida por 
figums en postura de parto; las estilizadas 
piernas abiertas y las formas osaks en medio 
de ellas» parecen confinnar tal interpretación. 
Dichas figuras aparecen divididas por una 
columna de cheurones múltiples (Mellaart» 
1966: foto XLIX), En la pared norte estaban 
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—dos cabezas de toro con sus 
ULiuos y decoradas con motivos geométricos, 
Las saunas del N. de Europa, en las que 
«Tfian lugar los nacimientos hasta principios 
4rl ágJo XX, son las sucesoras de los 
aDtuarios natales, o cabañas de nacimiento, 
una tradición milenaria. Entre el magnifico 
«nuario p citado de Catal Hü)xik, del Vil 
■denio a.C., y la época moderna, se conocen 
•m» muchos de épocas prehistóricas, o 
Kiquetas de los mismos, que, muy 
pfohablemente, estuvieron consagrados al 
■Bñio ñn. En estos santuarios se encuentran 
wdelos de lechos o canapés, figurillas en 
pBffura de parto y, también, reproducciones 
ét fetos en arcilla. En Malta, por ejemplo, en 
fl templo de Mnajdra se recogieron lechos o 
am bajos modelados en arcilla, figtmllas de 
Kracota y «rollitos» de arcilla, los cuales se 
iwcqjretan como réplicas de fetos de dos a 
Ws meses (D. Cameron, próstima 
fuMicación), 


12,5p La Señora de los Animales y la 
Reina de las Montañas 


L os frescos y sellos minoicos del siglo X\1 
a.C, revelan que La Donante de \^da no 
es sólo la diosa del nacimiento, La 
antecesora de Artemisa Eileithyia, La que 
Alumbra, sino que es, también. La encamación 
de la fertilidad en La Naturaleza, Es la «Reina 
de las Montan as «5 representada en pie sobre 
la cima de una de ellas, y La «Señora de los 
Animalesw, flanqueada por perros o leones 
alados. En un sello de Cnosos aparece una 
representación de b primera (FIGURA 179.1): 
no obstante, la que nos proporciona una 
mayor información es la que aparece en un 
fresco de Acrotiri, en la isla de Thera, en la 
sagrada mansión llamada Xesie 3. Allí, la 
Diosa está representada en posición sedente, 
sobre una elevada plataforma tripartita y 
flanqueada pK)r un mono y un grifo; 
esplendorosamente vestida y adornada, luce 
pendientes de oro y un collar con patos y 
íibéiuía.s, mientras que su vesti’do está pintado 
con flores de azafrán; un peinado con 
distintos niveles, con un moño en la pane 
superior y bucles en e.spiral de serpiente en la 
pane delantera: en tomo a su trono, unas 
niñas cogen flores de azafrán y las llevan en 
cestas como ofrenda a la Diosa (FIGURA 
179.2). En el suelo, estaba representada una 
escena con tres niñas —quizás un rito de 
iniciación— y un altar decorado con la 
columna de b vida, formada por lirios y 
espirales, rojas ambas, que están coronadas 
por cuernos de consagración. Los dibujos de 
La reconstrucción completa de estos frescos, 
realizados j>or Nanno Marínalos (Marinatos, 
1984), nos han evidenciado que la mayor 
parte de lo que vemos en otros de Ibera y 
Cnosos está, muy probablemente, conectado 
con el culto a esta Diosa; por ejemplo, la 
escena del paisaje con ríos, montañas, monos, 
aves, azafrán, papiros, mirtos* rosas silvestres, 
lirios, olivos, juncos y otras pbniaiS, de la Casa 
de ios Frescos, en Cnosos, el cual, 
acertadamente, es llamado «una orgía de 
vegetación». La encima animal y vegetal 
aparece representada en su forma más 
pujante. Elsta energía es la de la Diosa. 


12*6, épocas históricas^ la Diosa que 
Da la Vida 


E l aspecto potencia] por el que b Diosa 
proporciona la vida y propicia los 
nacimientos, es uno de los más antiguos 
que se pueden detectar y, también, uno de los 
que mejor se han conservado hasta la 
actualidad en b subcultura europea. 

Ella es el Hado o los tres Hados (La 
griega Morai, la romana Fata o Parcae, b 
germánica Nomen, la triple báltica Laima,.la 
céltica triple Brighid). La imagen de una 
diosa triple se manifiesta de forma evidente en 
la escuhum y frescos de b Grecia Antigua y 
Roma, desde el siglo \^I a.C. hasta el EH de 
nuestra era. En Irlanda y Escocia, es la triple 
Brigit (Brighid, Brigíd, Bridget) o Novia. La 
santa que lleva este nombre, ha conservado 
fielmente el carácter de la Diosa. 


I2.6J* La cretense Artemisa la 

Diana romana y la Rehtia del Véneto 

La cretense Artemisa Eileithyia, cuyo 
nombre significa «dar a \uz»^ se manifiesta en 
los nacimientos* Por medio de inscripciones 
griegas, también se nos ha dado a conocer 
con el nombre de Dictynna (relacionada con 
el monte Dicte, de Creta) y con el de 
Britomartis «La Dulc^ Virgen», epíteto para 
una Diosa joven y hermosa que* en la 
actualidad, en las islas del Egeo y Creta, aún 
se ve en la proximidad de las cuecas, en la 
montaña o bañándose en el mar: en la isla de 
Zakynthos aparece como una mujer muy alta, 
a la que los habitantes de la misma le hacen 
ofrendas y en las de Chios y Skopelos es 
conocida como la «Reina de las Montañas» 
(Lan^n, 1964: 164, 170). 









110/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


La Diana romana presidía el nacimiento y 
era llamada «la que abre el útero»* Las 
mujeres embarazadas hacían sacrificios a 
Enodia (otro nombre de Artemisa en Tesalia) 
para asegurarse su ayuda durante el parto; 
entre las ofrendas que se le hacían contaban 
figurillas de la Diosa, de arcilla, en posición 
sedente (Willamowiüí-Moellendorf, l, 1959: 
171)* Artemisa, la hermosa diosa virgen, la 
protectora de la fauna sahuje, se representaba 
como una cazadora divina, armada con arco y 
flechas y flanqueada por perros de caza y 
cierv'os; las ofrendas que le hacían incluían 
representaciones fálicas, perros, machos 
cabrios, ciervos* fusayolas y pesas de telar. 

La Diosa Rehtia (Reitia) del Véneto de los 
siglos Vl-lV a*C*, conocida por su templo en 
Este, cerca de Padua, N, de Italia* es otro 
paralelismo cercano a la Diosa que da la vida 
y la salud* como Artemisa; su nombre está 
relacionado con la griega Orthia* de Esparta y 
Epidauros. Uno de sus epítetos está 
relacionado con el vocablo akeo, emparentado 
con el griego akh «curar»; de la misma 
forma* el epíteto* sahnati, «rectitiid^»* también 
sugiere que influía en las curaciones; así* sus 
nombres denotaban su poder para 
proporcionar bienestar, especialmente el de 
restablecer la salud de las mujeres tras el 
parto. El epíteto xmjia, «tornera^», 
probablemente se refiere a la función del 
«acabado» del niño a nacer; enü'e las ofrendas 
votivas que se le hacían, estaban colgantes con 
sonajas en fonna de hacha (esto es, triángulos 
femeninos), pesas de telar con inscripciones* 
astas de cierv'os, figurillas de jinetes y tablillas 
alfabéticas de plomo, cuyas inscripciones 
probablemente eran ensalmos o conjuros que 
pretendían asegurar un alumbramiento sin 
problemas a las mujeres parturientas (Conway* 
1933: 85-93; WTiaimough* 1937: 171)* 

L3l deidad europea del tipo de Artemisa 
tiene una correspondencia cercana en 
Mesopotamia: la diosa Ninhursaga, una de las 
deidades más poderosas dei III milenio a.C. 
(hasta que* en el siguiente* fue suplantada por 
el dios masculino Enki)* Era conocida como la 
«Dama del suelo pedregoso» o la «Dama del 
pie de las montañas»* de igual manera que el 
patronímico griego de aArtemisa era «l^ 

Aspera y Pedregosa». Ninhursaga también era 
la Señora de la Fauna salraje; en su aspecto de 
parturienta era llamada Niniur que* 
literalmente, significa «la Dama de la cabaña 


del nacimiento» o «paridera» (a la que 
llevaban a las vacas cuando iban a parir); 
también era llamada «Dama del útero» y su 
signo distintivo, con una forma semejante a la 
letra íi* se ha interpretado como la 
representación de un útero vacuno (jacobsen, 
1979: 104-107). 


12.6*2* La Brigií escocesa e irlandesa 

Al igual que Artemisa y Diana* Brigit tiene 
poderes sobre e! parto; se la considera la 
comadrona de la Virgen María y* así* la madre 
adoptiva de Cristo; su fiesta de purificación* 
Imbolc, el día l de Febrero, celebraba el 
comienzo de la lactancia de los corderos, 
símbolos de !a nueva vida y de la llegada de la 
primavera- Como ofrenda* se vertía leche 
sobre la tierra; el diente de león era la flor de 
Brigit, ya que su savia, de aspecto lechoso, se 
creía que proporcionaba alimento a los 
jóvenes corderos, 

En este día, se preparaban pasteles 
especiales y las niñas llevaban en procesión 
por la ciudad una muñeca hecha a su imagen 
y semejanza; se paraban en cada casa* donde 
el propietario rendía homenaje a la Desposada 
y le hacía un regalo que podía ser un 
guijarro* una concha o una flor, mientras que 
la mujer de cada familia hacía un pastel 
especial para Ella; por último* las niñas 
finalizaban el recorrido en una casa, donde 
cerraban puertas y ventanas* todas menos una, 
en la que colocaban a la muñeca para que 
ésta pudiera ver el exterior; entonces 
comenzaban danzas que terminaban con la 
aurora, momento en que formaban un círculo 
para cantar el himno «Hermosa Novia* Madre 
adopüra elegida de Cristo»; mientras las 
jóvenes danzaban, las mujeres mayores se 
ocupaban en hacer unaxuna* la Cama de la 
Novia; también hacían una muñeca de gavillas 
de mies y la decoraban con conchas, piedras, 
flores y lazos; cuando la muñeca estaba 
preparada* una mujer iba a la puerta y decía 
en voz alta: «la Cama de la Novia está lista»* y 
otra respondía: «dejad que entre la Novia; Ella 
es bienvenida»; entonces se colocaba la 
imagen en la cama* junto a una vara pelada 
de abedul, relama o sauce blanco (maderas 
consideradas sagradas); en ese momento 
alisaban las cenizas del hogar, en las que* a la 


mañana siguiente, esperaban encontrar 
pruebas (huellas) de que les había visitado la 
Novia* lo que era presagio de gran 
prosperidad (McNeill* 1959: 22-28). 

El homenaje a la Desposada, las ofrendas 
de regalos, la construcción de muñecas* la 
elaboración de pasteles especiales, la 
bienvenida de la Santa en cada casa y la 
espera de su visita como una bendición* han 
de tener unas raíces más arcaicas y profundas 
que las de las centurias de paganismo 
inmediatamente anteriores; la mayor parte de 
ello posiblemente recoja las tradiciones 
neolíticas. 

Todo esto explica las creencias aún 
existentes sobre aguas milagrosas y curativas 
de manan dales situados bajo iglesias dedicadas 
a la Virgen María y en lugares tan conocidos 
como Lourdes* S. de Francia, donde Nuestra 
Señora tiene un manantial de aguas curativa. 
En Niederbronn, Alsacia* donde en épocas 
célticas se adoraba a Diana como diosa de las 
fuentes sagradas, todavía, hoy en día, las 
mujeres llevan agua minera] desde ésta a las 
montanas cercanas, donde la vierten sobre 
rocas que tienen depresiones circulares, en la 
creencia de que aseguran el embarazo. En 
Aargau* Alemania, las mujeres creían que se 
quedarían embarazadas si se bañaban en el 
manantial de Verena (santa cristiana de los 
Alemanni que sustituyó a Diana. Duerr 1978: 
37). En la literatura del siglo XIX se 
mencionan ciemos de manantiales milagrosos 
que* en Irlanda, fueron consagrados en su 
mayoría a Sl Brigit y todíis ellos son visitados 
el primer día de la primavera. Los devotos 
llevan a cabo sus danzas en estas fuentes* 
lavándose pies y manos y rasgando un 
pequeño jirón de sus ropas, el cual dejan 
atado en un matorral o árbol que cuelgue por 
encima del pozo. Según un documento de 
1918* en la parroquia de Dungiven* después 
de llevar a cabo las danzas habituales en tomo 
al pozo* los devotos conünuaban hasta una 
gran piedra del río que tiene huellas de 
pisadas* hacían una ofrenda y caminaban 
alrededor de ella, haciendo reverencia.s y 
repitiendo oraciones como en el pozo (Wood- 
Mariin, 1902: 46). Si en las piedras hay 
depresiones o cúpulas que retengan el agua* 
los campesinos se inclinan para beber. Como 
p se ha mencionado anteriomtenie (sección 
6.4) a este agua se le suponen poderes 
milagrosos y curativos. En el condado de 
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«> Fai^han. una zona rica en 
^ ftm<Tanos megalítícos, todavía se 

pene^iinaoones al santuario consagrado 
a h Rindes Brigit La piedra de St. Brigit 
«** Jt aJ igual que lo están otras muchas 
o^aiaí es su honor y situadas a lo largo de 
su manantial. Ln observador que asistió al 
PW’fgnna e del 12 Julio de 1986, pudo ver 
^seis runas, de unos siete años de edad 
-edad de novia-, resudas de blanco y con 
rnmaldas en el pelo, fueron llevadas al lugar 
? “n carro tirado por caballos (informad^ 
^^ur Gnbben a Paula Coc, Pmgrami de 
fMofeyMilahgk de UCLA, Noviembre 1986) 
creyentes circulan procesionalmente en 
^0 a la piedra y dejan, como ofrendas, 

■TO o üras de tela en los matorrales, árboles 
• hierbas cercanas. -El Jirón o lazo, 
desganado de sus propias ropas, se considera 
como el depositario de las enfermedades 
^intuales o corporales del penitente. Estos 
Foncs no son ofrendas simples, ni siquiera 
wmas, son -cosas* de las que hay que 
Hirarse» (Wood-Martin, 1902: 158), En la 
oriental de Europa, la rusa Mokosh/St 
[ «^teviya o Pyatnitsa (Viernes) era la 

p^tectora de los manantiales curativos y 
^nhires donde los paralíticos, ciegos y sordos 
otrecian lino, lana y ovejas. 

El ¿rol Btigkide, la capa de Sl Brigit, es un 
«rozo de tela colocado sobre un matorral 
de^e unos días antes del de la celebración a 
b banta: la víspera, antes de la cena familiar la 
■mjer de más edad en la casa salía para 
•miroducir» la tela y decir tres veces en 
^dés; -ponte de rodillas, cierra los ojos y 
d^ que entre la Bendita Bridget*; a la tercera 
^ los de la casa gritaban: «entra, entra y sé 
^nvenida»; la mujer entraba a continuación y 
distnbuia un trozo de bra( a todos los 
Pintes, los cuales lo conservaba para repeler 
to enfermedades y las desgracias de los 
gentes doce meses (CTemdasy Costumbm 
hhnde,a^ 63). El bmt siive 
««nbien, para proteger a los recién nacidos y a 
«madres contra la posesión de los entes de 
Otro Mundo (ibid., 44). 


12.6.3. La báltica Lainta 


En el E. de Europa, esta Diosa existió hasta 
este siglo como un Hado que distribuía y 
determinaba de antemano todos los 
acontecimientos de la vida; era la hilandera y 
tejedora del acontecer humano, la que asisn'a en 
el nacimiento y determinaba una existencia larga 
o corta buena o mala; era la poseedora de una 
ente de vida inagotable y de los manantiales 
milagrosos situadas bajo grandes rocas o en 
cuevas. Ella era la feitilidad de la Naturaleza. 

Hasta la segunda mitad del siglo XIX, en 
Leíotiia y Utuania se practicaba un rito natal 
en una sauna. que era presidido por la abuela 
de la familia, y en el que sólo participaban 
mujeres (Biezajs. 1955; 185 ss.); después del 
nacimiento, se sacrificaba una gallina a la 
Dio.sa Laima; la abuela la mataba con un 
cucharón de madera y las participante.s. 
arrodilladas, la comían después. En una serie 
de yaemientos neolíticos de Letonia y 
Lituania fueron hallados cucharones de 
madera, con forma de pato, que pueden 
haber sido usados en sacrificios a la misma 
Diosa. Antes de que se introdujera la gallina 
en Europa, el pato era, probablemente, el 
principal ave de sacrificio. En Irlanda, durante 
el Imholc, el día I de Febrero, fiesta de la 
purificación, se propiciaba a Brigit con el 
sacrificio de un ave, que se enterraba viva en 
el lugar donde se juntaban tres corrientes de 
agua (Sjoestedt, 1949; 25. citando por A, 
Carmichael, Camina Gadelka, 1900,1: 168). 

ofrendas a la Diosa Laima eran toallas de 
hilo, cinturones tejidos y fusayolas. 


12.6.4. Recapitulación 


La griega Anemisa Eüeithvia. la Bendis de 
Tracia. la Rheüa dcLVéneto y'la romana 
Diana, asi como el Hado que persiste en 
creencias populares europeas —en especial la 
^ima Saltica y la irlandesa Brigit- son, sin 
duda alguna, las descendientes de la Diosa 
prehistórica que donaba la vida. Ésta nada" 
uene que ver con el panteón indoeuropeo. 
Debió sobrevivir al proceso de 
mdoeuropeiación y continuar hasta nuestro 
üempo transmitida de generación en 
generación, a través de las abuelas y madres 
de innumerables familias. 


U histórica y prehistórica Diosa Donante 
c Vida era la Señora de las montañas, las 
aguas, los bosques y los animales, era una 
encamación de los misteriosos poderes de la 
Naturaleza. Al ser la protectora de pozos, 
manantiales y aguas curativas, era una 
milagrosa otorgante de salud. Durante la i 
Prehistoria y pane de la Historia, apareció 
como mujer-pájaro, ave o mujer. Como ave 
acuaüca. era la abastecedora del alimento de 
la humanidad y la que incrementaba los 
bienes materiales; era la guardiana del 
ienestar de la familia y, desde épocas 
paleolíticas, posiblemente fue considerada 
como la antecesora y progenitora de la familia 
o clan. U Diosa Pájaro era adorada en casas- 
wntuanojy en templos; era, claramente, la 
Diosa principal de bs templos del SE. 
eiiropeo (como se demuestra en Achilleion v 
lesaiia, en templos datados en c. 6000-5800' 
a,C.: Gimbutas, 1988). El hecho de que fuera 
una deidad del hogar en tiempos tan antiguos 
como el Paleolítico superior, queda sugerido 
por los hallazgos de Mal’ta, en el centro de 
bitena, donde se han localizado figurillas de 
a Diosa Pájaro en los circulares contornos de 
los elaboradas en huesos de mamut 

(Abramova, 1967: 83). Como señora de los 
animales y de toda la naturaleza, se la adoraba 
^ aire libre, en la cima de las montañas. La 
Donante de Vida también aparecía bajo 
aspectos zoomorfos. como e! ciervo y el oso, 
pero este matiz tan arcaico sera analizado en 
la siguiente sección. 
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13/ El ciervo y el oso como madres primitivas 


misteriosas conexiones de la Diosa 
Parturienta con el ciervo y el oso se 
manifiestan a lo largo de la Prehistoria y 
también hallamos constancia de ellas en 
tiempos históricos* 


13 J, El dervoy animal sap^ado de k¡ 
tyiosa Parhiríenta 


T itulo en las fuentes históricas como en 
la memoria popular, se hallan vestigios 
de la transfonnación de la Diosa 
Parturienta en cien^* Según Paiisanias, la 
estatua de Artemisa, existente en el templo de 
Desponis, en Arcadia, estaba vestida con pieles 
de ciervo; por otra pane. Artemisa y su 
compañera Taygete adoptaban la forma de 
ciervos. Ella es Elaphaia, «La del Ciervo rojo*», 
V Elaphebolia, «La Que Golpea o Pega al 
Ciervo RojO‘> que, en una fiesta ática del 
mismo nombre, recibe el sacrificio de un 
cieno y ofrendas de pasteles de miel con 
forma de ciervo. La Diosa sumeria del 
alumbramiento ^mbién era un cieno. 

La imagen de la Diosa Cieno se conserví 
en fantásticas leyendas escocesas e irlandesas: 
las mujeres sobrenaturales y con grandes 
poderes de las narraciones escocesas podían 
transformarse en cienos —o d cieno 
transformarse en mujer—; asimismo, la 
creencia en mujeres mortales que pueden 
transformarse en ciervos y que aparecen en 
grupos aún peníve y es, quizás, un recuerdo 
ancestral y popular de tas sacerdotisas dd 
cieno; puede que haya habido un ritual en el 
que éstas se pusiesen y quitasen las vestiduras, 
consistiesen en pieles de cieno con su 
cornamenta (McKay, 1932: 144-74). 

En Grecia existía b creencia de que las 
cieñas preñadas nadaban hasta una isla 
consagrada a Artemisa, cerca de Colophon, 
para tener allí a sus crias (Estrabón, 14.643, 
citado por Otto, 1965: 84). 


En el N. de Asia, la creencia en cieñas 
preñadas como «madres donantes de vida» 
pervivió hasta este siglo; estaban cubiertas de 
pelo y tenían astas rameadas {Mito de 
Nganasan; Anisimov, 1959: 49-50). Entre los 
Evenki, la madre del UnKorso, llamada 
Biigady, se representaba como un alce hembra 
o nna hembra de reno (ibid.: 29; Nahodil, 

1963: 419). Los paralelismos con las tribus 
cazadoras de Siberia ponen de manifiesto la 
gran antigñcdad de este culto, cuyos 
comienzos no fueron posteriores al Paleolítico 
superior. Durante el final del Glacial y""”^ ^ 

principios deí Post-Glaciaf c. 20000-12000 a.C.,' 
los cazadores del NO, de Europa sacrificaban 
los cénidos jóvenes, les ponían piedras en el 
vientre y los arrojaban al agua. Tal práctica 
fue observada en los vacimientos de 
Meiendorf y Stellnioor, cerca de Hamburgo, 
.Alemania (Rust, 1937, 1943), En esta ultima 
estación, fueron hallados los restos de 45 
ejemplares que habían sido tratados de esta 
forma. ¿Era, quizás, que la Cierva Madre, la 
gran creadora de vida, necesitaba sacrificios 
anuales de vidas jóvenes fortalecer sus 
poderes y crearlas de nuevo? 

En El juyo, al E. de Allamira, en a 

Cantabria, España, las excavaciones recientes \ 
de su yacimiento ofrecieron pruebas de un j 
culto a los cienos en un nivel magdaleniense/ 
datado en unos H.OOO años, lx>s restos de 
cieno formaban una masa compacta en el 
interior de una depresión de forma aovada, 
de unos nueve pies de longitud, siete de 
ancho y uno de profundidad, relleno de 
sedimentos limosos depositados en agua 
estancada. La depresión había sido creada 
intencionalmente y rodeada de una pared 
hecha de tierra apelmazada y restos líricos que 
incluían bloques y guijarros de arenisca y 
cuarcita que posiblemente habían sido traídos 
a la cuev'a desde el exterior. Entre el 
contenido de esta fosa o cámara se 
encontraron ma.sas de ocre rojo en polvo y 
arcilla gris ^excelentes materiales para 
colorean); cuatro cornamentas de cierv^o 
talladas parcialmente; una gran lámpara hecha 
de un trozo de estalagmita llueca y grandes 


«molederas*» para pigmentos minerales 
(Freeman, Klein y González Echegaray, 1983). 
Tito Busrillo es otra cueva Magdaleniense de 
la región cantábrica española, en la que 
pudieron haberse practicado ritos relacionados 
con el culto al ciento y otras deidades 
zoomorfas dotadas de poderes para producir 
vida. En esta cueva fue descubierta una 
esinictura artificial, consistente en una fosa 
alargada que estaba cubierta con una gran 
roca; en la base de esta fosa había una 
escultura antropomorfa, tallada en 
cornamenta de cien'o, alrededor de la cual 
estaban agrupadas varias plaquetas de arenisca 
con grabados de ciervos, renos, bisontes y 
caballos (Moure Romanillo, 1979; 1985). Los 
últimos estadios de esta cueva fueron datados 
hacia 14000 a.C. {Moure Romanillo, 1986). 
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FIGURA laO 



FIGURA ISO: Antiguos 
vasos rituales de Anato fia 
y Europa presentan torma 
de cérvido, como este 
grácil ejemplar bruñido 
en color sepia. (Las astas 
que vemos fueron 
reconstruidas por la 
autora). NeolitECO del 
centro de Anatol ia 
(Hacílar VI 2* mitad del 
Vil mil. a.C). Altura = 

15p6 cm. 


FIGURA 181 




FIGURA 1d1: Vaso 
zoomorfo que muestra la 
conexión simbólica 
existente entre el ciervo y 
las espírales, crecientes y 
triples bandas. Pintado en 
blanco sobre rojo. 
Karanovo I (Muidava, 
centro de Bulgaria; c 
5800 a.C.) Altura = 53 cm. 


FIGURA 182; Como ^ 
encarnación de la Diosa 
Parturienta, el cérvido 
también se asocia con el 
simbolismo acuático; esta 
hembra de gamo, hallada 
en un enterramiento, está 
cubierta de motivos 
reticulados, ajedrezados y 
en zigzag. 

Protogeométfico griego 
(Tumba 10, necrópolis 
Kerameikos, Atenas; 925- 
9ÜÜ a.C.), Altura = 20 cm. 
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En Inglaterra, Rumania y Alemania se 
Ud'aba a cabo la danza del cicn'o el día de 
,\ño Nuevo, en la que participaban hombres 
\Tsiidos de mujer, lo que sugiere un origen 
relacionado con la adoración a una deidad 
, lem enina. Un sello minoicc^ de Zakros, Oeia, 
representa a un probable ejecútame de esta 
danza, p que muestra una gran cornamenta 
por cabeza, brazos Icantados y grandes senos. 
Xñ>l ane griego pueden encontrarse 
danzarines con máscaras de ciento o venado, 
auné los cuales, los ejemplares más 
«^ificativos son dos figurillas de terracota, 
procedentes de Chipre: una quitándose la 
y la otra vestida con una amplia 
i de piel y sosteniendo ía máscara con la 
(Lawler, 1964: 69). La tradición relativa 
1 b danza del cieno puede lastrearse desde 
■ocho antes: en Star Carr, al SE. de 
.5SSorough, Inglaterra, en im asentamiento 
dr principios del Post-Glacial que fue datado 
kacb el 8000-7500 a.C.* fueron hallados 
czaneos de ciento, con la cornamenta aún 
ciwen'ada. que habían sido cortados para 
hacer con ellos tocado.s de cabeza; el interior 
ár los mismos había sido acondicionado y los 
pneules perforados para poder fijar correas 
^ fi^eción (excavado por J.G.D. Clark en 
M9-30; en Burl 1981: fue publicada una 

1 reconstniida). 

^A^nos villancicos rumanos, en latín 
mdát, contienen antigiií>s elementos que no 
I Chsrianos y que* en cienos casos, se 
rm a ciervm* como aquél en que el 
■ai cruza un rio llevando una cuna entre 
apandes astas; en la cuna va tma hermosa 
, normalmente, está cosiendo y no 
I ét advertirle de que, si m> nada con 
estropeará su labor y, entonces, sus 
cazadores lo matarán; además, le 
en mi boda tu carne* constmye mi 
OB tus huesos, ponle techo con tu piel, 
t con tu sangre* coloca iti cráneo en mi 
. t haz buenos vasos para beber con tus 
íítitñda rumano* facilitado a la autora 
Bud por Adrián Poniciuc* la^i* 

1985), 


Darla la cxten.sa existencia del culit) al 
cieno, no es sorprendente que en el Neolítico 
del SE. europeo y .\naiolia se encontraran 
exquisitos msos con forma de cieno* cuyos más 
antigum ejemplares proceden de Hacilar, en el 
centro de Anatolia* y de Moldara* un 
vacimienlo del Karaníjvo I, en el centro de 
Bulgaria (FIGURA 180): el de Hacilar está 
recostado y su cooiamenta apareció rota (la 
reconstrucción de Mellaait* de 1970, lo presenta 
con astas de tom y yo me he tomado la libertad 
de su.stítuirks por una cornamenta de cien-o* 
iLÚti/ando el de Muldava como modelo, va que 
no hay duda algiuia de que el cuerpo del 
animal representado es el de im cien’o}; el de 
Moldava fue hallado en un estado de 
conservación casi perfecto (FIGURA 181); está 
en pie* decorado con espirales y crecientes en 
blanco sobre fondo rajo y con tres b;mdas del 
mismo color alrededor del cuello, 

^Durante toda la Edad de) Bronce e, incluso, 
f hasta la del Hierro* se registran 
represernadones de ciervo o esculturas de 
mujeres sentadas que muestran cornamentas de 
férvido (Marktle* 1979: 135), Li hembra 
grávida de gamo* ]>rocedeme de Kerameikos, en 
Atenas, y correspt)iidiente al Proto-Gicomctrico 
(c, 925-9()í) a,('.)* muestra una decoración, en el 
ciierp<^ y el cuello* a base de paneles reticuladíB 
y ajedrezados* estilo inconftmdible de la Vieja 
Europa (FIGURA 182). la asociación de estos 
elementos sobre el cérvido indica la estrecha 
relación del mismo con el simbolismo del Agua 
Vital y el fluido amniólico. 

En el N. de Europa, se descubrieron 
bastones rituales elaborados en cornamenta de 
cérvido, como el de Sventoji* un yacimiento 
Narva, cerca de la costa báltica, en Liluania* 
que muestra una cabeza de alce hembra 
excepcíonalmente detallada (FIGURA 183), En 
los enterramientos de la necrópolis de la Isla 
del ,Alcc* en el Lago Onega, NO. de Rusia, se 
han encontrado bastones similares (Gurina, 
1956: 214, 215), También se conocen figurillas 
o cabezas de alces hembra talladas en asta, 
hiiesí) y ámbar* procedentes de una serie de 
yacimientos Narva de Letonia y Lituania, 

El culto a la hembra del alce no estaba 
restringido al N. de Europa* ya que* 
procedentes del sur, se conocen esculturas 
similares talladas en asta: en la cueva de 
Gaban* cerca de Tremo, N. de Italia* apareció 
un ejemplar análogo y tipológicamenie muy 
cercano a) de Sventoji (Graziosi, 197B: 251). 


FIGURA ia3 



FIGURA 183: Los bastones 
rituales elaborados en asta 
son testimonio de la 
importarveia del ake 
hembra en la religión del 
N. de Europa; 
representación completa y 
detalle. Obsérvense las 
uves y la X grabadas por 
encima de las triples 
líneas, en la comisura de 
la boca. Narva (Sventoji O. 
de Lituania; finales del IV 
miL a.C,). Altura - 46 cm. 
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13.2. La Madre Oso 


L a sacralidad del oso, animal de gran 
fuerza y majestuosidad, y honra de la 
floresta, es universal en el hemisferio 
norte- Como espíritu de la vegetación, una vez 
al año se sacrificaba un oso macho para 
asegurar la renov’ación de la vida en 
prí mavc ra; las _ representaciones del Palet>líttco 
superior que muestran osos con heridas de 
flecha y que sangran por la boca nariz y orejas 
{Marshack, 1972: 237, fig. 21} pudieran estar 
relacionadas con el sacrificio anual de este 
animal. Otro aspecto del carácter sacro del 
oso, en este caso relacionado específicamente 
con la hembra, es el que se refiere a la 
luaiernielad; las leyendas populares nos 
cuentan que la osa era un ancestro, una madre 
que daba la rida, al igual que el ciento y la 
hembra del alce, existiendo, además, pniebas 
lingiusticas que sugieren su asociación con el 
alimibramieuto, el embarazo y el nonato: la 
raíz europea 6 /wt—, germánico heran, significa 
«tener hijos'*, estar embarazada^; el vocablo 
germánico hamam, «niño** y, en el nórdico 
antiguo, burdh significa «nacimiento^*. 

Hasta finales del siglo XIX, está constatada 
la celebración de fiestas del oso entre los 
, eslavos. Los búlgaros preparaban una comida 
en el día de S. Andrés (30 Noriembre), cuyos 
ingredientes integraban cualquier clase de 
semillas, maíz, guisantes y habas: parte de ella 
se arrojaba a la chimenea mientras se decía: 

, «ten salud, Abuela Oso* {Da si idraim, baím 
meco). Los habitantes de Bielomisia creían que 
)a aparición de un oso en el pueblo era un 
signo de buena suerte y, así, lo conducían por 
todos los rincones del pueblo y se le ponía 
miel, queso y mantequilla en las mesas de todas 
las casas. De forma semejante, en Bulgaria Se ^ 
lle\'aba a im oso hasta el interior de la casa y se 
le sentaba en la esquina lionorifica, al lado de 
la pared donde se colgaban los iconos —esto 
es, el rincón sagrado, el lugiir del altar en la 
prehistoria—; si d oso consumía los alimentos 
que se le ofrecían, era una señal de buena 
suerte; por otra parte, el oso tenía poderes 
curativos y, por ello, a los enfermos se les 
tendía en el suelo para que aquél pasase sobre 
ellos, de igual fomia que las mujeres estériles 
biLscaban la influencia de los sus sacros poderes 
(Moszynski, 1934: 575). 


' Hasta el siglo XX, en los países eslavos se 
at:ostaba a los recién nacidos al ladíí de la 
al^ucla y sobre una piel de oso. Esta misma 
práctica se conoce por una descripción de 
Porfirio, hecha en el siglo 111 de tuiesira era 
tüspenskij, 1982: 103^104; Mara/ov, 1983: 32). 
En el E. de Liiuania, la mujer, encerrada 
inmediatamenie después del parto, es llamada 

Í *Oso'* este nombre también se le 

aplica cuando se acerca a la satina para el 
baño ritual, el cual tiene lugar unas cuatro o 
cinco semanas después del parto; cuando las 
otras mujeres que preparan el ritual, ven a la 
joven madre, exclaman: «p llega la Osa»; 
stiena como una fórmula, en otro tiempo 
parte de un ritual que todavía se recuerda 
{Daunys, 1980). Después del baño, la joven 
madre hace ofrendas a la Diosa laima y los 
regalos incluyen ropas de la casa, así como 
todo tipo de piezas tejidas. comf> toallas y 
cinturones, regalos adecuados para la Diosa 
Farmrienta, la Tejedora de la vida humana. 
^ En la Grecia contemporánea también 
/encontramos vestigios del culto a la Madre 




Osa: en la cueva de Aero ti ri, cerca de la 


¿htigua Kydonia, al O. de Creta, se celebraba 
bna fiesta, el día 2 de Febrero, en honor a 
Punagia Arkoudioti'isa^ «\firgen María del Oso"^ 
{Thompson, 1962). Por otra parte, a través de 
las fuentes clásicas, sabemos que, en Arcadia, 
la madre del ancestro comarcal, Arkas, se 
transformó en un oso poco después de que 
éste naciera; el nombre de la madre era 
Kallisto, Megisto o Themisto, epítetos propios 
de Artemisa (Wiilets, 1962: 176-77); también 
sabemos que Artemisa y sus acompañantes 
adoptaron la forma de oso y que las 
muchachas atenienses danzaban vestidas con 
la piel de este animal en honor de Artemisa 
de Brauronia y, durante los ritos de iniciación, 
las doncellas se convertían en oso. Una 
interesante figura de plomo del santuario de 
Artemisa, en Esparta, muestra a una danzarina 
con una máscara de oso (Lawler, 19645: 68). 
En Estambul existe un relieve en piedra caliza 
que muestra a una danzarina con máscara de 
oso (An. Briiish Schooí ai Alhena. 12, 1905-6: 

323, fig. 3). Es conocido el hecho de queden 
óuas partes de Tú ropa, Dea Ajííd, la Diosa 
Oso,-iUe venerada por los celtas: en Berna, i 
Suiza, un centro de culto celta, se identificó al 
oso con la Diosa y, por ello, fue escogido 
como símbolo de la ciudad: en 1832 se 
descubrió en ella una antigua estatua en 


I bronce de la Diosa Oso, la cual aparece 
gentada ante un plantígrado. 

En el arte Vinca del V milenio a.C. se 
conocen «Madonnas Oso» que tienen Forma 
de mujer, llevan una máscara que representa a 
este animal y sostienen entre sus brazos a nn 
osezno (FlGl^RA 184.1). 

Otra serie de figurillas, en terracota, que 
representan a mujeres con máscaras de animal 
y un zurrón a sus espaldas, pudieran 
representar una Osa Nodriza mítica y, en este 
sentido, un ejemplo particularmente expresivo 
es una figurilla de Cuprija, cenuo de 
Yugoslavia, correspondiente al Vinca medio 
(FIGURA 184.2). En el montículo de 
Karaiiovo han sido halladas cientos de 
figurillas «con joroba» (hasta el momento 
inéditas, probablemente por su «fea» 
apariencia), la más antigiía de las cuales data 
del Vil milenio a.C. También en Achilleiou 
han sido descubiertas algunas de estas 
figurillas, las cuales datan de finales del Vil y 
principios del VI milenio a.C. (excavación de 
la autora de este libro; Gimbutas y alg., 1988). 

La asociación del oso mítico con los 
símbolos acuáticos y del Agua Vital está 
perfectamente probada por los grabados que 
decoran la escuUunt mesolítica, en ámbar y de 
un palmo de tamaño, hallada en el pantano 
de Resen, en Dinamarca (FIGURA 185); el 
estudio micro.scópico realizado por Marshack 
ha demostrado que los grabados fueron 
hechos a partir de quince puntos distintos y 
en momentos diferentes; los signos 
acumulados incluyen bandas redculadas a 
ambos lados de la cabeza y el cuerpo, bandas 
de líneas paralelas y zigzags, triples líneas y 
otros trazos aislados; además, en uno de los 
lados se pueden distinguir dos serpientes 
zigzagueantes, La escultura es lisa y muestra 
indicios de haber sido muy usada. Los signos 
si mbólic ame n te i n te rrelac ion ados 
posiblemente fueron grabados en ocasiones 
especiales durante un largo periodo de 
tiempo. 
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FIGURA 184 




FIGURA 184; El oso, on 
Europa, es una ubicua 
figura ritual, asociada 
frecuentemente con la 
maternidad y la lattar^cía. 
(1) Esta osa sostiene a su 
cachorro en los brazos. 
Cultura Viná (Fafos II, 
Kosovska Mitrovica, S, de 
Yugoslavia; c. 4500-4000 
aX,). (2) «Nodriza oso», 
en terracota, con máscara 
de plantigrado y un 
zurrón a la espalda. Vinca 
(¿uprija, Supska, centro 
de Yugoslavia; c. 4500 
a.C.). Altura = 9,2 cm. 



FIGURA 185: Oso 
esculpido en ámbar y 
decorado con grabados de 
una rica simbología que 
incluyen paneles 
reticulados, serpentiformes, 
zigzags, lineas paraleias y 
triples lineas. Hallado en 
un pantano y atribukk) al 
Magíemosiense (Resen, 
Jutlandia, Dinamarca; VII-VI 
mil. a.C). Altura - 17,1 cm. 
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13*3. Piezcts cerámicas con forma de oso 


FIGURA 186 


L a importancia del oso en los rituales de 
la Vieja Europa se pone de manifiesto 
en las piezas cerámicas con la forma de 
dicho animal, algunas con un trabajo 
exquisito, que fueron producidas de forma 
continua desde el Vil al lll milenio a C 

Los peculiares recipientes con patas de oso 
y asas de aro, decorados con triángulos 
estriados o reii cu lados, bandas en zigzags y 
serpentifoiTnes {FIGURA 186), se localizan en 
una amplia zona de dislribucicju que 
comprende el Neolítico de Tesalia, centro de 
Grecia y el Peí opon eso; Hercegorina, 

Dalmacia y Bosnia, en Yugoslavia; .Albania y las 
islas Lipari, al N* de Sicilia (KoroSec, 1958: 53- 
59; Kosmopoulos, 1948: figs. 5-6; Weinberg, 
1962a: 199-95 y 1962b; Jovanovií, 1969; Bcnac, 
1972-73: 86; Batovid, 1968). 

Se pueden obsenar variedades regionales 
en cada una de las zonas, pero las asas de aro 
y las gruesas patas zoomorfas les identifica 
como pertenecientes al mismo tipo; las 
sorprendentes coincidencias en los distintos 
tratamientos son el uso del color rojo en 
bordes o mamen tales, superficies pididas, 
negras o grises, e incrustaciones en blanco en 
la decoración incisa. Estas afinidades tan 
cercanas entre sí, bien pudieran ser explicadas 
como una tradición compartida que imp<mfa 
la fomta y decoración de los objetos rituales. 

El repertorio de motivos incisos en estos 
recipientes con patas zoomorfas son el triángulo 
re titulado, las bandas paralelas en retícula o en 
zigzag, líneas o huidas dentadas y los 
seryx'ntifonnes punteados o estriados, 
simbolismo que sugiere una relación directa con 
la serpiente y el agua, como fuentes de rida- 
Según parece, estos recipientes con íonna 
de oso y asas de aro dejan de producirse a 
partir del 50ÍHJ a.C,, pero la recurrencia del 
oso asociado a motivos simbólicos, indica la 
importancia continuada del oso mítico a lo 
largo de los milenios. 



FIGURA 186: Típico 
ejemplo de rrtón con 
patas de oso y asa de aro, 
probablemente un vaso 
ritual; está decorado con 
torrentes de agua, 
triángulos esb^tado y 
losanges. Vista en dos 
posiciones. Danilo 
Zadar, costa del Adriático, 
Yugoslavia; c 5500 a.C). 
Altura = 17,5 cm. 
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Lxisten ejemplares bien consen-adüs dcl V, 
I\’¥ III milenio a,C., como una lámpara con 
kmim de oso, procedente de Abraham, O. de 
Esiovaquia, y correspondiente al complejo 
Lcng]iel (FIGURA 187.1); otra de Sipenítsi, 
dri Cucuieni tardío (FIGURA 187.2) y un 
•osito» que sostiene entre sus patas delanteras 
wa jofaina, procede de la isla de Syros y está 
dbttado como de mediados del III milenio a.C 
♦FIGURA 188). La primera está decorada con 
landas paralelas, mientras que el tercero 
pwsenta un motivo ajedrcííado que ocupa la 
Mn dorsal, así como una serie de franjas en 
b ddantera, en las patas y en el recipiente 
sostiene. Estas piezas posiblemente 
enhan destinadas a tisos ceremoniales en el 
€wko 3 la Diosa Fariurienta. 



FIGURA 1S7 




FIGURA 187; (1) Lámpara 

de terracota, con forma 
de oso, que está decorada 
con bandas paralelas. 
Lengyel temprano. 
{Abraham, O. de 
Eslovaquia; c 50004500 
a.CJ. (2) Otro ejemplar 
con la misma forma y de 
idéntico material, pero 
comparativamente más 
realista. Cucutení tardío. 
(Sipenitsi, O. de Ucrania; 
3700-3500 a.C). Altura: (1) 
= 20,4 cm. y (2) = 11 cm. 


FIGURA 188; Encantador 
oso de terracota que 
porta una jofaina, la cual 
está comunicada con el 
cuerpo hueco def animal. 
Obsérvese el ajedrezado 
del lomo y las líneas 
paralelas y triples líneas 
en el cuerpo del oso y en 
el recipiente. Cicládico 
temprano (Chalandriani, 
Syros; III mil. a.C.). Altura 
= 11 cm. 
















'ur - V, 


írnibadci pnríftal de figiini 
cfin braim AeiptndfonTifs 
que niiiesii^ uaa acentitada 
tendencia a h abstracción y 
representa a h Diosa 
Serpiente, (\^er lig. 204, 
pág. i27) 


















14 / La serpiente 


Lj serpiente es la fuerza vital, im síralwlo 
«ninal. epítome del culto a la vida en este 
«oído. No es sagrado el cuetpo de la 
wpienie, sino la energía que exhala esta 
cranira, la cual se mueve en espiral y se 
oinMca. transcendiendo de sus propios límites 
e influenciando a! mundo que le rodea. Ésta 
■Bma energía está en las espirales, en las 
pfantas trepadoras y en los árboles que crecen, 
«' como en los falos y estalagmitas, pero se 
concentra especialmente en la serpiente y, por 
consiguiente, es ésta la más poderosa; es algo 
pnmordial y misterioso que procede de las 
profundidades de las aguas, donde comienza 
b sida; su renovación estacional, manifestada 
por el cambio de piel, y su hibernación la 
convirtió en un símbolo de la conünuidad de 
h vida y de la conexión con el Otro Mundo. 

Los Símbolos que rodean a la serpiente y a 
ii antropomorfa Diosa Serpiente son los 
^OS que se asocian con las aves acuáticas y 
a Di^ Pájaro. En las ilustraciones de esta 

verse que los cheurones, las X v 
dmás símbolos acuáticos -zigzags, meandros 
V urentes acompañan a las serpientes. 
Posiblemente éstas eran consideradas 
suardianes de los manantiales de la vida 
durante la prehistoria, al igual que lo son hoy 
a las creencias populares europeas. La 
peculiar asociación de la serpiente y e) 
oniero, animal sagrado de la Diosa Pájaro, 
juiede Verse en las imágenes de serpientes 


cornudas y con cabeza de carnero, poniéndose 
de manifiesto la intercambiabilidad de los 
cuernos de camero y los anillos de serpiente. 
1.a estrecha relación existente entre el ave 
acuática y la serpiente, así como entre la Diosa 
Pájaro y la Diosa Serpiente, pervivió durante 
la Prchi.storia y transcendió hasta la Historia: 
en la Grecia Antigua, los atributos de Atenea 
eran las serpientes y las aves; existe una 
estrecha relación entre las dos principales 
diosas. Atenea y Hera, siendo esta última una 
probable derivación de la Diosa Serpiente; los 
santuarios dedicadt>s a estas diosas aparecen 
juntos con frecuencia y la serpiente asociada 
con Atenea volaba como las aves. Por otra 
pane, los duendes del folklore europeo que 
proporcionaban tesoros a los campesinos eran 
serpientes voladoias o aves. •, 

La serpiente es un símbolo transfuncional e 
impregna todos los temas simbólicos de la Vieja 
Europa. Su innuencia vita! se dejaba senür no 
solo en la creación de la vida, sino también en 
la fertilidad y multiplicación de las especies 
pero, muy en particular, en la regeneración de 
energía a panir de la vida que termina. En 
coinbinación con plantas mágicas, los poderes 
de la serpiente incluyen la facultad de curar y 
crear nueva vida. Una ondulante serpiente, 
representada en posición vertical, simbolizaba 
la fuerza de la vida ascendente y era vista como 
una columna vital que suigía de las tumbas y 
35 cucTO, siendo un símbolo intercambiable 
con et árbol de la vida y la columna vcnebial. 

e forma similar, los anillos de serpiente 
estaban impregnados de una fuerza 
regeneradora igual a la de los húmedos ojos de 
la Diosa Bi'rho e igual que la del Sol. 

La serpiente de la \^eja Europa es de 
forma ciara una criatura benévola, salvo 


cuando representa su faceta de porudora de 
la rauene; entonces es venenosa, apareciendo 
bajo forma de una mujer que tiene algunos 
rasgos serpentiformes; no obstante, en este 
arte no hallamos nada que indique su aspecto 
maligno y, así. vemos que aquí es lo contrario 
de lo que se encuentra en las mitologías 
indoeuropeas y del Próximo Oriente, donde la 
serpiente simboliza los poderes malignos. Los 
dioses ^errenis se complacen con la matanza 
de serpientes y dragones: el védico Indra mata 
a la .serpiente Vrtra, e[ noniego Thor mata a 
Midgrad, Mardut de Babilonia mata al 
monstruo Tiamat y así sucesivamente. Los 
torbellinos meteorológicos eran temidos por 
los indoeuropeos porque creían que, en ellos, 
se escondía la serpiente. 

En la decoración de cerámicas de la Vieja 
Europa, el «tema serpiente» fue creciendo en 
importancia gradualmente, llegando a sn 
punto álgido hacia ÓOOIMOOO a.C, Su 
predominio simbólico inspiró el desarrollo del 
«arte en espiral de serpiente», tan 
caracterísüco en la Vieja Europa del V milenio 
a.C. La gama de posibilidades decorativas 
ofrecidas por este motivo parecían intrigar 
profundamente al artí.sta indoeuropeo, pero 
no entraremos aquí en la estética del diseño y 
hablaremos solamente de las ondulantes 
serpientes y sus anillos, de las figurillas 
serpentiformes y los híbridos de serpiente- 
mujer como epifanías de la Diosa. La 
dinámica energía de la serpiente, como 
símbolo de regeneración, será tratada en las 
Partes III y IV. 
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FIGURA 189 



FIGURA 1^9: Las 

serpientes ya aparecen en 
el arte del Paleolítico 
superior; este fragmento 
de asta grabado es 
particularmente 
interesante porque la 
serpiente se asocia con 
aves jóvenes, plantas y la 
triple línea, lo que 
sugiere su posible uso en 
un ritual de primavera 
que celebrase el 
crecimiento regenerador 
(Lortet, Magdaleniense 
medio; c. 12000 a.C). 
Altura = 2,5 cm. 



FIGURA 190 




FIGURA 190: Cabezas de 
terracota que representan 
a las serpientes neolíticas 
más antiguas conocidas 
hasta el momento en el 
SE. de Europa. Seskto ((1) 
Maguta, cerca de Tsani y 
(2) Achilleion IV, Tesalia, 
cerca de Farsa la; c. saoo 
aC). Altura: (1) = 2,4 cm. 
y (2) = 6,4 cm. 


FIGURA 191 



FIGURA 191: La 
serpiente aparece en el 
Neolítico bajo diversas 
formas, entre las que se 
incluyen protomos en 
vasos rituales. Variante 
macedónica de la cultura 
StarÉevo (Porodin; c, 
5300-5500 a.C.). Altura = 
13,6 cm. 


14,1* La serpiente y sus anUhs en el 
Paleolítico superior y el Neolítico 


S e conocen representaciones de serpientes 
en el Paleolítico superior y también en el 
Mesolitico y el Neolítico. Un considerable 
número de objetos magdalenienses, en hueso 
y asta, tienen forma de serpiente o están 
decorados con zigzags, líneas paralelas 
onduladas y losanges interconectados (ver 
Cholioi-Varagnac, 1980; 51, 73, 79, 89, 97, 107, 
115, 185, 187, 243). En otros pueden verse 
grabados anillos y espirales de serpientes 
{ibid.: 227). 

Un pequeño fragmento de asta (2,5 cm. 
de longitud) procedente de Lortet y datado 
en el Magdaleniense medio, c. 12000 a.C, 
muestra un grabado cuyo motivo principal es 
una serpiente estirada, a la cual se asocian dos 
filas de cabezas de aves jóvenes, dos 
ramifbrmes y una triple línea (FIGURA 189); 
esta agrupación de símbolos sugiere que el 
artefacto en cuesüón pudo haber sido hecho 
para un ritual de primavera/verano, momento 
en el que las serpientes, los pájaros y las 
plantas se regeneran (Marshack, 1972: 223). 

Durante el Neolítico, enüe 6500-5500 a.C., 
las cabezas de ofidio con ojos redondos y boca 
alargada aparecían esculpidas o modeladas en 
cerámicas del sur-sureste europeo y, durante 
siglos, cominuaron siendo el principal 
elemento en el diseño (FIGURAS 190-192); 
este mismo motivo formaba protoinos en 
ciertos vasos, mientnis que en otros aparecía 
pintado o inciso en posición tan destacada 
como las asas. 

Existen sellos de arcilla con un motivo en 
anillo de serpiente, demostrativos de que, p a 
mediados de i Vil milenio a C., este signo 
probablemente se utilizaba como distintivo de 
la Diosa en su epifanía de serpiente (FIGURA 
193); los sellos circulares que muestran tal 
motivo se conocen en toda la Vieja Europa, 
entre 6500 y 3500 a.C., llegando hasta la Creta 
minoica de la Edad del Bronce; en vasos 
neolíticos de los complejos Starcevo y 
Kara novo, pueden ver^ anillos de serpiente 
en relieve como motivo aislado, los cuales no 
se emplean como decoración, sino como un 
símbolo identificador (FIGURA 194). 
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FIGURA 192 




FIGURA 192: Redondas 
cabezas de serpiente nos 
miran desde los bordes 
de estos fragmentos de 
vasos neolítico. Cultura 
Bqny Ighinu ((1) Fíliestru 
y (2) Tintírríolu, Mara, 
Cerdeña; finales del V 
mil, a,C). Altura: (1) = 3,7 
cm, y (2) - 4.6 cm. 



RGURA 194 





FIGURA 194: Las 
serpientes son 
características en los vasos 
de Starcevo y Kara novo 
de c. SaOO-SSÚO a.C. ({1) 
Slatina. Bulgaria; (2) 
Bukovapuszta, SE. de 
Hungría; (3) Lepenski Vir. 
región de Puertas de 
Hierro). Altura: (1) = 6,6 
cm., (2) = 49,8 cm,(el 
detalle) y (3) = 17,2 
cm.(el detalle) 


FIGURA 193 



FIGURA 193: 

Serpentiformes en se líos 
de arcilla neolíticos, (t) 
Neolítico de Anatolia 
Katal Hüyük VIA; c. 6500 
a.C ). (2) y (3) Cucuteni 
(Frumuíica; c. 4500-4300 
a C,), (4) Neolítico del S. 
de Italia (Erba, VI milenio 

а. C.X (5} Sello de 
serpentina verde del 
Mínoko medio (Kali 
Limiones, principios del II 
mil. a.C.). Diámetro: (1,a) 
= 3,7 cm., (2) = 3,3 cm. y 
(3) = 3>7 cm,; Altura: (4) = 

б, 7 cm, y (S.b) = 2,3 cm. 
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En pequeños soportes —probablemente 
miniaturas de templos o altares dedicados a la 
Diosa Serpiente— aparecen anillos de ofidio 
incisos en una cara, como si con ellos se 
designase la fachada, mientras que el resto de 
la pieza muestra una decoración abigarrada, a 
base de retinilados, cheurones y bandas 
verticales de X o losanges (¿representación de 
la piel de la serpiente?) (FIGURA 195), 
Cuando los anillos de serpiente aparecen en 
un panel, éste suele estar enmarcado en 
bandas horizontales y verticales que alternan 
con otros fonnados por reticulados o 
cheurones (FIGURA 1%); a veces están 
pintados o modelados en relieve sobre la 
superficie interna de platos y cuencos 
destinados a usos rituales. En el otro extremo 
de Europa, en Escocia, se han hallado bolas 
de piedra en las que aparecen grabados 
anillos de serpiente; aparentemente, servían 
como amuletos propiciatorios de vida o 
fertilidad (F1GÜR.\ 197), Los grandes anillos 
de serpiente grabados en ortoslatos de las 
tumbascan tuario de Knowth y Newgraiige, 
Irlanda, están asociados con bandas de uves, 
emes, cheurones y zigzags. (Eogan, 1986: 150, 
193; O^Kelly, 1983: figs. 4U55), 


FIGURA 195 






FIGURA 195: Los anillos 
de serpiente destacan en 


soportes de arcilla en 
miniatura, probables 
reproducciones de 
santuario o piezas de 
altar. Este motivo está 
asociado a cheurones, 
equis y retículas. 

Karanovo VI (Ruse; c 
4SOO-43O0 aXO Altura = 
8,3 cm. 


FIGURA 196 



FIGURA 196; Serpientes 
aisladas —ondulantes o 
enroscadas^ aparecen en 
paneles sobre cuellos o 
cuerpos de ciertos vasos. 
En éste puede verse un 
anillo de serpiente 
flanqueado por columnas 
de zigzags. Negro 
pintado sobre rojo. 
CucutenI B (Koshilivtsi; c. 
mMsm a.C) Altura = 
53 cm, 


FIGURA 197 





FIGURA 197: Serpientes 


que se enroscan en torno 
a bolas de piedra lisas. 
Grabado profundo. 
Neolítico tardío escocés 
(Aberdeenshire, Escocia; 
fecha incierta, 
probablemente III mil. 
a.C. O antes del 3000 a.C,) 
Diámetro = 3,6 cm. 
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14-2* Los anillos de serpiente en 
asociación con simbolos amáticos 


L a asociación de la serpiente con 

símbolos acuáticos o torrentes se detecta 
éii la decoración de cerámicas desde 
5500 años a.C Este simbolismo se 
expresa mediante serpentiformes aislados, 
jBÍllos o espirales de serpiente enlazadas entre 
«L bien pintadas por encima de líneas 
"^síriadas, punteadas o de cruces, o bien 
BÍ«acentes a líneas paralelas y meandros. 

Los ejemplares localizados en lucimientos 
éri V al I\' milenio a.C. muestran la constante 
cocnbinación de estos motivos en una amplia 
na V durante un largo período de tiempo 
'Í1GUR.\ 198): cuadrados con anillos de 
«píenle alternan con otros estriados o 
iparecen aisladtjs y de forma ríünica entre 
€sai 2 s o retículas, o bien se insertan en 
taidas de meandros estriados (FIGURA 199); 
<s ocasiones surge un serpentiforme en 
«nfio de un reuculado, entre meandros o en 
« jyedrezado. Por su parte* los zigzags se 
CBoiierten fácilmente en cabezas de serpiente 
wm forma losángica* motivo, este úlümo* 
^nretado desde el Mesoiítico hasta la Edad 
éd Hierro. 

Tales representaciones expresan la idea de 
como símbolo de energía vital, la 
IflExpiente siii^e de las aguas. 


I 

! 

! 


FIGURA 19a 



FICURA 198: Este plato 
muestra una compleja 
asociación de símbolos 
acuáticos y serpientes: 
anillos por encima de 
bandas de líneas paralelas 
y motivos 
«escaíeríformes», 
meandros y ajedrezados, 
Marrón oscuro sobre 
crema. Dímini {Seskio; c. 
55004500 aX ) Diámetro 
= 27,2 cm. 



FIGURA 199 





FIGURA 199: Cabezas de 
serpiente que surgen 
entre bandas de 
meandros, (1) Vaso en el 
que surge una cabeza de 
serpiente de una banda 
de meandros. Bükk 
(Bodrogkeresztúr; 2* 
mitad del VI mil. a.C.). (2) 
Cabezas de serpiente y 
zigzags hldricos que 
fluyen por encima del 
rostro de la Diosa, 
grabado en una estela 
funeraria. Finales del 
Neolítico en el S. de 
Francia (Orgon; c. 3000- 
2500 a.C.), Altura: (1) = 
7.8 cm. y (2) - 16 cm. 
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126/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 200 



FIGURA 200: En Qeta y 
las islas dal Egeo, durante 
el Neoirtico. surgen 
figurillas, esculpidas en 
mármol o mcxJeladas en 
arcilla, de una Diosa 
Serpiente que es un 
híbrido ofidio/humano. 
Aparece invariablemente 
sentada y en una postura 
como de yoga, mientras 
que sus miembros se 
asemejan a serpientes, la 
máscara tiene nariz 
humana y, a veces, 
también ojos y boca, pero 
ésta última es 
característicamente 
alargada. Escultura de 
mármol de Amorgos u 
otra isla del Egeo. c 6000- 
5500 a.C, Altura = 20,3 cm. 


FIGURA 201 



FIGURA 201: Diosa 
Serpiente de la Creta 
Neolítica. Ha sido 
representada en una 
postura como de yoga, 
con piernas 

serpentiformes, pero ojos, 
nariz y boca humanos. 
Figurilla de arcilla, 
bruñida en gris oscuro y 
con pasta blanca 
incrustada en las líneas 
(Kato lerapetra, S, de 
Creta: c. 6000-5500 a.C.). 
Altura = 14, 2 cm. 



FIGURA 202 


3a 






FIGURA 202; Las figurillas 
de la Diosa Serpiente se 
pueden identificar por 
estar decoradas con 
ofidios rojos^ o porque sus 
brazos rodean los 
hombros como serpientes, 
o bien por la alargada y 
característica boca de 
dicho reptil. (1) Serpientes 
pintadas en rojo trepan 
por los hombros y espalda 
de esta figurilla sedente. 
Obsérvese que las manos 
configuran cabezas de 
serpiente de perfil. Seskío 
(Achilleíon tV; c 5800 
a.C,), (2) Esta terracota, 
originalmente sentada en 
un taburete, no tiene 
brazos humanos; en su 
lugar, una serpiente se 
enrosca en torno al cuello 
y los hombros; también 
tiene la típica cabeza de 
redondos ojos y boca 
alargada. Cucutení (Traían 
Dealul Fintinílor, NE. de 
Rumania; c. 48004600 
a.C.). (3) Este ejemplar, 
fracturado por el cuello, 
tiene ta característica boca 
abierta y alargada de las 
serpientes, ojos rasgados y 
corona. Seskio {Nea 
Nikomedeia; c. 6300-6100 
a.C.}. Altura: (1) = 3,7 cm.. 
(2) = 6 cm. y (3) = 6,6 cm. 
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FIGURA 203: En 
representaciones 
esquemáticas de la Diosa 
Serpiente, su identidad se 
hace patente, en 
ocasiones, por la forma 
de serpiente de su cabera 
o por las líneas onduladas 
(serpentiformes) pintadas 
por el cuerpo, las cuales 
representan la corriente 
de la vida {kuf\daim{). 
Pintada en rojo sobre 
crema. Neolítico de 
Anato lía (procedencia 
desconocida; 

probablemente G0O&-550O 
a.C.) Altura = 9,5 cm. 


FIGURA 204: Figuras con 
miembros serpentiformes 
(M) pintadas en negro 
en ta pared de una cueva 
y (5) grabada en una 
roca, muestran la 
tendencia hacia la 
abstracción en algunas 
representaciones de la 
Diosa Serpiente. (M) 
Neolítico del S. de Italia 
(Cueva de Porto Badisco; 
VI mil aX.). (S) Grabado 
parietal en Monte Bego 
(Tende Ai pes-Marft irnos, 

E, de Frarkcia; fecha 
incierta). Altura: (1) = S 
cm., (2) = 5,2 cm., (3) = 
3,7 cm., (4) ís 3,5 cm. y 
(5) - 10,5 cm. 


í 


14-3, La serpiente antropomorfa del 
Seolitico 


1 ^ uranie lodo el Neolítico, la Diosa 
I iSeq>ienie aparece, int'ariablemenie, 
representada en posición sedente; sus 
brazos y piernas pierden con frecuencia la 
forma humana y se transforman en auténticas 
serpientes y, a veces, es la cabeza la que se 
meiamorfosea o, si la cabeza es humana, tiene 
h típica boca alargada (FIGURAS 200-20S), 

En representaciones esquemáticas, su 
identidad puede delectarse, generalmente, por 
k» ondulantes serpentiformes que aparecen 
en la espalda, o por bandas punteadas, 
^edrezados o franjas que denotan la 
¡jitencionalidad de representar la piel de 
wpicnte* 

La imagen de esta deidad presenta varios 
ipados de antropomorfismo: puede ser 
humana con caracierisiicáS de serpiente o 
«mano representativo de su piel o, por el 
cootrario, puede ser predominantemente 
Miomorfa y con algunas características 
hiananas. Este ultimo aspecto aparece 
nudamente representado en las pinturas de la 
carra de Porto Badisco, en Apulía, Italia, 
émle misteriosas criaturas, con miembros 
icrminando en espiral de serpiente, están 
penadas, en negro, en las paredes de la 
CTrma (FIGURA 204.1-4). La figura de 
Hoote Bego, en los Alpes, E. de Francia 

204.5), tiene brazos serpenülbrmes, 
ciÉirza redonda, con ojos, y un cuerpo 
«■Émnifonne que surge de un cuadrado 
^rdnezado. 


FIGURA 203 


FIGURA 204 
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FIGURA 20S 



FIGURA 205; La Diosa 
Serpiente aparece cort 
frecuencia en posición 
sedente en Anatolia, tal 
como ilustra este vaso 
antropomorfo. En su 
frente, muestra la 
transformación del zigzag 
en cabeza de serpiente: 
tiene ojos de obsidiana 
incrustados, crecientes en 
el pecho y anillos de 
serpiente por miembros. 
Pintado en rojo sobre 
fondo crema y bruñido. 
(Hacilar I; c, 6000-5500 
a.C.) Altura = 27,8 cm. 


FIGURA 206 




FIGURA 206: La Diosa 
Serpiente (o su 
sacerdotisa) luce un 
vestuario distintivo. Esta 
ilustración muestra 
ejemplos, del V y H 
milenio a.C con 
delantales y faldas 
definidas mediante 
puntos y espirales. (I) 
Vinca (Beletind, N. de 
Yugoslavia; c. 4500 a.C); 
(2) Mínoico (Cnosos, 
Creta; c 1600-1550 a.C.}. 
Altura = 7,1 cm. 


FIGURA 207 






FIGURA 207: La cabeza 
de la Diosa Serpiente 
aparece habitual mente, 
como en estas figurillas, 
tocada con una corona o 
cubierta de ensortijados 
anillos de serpiente. (1) 
Kara novo VI (SItagroi III; 
c. 4500 a.C.}; (2) Namazga 
III (Kara Tepe, República 
Socialista de 
Turkmenistán, c 3000 
a.C.). Altura: (1) = 4,1 cm. 
y (2) = 15,7 cm. 


La mujer serpiente también aparece en 
tasos antropomorfos del Hacilar I, c. 6000 
a.C., del centro de ,\naiolia (FIGURA 205); 
sus piernas se representan mediante anillos de 
serpiente pintados, y sus brazos son 
semicírculos concéntricos con puntos en su 
interior; los zigzags de la cara y el pecho 
sugieren su asociación con el agua y, los ojos, 
de obsidiana incrustada, miran fijamente 
desde el cuello del vaso. 

Cuando la Diosa Serpiente aparece 
ata\iada, es frecuente que luzca un delantal 
representado por una serie de puntos, así 
como una falda que se delimita por motivos 
punteados o ajedrezados (FIGURA 206); otro 
signo idenüficaiivo parece ser un grupo de 
tres líneas verticales y tres puntos en la zona 
dorsal y, nonnalmente, .su cabeza está 
CíJronada o muestra anillos de serpiente que 
asemejan el pelo humano ensortijado. 


14,4. La Diosa Serpiente de las Edades 
del Bronce y el Hierro 


E n Creta, las islas del Egeo y la Grecia 
coniinemal, continúa durante la Edad 
del Bronce el culto a b Diosa Serpiente. 
En Creta ésta consera sus brazos 
serpentiformes y los mismo atavíos distintivo: 
falda larga y delantal, corona o tocado 
apuntado y pelo exquisitamente peinado en 
ensortijadas espirales (FIGURA 207). Una 
terracota de Petsofa muestra un elegante 
vestuario que incluye un sofisticado sombrero 
en pico, corpino de amplio escote y falda 
acampanada, al gusto de la época (FIGURA 
208,1); en tomo a su cintura y por la falda, 
adornada con triples líneas verticales y 
diagonales, repta una serpiente, La figurilla 
del Minoico III tardío, procedente del 
santuario de las Hachas Dobles, en Cnosos, 
tiene brazos que terminan en cabezas de 
serpiente (FIGURA 208.2). El vistoso tocado 


de cabeza, en terracota, del Minoico medio l 


de Kophlna, resulta más espectacular aún 
(FIGURA 209): visto por la parte delantera, 
parece una corona con distintos pisos pero, 
por detrás, presenta una sorprendente masa 
de serpientes entretejidas encima de la cabeza. 
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FIGURA ZOa; EJ culto a 
la Diosa Serpiente 
pervivió durante la Edad 
def Bronce, 

particularmente en Creta. 
Estos ejemplares carecen 
de brazos o, como en 
figurillas más antiguas, 
muestran miembros 
serpentiformes. Las faldas 
están decoradas con 
triples líneas. (1) Minoico 
medio I (santuario de la 
colína de Petsofa; c 
2100-1800 a.C); (2) 
Minoico ll] tardío 
(Cnosos). Altura: (1) = 

16,3 cm. V (2) =: 103 cm. 


FIGURA 209: Durante la 
Edad del Bronce, la 
corona de la Diosa 
Serpiente es más 
elaborada. La parte 
delantera es 
convencional, pero la 
trasera presenta una 
masa de serpientes 
entrelazadas. Minoico 
medio I (Kophina; c. 2000 
a.C). Altura = 7 cm. 
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l^s esculmms minoicas más fatiiosas. entre 
las que representan a la Diosa Serpiente o a 
sus sacerdotisas, son las estatuillas recogidas en 
el deposito subterráneo del Segundo Palacio 
de Cnosos (FIGURA 21 Ü)í sus largas túnicas" 
están adornadas con líneas paralelas, 
reticuladüs y ajedrezados; los delantales 
festoneados con espirales y líneas paralelas, 
mientras que unas serpientes reptan por sus 
brazos, se abrazan a su cintura o abdomen y 
asoman a través de sus locados. 

Las figurillas micénicas de los siglos XFV' y 
XIII a,C. tienen un extraordinario parecido 
con la Diosa Serpiente de la Vieja Europa: los 
rasgos que la identifican son lo.s cuerpos 
cubiertos de franjas, brazos serpentiformes, 
narices apuntadas, ojos exagerados y de 
mirada fija, coronas y, ocasionalmente, una 
ondulante serpiente en ía parte posterior de 
la cabeza. Durante los siglos VllL Vil y \1 a.C, 
no se observan cambios en los motivos 
decorativos que caracterizan el traje de la 
Diosa Serpiente, sus santuarios o sus 
acompañantes (FIGURA 211). Una figurilla 
del tipo con brazos serpentiformes, 

recogida en Argive Haraeum, el templo de 
Hera en Argos, tiene bandas punieadas con 
escamas de serpiente por el cuerpo y un collar 
de doble vuelta (F1GI’ÍL\ 212). 

Figurillas entronizadas o de pie, 
prtKedentes de Beoda y datadas como de los 
siglos Vil y VI a.C,, muestran curiosos 
apéndices serpentiformes, collares con 
colgantes y trajes ricamente decorados con 
serpientes (FIGUR.^ 215); entre la frente y el 
curioso cubrecabezas, a modo de gorra de 
polo, se perfila un anillo de serpiente 
(¿cuerno de camero?) situado entre los 
zigzags y los puntos; sus cuerpos aparecen 
cubiertos de paneles con espirales continuas, 
retículas y bandas de líneas punteadas, zigzags 
y onduladas serpientes verticales. 



FIGURA 211 

FIGURA Z10: Tenemos 
aquí la parte dorsal de 
una figurilla minoka, 
procedente del palacio de 
Cnosos, c 1600-1500 a,C 
Obsérvese la decoración 
en espiral de la 
chaquetilla, así como el 
delantal de la figura. 
Altura = 17,3 cm. 


FIGURA Z11: Un motivo 
que aparece durante 
milenios en la Vieja 
Europa es la «Madonna» 
con franjas, sentada en 
un trono y con un niño 
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FIGURA 212: La Diosa 
Serpiente o su sacerdotisa 
continuó apareciendo en 
Grecia durante eí primer 
milenio a.C Esta figurilla 
de terracota tipo 
«Dípy/on» está decorada 
con bardas de puntos, 
una réplica de la piel de 
serpiente. (Argive 
Heraeum; siglo Víll a.C.) 
Altura = 12.3 cm. 


FIGURA 213 



FIGURA 211: Diosa 
Serpiente de terracota 
que se toca con una 
gorra pegada a la frente, 
a modo de serpiente con 
cuernos. Luce una 
gargantilla con colgante y 
un «(traje de serpiente!» 
decorado con puntos, 
zigzags, espirales, 
reticu lados y líneas 
onduladas paralelas. 
Geométrico griego 
(Beocia; siglo VI a.C} 
Altura = 17 cm. 


I 
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También fuera de Cfrecia. la Diosa 
Serpiente continuó siendo representada 
durante las Edades del Bronce y el Hierro. En 
el arte celta puede idejitificarse fácilmente: la 
imagen que se ilustra es un híbrido 
humano/ofidio, esculpido en relieve en un 
brazalete dorado descubierto en la tumba de 
una princesa o reina de ReinheitUr SE. de 
Saarbrucken, O. de Alemania, c. 370-20 a.C. 
(FIGURA 214.1); en ella, como es 
característico, los ojos tienen la mirada fija de 
la serpiente y serpentiformes son sus piernas, 
pero la nariz, boca y manos san humanas; 
üene un tocado de búho y las alas 
(probablemente de abeja) surgen de los 
escamosos hombros; la cabeza o máscara de 
búho se repite de nuevo en ambos extremos 
del brazalete. En el arte minoico y de la 
Grecia Antigua es común esta misma 
combinación de símbolos. Las alas de abeja y 
las máscaras u ojos de búho relacionan a esta 
imagen con la Gorgona griega. Más adelante 
(ver sección 18.7) hablaré del probable 
desarrollo de la Gorgona a partir de la faceta 
o aspecto mortal de la Diosa Serpiente/Pájaro, 
En el norte se conocen criaturas con 
miembros serpentiformes {¿Diosas Serpiente?) 
colocadas en barcos o carretas, en grabados 
rupestres escandinavos y en puñales de bronce 
procedentes de Dinamarca y el NO. de 
Alemania, las cuales datan de finales de la 
Edad de Bronce. En Fárdal. \lborg, 


Dinamarca, fue hallada una figurilla de 
bronce fundido con grandes y redondos ojos 
de oro, incnisiados, y piernas serpentiformes 
cRizadas; junto a ella, también fue hallada una 
serpiente con cresta, en bronce, y cabezas de 
animales con cuernos (Sandars, 1968: 204, Rg. 
79 y foto 206). Cada objeto tiene en la biise 
una proyección con agujeros que parece una 
lengüeta para remaches. La Diosa que lle\a a 
su serpiente sujeta con una cuerda, estaba 
originalmente en un barco cuyu proa, igual 
que la popa, exhibían grandes cabezas de 
dragones astados. La figuración es del siglo 
MU a.C. (ver fig. 386.9). 

En el arte de los pictos escoceses, la figura 
de la Diosa Serpiente aparece grabada en 
piedra, con piernas serpentiformes 
entrelazadas y con cabellos, también 
serpentiformes, que sujeta con las manos 
(HGURA 214.2). 

Bajo formas ligeramente modificadas, el 
híbrido humano/ofidio perdura en épocas 
modernas en bordados de las islas del Egeo y 
Creta, donde todavía se llaman «Gorgonas>»; 
sus piernas serpentiformes se comirtieron en 
colas de pez que se enroscan a ambos lados 
de su cuerpo y que sujeta^ imariablementc. 
por ios extremos, antes de la dhisión caudal 
(Greger, 1986); en ocasiones, su cuerpo tiene 
forma de crisálida y carece de piernas, pero 
sus brazos son serpentiformes; suele llevar 
corona y de su cabeza surge el árbol de la 
vida. Una imagen relacionada con estas, ya 
que también presenta miembros 
serpenüformes, aparece en los bordados rusos, 
pero con formas muy estílizadas (Rybakov, 
1981: 481-91). 


FIGURA 214 

FIGURA 214: (1) Diosa 
Serpiente (híbrido 
ofidío/humano) 
representada en un 
brazalete dorado, 
procedente de la tumba 
de una reina celta. Tiene 
piernas en espiral y 
redondos ojos de 
serpiente, La Tene 
temprano (Reínheim, 1S 
Km. ai SE. de 
Saarbrücken, O. de 
Alemania; c 370-320 
a.C), (2) La Diosa 
Serpiente con piernas y 
cabellos serpentiformes y 
entrelazados. Grabado 
picto, en piedra. (Meigte, 
Escocía; finales del 
periodo romano). 




14.5. La Diosa Serpiente adorada en Im 
casas-santuario 


L os santuarios en los que se conser^'an 
imágenes de las Diosas Pájaro o 
Serpiente se remontan a. 
aproximadamente, unos 6000 a.C., o quizás 
antes, tal como lo demuestra el 
descubrimiento de santuarios en Achilleion, 
Tesalia, N, de Grecia, yacimiento neolítico de 
la cultura Sesklo. Una serie de santuarios, en 
clara secuencia y que datan del c. 6100 al 
5700 a.C.. revelaron figurillas de terracota de 
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RGURA 215: En Fa Vieja 
Europa, ias Diosas Pájaro 
y Serpiente se adoraban 
en casas-santuario,(a) 

Éste, de Sabatinivka, data 
del Cucuteni temprano 
(Tripolye), c. 4800-4600 
a.C El edificio ocupaba 
70 m*,: (a.l) suelo de 
Fosas líticas; (a2) homo; 
(a,3) altar; (a.4) trono de 
arcilla; (a.SJ figurillas; 

{a.6) agrupación de vasos 
en torno al Korno.fb) 
Algunas de las 32 
figurillas halladas en el 
santuario de Sabatinivka. 
La del centro (fiFa 
inferior) sostiene una 
serpiente-bebé entre ios 
brazos (?); las otras 
carecen de ellos 
(probablemente porque 
estaban hechas a imagen 
de Fa Diosa Serpiente), 

¿Es esta la estampa de un 
ritual estacional de 
renovación? 



las Diosas Pájaro y Serpiente en agrupaciones 
que van desde tinas pocas hasta quince 
(Gimbuias, 1988). En el extremo nororiental 
de la Vieja Europa fue descubierto un 
santuario dedicado al culto de la Diosa 
Serpiente (Sabatinivka II v^Ile dd Bug 
meridional, O. de Ucrania) (FIGURA 215); al 
fondo de éste se había erigido tm altar de 
2,75 X 6 m., cubierto de capas de yeso, en el 
que aparecieron, aparte de un trono con 
cuernos, 16 figurillas sentadas, las cuales 
tienen cabezas serpentiformes y carecen de 
brazos, salvo una que sostiene entre ellos a 
una serpiente-bebé, probablemente ía más 
importante del grupo; todas fueron 
representadas de forma bastante esquemática, 
lo cual es típico del Cucuteni temprano 
(Triploye temprano), c. 4800-4600 a,C. E! 
santuario contiene también un horno para 
pan, un plato repleto de huesos de toro 
quemados y una serie de vasos. El trono, de 
tamaño real y .situado al lado del altar, era 
usado, según parece, por la sacerdodsa que 
oficiaba todos los actos, 

El cuadro completo —incluyendo las 
serpientes anUopomorías, el homo y el toro— 
sugiere un misterio de muerte y regeneración; 
la serpiente-bebé hace de puente, es el cordón 
umbilical que une el útero subterráneo con eí 
mundo de los vivos. En este santuario, 
pudieron haberse practicado ritos de 
iniciación. 

Los periodos minoico medio y tardío han 
dejado constancia de casas-santuario con Diosas 
Serpiente o sacerdotisas de redondos ojos de 
ofidio y serpientes reptando por su cintura y 
brazos lev'antados, las cuales aparecen colocadas 
en altares, junto a mesas trípode y peculiares 
vasos de tubo con asas serpentiformes v 
cuernos (Nilson, 1950: fig. 14). 
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14.6, Las sucesoras de la Diosa Serpiente 
y otras deidades-serpiente en la Historia y 
el foUilore 


L a hermosa Hera, ona de las diosas 
griegas más veneradas, es la probable 
siicesora de la prehistórica Diosa 
Serpiente. Ya a comienzos del siglo M a,C., 
Alceo la llamaba el «origen de todas las 
cosas»; su nombre tiene afinidades con Hora, 
«estación» y sus santuarios se erigían en \alies, 
en los estuarios de los ríos o cerca del mar, 
estando siempre rodeados de pastos. Además 
de las figurillas de grandes ojos que lucen 
faldas punteadas o ajedrezadas, en sus templos 
se encontraron distintas ofrendas consistentes 
en serpientes de terracota, ambiguos animales 
con cuernos y terneras; se la asociaba con los 
pastos y los animales astados y, más 
específicamente, con las vacas y terneras; 
Homero la llamó «^la de la cara de vaca», 
boópis. La egipcia Hathor, cuya representación 
era una vaca, fue descrita como la serpiente 
primitiva que gobernaba el mundo. 

Hera aparece con cuernos y es la 
poseedora de las plantas mágicas; monedas de 
Cnosos y Tylissos, correspondientes a los siglos 
rv y III a.C., muestran su cabeza coronada y 
con decoración floral {Willetts, 1962: 252-55); 
con sólo tocar una planta, puede crear o ^ 
restablecer la vida (según nos cuenta Ovidio 
en Fastos, 5, 255, así creó al dios Ares), En 
leyendas y consejas que aún peniven, las 
serpientes tienen sus hierbas mágicas: una de 
éstas y una serpiente, colocadas junto a un 
niño muerto, le devwlve la vida; una hierba o 
una flor traída por una serpiente a un niño 
recién nacido, protege la vida del mismo 
mientras crece y le asegura no morir en la 
guerra ni de accidente. Hera renuevn su 
virginidad, anualmente, bañándose en el 
manantial Kanathes (Rose, 1958: 105); es, sin 
duda, una alegoría a la renov^adón de la 
serpiente cuando se deshace de ía vieja piel 


Una de las diosas más antigua entre las 
que se relacionan con la leche y las vacas y 
que aún se conserva en el folklore, es la Mrtíía 
o Mafü de las canciones mitológicas de 
Letonia; se la llama la Madre de la Leche, la 
Madre de las Vacas o la \5eja Pastora de 
Vacas; su propia fuente de leche es un pozo 
milagroso; La vaca MarSa o, como también se 
conoce, el Hado (en letón ÍMima) de las 
vacas, aparece en los establos como una 
serpiente negra, una sabandija o una hembra 
de ave; su presencia trae fertilidad a las vacas 
y les proporciona partos fáciles y abundancia 
de leche; cuando se la invoca, puede crear 
buenos pastos, así como vacas sobrenaturales 
que poseen inagotables fuentes de leche 
(Biezais, 1955: 243-58), Contrariamente a la 
mitología indoeuropea, en este sistema 
simbólico el negro no es el color de lo 
maligno, sino el de la fertilidad. 
Aparentemente, muy próxima a MarSa está la 
celta Verbeia, de \brkshire, cuyo nombre, si es 
posible deriv'arlo de la raíz del irlandés 
antiguo Jerb, puede significar algo así como 
«La del Ganado»; también está asociada con 
manantiales sagrados; los relieves que de ella 
conocemos la muestran sujetando serpientes 
(Ross, 1967: 217, foto 68a, fig. 196); dene un 
cierto paralelismo con la irlandesa Su Brigii 
que, en lo referente al ganado, se la creía 
pastora de vacas, (Evans y Estvu, 1957: 267). 

Desde el milenio, el rasgo más 
constante en las representaciones de la Diosa 
Serpiente es la corona, lo que persiste en el 
folklore indoeuropeo con la creencia de que 
algunas serpientes aparecen coronadas, siendo 
esas coronas el símbolo de la sabiduría y la 
riqueza: la persona que vence a la gran 
serpiente blanca adquiere una corona que le 
permite saberlo todo, ver los tesoros ocultos y 
entender el lenguaje de los animales. En el 
mismo sentido, una extendida y popular 
leyenda europea afirma que un individuo 
adquiere la sabiduría al comer o probar la 
carne de la serpiente blanca, La serpiente 
coronada es la «Reina» o la «Madre de las 
Serpientes», la que gobierna su propio clan. 
Según creencias populares, hasta hace poco 
üempo se veían serpientes en grupos, 
siguiendo a un líder con corona, o en 
reuniones presididas por la Reina; si se toca o 
se hace daño a ésta, el resto de las serpientes 
congregadas se inquietan, 


14.7. La pervivenda del culto a la 
serpiente hasta el íigío XX 


E n la Lituania de principios de este siglo, 
mi propia madre consen'aba el gran 
respeto que se les tenía a las serpientes: 
vivían bajo el suelo de las casas, se 
alimentaban con leche de las vacas e, incluso, 
se les permitía que entrasen en las viviendas 
(también en Malta, Grecia y los países eslavos 
se les otorgaba el mismo trato); hace^ daño a 
una serpiente verde era una gran falta; el 
tener una en la casa significaba felicidad y 
prosperidad, aseguraba el aumento de la 
familia, de los animales y de la fertilidad del 
suelo (incluso se ponía bajo la cama de los 
recién casados); eran las protectoras del 
hogar, clarividentes conocedoras del futuro de 
los miembros de la familia, así como de la 
situación de tesoros escondidos. Aún hoy en 
día, los campesinos bálticos decoran con 
serpientes las esquinas, ventanas y tejado de 
las granjas. 

Hace más de trescientos años, en 1604, un 
sorprendido misionero jesuíta, hablando del 
culto a la serpiente en Lituania, decía: «Las 
gentes kan llegado a tai extremo de imensat£i (¡ue 
aven que ia deidad se mcama en bs reptiles; por 
tanto, tos protegen con gran cuidado, en evitación 
de que se dañe a hs que guardan m sus casas; en 
su superstiáfín, creen que íes stdnevendría alguna 
desgracia si alguien no mostrase respeto por eíhs; 
cuando, ocasionalrmite, se sorprende a una 
serpiente succionnndo leche en las ubres de una 
vaca y alguno de nosotros (los monjes) iratamús 
de quitársela de encima, los campesinos nos 
suplican en vano para intentar disuadimos..^ 
Cuando ven que el ruego no nos persuade, la cogen 
con juí propias manos y cmm a esconderla^ 
(Mannhardt, 1936: 433). 
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lid lunación expre^ midamentc la 
de un arraigado culto a la 
‘ de la \1eja Europa, incluso en 
i cristianas tardías. Un símbolo de fuera 
se concentra en el bienestar de los 
no podía ser desarraigado tan 

i d norte y centro de Europa, también 
í dri siglo XX, se arrastraba un madero 
í Yule»-) por las calles de los pueblos, 

‘ d tmiemo, y luego se quemaba; 

• no simbolizase simplemente a la ^ 
dormida y su destrucción, sino / 
i ü sacrificio de la serpiente (bajo la ^ 
lér franco) al principio de su ciclo de 
En lituano, uno de los nombres 
iKqiieiiie es halaré, «madero*», que 
i con el genérico g\mié que significa 
\ mú*. En griego, la voi ^as significa 
z* como ^la muda de piel de la 
Has‘ otras asociaciones lingüísticas 
I «moco Yule» que se relacionan con la ; 

■ li Vieja Bruja; en las tierras altas de 
. ai «tronco Yule* es llamadfi (killéack, 
t Esposa ( Bruja); al matar a la simbólica 
; se aseguraba su resurrección en 
También se creía que las cenizas 
> Yuk* podían curar las 

. del ganado, propiciar el que las 
an lemeias y promover la fertilidad 
: esta creencia, criden temen te, es 
más con las funciones de ia 
iSopiente. 

I h tradición, el simbólico final de / 

! en las serpientes tenía lugar hacia 
\ 1 ée Febrero y, en Escocia 

□te, se suponía que éstas emergían 
i durante el ¡mbolc, el Día de la * 
i tlngit): •hüti is fl día (k la Noiña; k 
í dd agujrm y, ese día, se 
I efigies de serpiente, 
l nos dice que una de las 

. curiosas del Día de la Novia 
íét golpear la efigie de una serpiente y 
L ocasión en la que una anciana 
ooo de turba dentro de una media 
f con las tenazas de la chimenea 
^eaiDiiaba: 


é Lsm ét k Nmia, 
r TT^irú dd montífulo, 

w € k Rdna, 
me tacarú ü mi 

1900, reimpresión 1983: 169). 


En Lituania, éste es el *Día de las 
Serpientes» [Kirmiai kirmlmé^ de kinmU, 
«serpiente») en el que las «serpientes vienen 
desde el bosque a la casa». Ese día, cuyo 
equiv-alenie cristiano actual es llamado KrMiai 
y se celebra el 25 de Enero, las gentes 
sacuden los manzanos para que ese año 
tengan más fruto y golpean las colmenas para 
despertar a las abejas del sueño de) invierno 
(Greimas, 1979; 317), El despertar de las 
serpientes significaba el resur^r de toda la 
. naturaleza, el comienzo de la vida en el nuevo 
, año. Existe un texto muy iiilcresante del siglo 
X\l, en el que su autor, Maleiins, cita la 
celebración ritual como «en un determinado 
momento del año», probablemente el Día de 
las Serpientes: 

^^Hmirmdúlm como a dádades, m un dfíemmiado 
momenio del año, ¡as invitan a k mm ron 
oraciones proféitcas. Saliendo (de su sueño) se 
tienden s(ére e( mantel limpio y se acomodan en la 
mesa. Alli prueban un poco de cada plato y, 
después, se deslizan (al suelo) y tegresan a su 
agujero. 

^Con la retirada de las serpientes, las gentes comen 
alegremente los platos que han sido probados por 
ellas, seguras de que en ese momento (esto es, el año 
venidero) todo les irá bien. Y si, pese a las oraciones 
profetkas, las serpientes no salen (de su guarida) o 
no acude7\ a probar los platos dispuestos, crmi que 
en ese año se cernirá sobre ellos el infortunios^ 
f (Citado por Greimas, 1979: 318) 

El que las serpientes probasen la comida, 
significaba su bendición, lo cual garantizaba la 
venturosa continuación del año, puesto que el 
signo de su comienzo era una predestinación: 
la prosperidad de todo el año dependía de 
cómo comenzase éste. 


14,8, El equivalente masculino de la 
Diosa Serpmite 


A unque entre las figurillas de la Diosa 
Serpiente prehistórica no se ha 
. identificado un compañero masculino, 
en las distintas mitologías y el folklore 
europeo los guardianes del hogar y los que 
propiciaban la riqueza aparecen como 
serpientes, unas veces masculinas y otras 
femeninas. Los lituanos tienen un ¿altp 
masculino, los polacos iin li^ del mismo 
sexo, los griegos a Zeus Kíesios y los romanos a 
serpientes del hogar masculinas, como 
guardianes del penus (comida, provisiones) 
que llamaban penates y que pueden verse en 
innumerables pinturas murales greco-romanas. 
Los rusos y otros eslavos tienen a Demovoj (de 
dom, «casa») que vive detrás de la chimenea o 
bajo el umbral; considerado invisible o, a 
veces, imaginado como un anciano con la 
cabeza completamente cubierta de pelo y los 
ojos encendida, tiene relación con el Otro 
Mundo, pero la forma de ofidio es, sin 
embargo, clara; además, tiene la misma 
capacidad de regeneración que la serpiente, 
ya que en primavera cambia la piel. Su otro 
nombre es Ded, Dedushka (dim.), «abuelo», 
«antecesor», y, en ocasiones, incluso aparece 
bají) la forma de algiín antepasado va difunto 
(Manasiev; 1979: 104). 

En las tradiciones orales de los véaseos se 
conocen entes que tienen una cierta relación. 
Así, cuentan con el tina serpiente 

masculina, y el Macho Cabrío Negro, Akerbeltz 
{beliz, «negro»)j que protege los rebaños, 
aumenta la fertilidad de los animales 
domésticos, tiene poderes curativos y ahuyenta 
tanto a la muerte como a la enfermedad; 
aunque éste último habita en zonas 
subterráneas, también sale a la superficie y, 
con frecuencia, airaviesa el cielo en forma de 
hoz o creciente lunar en llamas (igual que la 
diosa vasca), siendo su paso un presagio de 
próxima tormenta (Frank y Metzger Ms., 

1982). El trasgo lituano Aitvaras está 
relacionado con Sugaar. Este es una serpiente 
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ígnea que se ve en el cielo y que aumenta la 
riqueza y la feriilidacl de la familia (GreimaSt 
1979: 72 y ss.). De la raíz su viene suga o suge, 
«serpiente^^i si se le añade el sufijo —-ar, 
significa «masculino» y también «lengua de 
fuego»; por oim parte, la raíz sw también se 
iLsa para referiree a «calor», aunque en un 
sentido sexual. En Azcoitia, un lugar del País 
Vasco, a Suguar se le llama Maju y se le 
considera como el marido de la Diosa, a la 
que visita y peina el cabello cada nemes. 
Cuando Maju sale de la cuera y se une a la 
Diosa, crean una tempestad de lluria y 
granizo, imagen que, pese a su alto contenido 
sexual, se eridencia claramente como símbolo 
de fertilidad (Franz y Metzger Ms„ 1982), 


14*9, Hennes^ la serpimtey el falo y 
Asclepíades^ el Curandero-Salvador 


E xiste en la mitología griega un dios pre¬ 
indoeuropeo, anterior incluso a los 
clásicos del Olimpo que, por estar 
asociado al falo y la serpiente es, 
probablemente, descendiente de las figuras 
fálicas de la Yieja Europa. Se trata de He mies, 
un joven dios originarío de Arcadia, 
consenudora región del Peioponeso, donde 
las más antiguas tradiciones han pemrido 
durante más tiempo. Es un dios de la fortuna 
que incrementa los rebaños (Rose, 1958: 145) 
y que, de igual forma, está relacionado con la 
fertilidad humana. El monumento para su 
culto es simplemente el falo; los h^nui 
—Kermes— son monolitos de sección 
rectangular, frecuentes al lado de los caminos, 
que están coronados con una cabeza humana, 
pero cu)a perspectiva frontaf es la de un falo. 
Mermes siempre llera su báculo o caduceo, 
kerykmn, con las serpientes gemelas 
entrelazadas. De él se dice: 

<^Cuandíi relumbra, la tierra Jlmci, atando se rie, 
las pUinias fructifican y, a sw mandaUh 
manadas se multiplican^*. (Harris, 1962:296). 

Es un sirviente de la Diosa: asiste a 
Pandora («La Dotada de Todos los Poderes») 
cuando desciende a la tierra. 

Hemics no es sólo un dios de la fertilidad 
que propicia el desarrollo y florecimiento de 
las plantas o la multiplicación de los animales, 
es también el dios del infierno y de los 
fantasmas, ra que con su kmkáon congrega a 
lodos los espíritus de ultratumba; como 
serpiente que sale de la cueva, es la mismísima 
«chispa» de la regeneración, Homero nos dice 
que Mermes hace dormir a los hombres, «los 
arrulla hasta que duermen», y también los 
despierta —un buen paralelo de la 
hibernación y el despertar de la serpiente—'. 
En palabras de Harrison, ^Mermes, m un 
determinado momento, fue simplemente «n jab; ti 
que, también, en «« determinado monmito, fuera 
fneramenie una serpientey es una hipétms bastante 
segura» (Harrison, 1962: 297). 


El griego Ascleptades (Esculapio romano), 
el Curandero-Salvador, es oüo símbolo de la 
«familia serpiente». La faceta serpentígera de 
este médico se manifiesta claramente: una 
serpiente se enrosca en su báculo o, en ciertas 
representaciones, bien aparece en pie y a su 
lado una serpiente o bien con ésta reptando 
por su cuerpo (Harrison, 1962, figs. 105-107, 
75), la inclusión de tal figura en el mito no 
es stirprendente: el que da o estimula la vida, 
cura las enfennedades. Aún hoy, los habitantes 
de ciertos pueblos europeos creen en el poder 
curativo de la serpiente, incluso que el probar 
su carne restablece la vista. 


14,10. La serpiente como dminidad del 
hogar 


L a mayoria de las creencias que, respecto 
a las serpientes, pervivieron hasta hace 
poco en el mundo grecoromano y en 
los pueblos periféricos de Europa, es de la 
mayor importancia para la comprensión del 
papel representado por la serpiente 
prehistórica. Es sorprendente la repetición, a 
través del tiempo, de una serie de rasgos en el 
culto a la serpiente. Ciertamente, evidencian 
raíces prehistóricas comunes. 

Resulta del máximo interés la extendida 
creencia en las serpientes como diosas del 
hogar: son las guardianas de la familia y de los 
animales domésticos, especialmente de las 
vacas; aseguran la fertilidad, la prosperidad y 
la salud; cada familia y cada animal üene 
como protectora a una serpiente, cuya energía 
vital le transmite al humano o animal al que 
protege, lo que se pone de manifiesto en la 
creencta de que si se mata a una serpiente, 
morirá el dueño de ¡a casa, uno de sus niños 
o una vaca; así, la energía vital de la serpiente 
es inseparable de la de los humanos o de los 
animales. Es más, esta fuerza vital de la 
serpiente está unida también a la de los 
muertos y, más específicamente, a la de los 
antepasados de la familia; en función de esto, 









1 ta perduración de la lida familiar a 
^ ^ ^ generaciones; la hibernación y el 
~r de la seipienie, así como su 
ón mediante el cambio de la piel, 

^ ( aún más la creencia en la 

i ■■ iLíIidad y la periodicidad cíclica de la 
E despertar de ésta después del 
> dd imiemo, significaba el resurgir de 
I h Naonaleza y esto se celebraba en toda 

: se consideraba que el retomo de las 
nics tenía una profunda influencia en el 
' humano y animal durante todo el 
i dd año. 

£ii b Vieja Europa fueron halladas efigies 
Iti «píente y figurillas de la Diosa Serpiente, 
^ atestigua su constante culto como 
í—.^áanas del hogar. Se puede conjeturar que 
^ ^ Pr ehistoria, a] igual que más tarde en la 
lí«na. se conservaban serpientes vivas en los 
como propiciatorias de la perpetuación 
b sida, la salud y la prosperidad. 

La imagen de una serpiente con corona, 
-Reina- o -Madre- de todas las de su 
, Continua aún en el folklore y se 
* al Neolítico, a! menos al VII milenio 
»C Entonces, al igual que ahora, esta deidad 
* b un enorme poder; era la que daba la 
I« b que todo lo sabía y, al igual que su 
, b Diosa Pájaro, era la protectora y 

™tana del agua y la leche vital; era la que 
al mundo a las terneras y poseía las 
*“1 ntágicas y curatiras. 


















LA TIERRA RENOVADORA Y ETERNA 


11 el arle prehisiórit», las iini¡eres jrrái idas, los dobles 
huevos y los hombres iiibíliros iio son símbolos 
sexuales en el sentido (¡ue, en el sij^lo XX, damos a los 
mismos. Nuestros antepasados eui' 0 |}eos entn menos 
pragmáticos y, en su arte, no existía elemento obsceno 
alguno. Los símbolos de íertilidad ¡neliisióriros lo son de 
potencia, abundancia y multiplicación, refiiiéndose 
únicamente a la perpetuación de la \ ida y la conseiTación de 
las fuerzas vitales, Címsiaiiteniente amena/adas por la muerte. 

Dichos símbolos de fertilidad son estacionales y 
representan tanto a la muerte como al despertar de la 
naturaleza. Así, la Madre Tierni surge como jovtui diosa en 
todo su esplendor durante la primavera y se transfoiina en 
una vieja bruja durante el otoño, peio su gravidez de 
primavera/verano es el momento en tpie su sacralidad se 
manifiesta al máximo. Paralelamente, las divinidades 
masculinas se alegorizan como espíritus de la vegetación rpie 
nacen y mueren. 


M;trLrt' TUtiti iiiíiumi;i 
vf Vi con lili IfRI/m 
kA-4iiiLuliiH. (Wr 



Diosa Gra>i(k, proceclentr 
de Arhílldon, ton ks manos 
sobíü el vifiiinc y reclítiacla 
sobre sus grandes ¿lúieos. 
(\^er Dg. 2IB, pág. 1421 














15/ La Madre Tierra 


.\unquc en la religión prehistórica siempre se 
ha resaltado la importancia de la «Madre 
Tkm», ella no es más que uno de los 
aspectos —aunque importante— de este 
arcaico principio de la Femenina Dñinidad. 
ÍJ3 las comunidades agrícolas de Europa aún 
persiste este principio y ésta puede ser una de 
bs razones del énfasis puesto en el mismo; 
otra puede ser el hecho, aceptado desde hace 
oiucho tiempo por los etnólogos, de que los 
ritos de la agricultura preindusuiaí muestren 
mía relación mística muy definida entre la 
Émilidad del suelo y la fuerza creadora de la 
mu^n En todas las lenguas europeas, el 
w^blo Tierra es del género femenino* 

La Diosa Grarida de la Vieja Europa es el 
probable prototipo de ta Diosa del Grano, 
jopiTíi y vieja, como la griega Demeier, y de la 
Diosa Madre de todo el folklore europeo. 
Como Madre Tierra es, también, la Madre de 
k» Muertos* ;Qué aniigiiedad tendrá este 
mnbolo de la tierra nutricia, plenitud y 
cnemo de la abundancia del fértil útero? 

Parecería lógico que el origen de la Diosa 
ét la Feracidad de la Tierra fuese buscado en 
b» albores de la agricultura porque, dado que 
b diosa del Neolítico tenía la capacidad de 
kicer surgir todo tipo de vida de su propio 
caerpo* debió estar también dotada del poder 
ét nutrir y desarrollar las semillas de la tierra; 
«E embaído, la figurilla que representa a una 
grávida, no aparece por primera vez en 
fe»* comienzos del Neolítico, sino antes, esto 
durante el Paleolítico, lo que evidencia que 
ci súnbolo del fértil útero es, al menos, tan 
Mígtio como el arte de crear figurillas, 
desconocemos si, desde el principio, éstas se 
•ociaban con la fertilidad de la tierra y la 
w^xxiÓTi (no cultivada); en cualquier caso, 
d sÉnbólico motivo paleolítico de una mujer 
.psndau con manos en el abdomen, pervive 
hsQ d Neolítico. En base a los testimonios 


disponibles hasta el momento, podemos 
afirmar que la aparición de lo que puede ser 
identificado sin dudas como la Fertilidad de la 
Tierra o Diosa del Grano, así como su 
representación animalísúca, la cerda, data del 
Vil milenio a.C. en el SE. de Europa. 


15. K La Diosa Grávida del Paleolítico 
superion Neolítico y Calcolftico 


N o^das las damas obesas del 

Paleolítico superior o, como son 
denominadas generalmente, «diosas de 
la fertilidad» muestran gnuidez; incluso es 
posible que las famosas «venus» de Willendorf 
y Lespngue no representen tal estado, ya que 
su foco de atención se cenira en los senos y 
los glúteos, no en sus vientres; además, tienen 
las manos sobre los senos. Las imágenes que 
analizaremos en esta sección, sin embargo, 
tienen las manos sobre el vientre* 


De este estereotipo se conocen magitífico.O 
ejemplos en Lausscl* Dordoña, Francia; en 
Kostienlü I, Ucrania; y en La Marche, Vietme, 
Francia (FIGL R4 216), El b^í>relieve de 
Laussel es de edad Gravetiense (Perigordiense 
superior), entre 25000 y 20000 aX:*; las 
esculturas de Kostieníü pueden datar de hacia' 
20000 a.C* (cuya cronología real puede ir del 
c* 21000 al 12000 a*C.) y ios grabados en las 
plaquetas de La Marche srm del 
Magdaleniense, c. IBOOfr 12000 a.C* Todavía se 
conoce otra imagen de mujer grávida en un 


grabado sobre asta de reno de Laugerie Basse 
un yacimiento magdalelítense en les Eyzies-de- 
Tayac, Francia; ésta aparece tmnliada bajo un 
reno o un toro y está desnuda, pero lleva 
varios brazaletes y algunos aros de cuello 
(Marshack, 1972: fig. 189; Ddpone, 1979: fig. 
23). Los glúteos de estas mujeres grávidas no 
están exagerados y los senos son normales; / 
cuando se conserva la cabeza, es anónima en' 
ocasiones con luia posible gorra y» en otras, 
con un perceptible tocado, pero sin rasgos 
faciales. ^ 


Las figurillas neolíticas que muestran las 
manos sobre el grávido vientre y un enorme 
triángulo piibico, son las que se registran en 
mayor númenf dentro del corpus de 
vacimientos excavados, oscilando su cronología 
entre el Vil y VI milenio a*C. (FIGURA 217- 
219). Aparecen representadas con diferentes 
grados de esquematización y en distintas 
posturas, todas ellas caracterfsúcas: unas 
sentadas en un trono, otros reclinadas hacia 
atrás, sobre los glúteos, y otras en pie, sobre 
una base plana; si tienen o conservan la cabeza* 
ésta es cilindrica y lleva una máscara que no 
tiene pico de ave, sino tma boca humana 
normal. Las máscaras aisladas, como las halladas 
en Achilleion II y (c. 63005800 a C.), 
probablemente pertenecen a la misma Diosa* 

Las Diosas Gravidas del Neolítico 
temprano muestran una doble lútea en los 
hombros y los glúteos, la cual probablemente 
señalase el estado de gravidez y el poder del 
número dos —tradición heredada del 
Paleolítico superior, en el que las yeguas 
grávidas se representaban con dobles líneas 
pintadas por el cuerpo (ver fig* 265). 

En los asentarniemos de la Vieja Europa, 
las figurillas de este tipo se hallan siempre 
situadas sobre una plataforma, cerca del 
horno o en otra zona de preparación del 
grano y bajo el suelo, mientras que la Diosa 
Pájaro es característico que aparezca en el 
interior de casas^santuario* Las paiebas más 
antiguas de esta disiribudón proceden del 
túmulo de Achilleion, c* 6400-5600 a.C 
(Gimbiuas, 1988)* 

La Diosa Grávida, durante el Calcolftico, 
continúa siendo uno de los personajes divinos 
más venerados; es la única que se representa 
entronizada y en una postura regia; su 
prominente abdomen y otras generosas partes 
del cuerpo se decoran con cuadrados, 
triángulos, espirales de anillos de serpientes, 
meandros e ideogramas de los números 2 v 4 
(FIGURA 220). 
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o 


FIGURA 216 




1 


En algunos casos, las figurillas enu'onijadas 
del V milenio aparecen en huecos o fosas 
excavadas bajo el suelo de las viriendas (ciiliura 
Tisza, Czálog, 1943: Tabla XUX; culluia 
Lengyel Dombay 3960: Tabla I^XXVIII, 2 y 
Novotny 1958: Tabk XXXI, 1-2); no obstante, 
la tradición de situar las figurillas en contacto 
con la tierra, parece haberse originado en el 
Paleolítico superior y no en el Neolítico, ya que 
las de Kostienki aparecieron colocadas bajo el 
suelo del hatiíal (Delporte, 1979: 167, citando a 
Abramova, 1962). 

En una maqueta de santuario abierto, 
procedente de Ghelaefti-Nedeia, asentamienio 
Cucuteni en Moldavia, se muestra a la Diosa 
Grávida en pose regia, sentada delante de un 
orificio para libaciones (FIGURA 221) y 
flanqueada por sendas figurillas estilizadas, 
una de las cuales es masculina. ¿Representan, 
quizás, a los acólitos adorando a la Diosa? En 
la pared delantera de la maqueta se halló una 
diminuta figurilla esquemática —¿un bebé 
simbolizando la nueva rida?—. (La maqueta se 
conserva en el museo de Piatra Neamí, 
Moldavia). 

En un santuario del Cucuteni temprano, 
descubierto en Poduri-Dealul Ghindaru, 
Moldavia, NE. de Rumania, apareció un 
interesante escondrijo con 21 figurillas, de 



FIGURA 216; Las 
imágenes de la Diosa de 
la Fertilidad, representada 
por una mujer grávida, 
centran la atención sobre 
el vientre, en el que 
descansan sus manos, (t) 
«Venus de Laussel», 
bajorelieve en un refugio 
rocoso de Laussel, 
Dordoña, S. de Francia. 
Obsérvese que la mano 
izquierda reposa sobre el 
vientre y que en la 
derecha lleva un cuerno 
con 13 incisiones. 
¡Gravetíense, 

Perigordiense superior, c, 
25000^20000 a.C). (2) 
Fígyrilla de marfil 
(Kostienki t, O. de 
Ucrania; c 20000-19000 
a.Cj, (3) Grabado sobre 
una plaqueta litica de La 
Marche, Vienne, S. de 
Francia, Magdaleniense 
III; c 13000-12000 a.C 
Altura: (1) = 42 cm. y (2) 

= 11,4 cm, 


FIGURA 217 




FIGURA 2ia 


FIGURA 217; La Diosa 
Grávida, con las manos 
sobre su prominente 
abdomen, aparece 
también en el Neolítico. 
Esta figurilla enmascarada 
presenta dos lineas en el 
hombro. Originalmente 
estaba entronizada. 

Seskio temprano 
(Achilleion Ib, Tesalia; c. 
6300 a.C) Altura = 11 cm, 


FIGURA 218: Miniatura de 
Diosa Grávida ton las 
manos sobre el vientre y 
reclinada sobre sus grandes 
glúteos. Seskio (Achilleion 
IV, Tesalia; c. 5S0Ü a.C). 
Afíura = 3,8 cm. 
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entre 6 y I2 cm. de aliura, la mayona usadas, 
probablemente para la representación de ritos 
de fertilidad de la tierra {Monah, I982); 
habían sido almacenadas en un gran víi&o, en 
el que, además, había I5 sillas o tronos en los 
que podían sentarse figurillas de mayor 
amaño. Las diferentes propoíciones, su 
ejecución y símbolos pintados en cada una de 
eÜas. sugieren una clara jerarquización del 
conjunto; las tres mayores están pintadas en 
PDjoocre con símbolos que son típicamente 
■cpresentaiivos de la Madre Tierra: serpientes 
jBtiiélicas enroscándose por el abdomen, 
Inanges en la espalda, triángulos punteados 
álemando con otros losanges por las piernas 
1 las voluminosas pantorrillas y cartuchos con 
cheurones por los glúteos; las de tamaño 
■edio sólo muestran una banda estriada por 
d abdomen y franjas en las piernas y 
jBDtorrillas; las pequeñas, elaboradas de 
fmta descuidada, no están decoradas con 
■■bolo alguno. Tales diferencias pudieran 
«dejar los diferentes papeles a representar en 
d culto, los cuales irían desde personajes 
dooiiiiaiHes (diosas o sacerdotisas) a asistentes 
» «dientes. La parte superior de todas ellas 
■nestra una acusada esquematiíación y sólo 
wmi tiene brazos, con la mano izquierda 
iKsndo la cara o máscara y la derecha 
ipmndo la izquierda por el codo. Los 
wmm o máscaras tienen narices puntiagudas 
V bocas profundamente incisos. 

Los ritos a la fertilidad de la tien^ ^ 
prnisieron durante milenios. Tácito, en \ 
Jim, en el año 98 d.C., cita una fiesta \ 
ada con motivo del culto de la Diosa 
US, adorada por las mbus germánicas, de 
teqoe siete participabaii en el festirai: 


fn común a Netíhtts, k Madre Tmra, Id 
que inlervime en asuntos humanos y qw 
I enirr stts gentes. En una isla del úcéam - 
mm «■ arboleda sagrada y, en ella, una cumia [ 
mmagnsda cubierta por un paño, A un sacerdote fe 
h pu ■ifi tocaría. Siente que la diosa esta presentel 
té mgnmo interno y lo sigue con gran 

mientras ks vacas tmn de eik. A esk 
I iíss de alegría, y días libres en todos bs 
i a los que honra cm su paso y estancia ...., 

' ia diosa ya ha participado bastante de k 
f de los mortales, el sacerdote k trae de ^ 
n^M 4 iu templo. Después, k carreta, el paño j 
»emÉm # m, ia mismísima Diosa, se kvan en un j 
Ifep iirPtc^jTácito, (¡ermania, 40). 


íífcj 


FIGURA 219 



FKiUPtA 219r Diosa 
Grávida con las manos 
sobre el vientre y un 
enorme triánqulú púbico, 
representada en postura 
sedente y con tas piernas 
simplemente indicadas. 
Seskio, (Maguía, cerca de 
Sofades, Lianura Karditsa, 
Tesalia; c. 6000-5800 aXJ 
Altura = 4 cm. 



FIGURA 220: Durante el 
Calca Iftico del centro este 
de Europa la Diosa 
Grávida se representaba 
normalmente sentada en 
un taburete. Ésta ha sido 
decorada con una doble 
espiral en la vulva y con 
losanges en tos glúteos y 
los muslos. Karanovo IV 
(Pazard2ik, Bulgaria; c. 
mediados del V mil aX.}. 
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FIGURA 222 



FIGURA 222: Sellos de 
arcilla que presentan 
puntos dentro de 
losanges, simbolizando 
semillas sembradas dentro 
det útero o del campo. 
Posiblemente sirvieron 
para estampar este motivo 
en hogazas de pan 
sagrado. El (3) es, quizás, 
la réplica de una hogaza 
de pan. Neolítico del 
centro de An ato lia. (tatat 
Hüyuk II4V; segunda 
mitad del Vil mila.C) 
Altura: (1) = 6,2 cm., (2) = 
7,2 cm. y (3) ^ 8 cm. (3) 
Alt. fondo = 6,5 cm. 




Considerablemente más tardct fa en el ’ 
medievo, corttinuaba aún la veneración a la 
Madre Tierra entre los pueblos germánicos. 1 
También existen pruebas de que, por 
entonces, la población rural de Inglaterra 
veneraba a una diosa de la arada y la siertibm, 
la cual fue sustituida más tarde por Milburga, 
el protector de los sembrados. Que los 
pueblos anglosajones invocasen a la Madre 
Tierra cuando iban a arar y sembrar, queda 
probado por un ritual relacionado con la 
roturación de la tierra que se celebraba en 
épocas medievales tempranas y que ha sido 
escrito y conservudo en el Museo Británic^ 
{Ms. Ckiit. Calig. A \1l, foi. 172l>173a). 0ídio 
ritual tiene un aspecto profundamente 
pagano. El escriba anglosajón que recogió el 
conjuro nos relata cómo el campesino podía 
propiciar la fertilidad de sus tierras y 
protegerlas de las fuerzas malignas, 
recogiéndose en el texto* paso a paso* la 
forma de llevarlo a efecto: antes del amanecer, 
el campesino debe recoger cuatro porciones 
de césped en cuatro puntos distintos de sus 
tierras y hacer que los sacerdotes digan misas 
sobre ellas; antes de volver a colocar el césped 
en su lugar* debía verter, como ofrenda* una 
libación de aceite, miel, leche* hojas o astillas 
de los árboles y agua bendita; a continuación 
debían recitar en latín la fórmula «Creced* 
multiplicaos y poblad la iierra«^ (citado por 
Berger* 1985: 65). 

El vínculo entre el suelo fértil y la Madre 
Tierra también se manifiesta en la continua 
veneración a las «vírgenes negras» que llega 
hasta nuestros días. El color negro, 
comúnmente asociado con la muerte y lo 
maligno en ia iconografía cristiana, era en la 
Vieja Europa el color de la fertilidad y el 
suelo. El hecho de que las Wi^enes negras 
sean en el mundo entero centros de 
peregrinación, el que sean consideradas 
milagrosas y que estén entre las más veneradas 
de toda la simbología cristíana, nos indican 
que el color negro de estas rirgenes milagrosas 
aún evoca profundas y significativas imágenes y 
asociaciones entre los devotos; por ejemplo, el 
santuario de Czestochowa* en el S. de Polonia, 
conocido como el Lourdes polaco y cup 
advocación es la «madonna negra»* es el 
santuario religioso más sagrado y visitado del 
E. de Europa* ya que atrae a miles de visitantes 
cada día y a cientos de miles cada mes de 
Agosto, durante la fiesta de la Asunción. 


FIGURA 221; Maqueta de 
santuario abierto* en ei 
que aparece la Diosa con 
ambas manos sobre el 
grávido vientre y sentada 
ante un orificio para 
libaciones. Junto a ella, 
fueron halladas dos 
figurillas estilizadas (una 
masculina, a la derecha) y 
otra, más pequeña e 
inarticulada {que no 
aparece en la ilustración), 
las cuales representan, 
quizás, a los acólitos 
llevando a cabo un ritual. 
La maqueta está pintada 
en marrón rojizo sobre 
crema. Cucuteni 
(Ghelaéíti-Nedeía, 
Moldavia* cerca de Peatra 
Neamt Rumania; Cucuteni 
AB-e,* c. 4000-3800 a.C.) 
Diámetro = 17 cm. 


FIGURA 223: «Fruteros 
compuesto de dos piezas, 
una de las cuales aparece 
decorada con losanges 
punteados en el centro y 
anillos de serpiente en 
color marrón claro sobre 
blanco. Fue hallado 
formando pane de un 
conjunto de objetos de 
cuito* situado sobre una 
mesa trípode y en el 
interior de una casa o 
santuario. Petrepí B 
(Pianul de Jos, 

Transí!van ía; c. 4500-4000 
a.C.) Altura = 35*3 cm. 



FIGURA 224: El 
significado simbólico del 
losange/tríángylo con 
semillas dentro es claro 
cuando aparece sobre los 
vientres, glúteos y muslos 
de las figurillas de 
terracota. (1) Cucuteni 
temprano (Poduri, distrito 
de Bacáu, NE. de 
Rumania; c. 4SOO-4600 
a.C). {2) Cucuteni 
temprano (Novye 
Ruseshty I* Moldavia 
soviética; c. 4800^4600 
a.C,), (3) Cucuteni Medio 
(Dráguíeni* distrito de 
Boto^ani, Ñ£. de 
Rumania; c. 4200-4000 
a.C). Altura: ¡1) = 12,15 
cm., (2) = 5,6 cm. y (3) = 
7*4 cm. 
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1 5.2. El losange y el triángulo con punto, 
como símbolos de fertilidad 


E ] losange y el triángulo con uno o más 
puntos en su interior se encueniraji, a 
partir del Vil milenio a,C., en paredes 
de santuarios, sellos y, típicamente, en 
el prominente rientre u otras partes del 
cuerpo de la Diosa Grárida. En origen, 
probablemente ambos glifos no son otra cosa 
que representaciones esquematizadas de la 
\iilva y el triángulo púbico, en relación con la 
fuente de la vida, de igual forma que, quizás, 
los puntos representen la semilla depositada 
en el campo o en el útero. 

La presencia en sellos y en frescos de 
Catal Húyfik y Can Masan (Mellaart, 1963: 
Santuario Vil, 1; Frencb 1962: Casa 3, Capa 
2B) de un losange con un punto en el centro 
o en los cuatro ángulos, y de dos de aquéllos, 
uno dentro de otro, da fe de la importancia 
simbólica de tales motivos (FIGURA 222). Con 
la aparición de las cerámicas pintadas (c. 63(K) 
a.C.) en la zona del Egeo, dichos motivos 
alcanzan en la decoración de las Sesklo, en 
Grecia, y las Hacilar y Can Hasan, en Anatolia, 
tanta importancia como el cheurón y el 
iriánguio, haciéndose notoria a lo largo del 
tiempo en todas las zonas culturales de la 
Vieja Europa. Algunos de ios vasos polícromos 


más sofisticados del milenio a.C. están 
decorados con losanges como, por ejemplo, el 
«frutero» del Petreíli, de Pianul dejos, en 
Transilvania, hallado junto a otros vasos 
pintados sobre una mesa trípode y que, 
probablemente, fue usado en ritos de siembra, 
de recolección o de otoño (FIGURA 223). 

El significado simb()lico del signo se hace 
evidente por su posición sobre el vientre o 
partes adiposas del cuerpo —muslos y 
glúteos— de figurillas grávidas (FIGURA 224). 
El losange, o biai tiene un punto en el 
centro, o bien está dividido en cuatro partes 
igiiales con un punto en cada cuadrante. La 
entronizada «Dama de Pazardzik», 
correspondiente a la cultura Karanovo \1 (c. 
4500 a.C.) muestra losanges en sus muslos y 
glúteos (FIGL^RA 220); esto sugiere que todas 
las zonas adiposas del cuerpo eran 
significativas y se consideraban como 
«creciendo» o «embarazadas-^. Los losanges 
con puntos, ejecutados sobre el redondeado 
cuerpo de vasos globulares, parecen encerrar 
un significado semejante. Algunas figurillas 
muestran en los muslos y los glúteos 
impresiones de auténticos granos de cereal 
(Gimbutas, 1974: fig. L56). 

El losange con un punto en los cuatro 
ángulos pudiera denotar la siembra «en las 
cuatro direcciones", un rasgo aún presente en 
creencias populares europeas. Dicho acto, esto 
es, la siembra en las cuatro direcciones, es una 
ceremonia que se lleva a cabo en toda Europa 
durante el invierno y la primavera, sembrando 
para asegurar que la vegetación muerta vuelva 
a la vida de nuevo. Muchos puntos dentro de 
un losange pueden significar la multiplicación 
de las semillas, un resuqpr generalizado de la 
vida en el campo sembrado. 

Los vasos redondos llenos de semillas o 
decorados con losanges punteados pueden 
haber sido concebidos como el seno de la 
Madre, mientras que las semillas serian las 
almas de los difuntos. En la Grecia Antigua se 
ponían recipientes con semillas de grano 
cerca del hogar, simbolizando a los muertos 
descansando en el útero (recipiente), los 
cuales resucitari;an en la primavera. A los 
muertos se les llamaba ^Dmetrioi», los que 
pertenecen a Demeter, la Madre Grano, que 
descansan, como el grano, en el seno de la 
Diosa. 


I 
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15 . 3 . La cerda, representación 
ammalística de la Diosa 


L a representación animalística o animal 
sagrado de la Diosa Grávida es la cerda; 
MI cuerpo de Formas redondeadas y 
ópído crecimiento, probablemente era visto 
como una alegoría a la semilla y la fertilidad 
del campo, considerando que tales condiciones 
ejercían una influencia mágica sobre los frutos. 
La asociación entre la cerda y la deidad puede 
ol>servarse en figurillas de la Diosa Giívida 
decoradas con losanges y cubiertas con 
máscaras porcinas. En las culturas VlnÉa y 
Karajjovo se conocen máscaras de éste tipo 
aisladas, las cuales denotan una exquisita 
elaboración, probablemente parafemalia de 
culto (FIGLIL^ 225); la importancia que en 
éste tenía el cerdo queda sugerida por el 
considerable numero de efigies de este animal, 
así como de vasos y tapas con forma de cabeza 
porcina existentes; también se conocen 
esculturas y recipientes con forma de cerdo 
desde finales del \1l milenio, hasta el III a.C, 
y, más tarde, desde el Neolítico temprano de 
Grecia y centro de Europa, hasta la Edad del 
Bronce del Egeo (Gimbuias, 1974: fotos 213- 
218), Dichas esculturas estaban modeladas en 
arcilla e, incluso, esculpidas en mármol. En el 
Museo de la Fundación Goulandrís, Atenas, se 
guarda un hermoso recipiente de mármol, con 
forma de cerdo, del período Cicládico 
temprano 1, c, 3000 a.C. 

La tapa de un enorme vaso con forma de 
cabeza de cerdo, procedente de Gumelni^ y 
correspondiente a) Karanovo \1 (mediados del 
V mil a.C.) está pintada en blanco sobre rojo 
y conserva dos pendientes de cobre en cada 
oreja (FIGURA 226), detalle que no es único, 
\a que hay constancia de otras figuras y vasos 
con cabeza porcina y pendientes añadidos en 
varios yacimientos, lo que evidencia que este 
animal, representado en el arte escultórico de 
la Vieja Europa, constituía una epifanía de la 
Diosa. En el Próximo Orietne, también se 
registra ia existencia de un concepto similar 
(ver la «Dama» sedente, con cabeza porcina y 
collar, procedente del N. de Siria, siglo XMI- 
X\1 a.C., y conservada en el Museo del 
Louvre; Annalfs Arrh. di Syrie, 1933: 24(M7). 

En los santuarios de la Grecia Antigua se 
encuentran danzarinas representadas en relieves, 


FIGURA 225 



FIGURA 2Z5: El animal 
sagrado de la Diosa 
Grávida es el cerdo, cuyo 
cuerpo de rápido 
crecimiento se 
consideraba la 
encarnación de la 
fertilidad. Esta máscara 
porcina, realizada en 
arcilla, se usaba 
probablemente en 
ceremonias rituales. Vinía 
(Leskovíca, cerca de kip, 
M acedo nia; c. 45004000 
a.C). Altura = 19 cm. 


FIGURA 226 




FIGURA 226; Esta tapa, 
cuya decoración fue 
realizada en blanco sobre 
rojo, posiblemente 
perteneció en algún 
momento a un gran vaso 
antropomorfo o con 
figura porcina. Los dos 
pendientes de cobre de 
las perforadas orejas 
indican que el animal es 
una epifanía de la Diosa. 
QumeIniLa/Karanovo VI 
(Túmulo Gumelníta, S, de 
Rumania; c. 4500 a.C) 
Altura = 20,4 cm. 
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m V figurillas, que I)e\'aji máscara de 
I los mirmofes que recubren eí 
> dd s^o II de Desponia, en Lyeosnra, 
I W5C once de ellas, con calzado que 
I a pezuñas y máscara de animales, enire 
íb ana es de ceido (üiwler, 1%4: 6, figs. 
Lna pequeña figurilla dc tenacotat de 
inocrtfl y ^hor^ cu el Loihtc, 

I a una mujer con cabe/a pncitia y 
»cu (C 2 de manos (ibid; 67). 

I cochinillos eran ofrendas muv 
‘ . para la Reina del Grano, la griega 
. t para su hija Perséfone, así como para 
propiciatorias del pan en toda 
La festñidad de Thesmophoria, en 
ra Otmeter. que tenía lugar con motivo de 
■*ia de otoño, durante el mes de 
. ir celebraba stilo con mujeres y duraba 
: bi participantes traían cochinilías que, 
r durante tres inese.s, liabían 
»en cavidades .subterráneas 
e; los colocaban en altares 
* pitias de pino y pasteles de 
1 de genitales mast ulinos y, a 
»áófL se mezclaban todo ello con las 
r w se usarían para senibrar (Nilsson, 

■ en la creencia de qite los restos del 

> aumentaban la capacidad de 
I de la semilla. Hertxlnto describe 

*iar entre los egipcios: los habitantes 
1 ári \lIo dejaban a Itxs cerdos pisotear 
- ^ e introducirlas así en la tierra 
I •* ~ H). La relación .simbólica entre el 
: dd cerdo y la fertilidad de la semilla se 
• ■aoifiesto en el Cucuteni temprano, 
existen figurillas de cerdo con 
■» de granos de cereal (Cimbutas, 
fig. 165). Los romanos sacrificaban 
I grinda v ofrecían tortas y cereales a 
efa (Tma MoUt) riuraiiie el festival de 
^ día de la siembra. Ovidio (en frutos, 

> en h primera década del siglo I 
1 proporciona algunos detalles de esta 

ihneas 67.>94): en la oración a la 
d campesino pide que las .semillas den 
*erables y reza por el eventual brote 
c pide b protección de la diosa para 
r ki» campos libres de las plagas de 
v añublo, así como del mal 
» Ib mabs hierbas; los ritos se 
I con la intención de propiciar el que 
* Énito y, al mismo tiempo, para 
T Ib fuerzas generadoras del 


Incluso entrado el siglo XMl d.C. y en una 
fiesta de la recolección qne presidía una 
sacerdotisa, a ¿emitía, la limana .Madre Tierra, 
se le üliecia un cerdo negro, el cual era 
sacrificadti y consumido en una comida ritual, 
tnis la que la sacerdotisa llevaba al granero una 
porción de cerdo, junio con tres veces nueve 
tro/os de pan y. allí, rezaba en solitario a la 
Diosa (Praetoriiis. 1871), Tradicionalmentc. el 
tres y el nueve (tres veces tres) eran mimems 
sagrados, iisadtis para invocar el aumento y la 
iniiltiplic ación, esto es, la abundancia. La grasa 
de cerdo es tatnbién un símbolo de fertilidad y. 
como tal, se usa en rituales agrarios, por 
ejemplo, en primavera, en la siembra del 
primer .surco: eí campesino va al campo 
proristo de la grasa de cerdo o tocino que fe 
lia proporcionado .su mujer, la cual le recuerda 
que ha de comerse él mismo una porción y 
que no debe olvidar de poner el resto en el 
arado; así, tanto el labrador como el arado que 
surca la tieira están impregnados con la grasa 
de cerdo. Es más, a finales de Abril, (d día de 
St. George) se celebra una paiticiilar 
ceremonia destinada a propiciar el crecimiento 
de los frutos: en éste día, las gentes, reunidas a 
tal fin, circundan proccsioiialmente los campos, 
enteirando en sils limites las cáscaras de los 
hiiereis y los huesos del jamón de Pascua. Es 
sígiiificauvo que en Lituaiiia se conserve esm 
tiadición. nmime teniendo en cuenta que las 
cascaras y los huesos no .se emierran en un .solo 
lugar, sino en los cuatro linderos ((ircimas, 

1979: 32); asi, el campo .se impregna por los 
cuatro costados con ios poderc-s de fertilidad 
de la Diíxsa, 


15 . 4 , El pan sacado 


E l homo para pan era lo m*ís destacado 
en los santuarios de la Vieja Europa. 
Algunas maquetas en miniatura, como 
h hallada en Popudnia, en el O. de Uci-ania, 
tüiuienen una o más figurillas dedicadas a las 
actividades de amasar o moíer el grano v 
preparar la masa {íiimbiuas, 1974: 70, fig, 23). 
Us paredes inienm de ía maqueta están 
decoradas con diseños a base de losanges 
múltiples, relacionando claramente al 
samuario con ías figurillas decoradas con los 
mi.smos moíivm. 


ti pan preparado en un templo era 
sagrado, dedicado a la Diosa y usado en sus 
n niales. Más tarde, en la aniigüedad, el pan y 
los pasteles se hacían con fonnas diversas 
—hogaza, serpiente, ave, cuadnipedo. flor— o 
leníati dibujos impresos. .No hav duda de que 
esta costumbre, en origen, era neolítica, 
siendo muy probable que los sellos de dicho 
perúxlü con di.stiiitos símbolos, en relieve o 
incisos, se usasen para estampar el dibujo 
apropiado en los panes y pasteles dedicados a 
una Diosa en concreto. Los panes decorados 
con rombos múltiples y espirales de serpiente 
eran, probablemente, ofrendas a la Diosa de 
la Feracidad de la Tierra. Se conocen 
modelos, en arcilla, de estas hogazas que 
coiresponden a distintas fases y grupos 
culturales: el -sello» de (^atal Hüviík ilustrado 
aiitcnormcnic {FIGl'RA 222.3) es. 
probablemente, una de esas hogazas en 
niiniatiira; otro mtxielo en arcilla —de unos 
15 cm. de laigo y decorado con romlxis y 
espirale.s , fue hallado en Fotporanj, un 
yacimiento Vinfa en el E. de Yugoslavia, y 
recuerda a una de esas hogttzas (FICL'R,4 
227); otro ejemplar, decorado con un 
meandro rodeado de inscripciones, fue 
hallado en Banjica cerca de Belgrado 
(Todorovié y Germanovié, 1961; Tabia XIII,5). 

Los ancestrales recuerdos de Ja prehistórica 
Proveedora de Pan perviven en la imagen dei 
«Pan María» de algunos países europeos; en 
Francia se recordaba en las procesiones de los 
festejos a la recolección, momento en que las 
mujeres cocían pasíeíes de harina para ella 
{Calibín, 1916). Ijas ofrendas de pan a la 
Madre Grano aún continúan en el siglo XX en 
^onas niraJes del E. y N. de Europa, a donde 
las máquina*» aún no han imimpído en los 
campos: durante ía primera arada de 
primavera, se deja una hogaza o un üozo de 
pan en el campo como gesto propiciatorio a 
un próximo año lénil; de igual forma, el gesto 
se repite al final de h cosecha, cotí el fin de 
a^gurai la abundancia del año siguiente. En 
el E, de Litiiania, al final de la cosecha se 
coloca un trozo de pan en un campo de 
centeno, trigo o cebada; las segadores deben 
encontrarlo y rodearlo tres veces; eníonces 
comen uii trozo y eJ resto lo entierran en el 
propio campo (Bab^, 1948; 19). 
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FIGURA 227 



FIGURA 227: Objeto de 
arcilla con forma de 
hogaza que, 
probablemente, es una 
reproducción de un pan 
sagrado, el cual ha sido 
decorado con anillos de 
serpiente y rombos; tanto 
la hogaza como su 
reproducción, 
probablemente eran 
ofrendas a la Diosa 
Grávida, Vinca (Potporanj, 
en Vriac, E. de 
Yugoslavia; c. 50004500 
a C,). Altura - 8,8 cm. 


figura 228 



FIGURA 219: U ' 

identificación entre el I 

horno para pan y la ' 

propia Diosa es clara en 
esta maqueta en 
miniatura de uno de 
ellos, el cual presenta 
rasgos antropomorfos. En 
torno a los ojos y la 
abierta boca pueden 
verse lineas paralelas, 
espirales y meandros. 

\rínca {Medvednjak, en 
Smederevska Palanka, 
centro de Yugoslavia; c. 
50004500 aXJ, Ancho s 
10 cm. 






FIGURA 226: Horno para 
pan, cuya forma se 
asemeja al vientre grávido 
de la Diosa, La 
protuberancia circular 
puede simbolizar e! 
cordón umbilical. Grupo 
Szakáihát de la cultura 
Tísza (hallazgo casual en 
una zona de 
asentamiento). Neolítico 
de Mártéty, distrito de 
Gongrád, Hungría; c. SOOO 
a.C.) Altura = 6,2 cm. 



FIGURA 230 



FIGURA 230: Silbury HilL 
en G, Bretaña, una 
gigantesca representación 
de la Diosa Grávida en 
postura sedente. Hoy la 
colina tiene 130 pies de 
altitud y cubre una 
superficie de 5V4 acres 
{Silbury, a 5VS millas al O. 
de Marlborough, 

Wíltshire, 50, de 
Inglaterra; r mitad del 3* 
milenio a.C), ¡a) plano; 

(b) detalle de la colina. 


100 n 
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B homo de pan preliisiórico era en sí 
mmmo una encamación de la Madre Grano; 
CBD puede verse en las maquetas de hornos 
jBBupomorfos en miniatura que fueron 

en los y-acimienios Vinca (FIGURAS 
en ellos, los ojos de la Diosa 
jpiKcri] representados por encima de la 
^/auiíÁ. la cual es su boca. 


La colina y la piedra (ónfalos) 
wtetáfora de la grávida Madre 


i Gemificación del gráWdo \ienire de la 
Hadre Tierra en formas abombadas de 
dpo, incluyendo las pequeñas, tales 
^i^azas u hornos, se traslada también a 
I mavores con el mismo sentido 


► cafinas sembradas de cenieno, trigo, 

I o nena eran consideradas por los 
^ europeos como vientres grávidos 
‘ Grano; durante la cosecha, al 
' a «ega. la parte más alta de la colina 
i cortar y limpiar de malas hierbas; 
. d propietario hacía un nudo con las 
l id cereal (Neuland, 1977: 53) y éste o 
I fvíQa era consideradoí^ como el 
l■■fa£cal del montículo. En Lituania, 
coincidía en el corte de la 
de centeno se le llamaba «el 
réd cordón umbilicaU. 

1 Dames. en su interpretación del 
► adsiente en la colina de Silburv' 
,50- de Inglaterra (Dames, 1976), 

. «o la Gran Bretaña del Neolítico, 

I mía metáfora del vientre grávido 
230). (El estadio I de la 
r SAitn; en cronología de 

► corregida, se data hacia c. 2750 
ídad de la estructura —el 
í Afiuesio en base a una asombrosa 
I f b zanja que b circunda— 
la h Diosa: la colina es el vientre, la 
> del cuerpo en posición 
I# «dente y la cima circular el 

, en el que se concentra su 
[ vital. 

Grecia, el ónfalos, 
—btigos se consideraba el 
mmáo r, en la misma línea de 


pensamiento, SilburV' es muy probable que 
también fuese considerado como tal. Las 
representaciones del ónfalos en ciertos vasos 
griegos muestran una serpiente dentro o a 
una Diosa coronada —Gaia. Afrodita, 
Semele— que emerge de él, trayendo vida 
nueva (ver Harrison, Tkemü, ed. 1962: figs. 

113 y IH, y nuestra fig. 246). El ónfalos es 
tanto la Madre Tierra en su faceta juvenil 
como la serpiente. 

En la arquitectura funeraria del Neolíüco y 
en grabados sobre grandes placas megalíticas de 
Bretaña, también aparece la representación de 
una colina simbólica o el vientre grávido de la 
Di(^ con su ónfalos incluido* Un buen 
ejemplo es el dolmen de corredor de íle 
Longue, Lirmor Badén (FIGURA 231); la 


cámara con falsa cúpula, cubierta con una losa 
plana, se asemeja a im vientre giávido con su 
ombligo, F^ste símbolo —una figura en fonna 
de colina, con una pequeña pi-ominencia en la 
parte superior— se repite en eí grabado de una 
losii situada al principio del corredor. (Esta 
curiosa y mal imeq>reiada imagen e.s, 
desafortunadameme, denominada en 

la literatLira arqueológica)* Las líneas onduladas 
que emanaíi de la parte superior de la colina, 
pueden representar el resuigimiento de la vida 
vegetal La colína y el símbolo del ónfalos de lie 
Longue no es único, p que reaparece repelidas 
veces en otros momimentt>s funerarios del 
mismo tipo (como en Bamenez, Le MoiLstoir, 
ManoLud, Mane-Rumal *ManeH.T-irRoék y 
Gavrinis: ver Mfiller-Kaqie, 1974: Taf. 5804Í7). 



FIGURA 231 



FIGURA 231: Sepulcro de 
corredor con Id cámara 
en forma de colmena 
(vientre de la Madre 
Tierra) que, en la parte 
superior, se cubre con 
una losa plana (ónfalos)- 
En un ortostato de la 
entrada det corredor 
puede verse un grabado 
con la misma 
configuración de 
montículo y 

protuberancia, más unas 
líneas en la parte 
superior del montículo, 
las cuales pueden 
representar el 
resurgimiento de la vida 
de las plantas, [^eolítico 
armoricano (íle Longue, 
Larmor Badea Bretaña, 
principios del IV milenio 
a.C). Longitud del 
sepulcro = 14,5 m. 
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Entre las diosas minoicas existe una 
imagen distinta, la cual, por encima de la cara 
enmascarada, muestra una prominencia cónica 
rodeada de Frutas, amapolas y aves: la cabera 
que se ilustra procede del santuario 
Püstpalacial de Gonyii (FIGURA 2S2)* A 
veces, en el borde de la tnáscara o situado 
cerca de la oreja o la mejilla, aparece 
representada un ave. Las figurillas con este 
tipo de decoración en la cabeza 
—representación abstracta de ia fertilidad de 
la tierra concentrada en un ónfalos— tienen 
los brazos lei^ntados; estos, conjuntamente 
con las fniias y las aves, sugieren la posibilidad 
de que la imagen represente una sacra 
emergencia de la Tierra con uxlo sn 
esplendor, p que, por otra pane, es la misma 
Diosa que aparece en los sellos y estampillas 
de anillo, sentada bajo su árbol, recibiendo 
ofrendas consistentes en cabezas de amapolas 
y flores, símbolos de su munificencia. 

La veneración a las colinas sagradas 
per\inó en la historia hasta el siglo XX, de la 
misma forma que el culto a la Diosa Madre 
era celebrado en la cima de ciertas montanas 
coronadas con grandes rocas. Tales prácticas 
se registran tamo en la Creta moderna como 
en la minoica del Sur, en el Oeste de las Islas 
Británicas y en la zona del Baldeo oriental, 
interesando distintos periodos históricos. Por 
ejemplo, en el Río Nemunas, en el O. de 
Lituania, existe una colina sagrada llamada 
Rambviias, la cual se cita desde el siglo XÍV' y 
en la que, incluso en el XIX, las parejas de 
recién casados hacían ofrendas en demanda 
de ferulidad en el hogar y buenas cosechas en 
el campo. Una fuente del siglo X\1 dice que 
las mujeres que venían a Rambynas buscando 
fertilidad delíerían ser muy limpias (Balp, 
1948: 21; Gimbuias 1958: 95). 

Esas piedras de la Madre Tierra, las cuales 
tenían el poder de conceder fecundidad a 
mujeres supuestamente estériles, normalmente 
muestran una superficie muy pulida; en 
.\lcmania y en los países escandinavos, estas 
piedras planas, con la superficie pulida, se 
conoce con el nombre de Brfíittsfith o piedra 




FIGURA 232: La surgente 
Madre Tierra y el ónfalos. 

(1) Diosa minoica que, 
con un tocado cónico 
sobre un rostro 
enmascarado, ofrece una 
interesante variación del 
lema del ónfalos. Creta 
Postpalacial (Gortyn, 
Creta; c 1400-1100 a.C). 

(2) La joven Madre Tierra 
surge con los brazos 
levantados; en la cabeza 
lleva un cono que, en la 
parte delantera, está 
decorado con cabezas de 
amapolas. Creta 
Postpa lacia I (Gazt. 
probablemente minoico 
tardío IIIA. c. 1350 a.C). 



FIGURA 233: 

Enterramiento de un niño 


en un horno para pan 
que, con su forma 
aovada, representa el 
mismísimo útero de la 
Madre, Variante Salcu^a 
del Karanovo (Curmalura. 
distrito de Dolj. S, de 
Rumania; c. 4000 a.CJ. 
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de la no\ia, ya que éstas sí^lían acudir a los 
lugares donde estaban dichas piedras para 
sentarse o tumbarse sobre ellas, buscando 
fertilidad* El «deslizamiento», en francés la 
^ksade, practica secreta en Francia durante los 
siglos XVIII y XIX, supone el contacto de la 
parte posterior dcl cuerpo de una persona 
con esta piedra, siendo las inclinadas las más 
adecuadas para este propósito. Debido a la 
frecuente repetición de la ceremonia a través 
de numerosas generaciones, la superficie lítica 
adquiría un notable pulimento. 

Frotarse el ombligo o el estómago desnudos 
contra un menhir (piedra et^iida) y, 
especialmente, conü'a una proyección, una 
protuberancia redondeada o una desigualdad del 
mismo, aseguraba el mauimonío y la fecundidad, 
propiciando un parto sin complicaciones 
(SébilloL 1902: 79 ss.); dicha protubeiancia 
redondeada e, incluso, una dcsigutildad de un 
menhin era considerada como el punto donde la 
energía dirina se concentraba —en otras 
palabras, un ónfalos—. La básqueda de favores 
en estas piedras, tanto en Europa como en el 
Próximo Oriente, está ampliamente 
documentada y en cada uno de estos lugares, se 
dice que la costumbre es «antigua». 

Ciraudes piedras, con superficies pulidas y 
dedicadas a Ops Consiua, diosa romana de la 
fértil i dad de la tierra, se guardaban en fosa*s 
abiertas en el suelo (sub ierra) y cubiertas de 
paja; sólo se descubrían una vez al año, 
durante los festejos de la recolección 
(Dumézil, 1969:29M6). 

Hay constancia de que, unos 1500 años 
más tarde, pemvía aun la misma tradición en 
el N. de Europa: en Lítuania, los anales 
jesuítas del 1600, describen grandes piedras 
con superficies planas, enterradas en la tierra y 
cubiertas con paja; se llamaban Dáves, «Diüsas>* 
(/ire?í«£je IMkrae Societalh Jesu, anni 16(K); citado 
por Greimas, 1979: 215). Así se sabe que la 
piedra era considerada como la propia Diosa. 

1^ narraciones populares europeas 
contienen recuerdos de colinas mágicas que se 
abren al llamar en su entrada: normalmente, 
una hermosa dama conduce al héroe a la 
entrada de la colina y llama tres veces, o 
conoce una fórmula mágica que utiliza para 
abrirla; la montaña se abre y dentro hay una 
reina sentada, en todo su esplendor (Duerr. 
1978: 209); es la prehisiórica Diosa de la 
Fertilidad de la Tierra, la reina que posee los 
secretos de la vida vegetal. 


15.6. La tumba es el útero 


L a tmra bap la que se deposita a los 
difuntos es la Madre de hs muertos. El 
' ideal para el comirudor de tumbas 
habría sido el hacerlas h más parecidas posible al 
cuerpo de una madw. Esta mkma idea parece haber 
sido reaiiiada en la disposición interna de ios 
sepulcros de corredrn; con las cámaras de 
enterramiento y el corredor representando, quizás, al 
Utero y la vaginay> (Cyriax, 1921, citado por 
Dames, 1977: 30). 

Esta cita, bastante reciente, de una 
interpretación dada a conocer más de medio 
siglo antes, muestra como la teoría de que «la 
tumba es el útero» no es nuera. La «Madre» 
sería entendida como la Diosa y la tumba 
como su cuerpo o útero* La «Madre de los 
Muertos» continúa rira en el recuerdo 
popular: en canciones mitológicas de Letón la, 
se la llama «Madre de la Tumba» o «Madre de 
la Colina de Arena». 

Las cuevas, grietas y cavernas de la tierra 
son manifestaciones naturales del útero 
primordial de la Madre. Esta idea no es 
neolítica en origen; se remonta al Paleolítico, 
donde las galerías estrechas, la*s zonas con 
forma oral, fisiira*s y pequeños divertículos, 
aparecen decoradas o embadurnadas 
totalmente en rojo {Leroi-Gourtían, 1967: 

174). El color rojo debió simbolizar el color 
de los órganos regeneradores de h Madie. En 
ei S. y SE, de Europa, las tumbas neolíticas 
eran oraiadas, lomando las simbólicas formas 
del huevo o el útero. Estas, junto con los 
enterramientos en pithoi (colocación del 
cadáver en posición fetal, dentro de una v^ija 
con forma aovada) y las uunbas-h<itrio, 
expresan la idea del enterramiento en el útero 
materno (FIGURA 233)» lo cual es análogo al 
hecho de implantar la semilla en tiena y, por 
tanto, es natural que esperasen que, de una 
rida vieja, surgiese otra nueva. 
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FIGURA 234 
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Las tumbas talladas en la roca y los 
afros (tumbas subterráneas) de Malta, 
ia w Ordeña üenen tioimalmente forma 
«ti. uterina o antropomorfa en un mayor o 
lor grado (FIGURAS 234, 235)* En el Ó, de 
opa. donde se usaron megalilos en la 

funeraria, el cuerpo de la Diosa 
magníficamente representado; las llamadas 
cruciformes» y «en doble óralo» son, 
íiÉKÍ 2 biemente, antropomorfas (FIGURA 
También los pétreos templos de MalLi 
en contornos con las figurillas de 
y piedra de la Diosa e, incluso, 


algunos monumentos son, en las líneas 
generales de su contorno, réplicas de las 
figurillas de la Diosa Grávida, como es el caso 
de una pequeña tumba de Mierzyn, O. de 
Polonia, la cual se asemeja bastante a una 
obesa figurilla sedente de Malta {FIGURA 238), 
La forma más antigua de la grandiosa 
arquitectura megalíüca es el sepulcro de 
corredor. La cuera natural, con sus 
connotaciones en relación al seno de la Diosa 
(ragina y útero), probablemente fue el ideal 
de partida para la erección de estas 
estructuras monumentales en superficie; la 


236 


FIGURA 234: Planta de ]q 5 
tres pisos subterráneos, 
con tumbas 

interconectadas, de Hal 
Saflieni, Malta, Algunas de 
las grandes cámaras, así 
como algunos nichos 
laterales tienen forma 
aovada. Este hipogeo fue 
usado durante eí IV y 
prirKipios del III milenio 
a.C. Diámetro aprojí. de las 
tumbas centrales = 30 m 


FIGURA 235: En estas 
tumbas talladas en la 
roca, de Sicilia y Cerdeña, 
algunos trazados son 
antropomorfos en mayor 
o menor grado y tienen 
cámaras laterales de 
forma aovada. Los 
círculos de (3) son Jos 
contornos de las 
columnas, (!)—(3) Cultura 
Ozíeri de Cerdeña. ((1) 
Montessu, ViNapefuccio; 
(2) San Bernedetto, 
Iglesias; (3) San Andrea 
Priu, Bonorva; c. 4000’ 
3500 anC.)* (4) Principios 
de la edad del Bronce, 
Sicilia (Castellucio, Noto; 
c. 3000-2500 a.C). 


FIGURA 236; El trazado 
de estas tumbas 
megalíticas del O. de 
Europa representa el 
cuerpo completo de ía 
Diosa y su forma 
proporciona un 
antecedente sobre el 
origen de la disposición 
cruciforme en las 
posteriores catedrales 
europeas. Planos de los 
amontonamientos de 
piedras (ca/rns) colocados 
para señalar la situación 
de enterramientos. 
Neolítico con sepulcros de 
corredor en Irlanda 
(Carrowkeel, Candado de 
Sligo, NO. de Irlanda; 2* 
mitad del IV milenio a*CJ. 
Longitud: (1) = 7,5 m., (2) 
= 6,3 m. y (3) = 5,8 m. 
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forma básica —un corredor más o menos 
largo Y una cámara circular con cubierta 
abovedada— data del V milenio a,C en 
Bretaña pero, a lo largo del siguiente milenio, 
dichas formas blsicas desarrollaron distintas 
variantes que. típicamente, presentan tres o 
cuatro huecos adicionales. 

La estructura interna de un buen numero 
de «tumbas patio- del Neolítico irlandés, del 
I\' milenio a.C.. tienen una clara tendencia 
antropomorfa: además del gran abdomen ov'al 
(Aientre grárido?) y la cabeM, algtmas tienen 
piernas e, incluso, ojos {FKiURA 239), Ei 
nombre de «tiimulos de patio» o «tumbas 
patio'» \iene dado de la forma de su entrada, 
semicircular, construida con megalitos. En 
muchos casos, el patio y una o más cámaras 
anexas es todo lo que, de la estructura, ha 
llegado hasta nosotros (De Valera, 1960: fotos 
II-XXX); pese a ello, en los ejemplos mejor 
conservados podemos ver que dicho patio 
perfila el contorno interno de lo que serían 
las piernas abiertas de una figura 
antropíimoría, así como que las cámaras o la 
estructura del pasillo inmediato a aquél y que 
conducen hasta el mismo centro del 
montículo, representarían la v'agina y el útero 
(FIGURA 240), 



FIGURA 217: Los pétreos 
templos de Malta 
muestran versiones más 
proporcionadas de la 
Diosa. Obsérvese que uno 
de ellos es tígeramente 
más pequeño que el otro. 
t(1) Ggantija, Gozo; 
mediados del IV milenio 
aX. (2) Mnajdra, Malta; 
finales dei IV milenio 
a.C.) Diámetro = 85 m. 


FIGURA 238: También en 
Polonia tenemos un 
ejemplo de tumbas 
construidas con megalitos 
y la forma de una 
corpulenta Diosa sedente. 
Grupo Havel. con vasos 
de cuello en embudo 
(Mierzyn, O. de Polonia; 

C 3S0O-3O0O a.C). Altura 
- 2.8 m. 


FIGURA 239: Estos 
sepulcros, denominados 
«túmulos de patíode 
hecho, son 

representaciones de una 
Diosa sentada o en pie, 
ias cuales muestran 
grandes abdómenes. 
Obsérvense en las tres los 
prominentes ojos. 

INeolStíco irlandés ((1} 
Ballyglass, Co. Mayo; (2) 
Parque de los Ciervos o 
Maghezaghannesh, Co. 
Sligo; (3) y (4) Creevykeel, 
Co. Sligo; principios del IV 
mil a.C.y 


FIGURA 240: Otros 
sepulcros en citúmulos de 
patioA. en ios que se 
aprecia que el llamado 
«patío» determina el 
espacio entre tas abiertas 
piernas de la Diosa; el 
corredor o cámaras 
sucesivas son la vagina y 
el útero. Neolítico 
irlandés ((1) 
Shanballyemond, Co. 
Tipperary; (2) Clady 
Haliday* Co. Tyrone; (3) 
Bailymarlagh, Co. An^trim; 
principios del IV mil a.C ). 
Longitud aprox. de las 
tumbas ^ 1Ú m. 
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fKURA 240 
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FIGURA 241 
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FIGURA 242 




o 






















15/ LA MADRE TIERRA /157 


5WJIIA 241: Algunos 

alargados tienen 
^^osamente la forma del 
%eso mortuorio de la 
Bruja. (South 
itwTiym, Oreadas; finaEes 
M fV mil. a.C). Longitud 
vm. - 66 m. 


=€ÜIIA Z42: Planta de 
IK iantuaríDS de Lepenski 
•r en la región de 
^mrías de Hierro. N. de 
Ibigoslavia. Las dos filas 
m Oíoques que forman la 
vrada simbolizan las 
peoras abiertas de la 
wm estas conducen a 
I sane generadora de! 
mvo, representada aquí 
w m altar rectangular 
Meado de pequeñas 
hincadas 
encálmente y 
ar^Drmando una 
Mi£s>ón de triángulos 
wonuos. Con bastante 
ciencia, hacia el fondo 
f altar (ver el detalle), 
rece una escultura en 
sari (norma Imer^te con 
aovada o una 
m Pez antropomorfa). 

. 7 m. de ancho, 
irtos de Lepenski 
r Mjm. 4 y 19; fase le y 
L t 6000 a.C). 


. 243: En las 
esculpidas en 
fie huevo/pez y 
en la cabecera 
nar pueden verse 
laberinticos (ver 
407. 40S). Dichas 
s aparecieron 
en rojo. 

Vir Ib-ll; (1) 

37; (2) hallada 
de su posición 
(3) Santuario 21; 
ario 3&; (5) 

28: finales dei 
f anneipios del VI mil. 
>Tiens¡ones: (1) = 19 
1X2 OT,. (21 = 31 x27 
. (3)= 14X 15cm. 


FIGURA 243 




Otro tipo de sepulcro es e! formado por un 
túmulo alargado que dene un dilatado pasülo y 
presenta la forma de un hueso o una estilizada 
Diosa, como las realizadas en hueso 
representando su faceta mortuoria (FIGURA 
241), (En la sección 18,9, ver el análisis acerca 
de la Vieja Bníja, los huesos secos y el intiemo). 

En los santuarios y tumbas de Lepenski Vir, 
descubiertos durante las excavaciones de 1965- 
68, en el Danubio, región de Puertas de 
Hierro, aparece un simbolismo íntimamente 
relacionado (Srejovió, 1972: Srejovió y Babo\^ó, 
1983): las estructuras trapezoidales (esto es, 
triangulares, con el vértice del ángulo menor 
truncado), datadas en la segunda mitad del Vil 
o principios del \T milenio 3,0., tenían los 
suelos enlucidos con cal roja y estaban 
excavadas en recónditos anfiteatms de las 
riberas del Danubio (FIGURA 242); el rasgo 
fundamental del santuario es el altar, 
rectangular, construido con bloques de piedra y 
con una entrada en ángulo, como 
representando las piernas abiertas de la Diosa, 
de la misma forma que ya hemos visto en las 
«tumbas patio» irlandesas (compárese con el de 
la fig. 240), Al fondo del altar aparece siempre 
un recipiente para sacrificios o una/dos 
figurillas representadlas de la Diosa Pez (ver, 
más adelante, las figs. 407-408), una piedra 
redonda o con forma aovada, grabada con un 
esquema laberíntico-uterino (FIGURA 243). 

Los enterramientos se realizaban en 
estructuras triangulares, similares a la del 
santuario; el cadáver se colocaba sobre el suelo 
rojo, con la cábese en el extremo más estrecho y, 
de tal forma, que el ombligo coincidiese con el 
mismo centro de la estructura (FIGLTUV 244). 
Esta es la misma disposición que tienen las 
esculturas en los santuarios. El carácter de los 
hallazgos en el interior de aquéllos y los análisis 
faunísticos de los huesos recogidos en los altares 
(éstos eran de perro, cerdo, cieno y grandes 
peces), muestran que los mencionados santuarios 
de Lepenski Vir eran utilizados para rituales 
fiinerarios. El asentamiento mismo era un lugai* 
sagrado de enterramiento, tal como lo demuestra 
el hallazgo en la zona de 170 esqueletos y 
muchos otros fragmentos. El descamado de los 
huesos de los difuntos, es muy probable que 
tuviese lugar frente a los santuarios. 
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15.7* Piedras horadadas 


E n algunas ocasiones, en los dólmenes 
megalíticos, sepulcros de corredor y 
galería» lápidas o muros de separación, 
aparecen agujeros; su significado es evidente 
una vez que observamos la constante 
veneración hacia piedras horadadas. En 
Irlanda, Escocia. Inglaterra, Francia y muchos 
otros países europeos existe la creencia en el 
poder milagroso de estas piedras con agujeros: 
el hecho de pasar por la aperuira de una 
piedra sagrada proporcionaba efectos 
regeneradores y se curaban las enfermedades; 
a los niños enfermos se les pasaba por el 
agujero con la firme convicción de que les 
restablecería la salud; se bacía del exterior al 
interior y; en primer lugar, se pasaba la cabeza 
(ScbilloL 1902: 88). Algunas piedras 
horadadas fueron llevadas a la cripta de 
algunas iglesias cristianas, donde aún se 
considera que son capaces de realizar 
prodigios (\\óod-Martin, 1902: 226-34). 

Los árboles que tenían agujeros 
representaban un pape) similar; en un ejemplo 
del N. de Alemania, el objeto de veneración 
era un legendario roble donde el fKXsiulante» 
después de pasar por el agujero del tronco 
muerto, en la forma indicada, completaba 
el rilo enterrando una moneda de plata bajo 
las raíces del mismo (Wbod-Martin, 1902: 228), 
Como es típico, la entrada de los 
monumentos funerarios es estrecha y, con 
frecuencia, tiene forma de vulva (FICiUM 
245); se accede a ellos, o bien arrastrándose, o 
agachándose para pasar ptir un estrecho 
pasadizo pétreo; la boca de entrada se 
sustenta, por ambos lados, mediante una pared 
de grandes bloques que fonnan una antesala, 
;Es ello, quizás, una réplica de la estrecha y 
dificultosa entrada al útero de la Madrer 
Arrastrarse por la apertura de una piedra 
o un árbol es im esfuerzo tan considerable 
como el de abrirse camino al nacer. En las 
tumbas megalíticas hay que arrastrarse por el 
útero de la Madre Tierra para entregarse a 
ella; después, fortalecido por sus poderes, el 
individuo renace. Este rilo, de hecho, es una 
iniciación similar a la que se realiza 
durmiendo en una cuev’a —esto es, «dormir 
con la Madre»> que, metafóricamente, significa 
morir y resucitar—. La conocida escultura de 


FIGURA 244 




FIGURA 244: En iepemkí 
Vir, tanto las tumbas 
como los santuarios gran 
triangulares. Esqueleto 
hallado sobre un suelo 
triangular, enlucido en 
color rojo. En el 
santuario, el punto 
central es el lugar de 
colocación de la 
escultura: en la tumba, 
este punto coincide con 
el ombligo del cuerpo 
sepultado. (Lepenski Vir, 
tumba N® 69). 



FIGURA 245: Los grandes 
túmulos del Neolítico 
presentan estrechas 
entradas con forma de 
vulva. ((1) Norn's Tump y 
(2) WindmSIl Tump, 
Gloucestershire, 

Inglaterra; c. 3000 a.C.}. 


FIGURA 246: La 
decoración de un vaso 
«Anodos» de la Grecia 
Antigua, representa «La 
Crianza de Semele 
(Gaia)». La Joven diosa 
aparece en un montículo 
artificial que, muy 
probablemente, 
representa un dnfalos. 

Del montículo, rodeado 
por sátiros, un hombre* 
cabra y Dionisio, surge un 
árbol de la vida. 
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i dormida, procedente del hipogeo 
r ibá Sañient, en Malta, que dala 

neme de finales del I\^ milenio 
representa, con toda probabilidad, este 
p dr iniciación. Incluso en el siglo II dC, 
.\neinidor. el libro de los sueños de Daldis, 
I b npresión -dormir con la Diosa» significa 
(Duen. 1978: 203). 


I HA, ÍM eterna Madre Tierra 


L o que hemos descrito, hasta el 
momento, es sólo el aspecto de 
fertilidad de la Madre Tierra —su 
ntJT grávido, su milagroso seno que emana 
; emergía vital y la recoge de nuevo en la 

sin embargo, como es sabido por 
fentes escritas, leyendas, narraciones y 
crencias populares proftmdainente 
jrraigadas, es más que eso. 

Es, por supuesto, la fértil encamación de 
\h propia uerra: húmeda, misteriosa y fuerte, 
IfCTto, además, es pura e inmaculada y, en su 
Ihímedo útero, crea vida a partir de sí misma, 
llrvando a cabo el milagro de la mágica 
■ «ansformación de una forma continuada. 
1 * 1*10 lo que nace de la tierra emana fuer/a 
: las flores, los árboles, las piedras, las 
s, los humanos y los animales nacen de 
Ih tierra de la misma fonna y todos se nutren 
r esta fuerza. Los bosques sagrados, las 
deras, los ríos, los árboles frondosos o 
os y defomiadüs que hunden sus raíces 
► a desgajados tocones están, 
cularmente, cargados del misterio de h 
. La Madre Tierra protege a la tierra y la 
ce exuberante, floreciente y fascinante. En 
ones lituanas del siglo KVIII, a la Madre 
I Zemyna. equivaliente a la griega Gaia y 
i iraco-frigia Semele, se h llama la ‘^Que 
te» y la que «Crea Capullos». 

Bajo apariencia antropomorfa, la Madre 
I es una metáfora de la madre humana: 

. ya /roiwigü de tú tne sostienes, tú jne 
i y fú w lleimrm tras Iú muerte^f; esta es 
i €)ración que aún se oye en algunos 
^ europeos. 

Se considera que la Madre Tierra está en 
endo de gravidez durante la primavera y, por 
. ñeñe que ser protegida y respetada. En 
de su santo», el 25 de Marzo, para los 


campesinos del O. de Ucrania y Bielonisia era 
un pecado muy grave golpear la tierra, 
escupir, abrir zanjas o arar (Moszjmski, 1934: 
510). En Polonia y Rusia existe una sentencia 
que recoge la creencia de que ^golpear lu tima 
es h mismo que ^Ipear a k propia madre»; si se 
insulta a la Madre Tierra, ella protestará y 
gemirá. 

En la Grecia Antigita se hacía una 
ceremonia en honor a Herois o la «crianza de 
Semeíe» en la que sólo lomaban parte las 
mujeres; era un evento alegre que fue 
encantadoramente descrito por Píndaro en su 
Diúrambo de primavera; 

«Entonces se lanzan sobre la inmortal tierríi pétalos 
de pensamientos, y hay rosas en íiaesíro cabeUa; y 
(as voces de las canciones se hacen oír entre las 
Jkinías, y en el lugar donde se danza se llama en 
voz alta a la coronada Semele>^ (Píndaro, V siglo 
a,C: Harrison, 1962: 418) 

La magnífica reina es coronada. Esta 
ceremonia se representa en el Jarrón 
^Anodos» que aquí se ilustra y en el que 
podemos ver cómo surge la encamación del 
espíriui de la tierra, trayendo vida nueva y 
rodeada de sátiros y un hombre<abra 
(FIGURA 246). Esta Diosa joven, Kore o 
Pherophaua, representa el aspecto juvenil de 
Gaia/Se me le. 

Los días triunfantes de la Madre Tierra 
son en Agosto y, el día 15 de éste mes, 
actualmente la j^unción de María (al cielo), 
es una fiesta de hierbas, flores, y grano, 
pomposamente celebrada hasta la fecha en 
lodos los países católicos, entre ellos Irlanda, 
Liiuania y Malta: cestas con espigas, hierbas y 
flores se IJevan a la iglesia para que la Virgen 
las bendiga; en ese día se hace una rolliza 
Muñeca de Trigo, llamada en Escocia Moilleán 
Moire, «la Cordita de María»; se hace con 
espigas de trigo recogidas al amanecer y luego 
puestas a secar en una roca; cuando están 
secas, se descascan lian en la mano, se les 
«sopla» con im abanico, se las muele en un 
molinillo de mano, se amasan en una piel de 
oveja y, finalmente, se hace la torta 
antropomorfa; se tuesta ante un fuego de 
fresno u otra madera sagrada y, a 
continuación, el hombre de la casa la parte y 
da sendos trozos a su muier y a sus hijos; la 
familia entona el «Himno de la Madre María», 
quien promete protegerlos y, mientras cantan. 


danzan en tomo al fuego hasta que amanece 
(Ross, 1976: 141). La costumbre de cocer 
«Corditas de María» parece provenir 
directamente del Neolítico, ya que estas tortas, 
hechas a imitación de la deidad del grano, 
son tradicionales también en el otro extremo 
de Europa: los lituanos del Este de Prusia, con 
ocasión de las fiestas de la recolección, cocían 
un pastel con forma de mujer al que se le 
daba el nombre de Bobas^ippe, «La muñeca 
de Boba», esto es, la imagen de la antigua 
Diosa del Centeno (Bab% 1966: 94), Las 
Damas Obesas del Neolítico y el Calcolítico 
quizás fueran también modeladas durante la 
recolección para celebrar y simbolizar la 
munificenda de la Madre Tierra. 

La Tierra también es Justicia, consciencia 
social, representada por la griega Themis, la 
rusa Matushka Zemlja y b lituana ZemvTia. La 
amplia distribución de este arquetipo apunta 
la posibilidad de que sus orígenes estén en la 
Prehistoria. Durante siglos, los campesinos 
eslavos zanjaban las disputas legales referidas a 
la propiedad de la tierra apelando a la Tierra 
como testigo; si alguien emitía un juramento 
después de poner un terrón sobre la cabeza, 
aquél era considerado vinculante e 
incontestable. La Madre Tierra escucha las 
peticiones, zanja los problemas y castiga a los 
que b engañan o se muestran irrespetuosos 
con ella; no tolera a los ladrones, mentirosos 
o v^nos y orgullosos, En leyendas y 
narraciones, los pecadores son devoradtís por 
la lierra junto con sus casas o castillos y, en su 
lugar, aparecen lagos o montañas. 

La Tierra es lo más sagrado que existe; no 
se puede bromear con ella; los sacrificios que se 
le ofrecen son de b mayor importancia y son de 
esperar graves consecuencias si faltan las 
ofiendas —pan, cerveza, aves o ajiimales 
negros— hechas de una forma periódica. Si éste 
fuese el caso, tal como se recoge, ya en 1582, en 
el E. de Utuanb, un miembro de la familia o 
un animal de la casa puede quedar paralítico o, 
también, una enonne serpiente obsmúrá b 
entrada de la vivienda (Ivinskis, 1950), 

La Madre Tierra siguió siendo parle de la 
historia religiosa de la humanidad durante 
milenios. La transformación de la Protectora 
del Grano desde Diosa a Santa (en el O. de 
Europa Radegund, Macrine, Walpurga, 
Milburga), o en la Virgen María, está 
vividamente comentada en el documentado 
libro de Pamela Berger, 1985. 


















16 / El poder del número dos 


fn «Eprcsar el concepto de intensidad, las 
cnhuras de la \'ieja Europa usaron imágenes 
«uíties. las cuales transmiten la idea de 
duplicidad progresi\a o, lo que es igual, la 
potencia o la abundancia. Esto puede verse en 
d freaiente uso de la repetición de grafismos 
concretos, como los de orugas o crecientes, 
espirales, serpientes, aves e, incluso, Diosas. La 
dualidad se expresa también mediante dos 
líneas cortas trazadas sobre una figurilla o en 
d centro de un huevo, wlva o semilla, o con 
b representación de un símbolo que consiste 
en un fruto doble, semejante a dos bellotas. 


16-1, Los signos dobles 


E l uso de la repetición —en este caso la 
yema de huevo, la oruga, el ñauólo, el 
falo, la serpiente, las aves o crecientes— 
está bien documentado en las pinturas de los 
vasos del Cucuteni (c, 4500-3500 a.C) y en 
jarrones y sellos minoicos (c. 2000-1500 a.C.), 
Por ejemplo, en grandes cuencos cónicos del 
Cucuteni B, pueden verse pintadas dos orugas 
o serpentiformes, una nrayor que otra, 
flanqueadas por perros míticos, mientras que 
d borde de los mismos aparece decorado con 
ósalos (¿huevos?) que encierran dos guiones 
verticales en el centro de cada uno de ellos. 

De forma semejante, un plato del mismo 
ladmiento muestra dos pares de omgas en 
«na doble compartimentación (FIGURA 247}. 
En otros lasos se expresa un tema compuesto 
por bandas que determinan paneles en forma 
de huevo o medio huevo, ios cuales contienen 
•n motivo de doble scmilla/yema. 

Es frecuente que el interior de platos y 
cuencos cónicos aparezca pintado con un 
Bioiivo que, básicamente, es un huevo doble, 
ri cual, en ocasiones, está cortado a lo ancho 
por un serpentiforme (FIGURA 248). En 
figurillas del Cucuteni se refiierza el concepto 
de fertilidad mediante la figuración de 
embriones gemelos sobre el vientre, o de una 
doble línea dentro de un huevo doble sobre 
los glúteos y el abdomen (FIGURA 249). 


FIGURA 247 



FIGURA 248 



FIGURA 247: En el 
interior de este cuenco 
cónico (1) pueden verse 
dos pares de perros, 
situados en las cuatro 
direcciones y rodeando a 
dos orugas. El borde está 
decorado con huevos 
alargados, cada uno de 
los cuales muestra una 
doble linea en su interior, 
Obsérvese que el exterior 
del cuenco tiene pintada 
una triple linea. En el 
interior de otra pieza (2) 
pueden verse dos pares 
de orugas en cada uno 
de los dos 

compartimentos en que 
está dividido. Cucuteni B^. 
ÍValea Lupulut, NE, de 
Rumania; c. 3500 aX. (3) 
Elipse o semilla bipartita, 
pintada en negro sobre 
rojo en un vaso del 
Cucuteni B; en su interior 
pueden verse dos grullas 
(O. de Ucrania: c. 3700- 
3500 a.C). Diámetro: (1) 

= 61 cm. y (2) = 32,7S 
cm.; (3) Altura del detalle 
= 17,2 cm. 


FIGURA 24S: Las 
cerámicas del Cucuteni 
también están decoradas 
con huevos dobles, 
cruzados o unidos por un 
serpentiforme, símbolo 
del «llegar a sen». 

Pintado en negro sobre 
rojo (Tomasheviea, cerca 
de Uman, O. de Ucrania; 
c. 3500 a.C.). (1){2)(3) 
Diámetro = 51 cm. 
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FIGURA 249: U 

fertilidad copiosa se 
símboEí^a con embriones 
gemelos y dobles huevos 
sobre los glúteos y 
muslos. Este último 
grafismo se asocia 
frecuentemente con dos 
líneas rectas que 
atraviesan ambas mitades. 
Cucuteni clásico {Novye 
Ruseshty I, Moldavia 
soviética; c. 4500 a.C.). 
Altura: (1) ^ 10,2 cm. y 
(2) = 9,2 cm. 




FIGURA 250: Us 
serpientes dobles o 
nautilos son frecuentes 
en los sellos de marfil 
hallados en tas tumbas 
tipo ího/os. Mínoico 
medio (Plátanos, Meseta 
de Mesara, 5. de Creta, 
mediados del II milenio 
a.C). Altura: (Ib) = 2 cm. 
y {2) = 2,4 cm. 


FIGURA 251 



FIGURA 251: Falos 
esculpidos (un par) que 
fueron hallados en la 
hornacina de un templo. 
Período del templo 
maltes (Taníien; Malta; 
principios del II mil. a.C). 
Altura s 8,3 cm. 


figura 252; Esta 
ejítraordlnaria escultura 
en marfil de mamut 
reúne senos y glúteos en 
una zona de formas 
aovadas que circunda el 
punto medio de la figura. 
Gravetiense-Perigordiense 
superior (Cueva de los 
Arroyos, Lespugue, Alto 
Carona, Francia; c* 21000 
a.C los senos estaban 
deteriorados y aquí 
aparecen después de su 
r^áuración). Attura = 
14,7 cm. 
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El moüvü de la yema o huevo doble es 
bastante común en el arte minoico y en el de 
Thera de principitjs dei II milenio a.C, 
especial mente en vasos aovados. Entre los 
típicos motivos que aparecen en el diseño de 
sellos de marfil del Minoico medio, aparecen 
los dobles pares de serpientes o nautilos 
(FIGURA 250). El «escudo en forma de 
ocho», del Minoico, pertenece también a la 
familia simbólica del «poder del número dos^*. 
Un par de falos esculpidos que fueron 
lialladtKs en una hornacina del templo de 
Tarxien, en Malta, es otro ejemplo del uso de 
la duplicidad para expresar e! concepto de 
intensidad (FIGUR.\ 251), 


16.2. Ims fúteos en fonna de hueim doble 


nino, . 
e ha^ 


L a cuestión de !a esieatopigia (excesiva 
acumulación de gnisa en los glúteos) de 
las «\enus» del Paleolítico superior y el 
Neolítico ha obsesionado durante mucho 
úempo a Im arqueólogos e historiadores del 
arte, quienes, a lo largo de los años, han 
intentado hallar explicación para las exageradas 
y anómalas [íroporcíones del cuerpo femenino, 
upicas en esculturas, relieves y grabados de 
unos 20,000 años. De acuerdo con antigtuís 
investigadores, el fenómeno expresaba un ^ 
«peculiar ideal de bellezit^ resultado de «un ^ 
gusto bárbaro» o, desíle otro punto de vista, era I 
una representación realista de una condición 
física causada por una dieta especial (grano) 
durante el Neolítico; pero ;que ocurre entonces 
con las «venus» obesas del Paleolítico superior^ 
En mi opinión, en esta antigua configuración 
de la deidad, los glúteos desproporcionadcjs soti 
una metáfora del hue\o doble o del rientre 
grárido: intensificacióti de la fertilidad. Un 
significado y potencial semejante, ha de 
centrarse fonosamente en un vientre grávido y 
otras partes adiposas de la Diosa, 

La Qjnexion simlxilica del huevo doble 
con los glúteos puede rastrearse hasta las 
esculturas Gravetíenses del Paleolítico 
superior, siendo uno de los mejores ejemplos 
la figurilla de marfil» con senos en forma de 
huevos dobles y glúteos exagerados, también 
con forma de huevos, de Les pilgüe, Francia 
(FIGURA 252), El grabado en marfil de dos 
ondulantes serpientes, recogido junto a la 
figurilla gravetiense, pudo haber tenido una 
conexión simbólica, ya que la serpiente, 
sencilla o doble, aparece frecuentemente 
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enroscándose: por los glúteos y los vientres 
grávidos de las figurillas del Caicolítico* 

el SE. de Europa y Malta, después del 
inicio de una economía productora de 
alimentos, la metáfora figurativa de los glúteos 
en forma de doble huevo siguió vigente duran le 
cinco milenios. Las formas de la figurilla de 
Impugne y la de otras miíy posteriores, como las 
de Siaréev’o, Karanovo, Ciicuteni, Vlnéa y 
Lengyel, fK>nen de manifiesto un sorprendente 
paralelismo perceptív'o de la expresión 
convencional, fijada hace mucho tiempo como 
ideograma de la fertilidad. La figura que se'^^v^. 
duplica a partir de unos glúteos en forma de \ 
huevo, modelada en relieve sobre un v^so \ 
Cuenten i de Tnise^ti, probablemente simboliza ' 
también la fertilidad intensificada (FIGURA 253)* 
Es interesante obscrar que, durante eí^ 
Neolítico, el aspecto nutrido de la deidad no ] 
tiene una dimensión de fertilidad, p que la 
representación de los seiK)s en las figurillas con^ 
glúteos desproporcionados y en fonna de huevo 
son insignificantes o están ausentes por 
completo, l'n buen número de figurilias dei 
Starcev'o y del Cucuieni no son otra cosa que 
unOvS glúteos con torsos y piernas representadas 
de forma abstracta (FIGURA 254), otra forma 
tradicional que tiene su origen en el 
Magdalenicnsc superior (c. 120(X)^90íM) a,C.). Enf 
Feldkirchetr-CionnciTidorf, en el Rin, SO. de 
Alemania, frieron halladas muchas de estas ' 
figurillas esquemáticas, algunas con Fonnas i 
elegantemente abstractas (c, 12000-11(100 a. C*), i 
grabadas en plaquetas o talladas en asta de j 
cérvido (ver fig. 73) ; todas muestran glúteos muyj 
exagerados pero, con la excepción de algunos | 
(Hrasionales senos, carecen de cualquier otro / 
detalle anatómico (Bosinski y Fischer, 1974). ^ 

El simbolismo de fertilidad se hace evidente 
en los colgantes y amuletos de hueso y piedra 
con forma de glúteos. Este tipo de amuleto ftie 
hallado también en el hipogeo de Hal Saflieni, 
en Malta, entre una serie de relieves y figurillas 
de terracota recogidas en una habitación 
subterránea, excavada en la roca con forma 
aovada y con espirales de serpiente pintadas en 
rojo en el techo (FIGURA 255). La colocación 
de tales amuletos y figurillas en tumbas 
subterráneas, quizás indicase una creencia en el 
fortalecimiento del poder de la vida en el 
momento de la muerte. 

Puede verse tina intensificación similar en 
los símbolos de energía —^torbellinos y dobles 
espirales de serpiente— lepresentados sobre los 
aovados glúteos de las figurillas de los grupos 


FIGURA 253 



FIGURA 2S3i Figura 
antropomorfa femenina 
doble, con los glúteos en 
el centro, comunes a 
ambas. Los brazos 
aparecen levantados y las 
manos son enormes, 
expresando así su 
potencial mágico. Relieve 
en un gran vaso Cucuteni 
(Truseítí, NE. de Rumania; 
fase Cucuteni A. c. siglos 
XLV a XLtV a.ci Altura = 
9,5 cm. 




FIGURA 154; Los glúteos 
como metáfora del huevo 
doble continuaron 
apareciendo en esculturas 
neolíticas y caIco Ift teas. 
Estas figurillas de 
terracota presentan torsos 
esquematizados y glúteos 
enormemente 
desarrollados y en forma 
de huevo. (1) y (2) 
StarcevO'Kórfis ({1) 
Méhtetek, Tisza superior, 
NE. de Hungría; (2) 
Szajol-Felsofold, SE. de 
Hungría, c. 5500 a,C). (3) 
Cucuteni (Tirpe}ti, NE. de 
Rumania: fase 
«Precucuteni llb, c. 4600- 
4500 a.C.) Altura: (1) = 
16,2 cm., (2) = 17 cm. y 
(3) - 18,2 cm. 
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FIGURA 255^ (1) Este 
amu feto, coir la íorma de 
unos glúteos, fue hallado 
junto a las figurillas de 
terracota (2) y {3), las 
cuales muestran glúteos 
aovados. Aparecieron en 
una cámara subterránea 
con forma de huevo y 
decorada con espirales de 
serpiente, posiblemente 
en relación con el poder 
de la vida o la fertilidad 
en el tránsito hacia la 
muerte (hipogeo de Hal 
Saflíeni, Malta; finales del 
IV milenio a.C.). Altura: 

(1) ^ 1,5 cm., (2) = 4,2 
cm. y (3) = 6 cm. 


Kaninovo, \in¿a y Ciiciiteni (FIGlíRAS 256- 
257}. Otro símbtílo de fertilidad, con 
implicaciones en la del campo, es el losange; tal 
como puede verse en el ejemplo que se ilustra, 
correspondiente al Vinca (FIGURA 257), este 
signo, imas veces dividido en cuartos y otras en 
un solo panel, decora fnecuentemenie la parte 
delantera y trasera de las figurillas que 
muestran glúteos despraporcíonados, 

^ En base a lo expuesto anieríonnente, 
i debiera resultar obvio que, en la era 
\ prehistórica, los adiposos traseros femeninos 
Uenian otro significado distinto al erótico; por 
jel contrario, este simbolismcj significaba 
reverencia por la potencia sobrenatural, 
expresada mediante el mecanismo de la 
duplicidad, esto es, el «poder del número dos». 


FOURA 256 




FIGURA 25S: U» glúteos 
aovados aparecen 
decorados con símbolos 
de energía: espirales de 
serpiente antitéticas, 
torbellinc^ y círculos 
concéntricos. (1) 

Kara novo IV (Kalojanovec, 
cerca de Nova Zagora, 
centro de Bulgaria, c. 
5200-5000 a.C.) (2) 
Cucuteni (Novye Ruseshty 
I Moldavia soviética, c. 
4500 a.C). (3) Cucuteni 
(Vladimírívka, O. de 
Ucrania, c. 4000-3900 
a.C) Altura: (1) = 5,56 
cm., (2) = 11,7 cm. y (3)^ 
5,6 cm, 


FIGURA 257: Esta 
figurilla de terracota 
demuestra de forma 
gráfica la relación 
existente entre ios 
glúteos en doble huevo y 
los losanges, los cuales 
rodean el abdomen y se 
inscriben en un 
rectángulo. Además, 
pueden verse dos líneas 
entre los senos y otras 
dos en la espalda. Vinía 
(Gradeinlca, NO, de 
Bulgaria, c. 5000-4500 
a.C). Altura = 16,46 cm. 


FIGURA 257 
















166/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 




FIGURA ZS8; £1 signe del 
doble fruto representa la 
fertilidad de las plantas 
en una especial relación 
con el Divino Femenino. 
( 1 ) Grabado del 
Paleolítico superior {Pech* 
Merle, Lot S. de Francia; 
probablemente 
Magdaleniense 
temprano). (2) Grabados 
sobre roca, 
probablemente 
procedentes de un 
sepulcro de corredor 
(Ardmulchan, COh Meaíh, 
Irlanda; finales del IV mil. 
a.C.), (3) Paneles pintados 
en vasos del Cucuteni B 
(yacimiento Cucuteni; c 
3900-3700 a,C.). (4) 
Cucuteni B (Miorcani, 
Boto^ni, NE. de 
Rumania; c. 3900-3700 
a.C). Altura: (1) = 3,05 
cm, (2) ^ 90,5 cm., (3) = 
9;1 cm. y (4) = 8,2 cm. 




FIGURA 259: El glifo 
representativo del doble 
fruto decora vasos 
Cucuteni, en los que se 
asocia con vulvas de 
forma lenticular y 
encerradas en losanges 
que contienen dobles 
lineas, cheurones y 
formas aovadas. Cucuteni 
(Ghelaeíti-Nedeia, distrito 
de NeamC Moldavia; 
principios del IV mil. a,C). 
Altura s 25,2 cm, 


16,3, El glifo del grano doble o doble 
fruto 


E l glifo que representa dos elipses 

conecudas por iin extremo —grano 
doble, doble fnito o glilteos abslracios— 
puede serse en cerámicas, sellos y megalilos 
durante iodo el período de la \ieja Europa 
(FIGURA 258) y hasta es posible que proceda 
del Paleolítico superior, ya que el arle parietal 
magdaleiúensc incluye un signo conformado 
por dos oraios conectados, cuyo paailelismo es 
evidente, penistiendo en los megalitos 
irlandeses grabados muy similares. Ya en el 
Neolítico, el signo adquiere una fonna 
alargada, semejaiue a una bellota doble y su 
presencia en la figurillas del tipo grávido 
—encarnación de la rcciindidad— parece 
ceinxarse en la fertilidad de la vegetación, 
como ini atributo de la Deidad, 

Este glifo que, en adelante y por 
comodidad, denominaremos dohlf fnttd 
aparece normalmente en el cuello o en el 
cuerpo de los vasos Cucuteni ricamente 
decorados (FKil RAS 259-260). Es uno de los 
mnciiüs motivos a dispo.sic¡ón del alfarero; 
dependiendo del í<niensaje»> deseado —que es 
lo que controla su uso y combinación—, la 
giirna de posibles asociaciones simlxilicas es 
bastante extensa. Tales asociaciones tienen 
siempre un objetivo y. con frecuencia, son 
consecuentes y como tales, tienen significado. 
El glifo del doble fmto .sigue siendo 
Significativo en las cerámicas minoicas 
(F1GUR.4 261) y hacia el Minoico medio, 
puede verse en asociación con un árbol y con 
un cafiiillo de rosa a punto de reventar* 
mística del poder del dos es una 
herencia de la Vieja Europa que i>emve en la 
I tradición populai' eiirojjea, especialmente en la 
I de Icjs países del Báltico orienml que han sido 
los depositarios de las antiguas creencias y 
[ tradiciones, Ijos habitantes de S^tonia han 
I conserv’ado hasLi nuestros días la voz jmm, así 
\ como la deidad del mismo nt>mbiT, El 
1 significado de la misma es «dos cosas que crecen 
juntas en una sola unidad, como las manzanas, 
platas, etc..'», ¡umis y jtmm, vocabloí^ finlandés y 
estonio que se consideran apropiadtnies 
lomadas de los antiguos bálticos, significan *^dtís 
cosas o seres unidos: fardo de lino; divinidad 
ique da stíerte en las bodas>* (Nenland, 1977). 
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RGURA 260 



FIGURA 261 



FIGURA 262 


FIGURA 263 


. FIGURA 260: Vaso de 
forma aovada, decorado 
con símbolos de doble 
fruto en el cuello y 
semillas germinando o 
capullos y losanges en el 
panel central, lo que 
relaciona el doble fruto 
con la fertilidad de las 
plantas. CucutenI 
(Cucuteni-Dímbul Morii, 
NE. de Rumania; c. 4OQ0 
a.C.) Altura = 26 cm. 


FIGURA 261: Los dobles 
frutos continúan 
apareciendo en los sellos 
minoicos. Obsérvese su 
colocación dentro de una 
forma aovada (1) y {3); 
en asociación con hojas 
(2) y en un diseño 
cuatripartito (3). (1) y (3) 
cerámica blanca; (2) 
esteatita blanca. Minoico 
medio. ((1) y (2) Kali 
Limiones, (3) Landa; 
principios del II mil. a.C). 
Altura: (t) = 2,4 cm.. (2) ^ 
2.3 cm. y {3) = 2.4 cm. 


FIGURA 262: Sello de 
arcilla para impresión de 
una vulva; una doble 
línea dentro y a un lado, 
y líneas paralelas 
múltiples al otro, 
provocan la tentación de 
hacer la siguiente lectura 
(de izquierda a derecha): 
el «dos» sufre la alquimia 
de la vulva para 
convertirse en «muchos». 
Starcevo (Porodin, 0. de 
Macedonia; c. 5800-5500 
a.C). Aftura = S,7 cm. 




FIGURA 263: Durante 
siglos, la doble línea 
dentro del huevo fue un 
motivo predilecto en la 
decoración de cerámicas. 
(1) Fase Arapí de la 
cultura Dimi ni (Tesalia. N. 
de Grecia; principios del V 
mil. a.C.). (2) Cucuteni 
tardío (Sipenitsi. 0. de 
Ucrania; c. 3900-3700 a.C.). 


Lis espigas gemelas de cepteno. cebadvi q_^ 
trigo —un fenómeno bastante ratx)— son 
manifestaciones de Jimis. Cuando en época de | 
cosecha se encuentra una espiga doble, se trae 
a la viiienda y se coloca en un lugar preferente 
de la pared, al lado de la mesa; en la primavera 
siguiente, el jumh se mezcla con la semilla y se 
siembna en el campo. En el caso deí centeno de 
inviemo, esto se realira el siguiemc otoño, 
cuando se hace la siembra (latkovski, 1978 y 
Neiiland 1977). Jmm es una fuerza que 
incrementa la riqueza y la prtjsperidad cuando 
se da la deseada y caracterísüca importancia a 
las espigas dobles, fnitas dobles y vegetales 
dobles de cualquier üpi> que éstos sean. 

La creencia en el poder del numero dos 
también se recoge en proverbios como: «Lo 
doble no se se para (en al emán Dofípell rmst 
nichi) o la súplica que hace el esquilador de 
Lctonia cuando golpea ligeramente con una 
cuerda a una oveja ya esquilada y repite la 
fónnula: «Crece largo y trae un par (de 
corderos)» (latkovijki, 1978). En la arada ritual 
de primavera se atribuye un poder cspjccial a un 
par de bueyes gemelos. En Ltuania, a finaSA 
del siglo XIX. se creía en que si se araba un j 
campo en círculo y con un par de bueyes 
gemelos y negros, el campo sería inmune a las| 
lomiemas de granizo, el trueno, las plagas y j 
cualquier otro desastre (Basanoríciiis, J899: 25), 


16 * 4 , Dos lineas cruzando una vulva^ 
semillai huevo o el rostro^ cuerpo o fúteos 
de la Diosa 


L as dos líneas paralelas constituyen un 
.signo que, en ocasiónes> es el motivo 
central de un sello o de ía decoración 
de un raso; esta doble linea es, 
probablemente, un .símbolo abstracto del 
concepto del «poder delnúmertJ dos^> 
analizado anterionneme (F1GUFL4S 262-26S). 

La dlstinutu fmición simbólica de la doble 
línea se hace evidente por su tidlizacióti en 
algunas figurillas, así como en imágenes grabadas 
o pintadas, donde es la única decoración. El que 
sobre los glúteos de una figuración aparezcan 
dos líneas, paralelas o en cruz, es una tradición 
que, en la Eiu-opa occidental, se remonta al 
Magdaleniense e ilustramos aquí con figurillas 
femeninas esquemáticas de la cueva de La 
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Roche, en Lalinde, y Fontales, en el S. de 
Fraticia (FIGURA 264). las yeguas y hembras de 
bisonte giaxidas que enton tramos entre las 
pinturas de las cuevas del Paleoíítíco, aparecen 
con l)astanie frecuencia señaladas con dobles 
líneas y graíisnios en P (FIGURA 265) que, 

1 probablemente, son signos relacionados con el 
Vetado de gravidez (Leroi-Gouihan, 1967: 334, 
508, 509, Tabla XUI; Sauvet y Ulodarczyk, 1977). 
" En el Neolítico, las imágenes de las diosas 
sedentes aparecen frecuentemente señaladas 
también con dos trazos cortos que se localizan 
en las caderas o muñones de los brazos, o 
entre los senos; por su paite, las Figurillas 
esquemáticas del Cakolítico están señaladas 
con dos líneas dentro de un cuadrado 
(FKíURA 266) y e! triángtilo púbico de la que 
' se representa grávida y sedente, puede mostrar 
' dos o cuatro líneas pintadas. 

Es frecuente que en las máscaras de la 
diosa aparezcan pintadas o incisas dos líneas 
horizontales o verticales que la cruzan, tal 
como puede verse en los ejemplos ilustrados 
de los yacimientos Vinca y Cucuteni (FIGUR.\ 
267). Las estatuafrinenhir con cara de búho, 
de Francia y la Peninsub Ibérica, 
normalmente tienen dos líneas grabadas en 
las mejillas (FIGURA 268). 

las imágenes de la Diosa Serpiente 
también están señaladas con una doble línea 
en la frente, por encima de los ojos, como en 
la imagen modelada en relieve de iin gran 
pilhos de Hodoni, O. de Rumania (FIGURA 
269). Aquí tenemos, además, dos pares de 
dobles líneas por encima de los senos, 
inmediatamente debajo de los hombros, y 
otros dos pares que surgen de ambos lados de 
la cabeza. 





FIGURA 264: Grabados 
en piaqu&tas lítícas que 
representan formas 
femeninas abstractas, 
cuyo rasgo principal son 
los glúteos. Aparecen 
asociadas con signos 
formados por una o dos 
lineas, o una forma 
aovada y lineas cruzadas. 
Magdaleniense tardío 
((1M3) Lalinde y (4) 
Fontales, S. de Francia; c. 
11000-9000 a.C.) Altura / 
de ja figurilla más grande 
= 20 cm. 


! 


FIGURA 265: Yegua 
grávida, moteada con 
dobles lineas, que 
aparece pintada en ía 
cueva de La Pileta, cerca 
de Gibraltar; c. 10000 a.C 
Cada par de trazos, 
realizados con los dedos, 
fue hecho por una 
persona diferente, usando 
pintura roja y marrón. (21 
Grabado de bisonte 
hembra en estado de 


gravidez que está 
señalado con dos grupos 
de dobles lineas y una 
vulva (Bernífal, S. de 
Francia; Magdaleniense 
medio, c. 13000 a.C). (1) 
y (2) Longitud aprox. = 
50 cm. 
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FIGURA 26S: En un 
cierto tipo de figurillas 
esquemáticas, la vulva o 
los glúteos aparecen 
señalados con dobles 
líneas. (1) Figurilla de 
terracota neolítica, muy 
esquematizada, en 
postura sedente. En la 
cadera izquierda aparecen 
dos cortos trazos excíios. 
Los ojos, el tocado o 
corona y el cinturón de 
cadera han sido 
realizados también por 
excisión y con un relleno 
de pasta blanca. Star¿evo 
(Anza II, centro de 
Macedonia; c. 5S0O-56OO 
a C ). { 2 ) Vinía temprano 
(Matejski 8rod, en 
Zrejanín, N. de 
Yugoslavia; c 5200-5000 
a.C.). (3) Cucuteni 
temprano {Tírpestt, N. de 
Moldavia; c. 4S004600 
a.C}. Altura: (1) - 3,& cm., 
(2) = 6 cm. y (3) = 6,3 cm. 


FIGURA 267: Las dobles 
lineas aparecen 
frecuentemente pintadas 
o incisas en la 
enmascarada cabeza de 
ciertas figurillas. (1) 
Máscara de arcilla con 
dobles líneas bajo los ojos 
y encima de las sienes, asi 
como una triple linea 
vertical en la frente, Vinfa 
(Slatino, distrito Kiustendil, 
O. de Bulgaria; principios 
def V mil. a.C.). (2) 

Figurilla de terracota con 
dobles lineas en Ea mejillap 
en la garganta y en los 
hombros. Cucuteni clásico 
tardío (Vladimirivka, al sur 
de la cuenca del Bug, 
Ucrania; c, 4000-3900 a.C.) 
Altura: (1) = 4.6 cm. y (2) 

= 6,9 cm. 


FIGURA 26a: En el 0. de 
Europa, las estelas con 
cara de búho presentan, 
normalmente, dobles 
líneas en las mejillas. En 
(3) pueden verse unos 
brazos rudimentarios, 
líneas paralelas a ambos 
lados y un collar con una 
sola cuenta, ((1) 
Braguassargues, (2) St. 
Theodorit. y (3) Le 
Colombler, Languedoc, S. 
de Francia: c, 3000 a.C). 




































170/ £L LENGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 260 



FIGURA 2m Una doble ■ 

linea en la frente H 

identifica a la Diosa H 

Serpiente, como en este H 

fragmento de un gran ■ 

pithos. La figura, en I 

relieve, también presenta ■ 

dobles líneas por encima ■ 

de los senos, asi como H 

dos curiosas lineas ■ 

paralelas que surgen a 
ambos lados de la 
cabeza. Tísza (Hodonoi. 

O. de Rumania; c. 5000 
a.C). Altura - 22,6 cm. 


I 



FIGURA 270: La doble 
línea es el rasgo 
característico de las 
imágenes que 
representan a una madre 
con su hijo. Figura muy 
esquematizada que ileva 
en brazos a lo que parece 
un «niño en mantillas». 
Las dobles lineas 
aparecen en la frente, en 
lugar de los ojos y en los 
brazos. Acabado en rojo 
amarronado con 
incisiones rellenas de 
pasta blanca. Chipriota 
temprano (procedencia 
desconocida; c. 2300-2000 
a.C). Altura = 9.3 cm. 
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La doble línea también es típico que 
ipse/ca en las figurillas que representan a 
wmá madre con su hijo, como la «Madonna 
ÜBÉi*, cuya máscara de Diosa Pájaro tiene 
profundamente incisas por encima de los 
iGimbiitas, 1974: 132), En las figurillas 
dí^iiioEas de la Edad de Bronce^ 

«presentadas con niños entre los brazos, casi 
•Mpre fK^demos detectar más de una doble 
hma iFlGUR^A 270), El hecho de señalar con 
car símbolo a las efigies de madre e hijo 
w^n:' aún con más ftierza las connotaciones 
ér resurgimiento y vida nueva, 


IC5. Las Diosas con dos cabezas y las 
imágenes de Madre e Hija 


L as figurillas de «gemelos siameses» y de 
Madre e Hija» (de mayor o menor 
MiiKuio) aparecen durante todo el 
meo y el C^lcolftico, La más antigua que 
gocemos es un ejemplar de dos cabezas y 
pares de senos recogida en Catal Huyúk, 
c ^30 a,C (Mellaart, 1967: foto 70), pero no 
áe son iguales, va que existen otras muchas 
B un sólo cuerpo y dos cabezas, procedentes 
farias fases y yacimientos de la cultura 
íGtmbutas, 1974: fotos 86, 90, 100, 
l» Las cabezas de estas figurillas presentan 
1 pko o están enmascaradas, mientras que 
t cuerpos muestran una decoración a base 
cimirones, meandros y bandas en cruz, 

BIOS éstos que identifican a la imagen 
► de la Diosa Pájaro, En la mayoria de los 
una cabeza es ligeramente mayor o está 
L más alta que la otra —relación que 
cuta los aspectos principal y secundario 
B Diosa o un par constituido por madre- 
. o por dos hermanas— (FIGURA 271). Se 
en pares de diosas que son dos 
ñas, tanto en los comienzos de la 
como en el folklore; además, algunos 
k» pares prehistóricos eran, 
ablemente, representaciones de dos 
ñas divinas y no necesariamente madre 
En .Anatolia y en la zona del Egeo, las 
í de doble cabeza continúan hasta el 
^ arcaico de Grecia* 



FIGURA 271 



FIGUftA 271: (1) Figurilla 
con doble cabeza, 
correspondiente a la 
cultura Vínía, en la que 
una de aquélías es 
ligeramente mayor que ta 
otra (Rast, cerca del 
Danubio, al S, de Craíova. 
S, de Rumania; c. 5000- 
4800 a.Cl (2) La Diosa 
con dos cabezas continuó 
apareciendo durante la 
Edad del Bronce, tal 
como atestigua esta 
figurilla plana, 
cuidadosamente 
decorada. Las dobles 
lineas señalan los ojos, 
mientras que los 
cheurones cubren la 
coronilla de ambas 
cabezas y los muñones de 
los brazos; los cuerpos 
están unidos por un gran 
cheurón que ocupa todo 
el centro. Las lineas 
conectadas y un par^el 
con impresiones de forma 
aovada completan el 
simbólico diseño. 
Principios de la Edad del 
Bronce II de Anatolia 
(Tipo (^ykenar. 
procedencia desconocida; 
C 2600 a.C) Altura: (1) = 
4.5 cm. y {2} = 9,1 cm. 
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La faceta de gemela en la Diosa también 
se expresa a comienzos de la Edad de Bronce 
en el Egeo, Creta y Malta, mediante ^asos de 
cuerpo o cuello doble; es más, existen dos 
importantes templos neolíticos en Malta, uno 
mayor y el otro ligeramente más pequeño, 
ambos con trazado antropomorfo (Diosa); 
estas hermosas manifestaciones pueden verse 
en Ggantija, Gozo, y en Mnajdra, Malta (ver 
fig. 237), Todo esto sugiere ei carácter cíclico 
de la Diosa en sus aspectos de infierno y 
verano — \ieja y joven—. Dos aspectos de la 
misma diosa se expresan mediante 
representaciones de grandes y pequeños pares 
de senos en las paredes de algunos sepulcros 
de galería en Bretaña (FIGURA 70); y tales 
representaciones no pueden ser accidentales, 
ya que tenemos constancia de ellas en toda 
una serie de monumentos funerarios de este 
tipo (se conoce un cartucho con dos pares 
desiguales de senos, idéntico al ilustrado en la 
fig. 70, en la tumba de galería de Prajou 
Menhir. Plemeur-Bodou). (L'Helgouach. 1957; 
Twohig. 1981: fig. 152). 

El origen de la Diosa doble se remonta al 
Paleolítico superior, con una antigüedad de 
25-000 años o más. documentado en la 
representación de una figura doble existente 
entre los bajorelieves de Laussel. 
correspondientes al Gravetiense {Perigordiense 
superior): se trata de dos cuerpos femeninos 
opuestos, en una configuración aorada. en la 
que se proyecta una cabeza circular a cada 
lado y con una de las figuras más voluminosa 
que la otra (nCURA 272). 


16.6. La dualidúd vemno/inviemú 


L a afinidad simbólica entre e! huevo 
doble, la serpiente y el resurgir de la 
vida de las plantas se documenta en un 
descubrimiento, poco usual, hecho en 1970 en 
Nedeia. cerca del poblado de Ghelaesii, en el 
NE- de Rumania, Este hallazgo se localizó en 
el ángulo SE. de una estructura situada en el 
centro de la excavación de un poblado de los 
períodos Cucuteni AB a B (c. 4000-3600 a.C.), 


FIGURA 272 



FIGURA 273 



FIGURA 27Z: Diosa 
Doble (?) del Paleolítico 
superior, con unos 25.000 
af^os de antigüedad, 
aprox. Óvalo 

profundamente inciso, en 
cuyos extremos destaca 
una cabeza circulan la 
figura que aparece con la 
cabeza hacía arriba es 
femenina, con senos 
colgantes, vientre muy 
pronunciado, muslos 
levantados, brazos 
extendidos a lo largo del 
cuerpo y manos que 
parecen estar bajo los 
miembros inferiores; la 
segunda figura, con la 
cabeza situada en et 
extremo inferior de! 
óvalo, está en posición 
contraria, pero simétrica 
a la descrita 

anteriormente; el pecho 
de esta segunda figura se 
aprecia cuidadosamente 
esculpido, pero el resto 
del cuerpo desaparece 
bajo el de la primera 
(Laussel, Dordoña, S. de 
Francia). Altura = 20 cm. 


FIGURA 273; Gran vaso, 
colocado con la boca 
hada abajo y cubriendo 
un recipiente de forma 
aovada. Dentro de este 
último había cuatro 
figurillas de dos tipos 
diferentes, colocadas en 
los cuatro puntos 
cardinales. El propio 
recipiente está decorado 
con espirales de serpiente 
y dobles frutos. Este 
complejo ritual muestra 
claramente la idea de 
dualidad, relacionada 
particularmente con los 
ciclos estacionales y 
temporales. Cucuteni 
Nedeia. en Ghelaejti, 
distrito de Neam^ N£. de 
Rumania; c. 4000-3800 
a.C.). Altura aprox. del 
recipiente = 50 cm. 













«gura 274 
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figura 274: Dos de las 

cuatro figuríJías deí 
complejo ritual de 
Medeia tienen la cabeza 
V los pies pintados en 
negro, mientras que los 
cuerpos aparecen 
decorados con cheurones 
y líneas paralelas. Las 
otras dos están sin 
decorar, pero conservan 
restos de color rojo ocre 
Altura = 12.6 cm. 


artefactos rituales, se determinó que el edificio 
era un santuario, y el ajuar, asignado a fa fase 
Cucuten. B, (Cucos, 1973), consísda en seis 
pintados, dispuestos en un círculo que 
rodeaba una gran vasija colocada 
intencionalmente con la boca hacia abajo y 
cubnendo un recipiente de forma aovada y 
con tapa (FIGURA 273); en el interior de éste 
ultimo, se habían colocado cuatro figurillas 
onentadas a los cuatro puntos cardinales; dos 
no estaban decoradas, pero consemban 
ligeros restos de ocre rojo, mientras que las 
ca zas y pies de ¡as otras dos aparecían 
pintados en negro y los cuerpos decorados 
con un diseño en líneas paralelas que les 
cubría por completo (FIGURA 274). 

Las figurillas con la cabeza negra fueron 
interpretadas como representantes de la esfera 
clónica (de la tierra) y las que estaban sin 
decorar como de los dominios de Urano (del 
cielo); además, la disposición general de este 
conjunto respondía a una instnimentalízadón 
de los ntos de fertilidad estacional, dedicado al 
resuigimiento de la vida vegetal, hipótesis que 
se apoja en la decoración simbólica de los 
vasos: el recipiente de forma aovada que 
contenía las figurillas está decorado con una 
banda ancha de espirales de serpiente, sobre la 
que pueden verse símbolos de seraillas/frutos 
dobles, los cuales se repite en la tapa de un 
vaso pinforme y aparecen hasta cuatro veces 
en paneles separados en otro de ellos; otros 
cuatro están decorados con el símbolo de! 
nevo y la semilla flanqueada por espirales de 
serpiente. La decoración de estos cuatro vasos 
es extraordinaria por su unidad temática y d 
^0 del tradicional mecanismo —repetición— 
del -poder del número dos» que, de forma 
convencional expresa (e invoca) la ferúlidad. 

Sin embargo, lo más desiacable de todo 
ello es el hecho de que el concepto de 
dualismo hubiese evolucionado desde una 
simple repetición hasta un conocimiento más 
complejo de oposición —vida y muerte, 
verano e invierno— que reconoce y acepta los 
ciclos de la naturaleza y de la relación 
vida/muerte. La orientación cosmológica del 
sanmario en su estructura, centrada, se 
manifiesta por la colocación de Jas figurillas 
en los cuatro puntos cardinales. 

Este ha sido un descubrimiento 
extraordinario que nos permite entrever la 
organización y lo sofisticado de esta cultura. 


































Grabado del Paletdítico 
supeñor rfr una figura 
medio lícrnibrCt mecÜo 
anímaJ, probablemcnie un 
protector de loíi animales y 
los bosques. (Ver fig. 275. 
pág. J76) 
























17 / Dioses masculinos y démones 


B rtfiw natural M ma^ho esfalka, de subida y 
Por tanto, los mitos tenían ^ue ('oníar, 
láptammie, histmas en ks ífue el macho es la 
ckmaienea, trágica figura que florece y íí desvanece 
i\Mlliain Invin Thompson, 1981) 


Desde luego, la mayoría de las figuras 
masculinas del arte del Próximo Oriente y la 
\Teja Europa son símbolos del cuerpo 
próspero, pero limitado y, en última instancia 
perecedero. Son metáforas de la vegetación 
que nace y muere, o de jóvenes consortes de 
k Diosa —figuras efímeras y caducas—. El 
Dios es también un paralelo de la serpiente 
que hiberna y se despierta. 

Las figurillas masculinas constituyen sólo 
ácl 2 al $% de todas las figurillas europeas y, 
fon consiguiente, apenas es posible una 
rtconstrucción detallada de su papel y su 
cuito; sin embaigo, teniendo en cuenta la ^ 
constante aparición de ciertas estereotipos a 
b largo de milenios y en una gran variedad 
^ grupos culturales, podemos especular sobre 
h existencia de ciertas categorías de figuras 
iculinas que penirieron durante mucho 
■cmpo. Esto incluye a los hombres itifálicos y 
^ que lucen cuernos de animales o máscaras 
ér aves, algunos de ellos indudables 
Principantes en rituales; criaturas que son 
wrdio hombre, medio animal (centauros); 
hambres vigorosos entronizados y hombres 
iiumos y tristes, sentados en un taburete o ^ 

. con las manos en las rodillas o 
ndose la cabeza. 

,\lgunas de estas categorías hunden sus 
i en épocas preagrícolas, como los 
brcs hirsutos, con máscaras de animales, y 
\ participantes en escenas rituales, con 

s de aves; otros, como los centauros y 
i figuras taciturnas, pertenecen a la era 
¡cola y están asociados a la vegetación que 


r V muere. 




Los espíritus y dioses del bosque, los de la 
vegetación que muere y se auto-regenera, 
conocidos por los mitos de épocas históricas, 
pueden tener sus orígenes en la oscura 
Prehistoria, Los antiquísimos rasgos y 
comportamiento de algunos de estos míticos 
hombres nos hablan de una continuidad 
desde la Prehistoria a la Historia. 


17,1. El Señor de los Animales. Los 
hombres con máscara y atavio de animal 


L as figuras masculinas que aparecen en el 
arte del Paleolítico superior han sido 
grabadas o pintadas, pero nunca 
esculpidas. La mayoría representan a seres 
compuestos y fantásticos que surgen de la 
hibridación imaginativa entre un hombre y un 
animal y, algunos de ellos, son figuras 
grotescas y enigmáticas, realizadas de forma 
bastante descuidada. — 

Aquellas que aparecen con cuernos, j 

desnudas y, normalmente, itifálicas, i 

corresponden al final del Périgordiense, 
mediados y finales del Magdaleníense y al ¡ 
Epípaleolítico, encontrándose entre los ^ 
grabados y pinturas de las cuevas de Francia 
España (Los Casares, Teyjat, La Pasiega, Les 1 
Combarelles, Les Trois Fréres, Le Gabillou, iJi 
Madeleine, Lascaux, Addaura y La Pileta) 
(FIGURA 275). 

Las más interesantes y conocidas en la | 
literatura arqueológica son el llamado 1 
«hechiceros^, con cornamenta de cérvido, de ¡ 
la cuera de Les Trois Fréres (Ariége), Francia^ 
y dos hombres^bisonte, uno de los cuales se 
reproduce aquí (FIGURA 275.1): muestra una 
cabeza de bisonte con grandes astas y una 
hirsuta piel con cola incluida; los miembros 
posteriores son humanos y los delanteros de 
animal, adoptando una postura erguida en la 
que parece caminar o bailar; un curioso 
objeto que aparece entre la boca y la mano, 
quizás sea un instrumento musical de viento; 
parece conducir ante él una manada de ^ 


a nima les, entre los que destacan nn rej io 
hembra y UTT bisonte: La sensacional e híbrida 
figura de un hombre cu^-a cabeza presenta 
una enorme cornamenta de ceñido, tiene 
ojos redondos, larga barba, zarpas de animal 
(¿león?) en vez de manos y la cola de un 
caballo salvaje, con el órgano sexual situado 
debajo de ella (FIGURA 275.7), parece ser un 
personaje de mayor importancia que un 
«hechicero», que es como se le denomina. 

Esta criatura fue representada aisladamente, a 
cuatro metros del suelo, por encima de una 
entrada a la sala y próxima a una pequeña 
rotonda que termina en un pozo. El Abate 
Bren i l le denominó, acertadamente, «el Dios 
de Les Trois Fueres» (Breuil, 1956: 170). Las 
tres figuras masculinas de Les Trois Fréres, así 
j como otras de Teyjat y Le Gabillou, aparecen 
en movimiento, probablemente ejecutando 
una danza; el resto de Las híbridas figuras de 
hombre-bisonte están en pie, estáticas, aunque 
la mayoría de ellas parecen mostrar un cierto 
grado de excitación. 

Una de las hipótesis sí>bre el significadcT” 
simbólico del hombre-bisonte de Les Trois 
Fréres se basa en su asociación con la manada 
de animales. ¿Era el Señor de los Animales, 
figura divina bien conocida entre los pueblos 
cazadores de las Américas y el N, de Eurasia? _ 
La amplia distribución de una figura mítica 
con rasgos similares sugiere unas raíces 
prehistóricas. Entre los indios americanos, el 
Señor de los Animales es una de la$ ideas 
míticas más destacables; es un jefe 
sobrenatural, cuya función es ejercer el 
mando sobre la fauna salvaje, especialmente i 
los animales que son objeto de caza por pane \ 
del hombre (Hultkrantz, 1961: 54 ss.). ^ 
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figura 275 
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FIGURA 21$: Grabados 
rupestres que muestran a 
horribres desnudos y 
cubiertos de vello, 
algunos de ellos con 
astadas máscaras de 
bÍsoí\te; es probable que 
alguno de estos híbridos 
animal-hombre no 
representen a hechiceros, 
sino a protectores divinos 
de la Naturaleza silvestre. 
(1) y Í7) Magdaleniense 
medio (les Trols Fréres, 
Arlége; c. 13000 anC); (2) 
y (3) Magdaleniense 
medio {La Pileta, España; 
c. 13000-11000 a.C); (4) 
Magdaleniense tardío 
(Teyjat Dordoña, S. de 
Francia: c. 10000 a.C.); (5) 
Magdaleniense medio (La 
Colombiére, Poncin, Aín, 
S. de Francia: c. 13000 
a.C); {6) Magdaleniense 
rnedio (Le Gabíllou, cerca 
de Mussidan, Dordoña, S. 
de Francia; c, 13000- 
/ 12000 a.C). 
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faWwe escandinavo, tos divinos 
de los animales, los bosc|ues, las 
» k» mares son denominados con el 
^ que es de género neutro y, por 
B mdisiintaniente para deidades 
o femeninas; igualmente, en 
dd X aparecen las voces rad/md 
■íniScado de «poder de mando». Los ! 
. {Bia «Dios» o «Señor» tienen la voz / 
b cual viene de ráda, «gobernar» [ 
1961; 72 ss.), y cuyo significado 
ongioal ao estaba, probablemente, restringido / 
■■ianienie a k» protectores de los animales, 
■oo que debta cubrir un espectro mucho m^ 
npfao como, por ejemplo, a todos los que 
de alguna forma, protegían los distintos 
ispéelos de la Naturaleza. Me inclinaría a 
pensar que los «hechiceros» o «chamanes» 
paleolíticos, representados con tanta 
frecuencia, eran guardianes divinos de 
animales y bosques. 

En la religión de las comunidades 
agncolas, el Señor de los Animales y los 
Bosques posiblemente había perdido su 
diferenciación; las figurillas neolíticas no 
determinan claramente la existencia de esta 
figura mítica, pero debe recordarse que las 
cstadístícas sobre dichas esculturas están 
basadas en lo hallado en viviendas, santuarios 
o templos y que el Dios de la Naturaleza 
Salvaje debió haber sido honrado al aire libre 
-A pesar de todo, los poseedores, protectores "o 
espíritus de los animales, los bosques y las 
montañas están contrastado* en Europa, a lo 
largo de! dempo, tanto en documentos 
esmtos como en el folklore y, en las culturas 
griega y romana, hay constancia-de figuras 
míticas emparentadas con este arquetipo y 
conocidas con los nombres de Pan, Faunus, 

Shanus y otros. El griego Pan era_d dios 
mortal del bosque, un pastor, y se creía que 
era el protector de los animales salvajes, 

^icultores y cazadores; se asociaba con una 
siringa (flauta de Pan), un cayado de pastor y 
una rama de pino. El Faunus romano se 
identificaba con Pan y, ambos, estaban 
relacionados con otras deidades de diferentes 
nombres: el romano SilvaniLS (caracterizado 
también por una siringa) y el ilírico Vidassus. 


dios de los bosques y los pastos, identificado 
con Silvaniis (Markotié, 1984). En la Grecia 
Antigua se han registrado más de lOÜ lugares 
de culto asociados con el nombre de Pan; esto 
parece indicar que, pese a no estar incluido 
en el panteón de los grandes Dioses y Diosas, 
era muy popular y ampliamente adorado. 

Se creía que estos seres poseían extrañas y 
sonoras voces, así como la capacidad de emitir 
profecías y, por otra parte, Pan y Faunus 
cataban un miedo incontenible. Estos rasgos 
eran característicos también de los dioses y 
espíritus de) bosque que conocemos por el 
folklore de los siglos XIX y XX como, por \ 
ejemplo, el ruso Leshy (de la voz fcü. 
«bosque»), el guardián de los bosqties, el cual, 
b^o apariencia semihumana y semianitnal, es 
un anciano con largos cabellos y luenga barba, 
centelleantes ojos verdes y cuerpo cubierto 
con una gruesa capa de pelo; su estatura 
depende de la altura de los árboles del 
bosque en el que habita, mientras que en los 
campos no es más alto que la hierba de los 
mismos. Normalmente sólo hay un Leshy en 
cada bosque y, cuando sale a pasear por él, le 
acompaña el susurro de los árboles, se mece 
en las ramas, silba, se ríe, ladra, muge, 
relincha y hace por extraviar a los caminantes, 
atrayéndolos a lugares espesos y cenagosos; los 
cazadores y pastores le hacen ofrendas, 
dejándole la primera pieza que cobran los 
primeros y sacrificándole una temerá los 
segundos, a fin de asegurar la protección de 
sus rebaños (Machal, 1964: 261-62). 

En la mitología lituana hay testimonios de 
una imagen análoga. Fuentes del siglo XVI (la 
crónica de Stryjkowski, 1582) mencionan a un 
dios pastor, llamado Ganiklis (del lituano 
gunTiin, «pasto»), Señor de los Bosques y 
Animales, al que se sacrificaban toros, 
caballos, cabras y otros animales sobre una 
gran piedra, mientras se le dirigía la siguiente 
oración: «De la misma forma que esta piedra 
pennanece inmóvil, harás tú, nuestro dios 
Ganiklis, que no se muevan los lobos y otras 
bestias de presa y que no harán daño a 
nuestros animales sin que lú lo sepas» 

(Mannhardt, 1936: 331), En las leyendas celtas 
también perviven vestigios de una deidad del 
bosque: en Gales se trata de Myrddin (el I 
Merlín de los romances mediei-aíes) y en J 


Irlanda de Suibhne Geilt o Mad SweenyT''^; 
ambos eran Hombres Salvajes del Bosque que ' 
cagaban por él, ofrecían su protección a 
animales y árboles, hacían profecías y 
esquivaban el trato con los humanos, __ 

El báculo, hoz o segur es una conexidñ ^ 
más entre los dioses romanos y griegos (Pan, i 
Cronos, Silvanos, Faunus) y las figuras j 
entronizadas masculinas, correspondientes ai/ 
Neolítico y al Calcolítico que portan éste 7 
símbolo, / 

Una pieza maestra de la Viga Europa es la 
figura del Tisza, recogida en Szegi-ár-Tüzkóves, 
SE, de Hungría, que representa a un hombre 
en postura sedente y enmascarado que lleva 
una hoz o báculo en su mano derecha; sus 
delgados brazos, adornados con una serie de 
brazaletes, se aprietan fuertemente contra el 
pecho, la única señal de vestidos es un ancho 
cinturórit con decoración en zigzag, en tomo 
a su cintura (Gimbutas, 1974: fotos 46, 47). 

Esta imagen, de alguna manera, nos recuerda 
al dios romano Silvanus, señor de los bosques 
y los pastos, representado normalmente con 
tan báculo en su mano. También está 
relacionado con el dios pre-griego Cronos, 
cuyas representaciones le muestran como un 
majestuoso anciano que porta en su mano un 
objeto curvado. El festival Kmnk em una fiesta 
de recolección (Rose, 1958: 43, 68), 

En ias manos del Dios de la Vegetación, el 
báculo u hoz es, probablemente, un símbolo 
de renovación y no un distintivo de poder; su 
presencia significaba el despertar después de 
la estéril estación invernal. 















178/ EL LEMGUAJE DE LA DIOSA 


FIGURA 276 



FIGURA 276; Figuras 
masculinas con barba, del 
Paleolítico superior y del 
Cakolítico. (1) Cueva de 
Les Espélugues, Altos- 
Pirineos, S. de Francia. (2) 
CucLrteni (Rusheshty I 
Moldavia; c. 4500-4300 
a.C) Altura: (1) = 14,5 
cm. y (2) = 2,2 cm. 


Aunque nunca podremos estar seguros de 
lo que representa esta escena, no parece 
inverosímil suponer que la danza en tomo a 
los dos hombres atados represente un ritual 
de primavera o verano, quizas una escena de 
sacrificio simulado de los hombres en estado 
de excitación, en demanda del florecimiento 
de las fuerzas vitales. 

En el pasadizo de la cueva de Lascaux, 
Dordoña, Francia, cuyas representaciones 
están datadas hacia c, 15000 a.C., puede verse 
otra escena ritual con la participación de un 
hombre itifálico que lleva máscara de ave 
(Leroi-Courhan, 1967: flus, en color 74). El 
hombre, con ios brazos abiertos (posiblemente 
palas de ave) y señales de una gran excitación, 
aparece tendido al lado de un enorme y 
rigoroso bisonte; al otro lado hay una vara 
con un ave sobre el extremo superior; en la 
parte trasera del bisonte aparece un astil con 
una punta de arpón y una vulva realizada 
mediante óvalos concéntricos. 

Los hombres enmascarados e itifalicos se 
encuentrait entre las figurillas neolíticas y 
calcoiíticíis (Gimhuías, 1974: fotos 227, 229); sus 
actitudes y gestos sugieren la posibilidad de que 
sean participantes en un culto de veneración a 
un p<xler supremo; sin embargo, a!guna.s de las 
figuras desnudas e iiifálicas pudieran 
representar a un dios fálíco, intercambiable con 
la serpiente y ancestro del griego Hermes, ya 
diado anteriormente (sección 14). 


17.3, Démones de la feriilidad 


\í 


A'' 

¿-X iti 
£Xhi 


Igunas representaciones de hombres 
itifalicos en plenitud, así como de 
lonibres^toro y hoinbres<abi'a que 


Otro dios pro-helénico era Hyiáiuíhm (el cual 
será eclipsado por el Apolo indíicuropeo), cuva 
festividad, la Hyíáhühia, st* celebraba en .Amylda. 
Lakonia, Pcloponeso; su iiombR' no es 
iudtx*uropeo, ya que el sufijo —nth pertenece a 
la lengua autóctona; la estatua que de él se 
utilizaba pai"a el culto le represen tii como un 
hombre maduro con barixi (james, 1%1: 135). 

En C-atal Hñvíik. Vil milenio a.C, fueran hallacks 
figuras de un dios con barba s<íbre un toro 
(Mellitaru 1964: fig, 29). En el CHcolítico de la 
Antigua Europa lanibién se conocen hombres 
con bartja, como la cabeza del (aicuteni que aquí 
se ilusua (FICiURA 276) pero, por desgracia, sólo 
se consentm fragmentos como éste. En la Edad 
del Bronce hav tjemplos de imágenes similaies, 
como la liiülada en Niemia-Avia Paraskevi. 

Chipre, en un yadmlento de mediados de dicho 
periodo; se trata de im gran ídolo de terracotiu 
en fonna de plajtclia, que representa una figura 
con barba que está decorada con un motivx) 
linea) con puntas, pinuidcj en rojo (Karageoighis, 
1976; 116. fig. B$). Por su paste. Pan y Faunus 
tasubién lucíais harixtó. 


17.2, Participantes en rituales 


F rec uen temen te, aparece n 

representaciones de hombres con 
má.scaras de ave como pai ticipantes en 
rituales. Algunas composiciones del Paleolítico 
superior, especialmente la de Addaura, Monte 
Pellegrino, Palermo, Sicilia, sin duda entran en 
esta categoría {nGL'R\ 277). En la citada 
escena de Addaura pueden vene al menos 
doce figuras masculinas con máscara de ave, 
sfiberbiamenie realizadas, participando en un 
drama ritual: dos hombres ilífálicos yacen en ti 
suelo con ataduras que vun del cuello a los 
tobillos; cerca de ellos, otros cinco parecen 
ejecutar, en estado de éxtasis, una danza ritual: 
dos de ellos con los brazos en alto y los ou os 
con ellos se ni i levantados o caídos, transmiten 
el efecto de un movimiento frenético, Bajo 
esta escena, otras siete figuras están, asimismo, 
ocupadas en algún tipo de actividad, quizás 
relacionada con un ciervo (^sacrificio?) que 
aparece a su lado. Uno de los danzarines de la 
parte superior se superpone a otra cabeza de 
cierv'O, lo que sugiere que aquél fue realizado 
en un momento posterior a la cabeza del 
animal, con lo que la contemporaneidad de 
los hombres y los den'os es cuestionable. 


prcKeden de los Balcanes y datan del V milenio 
a.C. (ver fig. 281), probablemente son los 
predecesores de los sátiros, Sileni, Kourai o 
Kouretes (proyecciones de Jóvenes casaderos)» de 
centauras y del joven Dionisio de la mitología 
griega. Son démones de la fertilidad, cuya 
función es a)Xidar de forma mágica a b Doncella 
Tierra pimi que suija del suelo en primavera o 
estimular, en general, los poderes vitales y, en 
particular, el crecimiento de las plaiitas. En la 
decoración de griegos, correspondientes a 
los períodtjs Proif>Geométrico al Arcaico, ambos 
incluidos, aparecen representadm sátiros y 
centauros, criaturas con cabeza humana 
masculina —y algunas veces latnbién el torso— 
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RGüRA 277 ------- 




figura 277: Hombres 
con máscaras de ave, 
celebrando algún ritual 

(1) Dos figuras grabadas 
en la cueva de Altamira, 
N. de España; 

Magda lenjense, 
probablemente OOOO- 
11000 3.C.. Escala a 

(2) Escena ritual realizaba 
en roca mediante 
grabado profundo. 
Gravetrense o 
Epipaleolítico (Grotta 
dell'Addaura, Monte 
Pellegríno, Palermo, 

Sicilia) Altura: (t) aprox, 
116 cm. y (2) (del detaNe) 
= 96,7 cm. 


I 


! 
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sobr^un cuerpo ck cabra o caballo, en 
as ociación con sírabt>loíi vege^íes y acuáticoít, 
paneles con reiiculados y emes (nC.il'íl\ 278); 
en ocasiones ponan ramiformes en sus manáis y 
en otras flanquean árboles o columnas de la 
vida, üil ctmio puede vei-se en numerosas 
representaciones de maclios cabríos 
correspondientes a la Edad del Bronce. 

^^Los cenUUJ'os de la cultura Vinía son 
hombres-toro con una gran máscara humana 
decorada con un signo en M (FIGURA 279); 
en el pecho aparece una uiple línea o una 
columna vital (F1GUR\ 280); las enomies patas 
delanteras están decoradas, o con serpientes o 
con fonnas uterinas. Algunas figuras de la 
misma cultura que cubren el rostro con 
máscaras astadas, pudieran reprcstuitar 
hombres-cabra (la voz rmlmmí deriva de miinm, 

'<cabralo que sugiere que las primeras 
formas mitad hombre, mitad animal, pudieron 
haber sidti de hombresrcabra. La hibridación 
ríe^iin animal macho y un hombre duplicaba la 
\ fuerra y eficacia de la fecundidad. 

V Gís hombres-toro con máscara humana, a 
veces con barba y cuernos, proceden de Creta y 
Chipre, y fueron hallados en los santuarios de 
Avia Triada y Enkomi. datados como del siglo K1 
,a.C* En el de Avia Irini. Chipre, que pertenece 
ai periíxio arcaico, se han encontrado centauros 
en asociación con la estatua en bronce de un 
dios con cuernos (¿Dionisio?) y un gran número 
de figurillas de toro realizadas en terracota 
(Karageorghis, 1965). Las fiestas orgíásiicas de 
invierno y primavera, las cuales dramatizaban la 
secuencia estacional de muerte y renacimiento 
en la naturaleza, secuencia de una impcírtancia 
crítica para los pueblos agrícolas, se verifica en 
las culturas de la Vieja Etiropa ptjr los falos, las 
copas con pie fálico y las figurillas itifálicas de 
hombres enmascaradas, importancia dada a 
la secuencia esLicional continuó vigente y ctm la 


misma relevancia en el Post-Neolítico. Esm 
duradera tradición llegó aún de forma vigoríKi 
a la Grecia .\nUgim con festivales oigiásticos de 
invierno y primavera, tales como el Andiesleria, 
el L^enaia y el Diuuysia Maytir. 

-^La imagen del centauro aún pervive en el 
(folklore griego, actualmente bajo el nombre de 
Catliainízañ; normalmente de color negro 
(el color de la fertilidad) y están cubienos con 
una densa piel: stis rostros sím negros, con ojos 
I de un brillo rojizo y las orejas de cabra; no son 
totalmente antropomorfos ni totalmente 
1 zoomorfos, sino una mezcla de ambos. Las 
I «taiuillas de centauros y sátiros, realizadas en 
I arcilla durante del período griego clásico, 




FIGURA 278: Decoración 
en el cuello de un gran 
pithos hallado en una 
necrópolis; puede verse a 
un centauro que sujeta 
un árbol de la vida 
situado al lado de una 
columna retkulada. 
Obsérvese la similitud con 
representadones del 
macho cabrío (ver figs. 
365-68) Subgeométrico 
(Kamelros, Rhodos; c. 700 
a.C.J. 


FIGURA 279 




FIGURA 279: De una 
época anterior, este 
centauro Vlnfa. en 
terracota, e; un hombre- 
toro enmascarado. 

Muestra una M incisa en 
la frente, triple línea en 
el pecho y formas 
uterinas en las patas 
delanteras, Pintado en 
rojo y negro, (Vaíac. cerca 
de Kosovska Miírovíca, 5. 
de Yugoslavia: c. 5000- 
4500 a.C), Altura = 11,7 
cm. 



FIGURA 280 



FIGURA 280: El centauro 
está representado aquí 
como un hombre-cabra, 
en terracota, con una 
máscara cuyos cuernos 
están rotos. En el pecho 
puede verse un cheurón 
pintado en rojo, Vinfa 
(Vala^ cerca de Kosovska 
Mitrovíca. 5. de 
Yugoslavia; c. 50004500 
a.C.), Longitud ^ 12.3 cm. 
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An cu d Museo Nacional de Atenas, fueran! FIGURA 281 
por los campesinos como 
rjfcT/w 1964: 190-92), 

Lá» objetos pertenecientes a cultos fálicos 
m JM&iarán más adelante, en la sección 20, 

9m rrprescñian a un dios masculino, sino, 

■Él hiem a una fueoa mificadora y fructífera 
^ b [uniraleza que surge como un aspecto 
mmkúbco de la columna vital, o que está 
con el di\ino cuerpo femenino y 
SMnkio al poder de la Diosa, (para más 
^eoMes sobre los falos, ver mi trabajo aiuerion 
CiMhinas, 1974: fotos 219-226). 


17*4, B Dios Año: una dédad de la 
wt^ttación^ vigorosa y decadmíte 



FIGURA 231: Vigorosa 
figura de un hombre 
ttífálico que está sentado, 
con la mano derecha en 
la mejilla y la izquierda 
sujetando el falo; 
posiblemente un Dios 
Año que simboliza el 
renacer de la naturaleza 
{?). Perteneciente 
{presumiblemente) a la 
cultura DiminL (Hallado 
cerca de Laríssa, N. de 
Grecia; primera mitad del 
V milenio aXi Altura = 
49 cm. 


E xisten dos tipos de figuras masculinas 
entronizadas; una que representa a un 
■wn Aigoroso, con el falo erecto, y la 
«n a uu anciano de aspecto sosegado. Ambos 
l|Mi pertenecen, probablemente, a la serie 
I Dios .\no; el primero, rebosante de 
representa el renacer de la 
i y el segundo, tranquilo y triste, 

[ a b naturaleza decadente. El hecho 
ambos tipos de figuras masculinas 
i entronizadas habla por sí sólo de la 
ncia que éstas tenían en el culto. 

Solo se conocen un corto número de 
i del primer grupo y, entre ellas, el 
f más sobreíialiente es una de tamaño 
(49 cm.), correspndiente al Neolítico ' 

► dd \. de Grecia y hallada en la re^ón de 
(FIGURA 281): un hombre desnudo y 
. con el falo erecto y que aparece en 
i sedente; la mano derecha alzada, se 
I SI el rostro, mientras que con la izquierda 
i d blo; luce un collar con colgantes 
i y; sobre los genitales, puede verse un 
í uceo con líneas pralelas en el inierioi; 

! otra tipo de figurilla masculina, el 
I sosegado, con evidentes signos de 
i en el rostro o máscara (cuando se 
b cabeza), probablemente representa 
^ de la Vegetación en edad madura. Las 
p más antiguas de este üpo datan de 
^ del \11 y principios del \7 milenio a.C. 
rcBrrcsponden a la cultura Seskio de Tesalia 
L“R\ 282). En esta que se ilustra, aparece 
I Dk» sentado en un taburete o trono, con 
■anos en las rodillas y las piernas fundidas 
1 lis patas delanteras del asiento. 


FIGURA 282 


a 


b 




FIGURA 282: Esta figura 
entronizada es un ejemplo 
del Dios de la Vegetación, 
el «Anciano Triste» de la 
tradición de la Vieja 
Europa. Pintado en rojo 
por detrás y por delante. 
Seskio (Pyrasos, cerca de 
Voios, Tesalia; c 5900- 
5700 a.CJ Altura = 7 cm. 
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En Catal Hinoik, en el Santuario del Buitre 
\1*A.25, fue hallada una escultura en mármol 
blanco* representando a un dios, también 
sentado en un taburete y con las manos sobre 
las rodillas (Mcllaan, 1967: foto S4), una ob\ia 
asociación con el aspecto de muerte. 

A esta serie de figurillas, 
incuestionablemente masculinas, pertenece 
también una pequeña escultura andrógina: un 
desnudo masculino en la misma postura que 
las anteriores, pero con senos femeninos 
(FIGURA 283). ¿Se trata de una Viqa Boya y 
un moribundo Dios de la Vegetación, 
refundidos en uno sólo? 

Mil años más tarde, estas dos deidades 
aparecen emparejadas, masculina y femenina, 
juntas pero diferenciadas, en dos figurillas de la 
cultura Hamangia, en el Mar Negro, Rumania 
(FIGURA 284); ía del «Dios Triste», hallada en 
la necrópolis de Omavoda (c* 5000 a C*), está 
sentada en una postura que expresa claramente 
su carácter lúgubre: con los codos aporadíss 
sobre las rodillas, sostiene la enmascarada 
cabeza entre sus manos. Su compañera 
representa a una mujer, también sentada, 
enmascarada, con un gran triángulo púbico y 
las manos descansando sobre la mdilla de ia 
pierna derecha que flexiona contra el rieutre, 
Esta extraordinaria pareja fue, obriamenie, 
realizada por la misma mano maestra y, en el 
registro arqueológico de la Vieja Europa, es un 
ejemplo único en la eridencia de una pareja 
dirina. Una de las múltiples hipótesis 
interpretati\-as es la de que representen a una 
deidad masculina y otra femenina con 
funciones similares: la Vieja Bmja (el aspecto 
de ancianidad de la Diosa de la Fertilidad de la 
Tierra) y el Dios Moribundo, 

Este último tuvo sucesores en la Grecia 
Antigua y aún los tiene en las creencias y 
costumbres populares europeas; es el dios de 
los cereales o del lino que nace de la tierra 
con la forma de una de estas plantas y a quien 
encontramos atonnentado, muriendo y 
resucitando de la tierra. Este dios es conocido 
con los nombres de Linos en Grecia, 

\^i¿gantas en Liiuania, Barkycom en Escocia y 
otros. No es tanto la imagen del dios como su 
tortura, muerte y lamento, durante las 
ceremonias anuales, lo que se conserva desde* 
ios textos de Homero y Hesíodo hasta el 
folklore moderno (para un estudio detallado, 
ver Eisler, 1951). La *<endecha Línosí^ o 
^Linodiai^ se menciona por vez primera en la 


líiada de Homero, en la descripción del 
«Escudo de Aquiles** (ÍHadú^ X\lll, 569 ss.): 
durante la escena del baile y recolección, un 
niño lañe una lira y, con una delicada y 
modulada voz, canta «Hermoso Linos» (halos 
Linos). En el arte decorativo, puede 
reconocerse una escena relacionada con ésta 
en un ^aso de esteatita negra, procedente de 
Hagia Triada, siglo XW a.C,^ en el que se 
representa una danza de los segadores, los 
cuales 11 eran manojos de mies y agitan sistros, 
Hesíodo, a mediados del siglo \1! a.C., habla 
de la Unoéa y nos dice que todos los cantores 
y tañedores de lira recitan la canción a Linos 
en las danzas y banquetes. Otros autores que 
mencionan el lamento de Linos (oí lo Linón) 
son Pamphos, un poeta pre-homérico, y Safo, 
c. 600 a.C., ambos citados por Pausanias (9, 

27, 2). Esquilo, Sófocles y Eurípides, también 
hablan del «Aí Umn>*, que se puede traducir 
como «el Juicio Final de Limos» o «el dolor 
de Linos». Murr, en 1890 (Eisler, 1951: 118), 
fue el primero en explicar que Linos y la 
endecha de Linos son una personificación de 
las plantas, comparable a Hpkinthos, 

Narkissüs y otros espíritus de la vegetación, 
cuya muerte «prematura» se lamentaba en 
ceremonias rituales similares a la del luto de 
Adonis y la de las plantas que se marchitan en 
los jardines. 

En disuntas lenguas europeas existe un 
vocablo común para el lino: en Griego linón, 
en irlandés antiguo Un, en alemán antiguo Un, 
en la lengua de los godos kin, en lituano 
Unas, en eslavo atidguo linu y en albanés Imi 
La presencia del vocablo en las lenguas 
indoeuropeas de Europa sugiere para él raíces 
europeas, esto es, de la lengua del subsuelo 
europeo. Esto armonizaría bien con el hecho 
de que la fibra de lino en la Vieja Europa y 
en la antigua Anatolia era conocida desde los 
tiempos neolíticos (Barben 1988), tal como 
queda demostrado por los fragmentos de 
tejido de lino hallados en (>tal Húyiik y que 
datan del VIH milenio a.C. 


17,5. El saaificiú del Uno y del dios 
moribundo 


E l «sacrificio del lino» es un motivo 
ampliamente extendido en el folklore 
europeo, haciéndose muy popular tras el 
cuento de Hans Chrisiian Andersen (1843) que 
cuenta las tristes experiencias del lino: cómo 
sepultan la semilla en la oscura tierra para, 
desde allí, lerantar la cabeza y salir a la luz del 
sol; cómo su flor azul dene que soportar el 
calor del sol y los azotes de la lluvia, hasta que 
un día llegan las gentes malradas y arrancan del 
suelo a la pobre planta, con raíz y todo, 
rilándole del pelo; después la torturan, 
ahogándola en agua, asándola en un fuego, 
apaleándola, rompiéndola y peinándola con 
peines metálicos, especiales para el lino y que 
tienen pinchos, hilándola, tejiéndola hasta 
hacer tela, cortándola, pinchándola con agujas, 
cosiéndola para hacer camisas que se usan hasta 
que se convierten en harapt^, ahogándola 
nuevamente y haciéndola pasta, pasándola pí>r 
prensas y secándola hasta convertirla en papel, 
en el cual se escribe esta historia. Antes de que 
se introdujera la manufactura del papel, el 
tormento del lino terminaba con la confección 
de la camisa: el Uno tenía que ser arrancado, 
rizado, empapado, retorcido, hilado, tejido, 
teñido y, finalmente, cesido para hacer una 
camisa. En la versión danesa de un cuento del 
tipo de «El Muerto Agradecido», a un gnomo 
que quiere entrar en una casa le dicen: «Puedes 
entrar, pero tendrás que soportar el Dolor del 
Centeno (Rngmn^s Fine}*. El pregunta: «¿Qué 
es el Ru§ms Pin^^ y le dicen: «En el otoño 
serás sembrado, enterrado profundamente en la 
fierra; en la primavera nacerás; en el verano te 
morirás de sed bajo el sol, te calarás hasta los 
huesos con la lluvia; luego le cortarán y secarán, 
te llevan al granero y te trillarán; sí, y te 
llevwán al molino y le molerán». «¿Qué?» «Sí, 
te molerán, te tamizarán y te pondrán en 
sacos». Cuando oye esto, el gnomo explota y se 
rompe en mil pedazos (Eisler, 1951: 123). 

La relación existente entre el dios del Uno y 
los muertos se hace evidente cuando obsenamos 
la descripción de una fiesta lituana de otoño 
llamada ügts, que se celebra en honor al diosr 
Uno Vai?.gantas y durante la cual ^ le ofrecen 
sikes, la comida de los muertos (Greimas, 1979: 
62), preparada a base de semillas del lino. 
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D dios-lino o del grano europeo tiene lui 
pnlclo muy próximo en el dios del grano, 
Tmnuz. del Próximo Oriente, dado a 
oMiocer por las tablilliB cLineíformes, en cuyo 
hallado en Ras Shamra, en la antígtia 
dwbd fenicia de Ugarit, la Diosa de la 
Usene .■Vnai mata al dios del grano, llamado 
Jiri, •Muerte™: 


Jtmpúdo Moí, el hijo divino, 

Ch am hoja ajilada (hhti)} lo foría, 

Cm d dispújadür (bhr) lo aimla, 

Cm d fuego lo asa, 

Cm d molino lo (Titurüy 
ím hs farnpos esparce su fame, 

IW« que la coman las aws 
iCkado por Eisler, 1951: 123) 

En el arte popular del centrt)-norte de la 
Isopa católica, el «Crísio afligido™ es una 
bien conocida. Esto es pariicularmetue 
ÓDriD en Liluania, donde se han tallado en 
maám y conservado hasta el día de hoy, 
MÉcs de •Cristos atormentados™. Esta imagen 
mm es cristiana, ni siquiera indoeuropea, sino 
wm estereotipo de la Vieja Europa que aún 
pervive. En esta boscosa zona de Europa, las 
aficiones de la talla en madera se 


FIGURA 283 



FIGURA 284 



FIGURA 2&3: Esta figura 
hemiafrodita aporta 
interesantes elementos en 
relación con el estereotipo 
del «Anciano Tristei». Como 
en otras imágenes 
enteramente masculinas- 
el/ella se sienta en un 
taburete con fas manos 
sobre las rodillas pero, en 
este caso, con genitales 
mascu finos y senos de 
mujer. Sesklo (Maguía 
Núm. 94, cerca de Larlssa, 
Tesalia; c 600ÍT5700 a.C.}. 
Altura aprox. 7 cm. 


FIGURA 284: 
Extraordinaria pareja de 
figurillas marrones. El dios 
enmascarado (izquierda) 
se sienta en una actitud 
de ensimismamiento que 
fe ha valido el 
sobrenombre de «E! 
Pensador». Hamangia 
(Cernavoda, Mar Negro, 
Rumania; c. SODO a.C.). 
Altura: (hombre) = 11,S 
cm.¡ (mujer) = 11,3 cm. 



■mtiivierou durante milenios, realizándose 
■KÍgenes del dios moribundo que, 
«ngmalmente, era el Espíritu de la 
Ik^euñón. Fue un arquetipo que ni las 
«■rulMones provocadas por la religión fueron 
apoces de desenraizar y, así, sobreririó en el 
CnSD ionizante. En las actuales creencias 
fipuhres, él es el «Dios triste», el que padece 
b OTgedias de la humanidad. 












MUERTE Y REGENERACIÓN 


iiiiqiie nuestro lema es tanto ta muerte como la 
legeneración, en la iconogi'afía se pone mucho más 
éníasis en la segunda que en la primera: esto pone de 
manifiesto la creencia en que, con cada muerte, nace una 
tuie\a \ida. 

Ui Diosa de la Muerte y la Regeneración es también la 
Diosa Pájaro, aspectí> noctuino de Ui Donante de \'ida: sin 
embargo, ésta puede presentarse bajo innumerables epifanías: 
en su laceia mortal, toma la forma de un a\e de rapiña 
buitre, búho, cuen'o, corneja, halcón— o de un animal 
—verraco o peni»— pero, simultáneamente, estos símbolos 
de muerte tienen poderes ríe regeneración. El símbolo más 
representativo de la muerte es un hueso descarnado, I.os 
desnudos rígidos eran imágenes de muerte y su color el del 
hueso; estaban esculpidos en mármol, en alabastro o en el 
propio Imeso; pese a ello, presentaban triángulos púbicos 
magniíicados u (ijos de búho, redondos como soles c 
im[)regiiados de humedatl vital, (ionio piopiciarlom del inicio 
riel ciclo vital, la Diosa aparece representada como un 
pequeño y misterioso léto o forma animal, semejante a un 
útero —rana o sapo, lagartija, tortuga, liebie o eri/o, pez—. 
También el buciáneo (cráneo del ttn‘o) es un símbolo 
uterino, una sorprendente creación de la Vieja 
Km opa/Antigua Analolia, la cual jiroviene de la similitud 
obsenada entre la astada cabeza del toro v el conjunto 
lóimado por el útero y las trompas de Ealopio de una nuijer. 
1.a conexión entre éste y la nueva vida se expresa mediante 
lina forma de abeja o mariposa saliendo de! Itiicráiieo. 

liLs eneras y tnmlxis son simlnilicamente intercambiables con 
el útero, el huno y otras lómias merinas; |tir.üelamente, la 
columna de la \it!a, el ái lxil, la seipiente y el lulo, como 
inaierialización de la lúer/a vital, suigen del seno de la Diosa, de 
la cueva o ríe la tumba y, la j^ropia Uitxsa, siiige de las 
prolundidades Ixijo la Huma elemental de un triángulo o un reltij 
de arena (dos triángulos opuestos). Unas patas de ave iiniflas a 
este último signo, el reloj de amia, levelan su identidarl. 


WiMi Ui-1,1 ii'i'.iiiHiü 

Biiiuiíi. til vi (|ttv [Hitiini 
lii iipk L1 ttjllilimj 
vii.il. i l |HV t vi Imd^uln. 
j,\Vi |í|*, ;S,ílí, pljí, 22!i) 


Dcíjiiido rií^do. talbdf» en 
hueso, priHrdcutc de 
Cerftdia. (Ver fig. 316. 









18/ Símbolos de muerte 


principales imágenes de muerte que 
^■nien ser detectadas en la Prehistoria y que 
mm boy juegan su papel en creencias 
pipihres. son ei buitre, el búho, el 
«■cillo/halcón, la paloma, el jabalí/verraco, 
h Duna Blanca y su perro sabueso, así como 
d btieso descamado. 


ÜL El buitre 


E n las pinturas murales de los santuarios 
de Catal Hüyük se hace evidente una 
conexión directa entre el buitre y la 
^Bcne: la mis antigua representación se 
Iniiza en la pared oriental de uno de ellos, 
«uio en el Nivel VIII, 8, en la que unos 
hitres de grandes proporciones atacan a seres 
hHiianos, aparentemente sin vida y con los 
bazos abiertos (FIGURA 285); en el llamado 
•^Sanmario del Buitre^, en el Nivel Vil, 8, se 
k» representado siete de estas aves que se 
jÉdanzan sobre seis humanos acéfalos y en 
del Nivel \11, 21, un enorme buitre, 
docado de piernas humanas, se cíeme sobre 
■■ hombre decapitado (FIGURA 286), 

Estas aves se identifican con el grifo o ei 
bioe del Mundo Antiguo, Gyps fuhms. Con su 
CDÉor. totalmente negro, es un ave que 
■ipresiona, especialmente en vuelo, con sus 
jfai de nueve pies de envergadura; sin 
c*bargo, no es agresivo en absoluto y se 
jfaienta exclusivamente de carroña (Turnen 
BTS; Cameron, 1981); es precisamente esta 
cmdidón necrófaga la responsable de la 
oprcial asociación del buitre^grifo con la 
maeríe. 


Las piernas humanas de que está dotado 
el del santuario del Nivel \^l, 21, indican que 
no se trata simplemente de un ave, sino 
bien de la Diosa bajo el aspecto de buitre. Ella 
es la Muerte —La Que se Lleva la \lda—, 
siniestra en su vuelo de grandes y extendidas 
alas. A pesar de la materializada presencia de 
la Muerte, las escenas de los buitres de Qaiai 
Hü)rik no transmiten una idea del triunfo de 
la muerte sobre la vida; más bien parecen 
simbolizar un concepto de muerte y 
resurrección, ambas inseparablemente unidas. 

Este concepto filosófico se expresa 
simbólicamente de muchas formas: los 
cadáveres acéfalos se representan con brazos y 
piernas extendidos y, a este respecto, es 
significativo el que los buitres no sean negros, 
sino rojos, del color de la vida (Mellaart, 1964: 
64). El fresco del buitre, del Santuario \1I, 21, 
está situado inmediatamente al lado de otro 
que presenta una enomie cabera de toro, 
simbólica de la fuerza vital, bajo la cual 
descansa un cráneo humano; ésta es una 
prueba directa de la convicción de que a la 
muerte le sigxie la resurrección: en el 
momento fatal, la Diosa Buitre «arranca el 
alma>*, pero el cráneo conespondiente al 
hombre decapitado que aparece en el fresco, 
está cuidadosamente colocado en contacto 
con el toro regenerador. 

La relación existente entre la Diosa Buitre 
y ía fuerza vital se presenta de forma 
dramática en los detalles estructurales del 
Santuario Vi B, 10: en la pared oriental, entre 
una gran cabeza de toro y uno de los postes 
sustentadores, pueden verse un par de senos 
por encima de una hornacina roja, modelados 
en relieve y pintados también en rojo; de los 
pezones, abiertos, emergen picos de buitre- 
grifo. Dentro de cada seno fue hallado un 
cráneo completo de buitre (Mellaart, 1976: 
foto 28, fig. 38, 39). 

Se evidencia así que los senos son un 
componente de la Diosa Pájaro en su aspecto 
de buitre, de la misma forma que los que 


aparecen en los sepulcros de galería del 
megalitismo francés lo son de la Diosa Búho. 
Este descubrimienio nos proporciona una 
confirmación sesgada de la personalidad 
maternal de la deidad. Podriamos añadir que, 
en los jeroglíficos egipcios, el buitre significa 
«madre* y, si vamos aún más lejos, que entre 
los Yakuts de Siberia, la voz que se utiliza para 
denominar al «buitre» es equivalente a 
«madre>*. Por otra pane, Plinio el Viejo (siglo 
[ d.C.) nos informa que las plumas de buitre 
ayudan al parto. 

El sacrificio de buitres o la ofrenda de sus 
alas es una tradición muy anügua: en los niveles 
iuiqueolí^cos de Ksar Akil, Líbano, los huesos 
de buime aparecen desde el Paleolítico medio 
hasta el Epipaleolítico (Hooijer, 1961: 9-11); de 
igual forma, en los depósitos magdalenienses de 
Francia y en la cueva de Adaouste BouchcKlu- 
Rhóne, han sido hallados restos de ave y, en 
Isturitz, Pirineos Atlánticos, se depositaron alas 
de chova alpina (empaientadá con el grajo y el 
arrendajo) (Solecki, 1981, citando a Bouchud, 
1953). En íntima relación, vemos cómo en otras 
cuevas del Paleolítico superior aparecen posibles 
representaciones de buitres u otras aves {Castillo, 
Gabillou, Pileta y otras) (FIGURA 287). 

En el yacimiento siberiano de Mal'ta, en 
Río Belaja, al NO. de Irkutsk, correspondiente 
al Paleolítico superior, se encontró el 
enterramiento intencional de la cabeza y 
cuello de una gran ave, el cual fue datado, 
aproximadamente, en 16000-13000 a.C. Este 
mismo yacimiento también ofreció una serie 
de figurillas en marfil y asta de reno, del tipo 
que conocemos como Desnudos Rígidos y que 
representan a la Diosa en su aspecto de 
muerte; junto a ellas, se recogieron otras, 
también de marfil, representando aves o 
híbridos de mujer-ave (ver fig. 1). La 
asociación de todos estos elementos no parece 
ser accidental. 
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FIGURA 285 



FIGURA 2B5: Buitres con 
alas pectiníformes se 
abalanzan sobre 
cadáveres decapitados. Es 
significativo el que las 
aves no sean negras, sino 
rojas, del color de la vida, 
Neolítico del 0. de 
Anatoli3, (Fresco del 
santuario de C^tal HQyük, 
nivel Vil, 8; principios del 
Vil mil aXJ. 





FIGURA 288: El buitre, 
con el lacerante pico 
abierto y patas en forma 
de piernas humanas, 
eclipsa a una figura 
decapitada. En las 
proximidades, un cráneo 
(¿del cadáver 
decapitado?) descansa 
bajo una gran cabeza de 
toro, símbolo de 
regeneración. (Santuario 
de (^ta! Hüyúk, en el 
Nivel Vil, 21; principios 
del VI3 mil. a.C). 
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En la excavación Protoneolíiica de Zani 
Chemi Shanidan N. de Irak, datada por 
análisis de radiocarbono en 10870 ± 300 a.C, 
se descubrió un depósito muy interesante de 
grandes huesos de ave (Stdecki, 1981) que 
incluía» como mínimo» 17 indmduos de cinco 
especies diferentes: 4 quebrantahuesos 
{(Aftaeus barbatus), un buitre común {(h'ps 
fuhm), 7 pigargos (Haíiaetm úíbidllü), una 
gran avutarda (Útís larda) y 4 águilas 
pequeñas, las cuales, con excepción de la 
avutarda, todas se alimentan de carroña; por 
otra parte, es signiñcatívo que el 90% de 
dichos huesos correspondan a las alas, 
especialmente, si tenemos en cuenta que, 
tanto por las marcas de cortes observadas, 
como por la posición en que fueron hallados, 
se hace evidente que fueron intencionalmente 
separadas del cuerpo y cuidadosamente 
depositadas en un montón. Las excavaciones 
realizadas por la Universidad de Varsovia, 
durante la campaña de 1987, en Nemrík, rio 
Tigris, N. de Irak, ofrecieron esculturas líticas 
de cabezas de buitre, datadas también en, 
aproximadamente, 10.090 años. (Daily Gulf 
Times, 18 Nov. 1987, Qutar, Doha). 

En las tumbas megalíticas del occidente 
europeo también se enterraban grandes aves; 
excav-aciones recientes en una cámara 
sepulcral de Isbister, en las Oreadas, han 
puesto al descubierto un gran depósito de 725 
huesos identificables de ave, la mayoría de los 
cuales pertenecían al período de uso de la 
tumba; con gran diferencia, el mayor número 
de ellos (ei 88%) eran de pigargo (Haliaetus 
albicilla), correspondiendo a 14 o más 
individuos; otros eran de búhos de oreja cona, 
grandes gaviotas de espalda negra, grajos y 
cuencos (Hedges, 1983; ver la descripción de 
k» restos de ave, realizada por Eranwell). 

Todas estas aves se alimentan de carroña. 

El hecho de que estuviesen presentes 
todas las partes del esqueleto, sugiere que los 
cuerpos fueron depositados completos y que 
su enterramiento, similar al de las grandes 
ates mencionadas anieriormenie, muy 
probablemente fue una ofrenda a la Diosa de 
b Muerte que, en las islas escocesas, no se 
manifestaba como buitre (no hay buitres en 
Escocia), sino como oira.s aves de gran tamaño 
que, al extender sus alas, producían temor 
—en el caso de Isbister, águilas, grandes 
gaviotas, búhos, grajos y cuervos. 


Es evidente que, durante milenios, las alas 
de gran tamaño tuvieron especial importaacia 
simbólica; las de los buitres de Cata! Hüyiik 
ñic ron re presentadas con forma sobrenatural, 
semejándose más a escobas rectañ^Tafés gue 
a auténticas alas, cuya curvatura es diferente; 
un signo pecdnifoirne o esc oba^có ra~ ^ 
repetidamente los cuerpos de estas aves; 
quizás denote la energía y poder de Ja _Díq^ 
de la Muerte, tal como ocurre con la escoba 
de la bnija del folklore europeo (sobre la 
escoba, como símbtdo de energía, ver Pane 
W, sección 26.3). 

La transformación de la Diosa en buitre es 
bien conocida en Egipto y Grecia: la egipcia 
Neith era representada a veces con la forma 
de éste, mientras que la Diosa Mut lleva una 
cabeza de dicha ave, En Iji Odisea, Atenea, en 
cierta ocasión, se conviene en buitre. Por otra 
parte, en Irlanda, uno de los nombres de la 
Triple Diosa celta era Badb, que significa 
«grajo» y, en un texto, Morrígan 
(aparentemente un nombre genérico) se 
describe como an badh catha, el grajo de 
batalla; la propia Morrigan puede tomar la 
forma de una bruja, de una joven hermosa, de 
un grajo o de un cuervo, (Los nombres de las 
diosas surgen en el ciclo Tmíha Dé DamarL, 
^<Pueblo de la Diosa Danu», lo cual hace 
referencia a una raza que habitaba Irlanda 
antes de la llegada de los Milesios). En la 
Galia, una diosa que guarda cierta relación 
con aquélla, tiene otro nombre, Nantotsuelta, 
«río serpenteante», y se representa en relieves 
con sus símbolos particulares: un cuervo y un 
palomar (Ross: 219, 244). La Walkiria 
germánica se identifica con el cueno, el 
oscuro pájaro de la muerte, cuyo nombre es 
waekeasig, «escogedor de cadáveres», término 
que concuerda exactamente con el de 
o Walkiria (Ninck, 1967: 183). 

En su forma de ave de presa/mujer, las 
sirenas y arpías de la antigua Grecia 
—también concNzidas por el nombre de Reres 
(Hados) de la Muerte— posiblemente fueron 
las sucesoras de la Diosa Buitre de la Vieja 
Europa y Anatolia Antigua (o de cualquier 
otra Divina Ave de Presa). La sirena tiene el 
poder de seducir con su canto; en la arpía se 
enfatiza la naturaleza rapaz y oportunista del 
comedor de carroña; tienen cabeza humana, 
pero garras de ave y, al igual que los Hados y 
ios pájaros, aparecen en bandadas o, a! 
menos, en grupos de tres, En tiempos 


FIGURA 287 






FIGURA 207: El interés 
por el buitre se remonta 
al Paleolítico superior, 
como puede verse en las 
posibles representaciones 
del mismo, o de otras 
aves con enormes alas, 
pintadas y grabadas en 
las paredes de algunas 
cuevas. (1) Pintura en 
rojo. Magdaleniense 
(Castillo, N. de España; 
sin cronología más 
exacta}; (2) Asociado a 
dibujos geométricos. 
Magdaleníense medio 
(Pileta, S. de España; c. 
13000-11000 a.C.). Long. 
aproK de los buitres = SO 
cm. 
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helenísticos e incluso medievales, se 
representan como mujeres con garras de ave y 
son una imagen de obsesión, pesadilla y 
sueños diurnos (el terror a dormirse a pleno 
sol en una tierra abrasada por el calor). 

En palabras de Harrison. la mujer-ave se 
convirtió en un demonio de la muerte* un 
espíritu que viene a arrebatar un alma, un Kn 
que la engaña. La canción de la sirena seduce; 
el final de la misma es la muerte y* el terror* 
dice Harrison. se mantiene en un segundo 
plano* mientras que el engaño y la seducción 
están en el primero (Harrison* 1922: 198-99), 

En el N. de España, en el País Vasco, 
importante depositario de las creencias de la 
Vieja Europa, Mari o la Dama de Amboto 
(Diosa de la Montaña) aparece en algunas 
cuevas en forma de buitre {en otras es un 
grajo o una mujer con garras de ave de presa): 
tanto ella como sus acompañantes femeninos 
aparecen bajo la forma de buitres en la gran 
cueva de Supelegor, en la montaña de l^ine. 
De acuerdo con la narración de Manuel de 
Ugarriza de Orozco. hecha en 1922. los 
acompañatues de la Diosa —tos buitres— 
actúan como sm representantes y hacen lo que 
se les ordena. Esto muestra también que. en 
1922, aún se temía a la Diosa: 

*<El pastor construía su caimña cma de la pm 
tiinmiáo la proximidad de la morada de la Diosa^ 
colocaba rmcís y odas benditas a coda lodú de la boca 
de aquélla. Pm entonces, Ib^aba una bandada de 
btíitres posándose sobre d techo de stt cabajia, le 
decían que tenía que quitar estm objetos benditos de la 
cueva. Conünuaban imiúiendo hasta que el pastor, 
tmiendo algún acto de imganza, se doblegaba a ms 
órdenes>* (Barandiarán. 1974, I 290; citado en 
inglés por Frank y Metzger MS. 1982). 

La distribución del buitre ceniciento tiene 
su límite septentrional en el S. de Europa y, 
por tanto* su asociación simbólica con la 
muerte se asume en la iconografía de la 
Europa prehistórica y el folklore europeo a 
través del búho* tal como puede verse a 
continuación. 


18 . 2 . B búho 


T^V esde la prehistoria hasta la época 
I I actual, el billio fue considerado un 
mensajero de muerte; hasta tal punto 
que en muchos países europeos se mantiene 
aún la creencia de que morirá un miembro de 
la familia si se para un búho en el techo de la 
casa o en un árbol cercano; así mismo, era 
también el jeroglífico de la muerte para los 
egipcios y* en época de Plinio (siglo I a.C.)* se 
creía que su aparición en una ciudad 
significaba destrucción; para muchos escritores 
posteriores* el búho era un ave de mal 
agüero* feo, triste y odiado entre la fauna 
alada; para Chaucer* el búho era el presagio 
de la muerte y Spencer lo llamó temido 
mensajero de la muerte, al que los hombres 
temen y detestan» (Rowland, 1978: n9).j\ 
pesar del halo lúgvibre que le rodea* el búho 
ha sido dolado de ciertas cualidades posidvas* 
ysL que se le supone una gran sabiduría* 
poderes proféticos y la capacidad de evitar lo 
funesto* considerándose que sus ojos tienen 
un poder sagrado parque parece aventajar al 
resto de las criaturas en agudeza visual. Esta 
imagen ambivalente es un débil reflejo* 
transmitido a través del tiempo* de un símbolo 
de encarnación en la que se manifiesta la 
temida Diosa de la Muerte* a la que se le 
rendía culto como tal divinidad y* quizás* se 
respetaba por su horrible pero necesario 
papel en el ciclo de la esdstencia. 

Gomo imagen artística, el búho tiene una 
larga historia; de hecho* las representaciones 
más antiguas de un ave idendficable con esta 
especie son las de los búhos nivales que 
aparecen grabados durante el Paleolídco 
superior en una galena de la cueva de les 
Trois Fréres, S. Francia (FIGURA 288). Por 
otra parte, la Diosa con disfraz de búho es ^ 
una imagen prominente desde el Neolídeo ^ 
hasta comienzgs de la Edad del Bronce: en el 
Mediterráneo oriental, el búho antropomorfo 
se representa en piedra y arcilla ya en el 
Neolítico, durante el período Preceramico B. 
a finales del \1II y primera mitad del Vil 
milenio a,C. (FIGURA 289); está presente en 
fonna de urnas en la Europa del Danubio, el 
N. del Egeo y el O, de Anatolia durante los 
milenios I\' y III a.C. y* en la Europa 
(xc iden tal* su imagen aparece grabada en 


estatuas menhir. en los ortostaios de las 
tumbas de corredor y galena, así como en 
placas de esquisto y falanges de hueso que se 
encuentran en distintos sepulcros (ver figs. 91- 
93). En el N. de Europa, los rasgos del búho 
se reconocen cu figurillas de ámbar y en 
postes de madera de la cultura Narva del E. 
del Báltico, con dalaciones del !%■ milenio a,C. 
(FIGURA 290). Como ave que se identifica 
con la Diosa, sobrevive en las representaciones 
de Atenea del arle griego. 

En la Grecia micénica. esta diosa fue 
representada en esculturas de oro que fueron 
halladas en tumbas de tipo thobs (Kakovaios, 
F^Ios) y en enterramientos colectivos 
(Peristeria) del siglo XV a.C. (Marinatos* 1968: 
foto 58). La Diosa Búho también está 
ricamente representada en figurillas de 
terracota correspondientes a la Edad del 
Bronce chipriota* datadas como de los siglos 
XrV' y Xlll a.C.* en las que puede verse su 
nariz apuntada, grandes ojos redondos* 
desmesurados lóbulos con pendientes de aro y 
un enorme uiángulo púbico (Spiteris* 1970: 
69). En Mesopotamia* se la conoce por el 
nombre de Lilith, que significa «lechuza». 

En la cultura Badén de Hungría, en 
Poliochni, isla de Lemnos, y en Troya se 
conocen hermosos ejemplos de urnas 
funerarias en forma de búho que datan del c. 
3000 a.C (HCURAS 291-292)* las cuales 
muestran alas, el característico pico de búho 
que conecta las cejas arqueadas y* en 
ocasiones, una vulva humana o un cordón 
umbilical similar a una serpiente, símbolos de 
regeneración. La tradición del enterramiento 
en urnas y la forma de las mismas persistió en 
el centro-este de Europa, incluso después de 
la indoeuropeizadón* aparentemente 
continuada por la población del substrato 
(FIGURA 293). 
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RGURA 288 


I 




FJGUFIA 268: Búhos 
ni vales que aparecen 
grabados en el corredor 
de una cueva del 
Paleolítico superior, 
conocida con el nombre 
de «Galería de los 
Búhos», Magdalenlense 
medio (Les Trois Fréres, 
Ariége, S. de Francia; c 
13000 a.C), 


RGURA 289 




FIGURA 289: Escultura 
lítíca (1) V figurillas 
modeladas en arcilla (2) y 
{3) del Neolítico B 
Precerámko del Próícimo 
Oriente que, 
aparentemente, fueron 
hechas con los rasgos de 
Ja Diosa Búho. ((1) y (2) 
Mure/bet lll, alto Eufrates, 
Siria; c, 8000-7500 aX. (3} 
Munhata 6-3, Jordania, e. 
7000-6500 aX.) Altura: {1} 
= 8,3 cm., (2) = 6,2 cm. y 
(3) = 9,2 cm. 


RGÜRA 290 








FIGURA 290: Estas 
figuras, esquematizadas y 
antropomorfas, talladas 
en ámbar y con rasgos 
faciales que asemejan a 
los de un búho, 
probablemente son 
amuletos representativos 
de la Diosa Búho. Dos de 
ellos (1) y (2) presentan 
perforaciones, quizás para 
colgar de otro objeto; el 
tercero (3) tiene 
representado el pelo, 
quizás trenzas, que 
pueden verse en la parte 
posterior. Narva 
{Juodkrante, laguna 
Kuriip, Nerija-Courish en 
el Mar Báltico, O. de 
Lítuania; c. finales del IV 
mil. a.C) Altura: (1) - 11 
cm., (2) « 7 cm. y (3) = 

6,8 cm. 




FIGURA 291: Urnas con 
forma de búho que 
contenían los restos de 
incineración de un adulto 
(¿madre?) y de tres niños. 
Cultura Badén (Cenler, 

NE. de Hungría: c. 3000 
a.C). Altura de la mayor 
- 48,4 cm. 


FIGURA 292r las 
sorprendentes urnas 
funerarias con forma de 
búho corresponden a una 
tradición que se extiende 
por toda Europa y 
Anatol ia. Presentan los 
universales rasgos (faz y 
senos) de la Diosa Búho, 
al mismo tiempo que el 
tema regeneración se 
enfatiza mediante las 
grandes vulvas o 
cordones umbilicales 
serpjentiformes. 

Comienzos de la Edad deJ 
Bronce en ei N. del 
Egeo/0, de Anatolia ((1) 
«Fase verde» de 
Polfochni, Lemnos; c. 
3000-2500 aX. (2) Troya 
ÍNII; c. 3000-2500 a.C). 
Altura: (1) ^ 24,3 cm. y 
(2) = 23,1 cm. 
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FIGURA 293 



Los rasgos característicos del búho —ojos 
redondos y pico— pueden verse en las 
esiatuas-menhir del S. de Francia y la 
Península Ibérica, así como en relieves y 
dibujos al carbón en los hipogeos de la 
cuenca parisina {FIGURAS 294-295). El 
estereotipo varía en estilo sólo lígeramenie de 
una a otra región y fase: es un esquema en 
Forma de T que sólo tiene ojos y cejas, o una 
cabeza cuadrada enmarcada entre cheurones 
en el centro del frontal. 

Una serie de estelas y dibujos de la Diosa 
Búho, procedentes de Bretaña y de La cuenca 
parisina, tienen representados los senos y uno 
o más collares; las estelas de España y Portugal 
(normalmente sólo de unos 49-50 cm. de 
altura) presentan ojos redondos y un pico 
pronunciado o una larga nariz recta y amorfa 
(FIGURAS 296-297); las imágenes que de la 
Diosa Búho aparecen en las placas de esquisto 
de las tumbas de corredor portuguesas 
muestran un pico o nariz prominente, brazos 
esquematizados, líneas horizontales que 
cmzan las ínejillas, indicios ocasionales de 
vulva y un dibujo en cheurón sobre el dorso. 
Esporádicamente aparecen abstracciones 
totales de esta diosa grabadas en las paredes 
de sepulcros megalíücos; por ejemplo, en 
Locmariaquer, Bretaña, donde e! cuerpo de la 
Diosa Búho no es más que una gran vaiha 
oval, en la que sólo los ojos redondos y el 
pico denuncian su idenddad (FIGURA 298), 
En una escultura muy sutil descubierta en 
Knowih West, Irlanda, la cara de búho de la 
Diosa está inmersa en un diseño laberíntico 
—probablemente simbólico de las aguas que 
dan vida—, en el centro de) cual puede verse 
una vnilva (FIGURA 299). Esta imagen es 
semejante a ciertas figurillas Vin£a del otro 
extremo de Europa, las que, además de alas y 
máscara de búho, presentan una decoración 
con diseño íaberinüco (FIGURA 300). 



FIGURA 293: La tradición 
de las urnas funerarias y 
la asociación de éstas con 
la Diosa Búho, sobrevivió 
a la índoeuropeízadón en 
algunas partes de la 
Europa de la Edad del 
Bronce, De la misma 
forma, también 
sobrevivió, al menos 
aparentemente, el 
significado simbólico de 
la V y el cheurón. (1) y 
(2) cultura Monteoru 
(Cindejti, distrito de 
Vrancea, NE. de Rumania; 
c. t800-15t)0 aXJ. (3) 
Esquemáticas faces de 
búho en otros vasos del 
Monteoru^ Rumania, 
Altura: (1) = 19,5 cm. y 
(2) = 20,5 cm. 



FIGURA 294; La Diosa 
Búho del occidente de 
Europa ofrece distintas 
variantes de un tema 
constante. En esta estela 
llttca su cara está 
enmarcada por un ancho 
reborde rectangular, 
formado por bandas de 
cheurones opuestos. 
Neolítico tardío de 
Provenza, Chasséan final 
(Lauris-Puyvertt Bouch es- 
de Rhone, S, de Francia; 
c finales del IV mil. a.C), 
Altura - 30,1 cm. 


FIGURA 295; Dibujo al 
carbón existente en la 
pared izquierda de la 
antecámara de un 
hipogeo de la cuenca 
parisina. Siguiendo una 
convención común, la 
Diosa Búho luce un collar, 
por debajo del cual 
pueden verse dos 
abultamientos que 
representan los senos. A 
ambos lados de la 
entrada a la cámara 
principal aparecieron 
dibujos de hachas 
enmangadas. Finales del 
Neolítico, cultura SOM 
(Sena-Oise-Marne). 
(Necrópolis Razet, 

Coizard, Arr. Apernay, 
Mame, Francia; c. 3000- 
2500 a.C). Altura = 127,5 
cm. 
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FIGURA I9C: Estelas que 

representan a la Diosa 
Búho, típicas dei Neolítico 
tardío de Esparta y 
Portugal. (1) Asquerosa, 
provincia de Granada. 
España; (2) centro de 
Portugal; (3) Crato, centro 
de Portugal; (4) Arronches, 
I, de Portugal. Aunque no 
fueron halladas en 
contextos arqueológicos 
concretos, datan de hacia 
finales del IV o principios 
del III milenio a.C Altura: 
(1) = 603 cm., (2) = 503 
cm.p (3) = 50,B cm, y (4) = 
503 tm. 


FIGURA 297: Placas de 
esquisto procedentes de 
sepulcros de corredor 
megalíticos. í{1) Horta 
Velha do Reguengos, 
provincia de Alentejo, 
Portugal y (2) Vega deJ 
Guadancil, Careras, 
Portugal; c. mediados del 
IV mi!, a.C) Altura: (1) = 
7,2 cm. y {2) = 6 cm. 





FIGURA 298: En la losa 


de una tumba megalitica 
aparece un panel 
grabado, en el que puede 
verse el característico 
motivo de pico y cejas de 
búho, el cual se une a 
una gran vulva oval. 
Finales del Neolítico de 
Bretaña: Período de las 
Tumbas de corredor 
angular {Les Pierres Plates, 
Locmariaquer; c. 3000 
a.C.) Altura = 180 cm. 



FIGURA 299: Imagen con 
fa 2 de búho, grabada en 
una estela que fue 


hallada inmediatamente a 
la derecha de una tumba 
de corredor irlandesa 
(Knowth West, Condado 
de Meath, Irlanda; 
segunda mitad del fV mil. 
a.C) Altura = 48,T cm. 


I 
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FIGURA 300: Figurilla 
Vinfa can máscara de 
buho y aJas. La 
decofación es incisa y 
rellena de pasta blanca, 
realizada sobre un fondo 
negro y pulido. 
(Gradeínica, NO, de 
Bulgaria, c. 5000 4500 
a.C) Altura = 13 cm. 


FIGURA 301; En Francia, 
la Diosa Búho suele estar 
asociada con un báculo u 
hoz que, normalmente, 
aparece representado en 
la parte superior del 
cuerpo, ((1) La Gayette, 
(2) y (3) Mas de 
l'Aveugle, Coüorques, 
Gard, (4) Aven Meunier I 
S. de Francia; hallazgos 
aislados, probablemente 
procedentes de hipogeos 
correspondientes a la 
cultura Fonthuxian, 
principios del fll mil. a.C.) 
Altura: (!) = 141,4 cm.. 

(2) = 1B2.4 cm„ (3) = 163 
cm. y (4) = 164.1 cm. 


FIGURA 302: Diosa Búho 
representada en un 
minúsculo vaso hallado 
en ía tumba megalitica 
Encantada III 
(Almizaraque, Almería. 
SO. de España; c 3000 
a.C. o anterior) Altura = 
7,5 cm. 


Un glifo que en Francia se asocia con la 
Diosa Búho es un báculo ii hoz que, 
normalmente, aparece flgumdo a lo ancho del 
cuerpo, cerca de los brazos, el cual enfatiza la 
fuerza regeneradi^ra de la deidad (FIGURA 
301). Otro glifo de significación parecida, 
particularmente frecuente en ortostatos de las 
tumbas megalíücas de Bretaña, es el segur 
(ambos símbolos se tratan con mis detalle en 
la Parte I\'), Nonnalniente es triangular, como 
en Gavrinis, donde las hachas aparecen dentro 
de un diseño en laberinto^ En distintos 
hipogeos de Razei y la cuenca de ParíSt 
también se encuentran hachas en relieve» 
representadas en la parte baja y a cada lado 
de la entrada de la cámara principal, con el 
filo mirando hacia la apertura. 

En ^-asos procedentes de Almería» España, 
como en el minúsculo ejemplar de una de las 
tumbas de la Encantada (FIGURA 302), la 
Diosa Búho aparece algunas veces asociada con 
un laberinto formado por signos angulares, 
tales como V, M, Y y losanges, el cual puede 
verse repeüdamente, durante milenios, en 
asociación con imágenes de la dtrinidad de la 
Vieja Europa, Ija. Diosa del Santuario MI-23, 
de Cíttal Hiipk, está cubierta por este signo 
que se extiende incluso más allá del cuerpo de 
la misma, Ésüt es una «escritura» sagrada, cuyo 
significado probablemente estaba relacionado 
con la categoría de los símbolos 
representativos de la «fuente vital». 

La rerisión hecha aquí de los símbolos 
asociados con la Diosa Búho (serpiente como 
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rwdón umbilical, \'uK-a, triángulo, banda con 
oEzag o sombreada, reticulado. laberinto, 
^Ale s (ripie línea, hoz, báculo, .segur) tíos 
■ofSira que todos ellos están relacionados 
too h fuente de la sida, energía o estimulo 
«sai- Su asociación con la Diosa Búho —<)iie 
b es de la Muerte— sin’e para enfatizar la 
ie*-iieración como un componente esencial 
df su personalidad. La angustia de la muerte, 
OH generalmente admitida para esta deidad, 
■o es perceptible en parte alguna de este 
«■abolismo. 


IS^. £7 cuchllo, el á^ilo y la paloma 


L a Diosa también puede convertirse en 
cualquier ave pequeña, siendo las más 
frecuentes la paloma y el cuclillo; desde 
comienzos de la Historia, sabemos por lo.s 
eicritos de Homero que Atenea y Hera 
Jmuien forma de paloma, y las germana.s 
HoOa V Freya aparecen también bajo la misma 
fanna, el cuclillo es una de las encarnaciones 
* b báltica Laima (el Hado) y de la polaca 
Bn Ib Diosa de la Primavera, Donante de 
Vub). Incluso llega hasta este siglo la creencia 
de (|uc el cuclillo y la paloma son aves 
proféticas. presagios de muerte y 
murrialización de los espíritus de los mtienos. 

El cuclillo, la golondrina, la alondra y la 
pdoiiia son aves de primavera y, así, al 
«■nocido canto del primero se le daba una 
«^tctial bienvenida por ser un signo de la 
■egada de dicha estación; se creía que, 

Oíante el invierno, éste se transfonnaba en 
áfiiiby, entonces, se le aswiaba con la 
““Cite. En Inglaterra y látuania aún se cree 
si se oye el canto del cuclillo después del 
«rano puede ser un augurio de muerte y, de 
ima semejante, en Gales se considera que 
■ac mala suerte oírle antes de) 6 de Abril 
(Amsziong, 1958: 202-206). Esui aparición y 
Kansformación cíclica conectan al ave con la 
Diosa, b cual controla los ciclos del tiempo, la 
^ V b muerte, la primavera y el verano, la 
itfadad y la infelicidad. 


Durante toda la prehistoria se grabaron, 
esculpieron y pintaron pequeñas aves c. incluso, 
en la Creta minoica aparecen figuradas en 
santuarios, en pilares y en la cabeza de la Diosa 
pero, por desgiacia, no es posible discernir las 
especies representadas, salvo en algunos casos. 
Una, moteada, aparece sobre im obelisco 
coronado con un hacha doble, el cual puede 
verse en la lamosa escena funeraria del 
sarcófago pintado de Magia Triada, Creta, de c. 
1400 a.C. (Loiig, 1974), y en el qtic, 
posiblemente, representa ci alma del difimto. 
Precisamente en este aspecto de reencarnación 
del alma, el ave tiene una estrecha relación con 
los lugares de enterramiento; es conocido el 
hecho de que en el cementerio de ciertos 
pueblos de la primera mitad de este siglo 
existieron postes de madera rematados con un 
ave; en Rusia. goluluT. de la voz plub. «paloma», 
significa «señalador de tumba» (Oinas. 1964); 
en el E. de Siberia, tal como puede verse en 
una cremación de Gylac, se coloca un cuclillo 
de madera encima de la efigie que reptesema al 
difumo (Amsuong, 1958; 206) y. en canciones 
populares de Letonia y Lituania, el cuclillo es la 
principal encamación de la madre muerta. 


18.4. El jabalí 


E l jabalí, a! igual que el buitre, es un 

anima! que se alimenta de carroña y, así, 
no es sorpretideme que se le haya 
asociado simbólicamente con la muerte. Existen 
pinUiras de jabalíes en las cuevas magdaleiiienscs 
de España y de oíros lugares; concretamente, en 
Altamira. (.antabria, España, dos ejemplares en 
carrera flanquean, a derecha e izquierda, la 
composición del gran techo, mientras que la 
cabeza de un tercero, de grandes proporciones, 
aparece en el centro superior, en medio de un 
gnipo de bisontes, los cuales fomian la mayor 
parte de las figuras del conjunto (Breuil, 1952: 
fig. 4, Graziosi, 1960: foto 254). La col(x;ack>n de 
este animal en asociación con el bisonte hembra 
posiblemente tenía un significado especial, pero, 
por desgracia, no abundan este tipo de 
representaciones en el arte del Paleolítico 
superior y el iVcolíüco. y la prueba no es lo 
suficientemente consistente como p;ua 
determinar el antiguo papel simbólico de este 
aninuil: sin emboigo, la mitohigía posterior nos 
proporciona muchas pistas sobre el básico 
carácter simbólico del mismo. 


En los mitos europeos y del Oriente 
Próximo, el jabalí es una bestia portadora de 
la muerte que mata al dios masculino de la 
vegetación (al egipcio Osiris. esposo de la 
dio.sa Isis; a! sirio Tammuz., amante de 
Afrodita; a Diannuid, amante de la irlandesa 
Gráinne, hija deí rey de Tara). Un dios 
de.sconocido. disfrazado con ¡a cabeza de este 
animal, mata a Ancaciis, el rey de Arcadia, un 
devoto de Artemisa (Graves, 1972; 210) y, 
según una leyenda del N, de Irlanda, un ’ 
enorme jabalí 

O ocasionó um gran devasfamn por lodo el país; 
tanto, que lodos los cazadores dá rám se mrtirnm 
y decidiemn perseguir al animal iwsla qtte 
comptieran maUirlo. Sus persegnidom esperaban 
en pie, descatisando solar sus lanzas y 
contemplando ron asotnhv las pmporrmes enormes 
de su cuerpo, asi como la longitud y la fortaleza de 
las cerdas con que estaba cubierta. Uno de los 
cazadores le golpeó imprudentemente por mal sitio, 
haciendo asi que una de las venenosas cerdas le 
pinchase la mano, can lo que cayó retoiriéndose en 
agonía. (Wood-Martin, 1902: ¡31-32) 

F.ste jabalí era mágico y. debido a su 
veneno y la devastación que causó, .se le tenía 
un gran temor. 

El jabalí jugaba un pape! similar al del 
buitre durante el Neolítica, existiendo pnieba.s 
convincentes en el Samuario E\18 de C-aiat 
Hfiyfik, donde pueden verse .senos que cubren 
la mandilmta inferior y lo.s colmillos de 
enonties jabalíes (Mellaari. 1963; 80). Como 
y~a hemos mencionado ameriomiente, en el 
siguiente santuario, los senos cubren cráneos 
de buitres. De nuevo, la muerte se yuxtapone 
a la vida y el seno (nianamíal de vida) 
contiene a la bestia de la muerte; sin 
embargo, las mandílviilas y Io.s colmillos no 
cubren los senos, sino que éstos condenen a 
aquéllos. La vida triunfe. 

El nexo mágico entre el jabalí y la Diosa se 
hace evidente en una figurilla descubierta en el 
esuato Neolítico de la cueva (¡aban, en el N. de 
Italia, tallada en un tercer molar inferior de 
jabalí (FIGURA 303). la parte inferior de la 
pieza dentaria flie usada paia reprcseiilar la 
imagen; la sección que contiene la raíz se raspó 
hasta dejarla iimpia. creando una superficie lisa, 
pero con algunos huecos y protuberancias que 
se convirtieron cit el útero y los senos. La 
representación es semejame al tipí» de figurilfes 
que yo denomino Desnudo Rígido y que se 
describen más abajo, con los brazos y las piernas 
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FIGURA 303 



FIGURA 303: Fígurílla 
tallada en un molar de 
jabalí. La cara inferior del 
mÍ 5 mo se asemeja a una 
figurilla antropomorfa. 
Neolítico del N. de Italia: 
Cerámica de boca 
cuadrada (cueva Gaban, 
cerca de Trento) Altura = 
10,2 cm. 


FIGURA 304 



FIGURA 304: Al igual 
que el buitre, el jabalí, 
que también es 
carroñero, está 
simbólicamente asociado 
con la muerte. Su 
importancia en el culto lo 
atestiguan distintos 
hallazgos arqueológicos, 
entre ellos, la figurilla de 
terracota (1) procedente 
del centro-este de 
Europa, otra de ámbar (2) 
de la zona S. del Báltico y 
una talla en hueso (3) de 
la zona H. del mismo 
mar. ( 1 ) Cucuteni (Novye 
Ruseshty I, Moldavia 
soviética, c. 4500-4400 
a.C); (2) Cerámica con 
vasos de cuello en 
embudo (o Mesolítico 
báltico) (Stolp, N. de 
Polonia); (3) Narva del 
Báltico oriental (Tsmula, 
Estonia; segunda mitad 
dei III miL a.C). Altura: 


(1) = G,3 cm„ (2) = S,a 




figura 305: Jabalíes en 
sellos mínoícos. (1) 
Minoico medio I8-!I 
(Mallia; c. 2000 aX,); (2) y 
(3) Minoico medio II 
(Phaistos; 1800-1700 
3.C.). 



cerradas y un especial énfasis en el útero, sobre 
el que pueden \'erse trece incisiones, quizás una 
cuenta de los meses lunares que hay en un año 
o el número de días del creciente lunan En el 
mismo nivel de dicha cueva ñic hallado un 
húmero de jabalí decorado con dibujos incisos 
simbólicos, los cuales se subdividen en cuatro 
secciones que representan, de arriba a abajo, 
una figura con forma de rana, una banda en 
zigzag triple, un reticiilado y un útero situado 
entre bandas representativas de corrientes de 
agua (Graziosi, 197S: III). Tenemos aquí tma 
concentración de símbolos integrados en el 
lema de la regeneración: úterorana-agua (o 
fluido ajnniótico). Una vez más, los símbolos de 
rida dominan al hueso desnudo, símbolo de la 
muerte. 

Mandíbulas inferiores y colmillos de jabalí 
no son infrecuentes en los sepulcros de la 
Vieja Europa del Vi al I\' milenio a.C., 
existiendo evidentes manifestaciones en las 
necrópolis del Calcolíüco de Hungría (Bognár- 
Kutzián, 196S; Skomal 1983); aparecen junto a 
los restos de adultos y niños de ambos sexos, 
quizás como objetos que tenían cualidades 
apotropaicas, similares a ks de los restos óseos 
de búho en los pueblos europeos de muestra 
época. En el occidente europeo, fueron 
halladas mandíbulas inferiores de jabalíes ante 
tumbas megalíticas o en casas mortuorias, 
como en Hein^ Pegler's Tump, un sepulcro 
megaJílico de las Cosiwolds, Inglaterra, ante el 
cual se descubrieron dos esqueletos humanas y 
las mandíbulas de varios jabalíes o, más al 
norte, en Yorkshire, Hanging Grimston, donde 
fueron hallados cuatro amontonamientos de 
mandíbulas de jabalíes jóvenes en una casa 
mortuoria, bajo un túmulo circular fechado 
hacia el 3540 a.C.; las puntas de la mayor 
parte de los colmillc^ se habían roto {Burl, 
1979: 79; 1981: 56). La costumbre de coUtcar 
la mandíbula de un jabalí en un 
enterramiento es muy antigua, precediendo al 
Neolítico e, incluso, al Paleolítico superior: en 
Monte Carmelo, Israel, se cxcav-aron 
enterramientos del Neanderthal y, en uno de 
ellos, correspondiente a un \^rón adulto, se 
había colocado, junto a la mano derecha, la 
mandíl:)ula de un gran jabalí (ilustrado por 
Campbell, 1983: 51, fig. 71). De esta forma 
confirmamos que esta práctica es una de las 
manifestaciones rituales más antiguas, ya que la 
indicada anteriormente data de un período 
comprendido entre lOOflOO y 40000 años a.C. 
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la importancia del culto al jabalí está 
guiada mediante fas fíguríllas que aparecen 
4c ¿sic, así como grandes esculturas v rasos 
€M foniia del mismo. Entre los ajuares de los 
aimamientos excavados en el santuario de 
(^jol Hih-ük se localizaron figurillas de este 
mmsal acompañadas de huevos, grano, 
it^menios de pedernal y cráneos de uro 
(üdbart. 1967: 77). Otras figurillas, en 
•nicota, nos llegan de las etapas calcoiítícas 
44 centro-este europeo, y también en 
^mentaciones localizadas en sellos del 
Ifaotco medio {FIGURAS SQ^305), El papel 
pmtnente del jabalí persistió durante las 
E4ade$ del Bronce y del Hierro, tal como lo 
prarfaon las numerosas esculturas que fueron 
el cenüo y oeste de Europa, 
paroajlarmente en la Gran Bretaña celta y 
nsaiia, las cuales muestran cerdas 
4p5proporcionadas. En el año 98 d.C,, 

Gnebo Tácito, en Gmnanm, capítulo 45, 

Acr que las tribus de tos Aestii (prusianos 
Miguos, es decir, los bálticos del oeste) 

OBden culto a la madre de los Dioses y, como 
■■bolo de su religión, lleran figuras de 
.pbaijes; creen que este amuleto impide que el 
4emo de la Diosa sufra mal alguno, sin armas 
• protección semejante, incluso entre sus 
cBcnugcks. En la mitología noruega, Frep, la 
Diosa de la Muerte y la Regeneración, la cual 
CD considemda como madre de los muertos, 
CKi íntimamente relacionada con el jabalí; 
^■05 por eso .<4e le dio el sobrenombre de 
§m. •Cerda». 


18,5* El perro que aúlla 


FIGURA 306 


E l aullar de los perros como un presagio 
de muerte era una creencia universal en 
el mundo antiguo y en ef folklore 
europeo; incluso campesinos mtw cercanos a 
nosoüm en el üempo creían que cuando se oía 
aullar a un perro cerca de la casa de un 
enfenno, la muerte le rondaba y* por ello, se 
abandonaba toda esperanza de recuperación. En 
la Grecia Antigua, los perros aullaban con la 
proximidad de Hécate, una diosa lunar 
espeluznante, de la que éste era su animal, su 
epifanía, y la Wctima que se le sacrificaba. En 
relieves de placas helenísticas, esta Diosa aparece 
acompañada de un perro. La germátiica Hel 
{Holk Húihi) escolta a los muertos al om> 
mundo y sus perros, con aspecto de lobos, 
mordisquean la carne dd cadáver. 

El papel fundamentaJ del perro en la 
religión de la Vieja Europa se evidencia por 
sus prolfficas representaciones en mármol, 
cristal de roca y terracota, por vasos con 
formas caninas y por las figuraciones 
pictóricas del mismo. Algunas veces, ciertas 
represemaciones escultóricas de este animal 
aparecen con una máscara de diosa {FIGÜR.\ 
306). Por otro lado, era una de las más 
prominentes víctimas de sacrificio asociadas a 
los ritos funerarios: en L^epenski Vir, un 
sagrado lugar de enten-amiento a orillas del 
Danubio, en el N. de Yugoslavia (ver sección 
23.3), fueron hallados esqueletos completos de 
perros en hogares rectangulares situados en el 
centro de santuarios triangulares. 

Se conocen representaciones pictóricas 
caninas desde el (Xicuteni tardío: pueden verse 
en ciertos vasos como fantá-sticas criaturas 
míticas, magistralmente esquematizadas; 
saltando o gravitando en el espacio con las 
colas levantadas, los feroces pe nos se 
asociaban con crecientes, oaigas y lunas llenas 
y al igual que su Señora, controlaban el 
tiempo cíclico, además de ser los guardianes 
de la vida y tener gran influencia en el 
des|>enar de la vegetación dormida, así como 
en el estímulo y el surgir de la vida de las 
plantas. Lste último papel se evidencia 
darameme en la decoración pictórica de 
ciertos vasos del Cucuieni, sobre lo.s que 
volveremos a tratar más adelante, en la sección 
dedicada a la regeneración {ver sección 20.5), 


FIGURA 306; 

Representación de la 
Diosa, bajo su epifanía de 
perro: asa de tapa, con 
forma de perro que lleva 
una máscara humana. 
Karanovo, fase VI (Gorni 
Pasarel. centro de 
Bulgaria; c, 4500 a.C.}. 
Aftura = 4,9 cm, 
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FIGURA 308 




FIGURA 309 



FIGURA 307: Los 
desnudos rígidos o 
imágenes ton íorma de 
capullo, correspondientes 
al Paieolítico superior, 
son totalmente distintas a 
las opulentas figurillas de 
senos y glúteos muy 
desarrollados, tal como 
puede verse en estas 
estatuillas de marfil, 
procedentes de Mal'ta, 
Siberia. (16000*13000 
Altura de la mayor 
= 13,6 cm. 


FIGURA 303: La «Dama 
Blanca Rígídaj», anónima 
y del color del hueso, es 
un estereotipo que 
aparece desde el 
Pateolitico superior hasta 
la Edad del Bronce Estas 
figurillas neolíticas de 
terracota, con dorsos 
planos y largos cuellos 
cilindricos, fueron 
halladas en las tumbas de 
la necrópolis Golovita, 
Hamangía (Baia, estuario 
del Danubio; c 5000 a.C) 


FIGURA 309; Figurilla de 
mármol en posición 
rígida, con brazos 
cruzados y una gran 
vulva. Karanovo Vt 
(Suticá, Stara Zagora, 
centro de Bulgaria; c. 
4500 a,C). 


FIGURA 310; Figurilla en 
hueso que muestra un 
enorme triángulo púbico; 
la parte superior del 
cuerpo está 

exageradamente reducida 
y las piernas aparecen 
cubiertas con láminas de 
cobre. Tiene boca 
alargada y redondos ojos 
de serpiente. Karanovo VI 
(Lovéts, en Stara Zagora; 
c. 4500^300 a.C.). 


18.6, La Dama Blanca Rí^da 


U n estereotipo caractertisüco en el arte 
de las fi^irillas es el desnudo rígido, 
con brazos extendidos o cruzados, una 
\iilva descomunal, largo cuello y sin rostro o 
con cabeza enmascarada y un locado o 
diadema. Han sido ejecutadas en alabastro, 
ámbar, piedra de color claro, hueso y, a veces, 
en arcilla. El color claro es el del hueso —esto 
es, el de la muerte—* La espectral imagen de 
ésta en el folklore europeo, femenina y 
antropomorfa, incluso hoy en día se describe 
como alca, con miembros huesudos y vestida 
de blanco, sin duda una herencia del 
substrato de la Vieja Europa, cuando la 
muerte era blanca, del color del hueso, y no 
negra, como el aterrador dios indoeuropeo de 
la Muerte y el Más Allá. 

Elaborados en hueso, marfil o cornamenta 
de ceñido, los desnudos rígidos, siempre 
esquematizados, con los brazos cnizados o 
extendidos a ambí)s lados del cuerpo, acusado 
triángulo púbico y piernas ahusadas, aparecen 
ya en el Paleolítico superior, ta^ircsponden a 
una categoría distinta a la del famoso tipo 
W'illcndorf-Lespugue, con senos, vientre y 
glúteos muy desarrt)!lados, y también a la del 
tipo Sireuil-Tunsac, las cuales representan el 
parto; aquéllas a las que nos estamos 
refiriendo parecen corresponder al prototipo 
de los desnudos rígidos del Neolítico, 
conociéndose tales figurillas, por ejemplo, en 
las cuev^ de Pechiakl y Laugerie Basse, en 
Dordoña, Francia, ejecutadas en hueso y 
marfil y atribuidas al Perigordiense superior y 
al Magdaleniense (Delporte, 1979: 54, figs. 20* 
21), así como en Mafia, Siberia (FIGL^RA 
307), realizadas en marfil y cornamenta de 
reno (Abramo\’a, 1962: fotos 45-46). 

Dado que este tipo de fígurilias fonnaba 
parte de un deposito funerario, los desnudos 
rígidos del Neolítico, Calcolítico y comienzos 
de la Edad del Bronce se conocen mejor allí 
donde se han excavado necrópolis o tumbas 
indiriduales de dichas épocas* Abundan en los 
grupos culturales de Hamangia, Liranovo y 
Ciicuteni e, indudablerneme, son el tipo 
dominante entre las esculturas prenurágicas de 
Cerdeña y de las Cicladas a principios de la 
Edad del Bronce, Los ejemplos aislados 
probablemente proceden de tuinbas destnndas. 
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ROURA 311 






FIGURA 311: Figurillas 
representando a la Dama 
Rígida, procedentes de la 
costa deí Mar Báitko y 
Bulgaria, (1) Figurilla en 
ámbar con un enorme 
triángulo púbico, Narva 
(Neidenburg, E. de Prusia, 
finales del fV mil. a.C); 

(2) Figyrilia chapada en 
oro, en la que destaca la 
vulva; la ancha máscara 
muestra perforaciones 
para ía colocación de 
pendientes, asi como 
puntos en la zona bucal, 
ios cuales se interpretan 
como dientes. Karar^ovo 
VI (Ruse, N. de Bulgaria; 
mediados del V mil. a.C) 
Altura: (1) = 5,6 cm, y (2) 
= 7,3 cm. 


RGURA 312 



0 0 




FIGURA 31Z: En la tumba 
de una niña, de unos 9 a 
10 años de edad, fue 
hallado un grupo de tres 
Damas Blancas Rígidas, El 
ajuar de dicho 
enterramiento consistía en 
(1) a (3) figurillas de 
terracota, (4) cuentas de 
concha, (5} una fusayola y 
(6) vasos cerámicos, 
Cucuteni tardío (Tu^ba 
5, necrópolis de 
Vykhvatintsi, Moldavia 
soviética; c 350Q aX.) 
Altura: (1) = 16,7 cm„ (2) = 
9,4 cm., (3) = 14,2 cm., (4) 
= 4,1 cm, y (Sa) = S,6 cm. 





18.7. Desnudos rí^dos de las adturas 
Haman^a, Karamvo y Cuaiteni 


L OS más importantes depósitos Neolíticos 
de este tipo de figurillas fueron hallados 
en las necrópolis de Cernavoda y 
Ckílorita, cerca del Mar Negro, Rumania, 
ambos pertenecientes a la cultura Hamangia, 
c, 5000 a,C, (FIGURA 308), En la primera 
fueron excavados 400 de los 600 sepulcnjs 
existentes (Berciu, 1966). Las tumbas con 
forma oval ofrecieron estatuillas con dorso 
plano, ejetutadiis en mármol, arcilla y hueso, 
bien en postura sedente o en pie. 

Una rariante de esta misma tradición es la 
íigurilla del talcolíüco, procedente del 
Karanov'o VI, de mediados del V milenio a.C., 
la cual luce una ancha máscara con 
pendientes, boca grande y dientes que se 
indican mediante depresiones o agujeros 
circulares bajo la boca (FIGURAS 309-310); 
muestra los brazos cruzados o, en versiones 
más esquematizadas, no aparecen en absoluto; 
las piernas, juntas, se aguzan hacia su extremo; 
grupos de líneas y puntos horizontales, incisos 
o perforados en ttimo a las piernas, le dan la 
apariencia de una crisálida o capullo. Este tipo 
de figurilla era realizada en hueso, mármol, 
lámina de oro y, en la zona del Báltico, en 
ámbar (FIGURA 311). 

Los desnudos del Cucuteni (Tripolye), de 
c. 45ÜO-3500 a.C., son más gráciles, con los 
brazos a veces totalmente omitidos y las 
piernas terminadas en forma de cono; lucen 
una máscara circular con agujeras por ojos y 
una arista prominente por nariz (FIGURA 
312), En la necrópolis de Vykhratintsi, 
M(yklavia soviética, esüts figurillas fueron 
halladas en grupos de tres en las tumbas 
correspondientes a ninas de corta edad (de 9 
a 10 años); en otras, tamo de hombres como 
de mujeres, aparecieron figurillas aisladas, en 
terracota y del mismo tipo, aunque también 
fueron localizadas otras, de im tipo totalmente 
esquematizado y talladas en hueso. Los vasos 
pintados extraídos de esta necrópolis aparecen 
decorados con símbolos que se integran en el 
lema «llegar a ser^; diseños cuadrangitlares y 
de compartimentos similares a semillas con 
scrpentiíbrmes o pares de ontgas en su 
interior. 
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18.8* Desnudos rí^dos de Sicilia^ 
Cerdeña, las Cicladas, Creta y Turquía 


E n Sicilia, la imagen clel destiudo rígido se 
esculpía en cantos rodados de río, eo los 
c]ue las fonnas femeninas apenas se 
dibujaban, \'a que aprovechando la fomia natural 
del soporte, se pracücaban lev^es incisiones que 
delineaban la cabeza o máscala, los sentís, el 
triángulo piibico y la línea de separación de ks 
piernas. En la nccrópfdis jieolítíca de CiOzzo 
Biisone, .-^igento, hieron halladas dos ¡x-queñas 
esculturas de este tipo (FIGUR\ 313). 

La rariante que se conoce en Gerdeña 
prcK-ede de las tumbas con fonna de lionto, 
correspondientes al Neolítico de Bono Ighinu y 
cLilacks como de mediados del V milenio aXl, 

Ls opulenta, no obesa, y el tratamiento dado a 
las parles superior e inferior del cuerpo muesmi 
una sorprendente armonía escultórica: en el 
centro puede veise el triángulo púbico 
lusioiiado con el vientre; aparece sentada o en 
pie. con los brazos cruzados o, más 
frecuentemente, con ellos extendidos a ambos 
lados del cuerpo; su enorme cabera cilindrica 
está cubierta [Kir una máscara y rematada por 
un tocado (FIGURAS 314-315). Lstas magLsu^ídes 
representaciones de la Diosa de Gerdeña están 
esculpidas en alabastro o en otra rtxa blanda 
cualquiera, de Guccuni S’Arriu (Oiistano) 
luce un Locado con colgantes laterales 
compuestos de festones triples, esbozados 
mediante lazos dobles que se decoran con 
dibujos geométricos fonnados por cuatro líneas 
en zigzag (FIÍiUR^ 314). tieneralmente tallados 
en hueso, los Desmidos Rígidos preseivum 
fonnas alai^.idas y bastante estilizadas, pero 
todos ellos adoptan la misma postura rígida de 
la Deidad (RC;UR4 316). La figurilla de hueso 
que se ilustra pnx ede de la cueva tle Monte 
Miaña, en Santadi. donde aparecieron una serie 
de ejemplares que fueron datados como de k 
segunda mitad del V milenio a.C. 

Tal como se ha verificado en las 
excavaciones de Guccum S'Arriu, la figurilla 
se colocaba delante del difunto, el cual wía 
sobre un costado, en posición fetal y cubierto 
de ocre rojo (F1GUR\ 317). En la tumba 
387, un plato colocado al lado de la figurilla 
contenía dos valvas de molusco abierta y llenas 
de ocre rojo, el color de k vida. En tumbas 
con íórma ov'al, del Neolítico tardío de Apul la. 



FIGURA 313; En ia zona 
dtl Mediterráneo se 
esculpían ligeramente 
cantos rodados de rk 
transformándolos en 
desnudos rígidos; estos 
ejemplares fueron 
hallados en tumbas con 
forma de horno de la 
necrópolis eneolítica de 
Cozzo Busone. Eneolítico 
siciliano. (Agrígento, S. de 
Sicilia; comienzos del IV 
mil. a.Q, Altura: (1) = 6 
cm. y (2) = 16,1 cm. 


FIGURA 314; Este 
desnudo, del Neolítico de 
Gerdeña, muestra una 
sorprendente armonía 
escultórica. Presenta 
formas opulentas y su 
postura es rigidá, con los 
brazos extendidos a lo 
largo del cuerpo; su 
tocado incluye accesorios 
laterales triples y el largo 
pelo cae sobre los 
hombros. Cultura Bonu 
tghinu (procede de una 
tumba con forma de 
horno de Cuccuru S'Arriu, 
Oristano, centro-oeste de 
Gerdeña. Mediados del V 
milenio a.C) Altura - 
IB.4 cm. 


FIGURA 315: Otro 
ejemplo del mismo tipo 
es la «Dea di Olbíai», un 
desnudo opulento, en 
postura rígida y brazos 
extendidos a ambos lados 
del cuerpo que fue 
esculpida en piedra 
blanda. El abdomen y el 
triángulo púbico están 
fusionados; luce un 
tocado y tiene el rostro 
cubierto por una máscara 
sin boca. Bonu Ighinu 
(Santa Mariedda, Olbía, 

N. de Gerdeña; mediados 
del V mil, aC.}. Altura = 
8,3 cm. 
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FIGURA 316: Desnudo 
Rígido, magníficamente 
esculpido en piedra; 
muestra una descomunal 
cabeza en la que luce un 
tocado y en su rostro 
pueden verse los ojos 
incisos y la nariz, pero no 
tiene boca, Neolitíco de 
Cerdeña {cueva de Monte 
Miaña, Santadi; c. 4500- 
4000 aX.) Altura = 7,35 
cm. 


FIGURA 317: Soceto de 
una tumba en forma de 
horno que muestra la 
colocación de una 
figurilla litíca de la 
«Dama Blanca Rígida» 
delante del cuerpo, el 
cual yace sobre un 
costado y en posición 
fetal, rodeado por cinco 
vasos. (Tumba N"" 387, 
Cuccufu 5'Arriu, Oristano, 
Cerdeña; mediados del V 
mil aXi. 


FIGURA 317 



I 
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se ha obsen-ado b jnisma disposición^ En 
Aniesano, cerca de Lecce, con igual relación 
que en Ciiccuru S’Arriu, respecto al esqueleto, 
también en posición Feial, se colocó una 
figurilla lítica que lucía una máscara de búho 
con un cheurón par debajo y con la parle 
inferior del cuerpo reducida a un munón. Al 
lado de la estatuilla fueron recogidos 
hermosos rasos, bruñidos y monocromos, de 
estilo Diana-Bellavista, típicos del S, de Italia y 
Sicilia hacia el 4000 a.C, 

Las figurillas de la posterior cultura Ozieri, 
en Cerdeña (de segunda mitad del V a 
principios del í\^ milenio a,C.), pierden la 
redondez anterior; se hacen aplanadas y se 
esquematizan en forma de T, con el torsíJ y 
los brazos fusionados en un sólido rectángiílo 
y la parle inferior del cuerpo formando un 
cono; carece totalmente de rasgos faciales, con 
excepción de una protulierancia, similar a un 
pico de ave, que se sitúa en el lugar de la 
nariz; el cuello terminado en V y con los 
pequeños senos generalmente indicados. El 
ejemplar más conocido de este tipo, muchas 
veces reproducido en libros de arte, es el 
esculpido en mármol, de 44 cm. de altura, 
procedente de Senorbi (FIGURA 319J), Esta 
imagen, delicadamente esquematizada, parece 
haber continuado durante lodo el IV^ milenio, 
hasta el III aXU; sin embargo, la mayoría de 
las piezas conocidas son hallazgos aislados y, 
por ello, su cronología se establece, 
principalmente, por comparación estilística. El 
lipo de Porto Ferro se atribuye al final de la 
serie Ozieri, debido a que está esquematizada 
de forma similar, pero con la parte superior 
más detallada, en la que se realizaron recortes 
para indicar los brazos (FIGURA 319.2); la 
parte inferior se reduce a un cono o, en 
ocasiones, es semiordlada; la redondeada 
máscara tiene figurada la nariz, pero ningiín 
otro rasgo iácial. Estas figurillas fueron 
halladas en sepulcros subterráneos de 
Cerdeña. 


FIGURA 318 




FIGURA 31S; En una 
tumba en forma de 
horno del S. de Italia, 
también había sido 
colocada, delante del 
esqueleto en posición 
fetal una figurilla 
cilindrica con máscara de 
búho y un cheurón triple. 
Neolítico tardío del S. de 
Italia (Arnesano, cerca de 
Lecce, Apulia: c. 4000 
a.C.), Altura = 35 cm. 


FIGURA 31$; Esculturas 
de alabastro procedentes 
de Cerdeña. (1} Imagen 
esquematizada de la 
Diosa, con brazos en cruz 
y un signo en V grabado 
sobre det pecho; en el 
rostro sólo aparece 
representada la nariz, 
mientras que la parte 
inferior del cuerpo se 
reduce a un simple cono, 
(Senorbi; cultura Ozieri, 
fecha orientativa: finales 
del V mil. a.C.) (2) Esta 
estatuilla, hallada en un 
hipogeo, tiene también la 
parte inferior del cuerpo 
en forma de cono o 
«crisálida», cuello largo y 
el Inexpresivo rostro de la 
tradicional Dama Blanca 
Rígida; sus brazos^ 
separados del cuerpo, 
representan una variante 
estilística local. Ozieri 
tardío (Porto Ferro, 
Cerdeña; fecha orientativa: 
finales del IV mil a.C) (1) 
Altura = 44 cm. 


FIGURA 320: Estatuilla de 
mármol que puede 
considerarse como un 
ejemplo tpico de las 
famosas figurillas de las 
Cicladas. Comienzos det 
Ciclad ico íl (SyTos. Cicladas; 
c. 2800-2500 a.C.). 


FIGURA 321: En el 
occidente de Anato lia, 
algunas de las figurillas 
de mármol 
representativas de los 
Desnudos Rígidos, tienen 
alas en lugar de brazos y 
cubren el rostro con 
grandes máscaras 
(probablemente de búho). 
Comienzos del Bronce fl 
mediados del III mil a.Cj, 
Asia Menor, procedencia 
exacta desconocida. 

Altura = 9,9 cm. 
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Los famosos ídolos de mármol, recogidos 
tn tumbas cretenses y cicládicas y datados en 
c 5500-25ÍW) a,C. (FIÍiDRA 320). conunúan la 
tradición del Neolítico/Edad del Bronce: vitlra 
sobrenatural, postura rígida con brazos 
cruzados o sin ellos, carentes de piernas o con 
ellas representadas de fonna esquemática, 
cuello cilindrico con o sin raiscara y nariz 
indicada mediante un caballete prominente; 
incluso presentan bandas incisas de líneas 
paralelas, al igual que los ídolos del Kafanovo. 
Muchos de ellos muestran un signo inciso en 
V bajo el cuello y, en algunas, se con-servan 
restos de pintura roja en el pecho o en la 
máscara. Aunque comparten los mismos 
rasgos, difieren en dimensiones, proporciones 
y grado de esquemaüzación. Algunos 
ejemplares del occidente de Anattilia tienen 
alas (FIGURA 321), Con algunas excepciones 
(ahora expuestas en el Museo Nacional de 
Atenas), la mayoría tienen entre 10 y 30 cm, 
de altura. En las tumbas rectangulare,s, 
circulares o en forma de horno de Naxos, 
.Amorgos, Syros, Tltcra y Creta fueron 
recogidos im buen número de ídolos de este 
tipo, los cuales datan del Cicládico 
temprano/Minoico temprano I y II. 


FIGURA 320 
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204/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


18*9. Desnudos r^dos de España y Portuffd 


E n España se tallaban en marfii imágenes 
similares {FIGURA 322), las cuales 
representaban Figums delgadas, planas, 
muy rígidast casi sin carnes y transmitiendo, 
mejor que otras, la temible imagen de la 
huesuda Dama de la Muerte. 

Las falanges que aparecen en las tumbas de 
corredor de España y Portugal, posiblemente 
tuvieron la misma función 
—aunque algunas tienen ojos de buho, 
rodeados de arcos múltiples, y muestran 
grabados consistentes en reticulados, zigzags y 
triángulos rellenos con estriados (ver fig* 91)» la 
mayoría carecen de decoración—. 
Recientemente, en enterramientos 
correspondientes a la Cerámica Lineal de la 
zona del Alto Rin, han aparecido figurillas en 
hueso similares, con grandes ojos. El ejemplo 
que se ilustra, con ojos de concha incnistada, 
fue realizado sobre el hueso largo de un animal 
joven y estaba colocado en la tumba de un niño 
de unos 3 ó 4 años de edad (ver fíg. 92), 


18*10. Desnudos rígidos en sepulcros de 
la Edad del Bronce del Danubio 


1 


L os monumentos funerarios 

correspondientes a la Edad del Bronce 
de la región del medio y bajo Danubio, 
también incluyen una deidad cujas imágenes 
aparecen ricamente decoradas con símbolos del 
«llegar a ser-», pero con una fonna y estilo 
completamente diferentes y únicos de esta 
zona. Desde el II milenio hasta el siglo XIII 
a,C., los agricultores de las riberas del Danubio, 
tanto en Yugoslavia como en Rumania y 
Bulgaria, conservamn las tradiciones de la Vieja 
Euuipa; de hecho, fonnaron una isla cultural 
rodeada por lodius partes de pueblos 
plenamente indí^europeizados. En sus 
necrópolis de cremación, los vasos y esculturas 
aparecen decorados con incRistaciones de pasta 
blanca y las figurillas eran colocadas, o bien 
dentro de la nma o en sus hombreras; además, 
nunca aparecen en lugares de asentamiento, 
indicando así su utilización sólo y 
exclusivamente en rituales funerarios. 


Estas figurillas muestran vestimentas de 
largas faldas; algunas lucen collares, una 
diadema y un cinturón (FIGURA 323); la 
fonna humana es abstracta, sin cabeza, brazos, 
manos o piernas representadas de forma 
naturalista; en la mayoría de ellas, una 
prominencia en forma de botón conforma la 
cabeza, mientras que los brazos están 
vagamente indicados; b zona del pecho, entre 
los brazos y la parte inferior del cuerpo, esta 
última cilindrica o con forma de campana, es 
plana y sirve de sopone para la incrustación 
de símbolos. 

Los tnoüvos dominantes son anillos de 
serpiente, dobles espirales, hélices y torbellinos. 

Es Upico que Iíís primeras y las segundas giren 
en direcciones opuestas, las unas ascendiendo y 
las otras descendiendo. repetida combinación 
de anillos de serpientes y espirales con 
torbellinos, crecientes y líneas serpentifonnes, 
transmite un mensaje relativo a la hierza vital 
regeneradora o al cambio cíclico entre la 
muerte y la vida. También son frecuentes las 
líneas y los triángulos (vulvas) triples. 

En Glamija, N. de Yugoslavia, fue hallada 
una figurilla de este tipo (relacionada con la 
reproducida en fig 323.1) en una doble vasija 
y junto a un vaso de modelado omitomorfo. 
Este enterramiento también tenía tres urnas y 
cinco vasos más pequeños que contenían los 
huesos de un ave y arena negra (Letica, 1973: 
93), indicativos del sacrificio de un ave 
acuática a la Diosa. 

Resumiendo: la rígida Dama Blanca sé^ 
representó durante milenios, desde el / 
Paleolítico superior hasta la Edad del Bronci i; 
aparece desnuda, rígida como un hueso, coi 
un sobrenatural triángulo púbico y 
enmascarada; es delgada, excepto en el 
Neolítico, donde es opulenta, pero no obesaJ 
En el arte de las figurillas este aspecto no 
debe ser confundido con el de la Diosa 
Pájaro, de senos y glúteos prominentes, o con 
el de la Diosa Grávida, con el vientre 
abultado; sin embargo, también es una Diosa 
Pájaro, un ave nociuma depredadora. Su 
conexión con e! búho es obvia: el pico corvo ) 
las cejas arqueadas y unidas, como las del 
búho, están indicadas; incluso, a veces, 


FIGURA 322 


1a ' 
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FIGURA 322: También se 
conocen en España 
figurillas de marfil, 
rígidas y delgadas, con 
brazos cruzados, en cuyas 
cabezas aparecen 
grabados cheurones y 
uves que enlazan con ej 
largo pelo, el cual se 
desliza por la espalda 
abajo como corrientes de 
agua, representadas por 
bandas de cheurones. Las 
cavidades de los ojos 
estuvieron en algún 
momento cubiertas con 
concha o algún otro 
material. España, Edad 
del Bronce. {(1) 
Enterramiento de Jaén, 

(2) Cueva de la Torre del 
Campo, Jaén; c principios 
del III mil. aX.) Altura (1) 
= S,8 cm. y (2) ^ 8 cm. 


FIGURA 323: En !as 
necrópolis de irtdneración 
del Danubio, 
correspondientes a la 
Edad del Bronce, 
aparecen figuras 
relacionadas con las 
anteriores, pero 
estilísticamente distintas. 
Los símbolos del «dlegar a 
ser» están incrustados con 
pasta blanca e incluyen 
espirales 

—probablemente 
representaciones 
abstractas de serpiente- 
torbellinos, crecientes y 
triples triángulos/vulvas. 
((1) Glamija, E. de Banat, 
Servia; (2) Cima, 1 de 
Rumania; (3) Kladovo y 
(4) Korbovo, región de 
Puertas de Hierro, N, de 
Yugoslavia; sígJos XVIhXIII 
aX.) Altura: (1) = 12,31 
cm., (2} = 10,4 cm., (3) s 
a,59 cm. y (4} = 7,93 cm. 


FIGURA 323 



aparecen alas en las figurillas de mánnol del O. 
de Anatolia, las cuales datan de comienzos del 
Bronce II —primera mitad del lEl milenio 
a,a— (Thimme, 1977: W 560^), La identidad 
de la Diosa Bnho también se reconoce por los 
numinosos ojos redondos que muestran las 
efigies esquemáticas, óseas y líücas, de las 
tumbas megalíticas de la Península Ibérica* En 
los Balcanes orientales y en la meseta del 
Danubio» muchas veces no es un ave de presa, 
sino una serpiente. Hay bastantes probabilidades 
de que los ojos redondos y la boca alargada de 
las Damas Rígidas del Karanovo y sus máscaras 
sean las de una serpiente, esto es, los de la 
Diosa Serpiente en su aspecto venoso o mortal 
(wr fig, 310). Los ejemplares de la Edad del 
Bronce, con una prominencia en forma de 
bolón por cabejía y anillos de serpiente 
emaiiarido de la columna vital que aparecen en 
el medio de la falda (FIGURA 323.1), son 
también, probablemente, representaciones de 
una Diosa Serpiente. Las imágenes de los 
sarcófagos etniscos del siglo \T a.C y 
posteriores, representan a esta Diosa con piernas 
serpentiformes y alas de abeja (necrópolis de 
Cerveteri: Museo Villa Julia» Roma: otras: Museo 
Arqueológico de Grosseto)* Su colocación en 
sepulcros quizás representen simbíílicamente la 
apertura hacia la entrada al útero subterráneo» 
asegurando la regeneración cíclica. 


18*11. Enterramiento de la máscara de la 
Diosa (gorgónea) 


E l descubrimiento, en 1972, en Varna» 
Bulgaria, de la rica necrópolb del 
Karanovo VI, datada como de mediados 
del V milenio a.C., arroja nueva luz sobre esta 
categoría especiEca (Gunbutas» 1977; Ivanen; 
1978)* Entre las 81 tumbas excavadas en 1976, 16 
eran enterramientos de máscara, decir, no 
contenían restos humanos, sino solamente una 
máscara de arcilla a tamaño natural, decorada 
con aplicaciones de oro (FIGURA 324). Los ojos 
de ésta son discos convexos, la boca una placa 
alargada y los dientes borlas de ono; del mismo 
metal, luce una diadema que cubre la frente, 
pendientes que cuelgan de los lóbulos de arcilla 
agujereados y, en la barbilla, colgantes en forma 
de anillo con un saliente en la pane superior que 
parece representar una cabeza «íKulada** (dfjs 
pequeñas perlóiacíones practicadas en esta). 




















206/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 



FIGURA 324 


FIGURA 324: Máscara 
modelada en arcilla a 
tamaño natural, 
procedente de la 
necrópolis de Varna, que 
está decorada con una 
diadema, discos circulares 
por ojos, una estrecha 
lámina por boca, siete 
borlas por dientes, cinco 
pendientes y dos 
colgantes «oculados», 
todo ello en oro. 

Kara novo VI (Bulgaria; 
mediados del V mil, a,C) 



FIGURA 325: La máscara 
de una figurilla de 
terracota guarda cierta 
similitud ton la anterior, 
ya que luce una díaderna 
y presenta grandes ojos, 
enormes lóbulos 
perforados y dos 
colgantes, uno a cada 
fado de la barbilla. 

Kara novo (Túmulo de 
Karanovo, cerca de Nova 
Zagora. centro de 
Bulgaria; c. 4SÍK) aXJ 
Altura = 8 cm. 


Los rasgos de la miscara coinciden con los 
de las figurillas desnudas con mira sobrcnatunil 
\ brazos cnizados. (>)mo elemento de 
comparación, se ilustra aquí la máscara de una 
figurilla procedente del montículo Karanovo 
que presenta los mismos rasgos faciales 
(FIGURA 325). Los colgantes ^«oculados» que 
pueden verse en la barbilla de la máscara de 
Varna, aparecen también en otras muchas 
excavaciemes del V milenio a,C, del centro-este 
de Europa y Grecia, y parecen ser versiones 
esquemáticas de la Diosa, en las que su útero 
(e! gran agujero) seria la pane esencial. 

Las máscaras de los enterrajnientos citados 
aparecen acompañadas de una gran profiísión de 
objetos, como piedras de colores, cuentas de 
concha, ornamentos de oro y cobre, platos de 
mármcíl y cerámica decorados con motivaos 
aovados y en torbellino, así como de útiles líiicos. 
En la nimba N- 2, entre las ofrendas dept^iiadas 
junto a la máscara ilusuada, apareció una figurilla 
de mármol con una extraña cabeza semicircular, 
en la que los ojos, senos y \ailva estaban indicados 
mediante lánúnas convexas de oro, pegadas; el 
resto del ajuar estaba integrado por ocre rojo, 
platos de mánnol y cerámica, así como colgantes 
uiangulaires de hueso —obtiamenle simbolizando 
votivas— en un número total (probablemente 
mágico) de 27 (3 x 9). 

En líjs enterramientos de máscaras y en otras 
ricas tumbas de Lt necrópolis de Varna, así como 
en las de otros rad miemos de Ut cultura 
Karanovo, aparecen también figurillas de 
descuidada factura, realizadas en mármol y hueso 
(FIGLTRA 326). Im salientes laterales de sas 
extrañas cabezas son, quizás, simbólicas 
repi'esentaciones del desgreñado pelo de una 
Vieja Bruja y, en su conjunto, parecen ser réplicas 
de las muñecas udlizadas en los ceremoniales del 
grano durante el invierno. Se conoce una 
figurilla, alaígada y con forma de espátula, 
prxKedenie de la cultura Vinca que gierda 
estrecha relación con éstas. En una tumba de 
mujer (N“ 41) en Váma, ima figurilla de este 
Upo, realizada en hueso, estaba asociada a una 
pequeña estatuilla, también en hueso y 
jjerfectatuente pulida, que representa a un 
desnudo rigid<), en el que destaca una graji vulva. 

En la misma tumba apaieció también im 
alfiler de hueso con cabeza en doble huevo, un 
diente de cien-o, un plato de mármol, un úytoti 
con restas de color rojo, una fijsayola, una 
mano de mortero de piedra para moler el ocre, 
una aguja de cobre, cuchillos de rilex y 
t)bsidiana, así como miles de cuentas de oro y 
de concha (spfmítylusy denialium). La mayoria de 
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FIGURA 326 





FIGURA 326: Estas 
figurillas, realizadas m 
huesu. pudieran ser 
muñecas de fas utilizadas 
en el ceremonial del 
grano durante el 
invierno, (1) Los salientes 
a ambos lados de la 
cabeza parecen 
representar el desgreñado 
pelo de una Vieja Bruja y, 
las perforaciones, 
posiblemente fuesen para 
untrfe a un objeto mayor, 
Karanovo (Tumba de 
mujer N® 41, Varna, E. de 
Bulgaria; mediados del V 
miJ. a.Q (2) VinCa 
{Krameniti Vinogradí en 
Aradac. Servia; c, 5000- 
4500 aX4 Altura: (1) = 
TM cm. y m ^ 21,5 cm. 


FIGURA 327; Recipiente 
antropomorfo que 
representa a la Diosa de la 
Muerte y la Regeneración, 
Pintacío en blanco sobre 
fondo sepia. Karanovo VI 
(Sultana, cerca de 
Oftenita. S. de Rumania; 
mediados del V mil. a.C) 
Aftura = 32,3 cm. 


FIGURA 327 




esta^ cosas enfatué !a fuerza \ital (p, ej, el ocre 
rojo, ci doble hue\'o, la Miha). Con la presencia 
de símbolos de \ida y muerte combinados, 
percibimos aquí un trasunto del Mas Má o el 
tétrico aspecto de la luna en el cíclico misterio 
cósmico de rida, muerte y renacimiento. 

Es imposible determinar exactamente 
cuándo tenía lugar el enterramiento de la 
máscara: pudo haber sido iin rito estacional, 
realizado durante la fiesta de la recolección o 
con ocasión de una dehinción hiimajia. Dado 
que los desnudoíi rigióos no se cnciienu'an en el 
interior de las tumbas {excepto en el caso 
mencionado anteriormente), puede asumirse 
que el enterramiento de una mlscara de tamaño 
natural susüniía al de una ñgurilia; ambas 
muestran el mismo rostro, ancho y desagradable, 
con boca grande y dientes :^esivos- 

Esta misma cara reaparece en un rccipienie 
antntpomorfo de Stilíana, S. Rumania, que fiie 
Lidlizado, quizá, en un rito mortuorio (FIGL^RA 
327); aparece con la mano izquierda sobre el 
labio inl'erior o sobre la colgante lengua (su 
extremo está tapado por la mano); los diez 
agujeros que pueden verse por encima de ésta 
son defensas dentarias; los dos aros a ambos lados 
de la Ixirbiüa probablemente representan los 
colgantes en forma de anillo; la xiiK-a, ílanqueada 
por crecientes, esta situada en la parte central del 
globuloso cuerpo del recipiente, mientras que en 
el dorso del mismo pueden verse dos espirales, 
palas (;de ave?), un doble huevo y formas en U 
-símbolos de la regeneración potencial—, Ls 
claramente el mismo pen^naje, sin que importe 
la advocación que podamos darle; la Muerte o la 
mágica Diosa de la Regeneración. 

¿Fue la temible cabeza de la Diosa el 
prototipo de las que, posterionneme, se 
atribuyeron a las Gorgonas? En la decoración 
pictórica de algunos vasos de la Edad del 
Bronce, procedentes de las Cicladas y Creta, 
aparecen monstntos de pesadilla con máscaras 
que, o bien tienen cara de búho o de 
serpiente, con dos filas de agudos dientes y 
garras de ave (FIGURA 328). Constituyen un 
elemento interpretativo intermedio entre el 
Calcolftico y la Grecia Antigua. 

La (iorgona Medusa es, en esencia, una 
máscara con un rictus, ojos de mirada feroz y 
lengua colgante; su mirada puede convertir a 
los hombres en piedra y es capaz de quitarles 
el aliento, Ctiando a la máscara se le añade 
un cuerpo, éste tiene alas de abeja. En 
algunas representaciones, las Gorgonas tienen 
cabeza de abeja, y serpientes en lugar de las 
amenas y el primer par de palas (aparecen 
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FIGURA 328 



. 2 



FIGURA 328: (1) los 
fantasmas de pesadilla 
que aparecen en la 
decoración de ciertos 
vasos de la Edad del 
Bronce, proporcionan un 
nexo de unión entre la 
Diosa de la IVIyerte y la 
Regeneración de la Vieja 
Europa y la posterior 
Gorgona griega. 
Obsérvense los agresivos 
dientes, las extremidades 
tridáctilas, las alas 
triangulares y los senos 
por encima de la figura. 
(Phylakopi II l isla Me los, 
en el Egeo, c. 1500 a.CJ 
(2) Vaso decorado con 
una máscara de Medusa 
asociada a plantas 
bulbosas {o yelmos 
decorados con estilizados 
colmilios de iabali) y 
figuras en forma de ocho. 
Mi no ico tardío ¡Cnosos, 
Creta; c. 1450 a.C. 
Procedente de la 
excavación de P, Warren 
en 1978-80} (1) Altura = 
38,1 cm. 




dos de ellas pintadas en una crátera proloárica 
que fue hallada en Eleusís, c. 675^50 aX, y 
que, en la aclualidad, se expone en el Musco 
de dicha ciudad* Richtei; 1959: 286, fig. 405; 

Ric ii ards^Man tzoulinou, 1980: 91), 

¿Por qué alas de abeja y serpientes? l,a 
respuesta a esta |>eculiar combinación de 
símbolos pudiera estar en el hecho de que tanto 
las abejas como las serpientes (y, como es sabido 
por los mitos griegos, uunbiéu la miel), esiabau 
relacionadas con la regeneración, Al igiuil que 
en las máscaras de Varna y en los objetos 
asociados a las misma-s, vemos de niie\o la lusión 
de los símbolos de la muerte y el renacimiento* 

La Ckn^na del principio, no el posterior 
nionstniíí indoeuropeo al que dieron mueite 
héroes como Pei-seo* era una piderosa Diosa qtte 
iraíaba con la rida y la muerte; su identidad 
como ^Señora de lo S¡dvaje»> o Memis;i se 
detecta en las imágeiit'S en las que aparece con 
alas de abeja, rtxleada de torbellinos y flanqueada 
por guillas y leones (los cuales reemplazarí)n a 
ios anteriores perros de la Vieja Europa) o con 
perros y gansos en sus manos (como en un plato 
de Rhodos: HarTÍ*son, 1922: iig. 33; Hampe y 
Simón, 1981: fig* 104). Su temible máscara nos 
indica que ella representa el aspecto Erinp de 
Artemisa, la pcligrí>sa; en otras palabras, es 
Hécate, cuyos templos y aliares se erigían en la 
Grecia Antigua en puertas o enuadas y {leíante 
de las casa*s. En los registiDs históricos más ^ 
iuiüguos en que se menciona, aparece unida a 
Artemisa; ambiis son una sola, una Diosa lunar 
del ciclo rita!, con dos aspectos distintos: el uno 
situado al principio del ciclo, y el otro al Anal; la 
una joven, pura y hermos;i, relacionada con la 
vida que comienza y, la oü'a, horripilantet se 
relaciona con la muerte. No es de extrañar que 
los órficos rieran la cara de la luna como la 
cabeza de ima Gorgona. A Hécaie se la describe 
viajando por encima de lt)S cementerios, 
acompañada de sus pentjs, recogiendo wneno y 
mezclándolo luego en píK'iones mortíferas 
(\Mllamowiu-Moellendoii, 1959: 170); es una 
dcstniciora despiadada que solamente se sausiáce 
ctin sacrificios sangrienta: su aullido, 
honipilante, transmite la presencia de la muerte. 

La Gorgona penive a lo largo riel período en 
que se encuadra toda la Grecia Antigua; sus 
horribles rasgos —lengua colgante, dientes 
sobresalientes, y retorcidas serpientes jxir 
cabellos— se consideraban una protección conu-a 
el Mal de Oj<í, Como máscara profilácüca, la 
Cxjigona se represeniaba en escudos. hoiTií)S 
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portátiles, murallas, edificios, etc,; en el 
frontispicio del templo de Artemisa, en Corfú, c, 
380 aC, aparece representada con un sinnúmero 
de serpientes que salen horizon taimen te de su 
cabeza, mientras que su cintura está ceñida por 
otras dos, con cabezas opuestas y siseantes, que 
despiden una ptxlerosa energía. 


18.12. La Dama Blanca como Mensajera 
de la Muerte en las tradiaones populares 
europeas 


E xisten dos imágenes en las tradiciones 
populares que se remontan claramente 
a la Diosa prehistórica de la Muerte y la 
Regeneración: 1), la Dama Blanca, como 
mensajera de la muelle, y 2). la DeslnJCtnra y 
Regeneradora, degradada a bruja en tiempos 
históricos. Ambas son antropomorfas, pero 
presentan siempre algunas características de 
ave de presa o de serpiente venenosa; nielan y 
emiten sonidos como las aves o se deslizan 
como las .serpientes. En el País Vasco, como ya 
mencionamos anieriormenie, esta diosa 
penirió en fonna de buitre hasta la primera 
mitad del siglo XX. En la antigua Irlanda era 
Morrígan (única o triple) o una Diosa Grajo 
[Badb}^ hasta que, en el siglo X\1II, ésta se 
fusionó con Bambee, un hada antropomoríá 
(L\'saght, 1986: 106 ss.). La Dama Blanca se 
asocia directamente con la muerte, siendo un 
presagio de la misma. La Destnictora actúa en 
un plano cósmico: equilibra la energía vital de 
los humanos, animales, plantas e, incluso, la 
de la luna: sus dominios son la noche y el 
inrierno, mientras que, como mensajera de la 
muerte, se presenta en tal circunstancia, tanto 
en la noche como en el día. 

En la U’adición popular irlandesa de los 
últimos siglos, el mensaje de muerte aparece 
normalmente personificado en forma de una 
mujer, hermosa, pequeña y vestida de blanco o 
gris, aunque en ocasiones puede ser alia, 
delgada y fea. En el primer caso, su belleza es 
debida especialmente al cabello rubio o 
dorado. Se manifiesta en el exterior del hogar 
de la pei'sona moribunda: en el jardín, en el 
huerto, en los pajares, aunque con mayor 
íreaiencia en los lanos de la casa, 
especialmente en las ventanas. La presencia de 
este presagio, no tanto visto como oído, se 


describe como un grito de ave «solitario»^ y 
«lúgubre»; también se compara con el aullido 
de los perros o los zorros; rodea la casa del 
moribundo y, con frecuencia, se repite hasta 
tres veces. Aunque, tal como dice Patricia 
Ly^aglu en su estudio del Banskee irlandés, en 
1986, la imagen del mensajero de la muerte 
como cuervo —bien documentada en la 
literatura— que ha ido desapareciendo en los 
últimos siglos, aún pervive en forma de ave. 

Por ejemplo, el Baruhee, frajtr aquélla forma, 
viene a posarse en el alféizar de la ventana de 
la persona enferma y repite regularmente su 
visita durante una semana, hasta que 
sobreviene la muerte (Lmghl, 1986: 107). Para 
algunas gentes enirevistadas en 1976, el Bambee 
no es otra cosa que un ave. En tal sentido 
afirman: «Era un ave, ya que se oía el badr de 
sius alas..,Y también: es un ave, no una mujer» 
(Lv^aglu, 1986: IOS, 109). El mensajero de la 
muerte también se manifiesta como lavandera 
y, en algunas leyendas, golpea la mortaja: en la 
tradición escocesa^aélica, una lavandera 
sobrenatural, la beun-m^, es la anunciadora de 
la muerte. En antiguas fuentes irlandesas, la 
actividad del lav-ado se le adjudica a la Diosa 
Badho Morrígan (Lysaght, 1986: 128-33; 198, 
199). ¿Por qué el lavado? Quizás porque el 
agua es un nexo simbólico con el Más Allá. 

En la tradición popular lituana, esta 
deidad es el doble o la «hermana» del Hado 
Donante de Vida; cuando llega la hora de la 
muerte, aparece en la cabecera del 
moribundo y las puertas o rejas nada 
significan para ella, ya que, ante su presencia, 
éstas se abren por sí mismas; su apariencia de 
mujer es alta y esquelética, mostrándose 
insaciable en sus afanes; su lengua es 
ponzoñosa y móvil, como la de la diosa 
prevédica Kálí; vestida con un sudario blanco, 
recoge en los sepulcros el veneno que emana 
de los cuerpos eruerrados y, si toca con la 
lengua a una persona, ésta morirá 
instantáneamente (recogido a finales del siglo 
XIX en Litiiania: Basanavicius, 1903). El 
nombre lituano de la Diosa de la Muerte es 
Gilliné que deriva del verbo «aguijonear», 
y está relacionado con ia voz geiíonm, 
«amarillo» (el amarillo se considera el color 
de la muerte porque éste es el del hueso). 

A partir de sus actividades y su nombre, 
puede deducii^ que Giitiné no era inicialmente 
un buiüe ni un cuervo, sino un reptil venenoso, 
esto es, el más fatídico aspecto de la Diosa 


Serpiente; además, poseía la facultad de 
convertirse en cualquier cosa, incluso en objetos 
inanimados, tales como una viruta, una cesta o 
un bastón; como en otras zonas de Europa, 
aparecía sola o en gnipos de tres (niñas de 
corta edad, vestidas de blanco) y> en ocasiones, 
en un pequeño gnipo de jovencitas; igual que 
en Irlanda, se la oye más veces que se la ve; sin 
embaído, el sonido que prcxluce tiene más de 
misterioso que de plañidero, de lamento o de 
chillido de ave; se asemeja al gorgoteo del agua 
o la cerveza que se deja correr, al golpear de los 
nudillos en una mesa o puerta, al chasquido de 
un látigo, al tintineo de unos vasos o a un 
estremecimiento corporal que, normalmente, se 
repite tres veces. Este sonido o sensación que se 
percibe, parece estar relacionado con el reptar 
o deslizarse de las serpientes. El animal que 
simboliza a GiUmé es un peno blanco o 
podenco y el aullido de un can cualquiera o la 
aparidón de uno blanco, a la carrera y 
procedente de la dirección en la que se 
encuentra el cementerio, presagia muerte 
(Gimbutas, 1984; 1985). 


18.13, La Regmeradora-Destructora o 
Bnya, una imagen que perinve hasta el 
síg/o XX 


L a segunda imagen de esta deidad, 
Destructora y Regeneradora, ha sido 
conservada hasta el presente, de forma 
muy colorista, en las tradiciones populares 
eslavas y bálticas: en el folklore lituano y letón es 
Ragana y en las narraciones rusas, Baba Yaga. 
Esta imagen es conocida a través de los cuentos 
de hadas de Grimm: ima anciana encorvada, 
amarillenta y flaca, con una gran nariz 
ganchuda (como el pico de un ave de presa), 
cuya punta loca su barbilla. No es otra que la 
Diosa Hollé, degradada al plano de bmja. 

El nombre de la Ragana báltica está 
relacionado con el verbo re^ti «saber, ver, 
prever», y con el sustantivo ragas, «cuerno, 
creciente», denotando por sí mismo las 
características esenciales de la deidad: es 
adivina, «lo sabe todo», y está relacionada con 
el creciente lunar. Su apariencia puede ser ia 
de una mtijer hermosa o ia de tina criatura de 
pesadilla; puede tomar innumerables formas, 
principalnienie la del sapo, la del erizo y la de 
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un peí; dado que puede volar, lambiéu es Uii 
ave y rara vei camina; o bien monta en su 
escoba en un tronco de árbol (símbolo de 
naiuraleia muerta). En el solsticio de invierno, 
grupos de Raganas nielan durante la noche 
hasta un lugar especial de reuniones, situado 
en la cima de una colina, donde una de ellas 
es nombrada «Señora»; en el imiemo se 
bañan en agujeros que practican en el híclit o 
se sientan en abedules para peinarse el largo 
cabello; su instinto asesino no se mamrtesta en 
el invierno, sino en el verano, cuando las 
noches son más cortas y el mundo vegetal está 
en plenitud: dificultan el desarrollo de las 
plantas, atan las espigas de centeno para que 
no granen y evitan la floración de los 
guisantes; se llevan la leche de las vacas y 
esquilan las ovejas; desbaratan la boda de la 
novia, convierten a los maridos en lobos y 
matan a los niños recién lucidos; incluso coru 
en dos mitades la luna llena. Sus acciones 
desimcdvas no parecen ser otra cosa que un 
control del poder vital cíclico: dificulun el 
crecimiento, la floración, la frucúficación y la 
fcrtiUdad, en cviución de que los poderes 
vitales prosperen de forma indefinida; nos 
recuerda que la naturaleza es mortal y que, 
por ello, no hay vida sin muerte; por tamo, 
está esencialmente relacionada con la 
regeneración: el útero, la placenta y los recién 
nacidos le pertenecen, siendo la sangre de 
éstos, quizás, una de sus ofrendas preferidas y 
necesarias para la rcnovucióii del ciclo. 

Baba Yaga, la antigua Diosa de la Muerte y 
la Regeneración cu la mitología eslava, se 
conserva aún en nanaciones ppulares 
(principalmente rirsas) con mu forma 
degradada, esto es. como una braja: unas veces 
se presenta como vma vieja braja maligna qtie se 
come a los Inmunos, especialmente a los niños, 
en otras como una anciana profética y sabia; 
Rsicamente es alta, con descantadas piernas, 
cabeza en fomu de maza, nariz larga y pelo 
desgi cñado. En ocasiones es una mujer joven y, 
en otras, aparece como dos hermanas, una joven 
y otra vieja. Bitba Yaga nunca camina: o vuela 
sobre mu bola de fuego o se nimba en su 
cabaña sobre un lecho de patas de ave. La valla 
que rodea su morada está hecha de huesos 
humanos y se remata con calaveras, también 
humanas, que tienen los ojos inuctos: la entrada 
se cierra con piernas y brazos humanos en vez 
de cerrojos, mientras que una boca con dientes 
afilados sirve de cerradura. La cabaña puede 


girar sobre su eje, como un huso y. de hecho, es 
la propia Baba Yaga. Su principal imagen 
polimórfica es la de un ave o una serpiente, 
pudiciido amveniree insuntáneamciite en rana, 
sapo, tortuga, ratón, cangrejo, raposa, abeja, 
yegim, cabra o en cualquier objeto inanimado. 

El análisis lingñísiico de su nombre 
compuesto nos revela algunas características 
prehistóricas: la voz eslava balia significa 
•abuela», «mujer», «una mítica mujer nube» 

(que purduee lluvia) y «pelícano», sugiriéndonos 
esto úllitno una natuialeza de ave en B;iba Yaga 
(Shapiro, 19fí3: 109 ss., 12>26). El vocablo ruso 
Vagn, el polaco y el protoe.slavo (/Jfgri, 
tienen una connotación ele «enfermedad", 

«miedo», «ira» en las antiguas lenguas rasa, 
polaca, serbewniata y eslovena, estando 
relacionada, además, con el veifio lituano mfsti, 
«estrangular», «presionar» o «toruirar». 

La -AkAoii bretona o «Muerte» que se 
encuentra con frecuencia en relatos populyes 
y que, en ocasiones, se denomina Maro, así 
como la irlandesa Morrígan, identificada con 
Ana (una «Guardiana de los Muertos»), 
también llamada «Madre de los Dioses» 

(Doan, 19S0; 35), seguramente está 
relacionada con la rasa iagfi (la protoeslava 
Engn). Estrechamente relacionada con 
aquéllas, la voz galesa (mgrü significa 
«muerte». La Amíií del Próximo Oriente que 
aparece en los textos de Ras Shamra, una 
Diosa que puede convertirse en ave de presa, 
es otra variante de la misma tradición sobre la 
Diosa de la Muerte (o Diosa Buitre). 

La antigua Regeneradora-Destractora se 
conoce en lodo el folklore europeo; sin 
embargo, no lo es como una Diosa magnífica, 
sino como tina bruja; su prototipo no es sino 
una caricatura aborrecible, debido a las 
enoi-mes energías derrochadas por misioneros 
e inquisidores para luchar contra esta poderosa 
diosa, las brujas que vwlan montadas en 
escobas o monstruos, las desagradables viejas 
que hacen hechizos rodeadas de animales o 
que se iransfomian en ellos, o en piedras, que 
recogen hierbas, preparan pociones, etc., son 
imágenes bien conocidas en las historias e 
ilustraciones de libros que comienz^ a 
aparecer va en el siglo X\l. Las imágenes y 
actividades de las «brajas», descritas en tiempos 
de la Inquisición, son aún vivas reminiscencias 
de las caracierísticas reales de la Diosa. Citaré 
aquí tul informe a un inquisidor, emitido por 
un soldado que cayó en manos de «brajas»: 


«Señor, elks (las brajas) mandan al Sol y éste tes 
Mece; rambian el amo de las estrellas y se llevan 
la iui de la Luna, mtitnyéndola a su voíunííid,- 
ftíusan nubes en el aire que pueden pisar y, 
nionladas en ellas, viajan por iodo el país; 
ocasionan incendios í¡ue cambian jtio y agua en 
quemarán; se Iransfoman en muchachas jktenes y, 
en itn abrir y (errar de (qos, en viejas, en bastones, 
en rocas o en beslias. Si tes agrada un honbre, 
tienen el poder de disfrutarle a voluntad y, para 
hacerle más complaciente, pueden transformarle en 
tm animal cualquiera, embotando sus sentidos y su 
mejor roiídirión; tienen tai poder de persuasión en 
sus arte.s que el hombre hace solamenie lo que ellas 
le mandan y tiene que obedecer o perder la vtda. 

Gustan de moverse (itenrmente, tanto en el día como 
en líi noche, a lo largo de caminos, valles y 
montañas, a causa de sus flftÍMdúdf.t, tas cuales 
consisten en hacer mrdefirios, recoger hierbas y 
pierlras, y hacer pactos y acuerdos (con el 
diablo).» (Barqja, 1975: 149). 

Incluso estando algo dramatizada, esta 
imagen no resulta exagerada en su concepto 
general. Las brajas eran muy temidas, ya que 
seguían representando a una Diosa de 
formidable poderes en la tierra. Su papel 
como reguladora de los cambios atmosféricos 
y las lases lunares, del sol y del fuego puede 
reconstruirse a partir de aquellas actividades 
de las que tenemos constancia que eran 
airibuidas a la irlandesa Morrígan (o a las 
hermanas, Neman, Macha y Morrígan)» a la 
\'asca Mari, a la alemana Frau Hollé, a la 
lituana y letona Ragana y a la rusa Baba Yaga 
(la Jedza polaca). Todas ellas creaban nubes y 
vientos tempestuosos que sacaban de cue\as o 
abismos; provocaban llurías, nublados y 
tormentas de granizo; se las podía ver en el 
cielo, en forma de bola o estela de fuego* La 
\’asca Mari aparecía como una hoz o media 
luna que emitía llamas o como una mujer 
cuya cabeza estaba circundada por la Luna. Se 
sabe que Ragana causaba eclipses de sol y que 
controlaba las fases lunares. Todas estaS'Diosas 
podían cambiar de forma y transformar a los 
humanos en animales y, también, poseían 
poderes sí^bre la sexualidad y fertilidad, tanto 
humana como animal. 
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18,14* Im Regeneradora-Destrudora como 
Vieja Bruja^ los huesos secos y el inmenío 


L os monumentos funerarios y su 

simbolismo nos muestran la estrecha 
relación existente entre el tipo de 
tumba, la Vieja Bruja, bs huesíjs secos v la 
muerte de la naturaleza en el invierno. Las 
lev'cndas populares asocian las tumbas 
megalíticas con una Diosa temible e, incluso, 
se dice que algunos caims están formados por 
piedras caídas del delantal de la «Vieja Bruja*. 
En Irlanda existen al menos 40 tumbas con 
cámaras que son denominadas «la Cama de 
Dermot y Grania»* (porque, según una leyenda, 
una joven pareja se fugaron y, mientras duró la 
huida, hacían cada noche una cama de 
piedras); no obstante, el nombre de Grania 
sugiere unas raíces más profundas que las de 
la propia historia: el significado original de 
graíwTic es «fealdad* y, así, Grania podría ser la 
\leja Bruja de los mitos celtas (Burl, 1981: 66); 
otro significado de grúínn^es «grano, semilla», 
lo que sugiere una asociación con la 
regeneración. La tumba de corredor de 
Knockmany, Condado de Tyrone, Irlanda, se 
conoce como «Cueva de Amiia», esto es, el 
hogar de la bnija Ana o Anu, guardiana de los 
muertos. Grania, Ana, Anii y otras diosas 
asociadas con los hues<B, la muerte, el invierno 
V la fealdad están relacionadas con la 
Regeneradora-Destructora descrita 
anteriormente. En narraciones fx>pulares, 
Berchta (faceta invernal de la alemana Hollé)/ 
Ragana y Baba Yaga aparecen como «huesos» 
o «brujas con piernas descamadas». Los 
blancos huesos de Ragana «buzan destellos en 
la nieve» cuando brilla ei sol de! invierno. En 
kw cuentos lituanos, los «brillantes copos de 
nieve» significan «huesos de bruja». 

El hueso y la briqa están simbólicamente 
rebeionados. La tradición imponía que los 
cadáveres fuesen reducidos a huesos limpios 
antes de considerarles «muertos^ en el O. de 
Europa se conseguía dejando que las aves de 
(wesa quitaran la carne; sólo entonces se 
nevaban los huesos a la tumba. En los lugares 
donde no se practicaba una descamación de 
este tipo, el muerto tenía que ser incinerado; 
sin embargo, se conservaban los huesos largos 
% se enterraban. En la Grecia. Antigua, los 
huesos largos, denominados «huesos blancos», 


eran impregnados de grasa antes de ser 
enterrados; posiblemente se consideraban 
como un puente entre la muerte y la nueva 
vida y que el poder de regeneración de la 
Diosa se consemba en ellos. 

La humedad que quedaba en los huesos 
después de la muerte debía sei' eliminada, ya 
que, tamo ésta como la médula, 
simbólicamente íbnnaban pane de la vida. 

Los griegos creían que. cuando desaparecía la 
médula espinal de un cadáver, era porque se 
convertía en serpiente y, también, que este 
ofidio se generaba a partir de la humedad del 
hueso (Harrison, 1962: 268); por esta razón, 
en las cámaras funerarias sólo se colocaban 
huesos limpios y secos. 

Los cráneos se trataban con iin cuidado 
especial, la! como puede verse en las 
ordenadas piías que aparecen colocadas por 
separado del resto de los huesos: por ejemplo, 
en el Knowe de Yarso, en !as Islas Oreadas, 
fueron hallados 29 de ellos cuidadosamente 
colocados a lo largo de la pared de una 
tumba, de cara al pasillo y a la entrada; en 
Isbister, también en las Oreadas, estaban 
colocados, por pares, en las esquinas y en la 
entrada de la cavidad (Biirl, 1981: 74), 

Se creía que la muerte humana era .similar 
a la de la vegetación duninte el invierno, 
cuando el poder del sol es menor, los días más 
cortos y las noches largas; pfir ello, no es 
sorprendente el descubrir que muchas tumbas^ 
santuario del E. europeo hayan sido 
construidas de forma que sus entradas 
estuvieran alineadas con el solsticio de 
invierno. (Esto mismo puede decirse de 
Gavrinis, en G. Bretaña, Newgrange, en 
Irlanda y de Maes Hovvc, Mainland, Islas 
Oreadas y Escocia (ver Thom and Thom, 1978; 
también Heggie, 198! y Ruggles, 1984). El 
solsticio de invierno marca el momenio en que 
los días comienzan a ser más largos y se inicia, 
una vez más, el ciclo vital. Li alineación de las 
entradas de las tumbas, de acuerdo con la 
posición de la luna en el solsticio de invierno, 
nos indica la importancia que se daba a la 
influencia lunar en las costumbres funerarias. 

Los símbolos grabados en los ortostatos y 
giiardacamones de las grandes tumbas 
megalíticas nos hablan de una preocupación 
por medir la duración del año y calcular las 
fases lunares (ver Parte ÍY); entre estos 
grabados aparecen, incluso, relojes de s^il, 
siendo uno de los mejores el que puede verse 


en un guardacantón de Knowth, una 
gigantesca tumba-^antLiario cercana a 
New'grange, en Irlanda (Brennan, 1983: 158 
ss.). Estos monumentos megalíticos no se 
construían para senir de observatorios lunares 
y solares como aseguran Thom (1971), Thom 
and Thom (1978) y una serie de científicos 
que escribieron sobre la iniportancia de !a 
astronomía megalítica, sino que, su 
orientación, acorde con las observaciones 
astronómicas, servia de manera esencial para 
la propiciación de la regeneración vital, cuya 
esencia estaba en el poder de la Diosa. En el 
simbolismo del arte megaíítíco vemos la 
conexión existente entre los signos que 
representan mediciones del tiempo de los 
ciclos lunares y los que se integran en la 
esfera de su píKtcr regenerador, así como 
entre los relojes de sol y )<is Divinos Ojos, 
símbolos de la fuente vital y el renacer. Todas 
l(JH demás asociaciones —arcos múltiples que 
aparecen en columnas verticales, árboles, 
serpentiformes, bandas de líneas onduladas o 
en zigzags— son expresiones de la fuerza 
regeneradora de la vegetación o el agua. 

Un tratado inglés de hcrbologi'a, dcl siglo 
XII (ms. en el Museo Británico, Harley, 1585: 
12v-13r; citado por Hull, 1928: 24; y también 
por Graves, 1972: 73), incluye una oración que 
se dirige a la Diosa en los términos siguientes: 

<t[}nnnü Dima, Madrp Naturalfzn, que 
iodm las fúsas y írms de nuetm el sal que tú has 
dado a Im narmes; Guardiana dei rielo y el man 
de todos los Dioses y podetes; medíanle tu 
injlumcia, toda la naturaleza se aquieta y se fiumle 
en un sue7io... Y de nuetm, cuando te pkre, nm 
envías k alegre luz del día y nutres la vida con tu 
seguridad eterna; y cuando el homlnr muere, .ím 
espíritu u ti regresa. En verdad eres llamada 
justamente Viran Madre de los Dioses,. 

Aquí está la mismísima Regeneradora 
—Ana, Ankou o Hollé, también llamada 
«Madre de los Dioses»—. Esta oración, 
segurameme da cuerpo al recuerdo de una 
Diosa, en un principio omnipotente, que tenía 
el poder de regenerar el Sol. 1^ alemana 
Hollé lo tenía, siendo ella misma el Sí>] y, por 
ellít, llamada «La Madre de Toda la \^da» y 
dja Gran Curandera» (Rüimer-(bva, 1986:78). 






<S? 











19 / El huevo 


3 


_ t. 

El significado del huevo es evidente en 
Europa y Anaiolia desde los primeros estadios 
del Neolítico; aparece en vasos de forma 
aovada, en motivos decorativos pintados y en 
los frescos que forman la herencia de los í 
posteriores misterios dionisíacos y órficos. Este 
simbolismo está espléndidamente ilustrado en 
los vasos pintados del Cucuteni y el Karanovo, 
del V y principios del fV milenio a.C; 
continúa con gran riqueza de expresión en la 
zona del Egeo y el Mediterráneo hasta 1500 a 
C y, después, hasta la cultura micénica. 

El simbolismo del huevo se sustenta menos 
en el nacimiento que en el renacer, el cual se 
manifiesta en la repetida y cíclica creación del 
mundo (Etiade, 1958: 414). En nuestra propia 


época, esto encuentra su expresión en algunos 
pueblos europeos, en los que se hace un uso 
ritual de huevos durante el Año Nuevo y la 
Pascua (ésta es una cristianización de los más 
antiguos ritos de regeneración que se 
celebraban en primavera). En los países 
bálticos y eslavos era habitual que en dicha 
celebración, durante la Pascua, se llevasen 
huevos pintados con torbellinos, espirales, 
serpientes, crecientes y motivos vegetales rojos 
y negros, los cuales se regalaban a las distintas 
familias que, para asegurar la renovación de la 
vegetación, los colocaban en La tierra arada. 

7 ^ Además, el huevo juega su papel en las 
fiestas mortuorias y, como ofrenda, se colocan 
en las tumbas para propiciar la regeneración. 
Esta es una asociación que viene ya de 
antiguo: desde comienzos del Neolítico^ los 
pithoi utilizados para enterramientos (tinajas) 
tienen forma de huevo, simbolizando el útero 
de la Diosa, del que resurgirá la vida. 




L^. formas aovadas “círculos, óvalos, 
elipses— como símbolos significativos^e 
remontan, incluso, hasta el Paleolítico 
superior: en el arte del Magdaleniense, los 
círculos y los óvalos aparecen grabados sobre 
los glúteos de representaciones femeninas y en 
el cuerpo de las de algunos toros (FIGURA 
329), continuando esta última asociación a lo 
largo de toda la prehistoria. En el simbolismo 

! el huevo hay varias categorías, las cuales 
ueden ser reconstruidas a través de la 
bsenación de las distintas asociaciones 
pdentificables: la primera comprende las aves 
íque portan huevos cosmogónicos, la segunda 
Irelaciona al huevo con el agua y la tercera lo 
I asocia con el grupo simbólico del «llegar a 
I ser» —espirales, crecientes, torbellinos, astas 
I de toro, cruces, equis, serpientes y plantas que 
I brotan. 


FIGURA 329 




FIGURA 329; El huevo, 
símbolo de regeneración 
y renacimiento, aparece 
ya en el Paleolítico 
superior, en este caso 
sobre un toro pintado en 
una cueva. Obsérvese el 
gran creciente figurado 
detrás de los tres huevos. 
Magdaleniense medio 
(Niaux, Ariége, Pirineos, 

5. de Francia; c. 12000 
a.C.) Altura = 64,5 cm, 
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19J. El huevo comogónico 


E l vaso a\ifornic del Neolítico y edades 
posteriores, posiblemente está ligado a 
lin mito univerealmente extendido en 
las antigvias civilizaciones: el del huevo 
cósmico, puesto por un ave acuática sagrada 
(FIGURA 330)* En la decoración de 
recipientes müioicos, heládicos y de las 
Cicladas, esta idea asume la fomia gráfica de 
un ave que presenta en el interior de su 
cuerpo un huevo, normalmente pintado en 
rojo {FIGUR.\ 331)* 



FIGURA 330 


FIGURA 330: Durante 
todo el Neolítico y el 
Calcolitico son frecuentes 
los askoí —vasos 
aviformes, cuya cavidad 
interior tiene forma de 
huevo—. (1) Seskio {Nea 
Nikomedeia, Macedonia, 
N. de Grecia; c. 63ÍX)-6200 
a.C ). (2) Sepulcro de 
corredor neolítico [Mesa 
de las Huecas, Portugal, 

IV mil. a.C). Altura: (1) = 



FIGURA 331: Recipientes 
heládicos y mi no icos, en 
cuya decoración aparecen 
aves Que tienen figurado 
un huevo, normalmente 
rojo, sobre su abdomen. 
(1) Heládico medio 
(Asine. cerca de Argos, 
Grecia; principios del II 
mil. a.C) {2} Minoko 
tardío (depósito del 
palacio de Cnosos, Creta; 
siglo XVI a.C). Altura: (11 
= 34,a cm. y (2) = 37 cm. 


FIGURA 331 
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19.2. El ave y el útero 


L a superficie pumcada o esüiada de 
ciertos vasos tnallesés, en la que se 
figura el huevo, sin duda indica una 
asociación con la esfera acuática {FIGURA 
532), la cual puede verse también en \^os 
minoicos y del Cucuteni. En muchas 
representaciones el huevo parece ser fluido y 
elástico, como una pompa de jabón o una 
gota de agua, quizás como sinónimo del 
útero; además, el huevo y el agua están 
relacionados con el toro y las astas de este 
animal. Las cabezas de éste, o solamente ios 
cuernos, alternan con huevos, no pocas veces, 
en la decoración de ciertos ^'asos (FIGURA 
333). La relación conceptual entre el 
simbolismo del agua, el huevo y el loro se 
refleja en las representaciones realizadas sobre 
piezas cerámicas, en las que los tres elementos 
aparecen en asociación, como en un plato dei 
hipogeo de Hal Saflieni, en Malta (FIGUR,4 
334): en una de sus caras pueden verse toros 




FIGURA 332: En una 
tapa con asidero, ios 
huevos, símbolos del 
renacer, aparecen sobre 
un fondo estriado que, 
probablemente, 
representa las aguas 
vitales, Precucutení 
(Izvoare, cerca de Peatra 
Neamt, NE. de Rumania; 
c. 4600-4500 a.C.). 


FIGURA 333: El huevo se 
asocia con toros y astas 
de éste animal, todos 
elfos símbolos de 
regeneración, En este 
vaso con pie, íos huevos 
alternan con astas, 
Precucutení III (Traían* 
Oealut Fintínilor, 
Moldavia; c. 4600-4500 
a.C.) Altura del 
fragmento s 13,6 cm, 


FIGURA 333 


con enormes cuernos y, en la otra, huevos 
interconectados por líneas estriadas que 
parecen flotar en aguas primigenias. 
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FIGURA 334: El huevo, el 
agua y el toro se 
combinan en este plato 
maltés. Obsérvense tas 
formas de renacuajo de 
algunos de los huevos, así 
como a éstos 
representados sobre el 
cuerpo de algunos toros, 
(Tarxien, hipogeo de Hal 
Saflíeni, Malta; c 3000 
a,C.) Diámetro = 26,1 cm. 




FIGURA 335: Los toros, 
las aves y los huevos 
forman en esta crátera 
un complejo conjunto del 
«llegar a ser»: las aves 
acuáticas con huevos 
germinantes sobre el 
abdomen y una serpiente 
u oruga bajo los picos, 
rodean un par de 
grandes astas de toro. (1) 
Crátera y (2) detalle. 
Pintada en rojo y marrón 
oscuro sobre fondo de 
color crema, (Cnosos, 
Creta; Minoico tardío; 
siglo XIV aX.) Altura = 
19,8 cm. 


























































FIGURA 336 
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V 




FfGURA 336: El común y 
antiguo mito que 
representa a un huevo 
cosmogónico y una 
serpiente, pudiera estar 
reflejado en la decoración 
de este vaso del Cucuteni 
tardío. Las serpientes se 
enroscan en tomo a 
huevos rellenos de formas 
lenticulares y columnas 
retfculadas. (1) Pintado en 
negro sobre rojo, (a) Vaso 
y fb) vísta desde arriba, 
(Kriszczatek, alto 
Dniéster, Bukovina; c. 
3900-3700 a.C.) (2) 
Decoración que presentan 
los cuerpos de cuatro 
vasos pintados en negro 
sobre rojo fSipenitsi; c. 
3900-3700 a.C4 (1) 

Diámetro = 41,6 cm. 


El concepto dc[ «llegar a ser*^ está bien 
expresado en una crátera del Minoico tardío, 
en la que el huevo, sobre d abdomen de un' 
ave acuática, se representa como una semilla 
en proceso de germinación (FIGURA ,S35), 
mientras que las propias aves aparecen situadas 
entre y debajo de un par de astas de toro. 

A juzgar por la composición que aparece en 
la decoración de ciertos rasos del Cucuteni, 
también existe una estrecha relación entre el 
huevo y la serpiente, tanto terrestre como de 
agua, ya que en eUos puede seise un enorme y 
ondulante ofidio que se enrosca en tomo a 
cuatro huevos orientados a los cuatro puntos 
cardinales. (FIGURA 336). Tales representaciones 
rellejan, muy probablemente, una conexión con 
los mitos de creación, en los que aparece un 
huevo cosmogónico y una serpiente como 
elementos primigenios dd mundo. 
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19*3, £í huevo y los símbolos del «llegar a 
ser» 


L a espiral, la cmz y la equis simbolizan b 
energía intrínseca del huevo. .■Mgunos 
vasos del Cucuieni están decorados con 
bandas de huevos que encierran una equis o 
una cruz y que alternan' con columnas verticales 
de líneas paralelas (FIGURA 33 /). El huevo 
también está presente en la composición de 
torbellinos, como el excepcionalmente 


dinámico que puede verse pintado en la cara 
interior de un plato del Karanovo de HoUiica, 
Bulgaria, c, 4500 a*C. (FIGURA 338}. 
Resumiendo: el arte prehistórico nos revela que, 
en el sistema de creencias de la Vieja Europa, el 
huevo significaba renacimiento y regeneración. 


19,4* La tumba mmo huevo 


E ste simbolismo es sorprendentemente claro 
en la forma de derlas tumbas, en especial, 
en la zona centro del Mediterráneo, donde 
éstas eran excavadas en la roca adopUmdo formas 
aojadas; en las islas Baleares, Córcega, Ceideña, 
centro y sur de Italia, Sicilia y Malta, este tipo de 
tumbas aparecen individualizadas (v^r fig, 237) o 
por parejas que fonnaii conjuntas arriñonados. 

Las grandes necrópolis, corno la de .\ngheiu 
Riiju, cerca de jMghero, Cierdeiia, están 
consdtiudas por gnipos de nichos de forma 
aovada que se sitúan a lo largo de im corredor 
(Alzeni, 1981: XXXIl). 

De esta tipología, el monumento más 
sorprendente es el hipogeo de Hal Saflieni, en 
Malla, un enorme santuario-osario, subterráneo, 
laberíntico y dispuesto en tres plantas que 
alcanzan los 30 pies Irajo la superficie rocosa. 

Se trata de un conjunto, comunicado por 
pasillos y escaleras, que comprende numerosas 
cámaras aoviidas de distintos tamaños e incluye, 
también, dos grandes cisternas para recoger 
agua. No todas las cámaras de eiuerramienio 
fueron constniidas en una sola fase, sino que, 
posiblemente, se fueron haciendo en el curso 
de vnrios siglos (Ev'ans, 1959: 130)* Cuando, 
entre 1904 y 1911 fue excavado por Zammit, 
ante la entrada fueron hallados vestigios de 
construcciones megalílicas, quizás un templo 
que, originalmente, estaba unido al hipogeo. 


FIGURA 337 




figura 337: U cruz, la 
equis y et torbellino 
representan la energia 
regeneradora intrinseca 
del huevo. En estas 
bandas decorativas 
existentes en vasos del 
Cucuteni B. el huevo 
alterna frecuentemente 
con columnas vitales. 
(Sipenitsl. O. de Ucrania; 
c. 3900-3700 a*C.) 




FIGURA 338: El huevo 
también forma parte de 
composiciones en 
torbellino, como la que 
puede verse en este 
hermoso plato, pintado 
en rojo y grafito. 
Karanovo VI (Hotnica. N. 
de Bulgaria; c. 45004300 
a.C.) Diámetro = 63,6 cm. 



















































































19/ EL HUEVO /219 


La en irada al mismo se realizaba a través 
de un trilito (tres piedras) que conducían al 
primer nivel; las salas ovaladas más elaboradas 
se encontraban en el segundo piso; los techos, 
pintados con espirales rojas o, mejor dicho, 
con lo que parece una parra que surge del 
suelo, asciende hacia el techo y se extiende 
hacia el exterior, como si fuese un meandro^ 
entretejiéndose y foniiando un dibujo en 
panal, cuvas celdillas hexagonales contienen 
un círculo rojo con un pequeño disco central 
del mismo color, o bien una espiral y un disco 
(Ridley, 1976: 78). Los restos de pintura en la 
mayo na de las cámaras nos demuestran que, 
inicialmente, éstas estaban pintadas en rojo, 
totalmente o sólo con figuras simbólicas; ía 
única excepción a dicho color es una pared 
en la que fue pintado en blanco y negro un 
dibujo ajedrezado. En esta descomunal 
catacumba se recogieron, en total, restos de 
7000 indi\iduos; los huesos se hallaban 
desordenados, lo que parece indicar que 
fueron depositados después de la 
descomposición de la carne, situándolos en 
estas cámaras, con forma de huevo y pintadas 
en rojo, con la esperanza de una posterior 
incubación y regeneración, 

La arquitectura ovul, los símbolos de 
enei^'a y vida pintados en rojo, las ofrendas 
votivas de figuras femeninas en miniatura, 
cómodamente tumbadas sí^bre divanes, un pez 
en un soporte semejante a un plato, ios msos 
decorados con huevos y toros de cuernos en 
creciente (ver fig. 334), nos informa 
globalmenle de que el hipogeo de Hal 
Saflieni no era simplemente una necrópolis, 
sino un lugar de ritos sagrados similares a los 
misterios Eleusiniaiios de la Grecia Antigua; 
aquí* con la oscura humedad del útero y la 
energía poderosa de b Tierra, se 
experimentaba, a través de un estado de 
exaltada consciencia, el misterio del renacer 
de la \ida desde la muerte; al igual que en 
Eleusis y en cientos de otras grutas sagradas, 
LLsadas desde el Neolítico hasta la actualidad, 
los enfermos buscaban la salud, las mujeres 
estériles su fenilidad y los devotos se 
congregaban y domiían eii cámaras con forma 
uterina; fortalecidos con los poderes de la 
Tierra y, probablemente, con la adivinación y 
los conjuros de la sacerdotisa, los cuales 
retumbarían en las cámaras, los peregrinos 
renacían de nuevo. 


La semilla del cereal, sagrada para la Diosa 
del Grano, la opulenta Dama de Tarxien, 
también pudo haberse almacenado en este 
hipogeo antes de la siembra para hacerla 
fértil, lo cual se correspondería con los 
antiguos cultos que los griegos clásicos 
asociaban con Demeter, su dio.sa del grano y 
la fertilidad (Ferguson, 1985). 

La creencia en la relación recíproca entre 
la muerte y el nacimiento* aún pervive 
durante el siglo XX en Malta, en el N, de 
Africa y en la mayor parte de Europa, Un 
proverbio maltes dice que «La tumba de una 
mujer está abierta desde el día que concibe 
hasta cuarenta ám después del partoLos 
primeros cuarenta días son extremadamente 
peligrosos para el niño, ya que la Zagaz, jnuns 
y janos, genios malvados o brujas, matan o 
raptan a los recién nacidos y los cambian por 
sus horribles hÍjos\ Para agradar a la Diosa 
que gobierna la muerte, se llev'aba a cabo el 
.sacrificio de un ave de corral o la preparación 
de una comida, especial para la madre, a base 
de gallina. 

Después del parto, la matrona debe borrar 
cuidadosamente todo rastro del nacimiento 
del niño y, personalmente, enterrar la 
placenta o arrojarla al mar* musitando* en el 
primer caso, esta sorprendente oración: «No 
es a ti a quien entierro, oh placenta, sino a 
Zagas» (Cassar-Pullidno* 1976: 23441); así* en 
fundón de ello, vemos que la placenta es un 
homólogo de la Diosa de la Muerte y que, la 
desaparición de aquélla, disminuye el poder 
maléfico* asegurando, sin problemas, una 
transición a la vida, esto es, de la oscuridad a 
la luz, lü muerte o el devorar a los recién 
nacidos por parte de Hécate, Ragana, Baba 
Yaga y otras diosas de muerte y regeneración 
no supone literalmente un acto de 
canibalismo, sino un comportamiento 
simbólico, debido a que, inmediatamente 
después del nacimiento, el niño todavía está 
b^o la influencia de los poderes malignos. 

Para proteger de la Diosa de la Oscuridad a 
los que vivían, los muertos recién nacidos se 
enten’aban bajo el suelo de la vivienda, hecho 

* Aunque, a lo largo de tixta \ú obr,!, la aiiUim no hace 
mención alguna a la mitología asm liana, en e«te punto 
concreto incluve uno de sus entes más notables: la xond 
(plural, xartm = junas) que, según la leyenda, cambiaban a 
stis hijos por los de las campesinas o raptaban a éstos en 
cuanto aquéllas se descuidaban. {LLANO ROZA DE 
AMPUDtAS (DEL A: Del FúUilmt As/urúme. fAfj/oí, 
süfífírsiinona y fústíimbres). l .D.E.A; Oviedo. 1972, pág. 36- 
37.). iNoÉa de M. Pérez Pérez). 


éste bien documentado en la excavación de 
habiiacioues neolíticas, conociéndose* además, 
que esta costumbre ha continuado hasta el 
pasado siglo XIX (registrado entre los eslavos; 
Afanasiev, 1867: 113). 

El huevo cósmico, como útero del mundo, 
probablemente es la idea que subyace en la 
disposición arquitectónica de Newgrange* 
Kno\^th y Dowth, los gigantescos túmulos 
circulares de Irlanda. Recubierto de cuarzo 
blanco, Newgrange se asemeja a una enorme 
cúpula aovada, en la que el color del cuarzo 
posibtemenie tuvo un importante significado. 
Este tipo de roca no se encuentra cerca de 
allí, lo que supone que hubieron de ser 
transportadiis cientos de toneladas al lugar* 
ptjsiblemenie desde las montañas Wicklow, a 
unas 40 millas hacia el sur; grandioso esfuerzo 
que no parece probable que los constructores 
del monumento llevasen a cabo únicamente 
por motivos omamemates; el cuarzo blanco y 
la planta aovuda posiblemente querían sugerir 
la superficie del huevo (idea propuesta por 
Brennan, 1980: 18). 

En distintos mirtis (amontonamientos de 
forma circiilar* fonnados por piedra sueltas 
que se situaban encima de un enterramiento)* 
también fueron hallados grandes bloques de 
cuarzo y, en la tumba de corredor de 
Ba!tinglan, en el Condado de Wicklow, eran 
tan abundantes que moteaban el caim como si 
fuesen margaritas; de la misma forma, 
esparcidos en tomo a incineración es* también 
fueron halladas piedras de cuarzo o guijarros 
blancos (Burl, 1981: 93)* lo cual parece 
sugerir una conexión más con el huevo* obvio 
símbolo de la condensada potencia de 
regeneración. Los depósitos de bolas blancas 
de yeso en zanjas o círculos de piedra de 
W^indmill Hill, Slonehenge, Avebiny; 
Newgrange y otros lugares de culto de 
Inglaterra e Irlanda (Burl, 1981: 45) pudieran, 
de igual manera, estar relacionados con el 
simbolismo del huevo; es más, el color del 
huevo es también el del hueso* lo que añade 
otra razón para su asociación con los muertos 
y las tumbas. Parece que éste que estamos 
tratando aquí* es un simbolismo polivalente 
que, simuliáneamente, se refiere a la muerte y 
al renacimiento, a la tumba y al útero.,. 



OrtoíUmo de Gavrirtb, 
decorado con colmiíinas 
verticales, las cmles cstáii 
romiadas par distintas 
series de arcas concénirícc» 
que, como punto de 
inadtadón, prrsentain una 
apertura sulvar. (Ver fig. 
344. pág 225) 




























20 / Las columnas de la vida 


En el sistema filosófico de la Vieja Europa, la 
columna de la \ida se consideraba como una 
materialización de la misteriosa fuerza \ital, el 
eslabón entre la nada y el ser sustancial. Se 
creía que el núcleo de esta fuerza era 
inmnseca al huevo, la serpiente, el a^ia y el 
cuerpo de la Diosa —en concreto su útero— y 
que actuaba en el interior de una cueva, una 
cripta subterránea o una estructura megalítica. 


20.L Dmhv del huevo 


A juzgar por su posición dentro del huevo 
cósmico, la columna de líneas paralelas, 
¿’\ ajedrezado o el reticulado son las 
formas bajo las cuales se manifiesta la 
germinadora fuerza vital de la sustancia 
primordial. En el simbolismo de la Vieja 
Europa, la semilla o la planta que está 
brotando, alternan con la columna en la 
representación de los principios activos de esta 
fuerza, complementándose con formas 
aovadas/me riñas que las flanquean, así como 
crecientes, espiras, astas de toro y semiesferas o 
huevos «divididos», símbolos del «llegar a ser^. 

En vasos del Cucuieni aparecen bandas 
horizontales, en las que el «huevo universal^» 
que contiene una columna vertical de la vida, 
ocupa una posición central y está flanqueado 
por espiras (FIGURA 339) (la columna 
diagonal que aparece entre los motivos, 
pudiera ser una variante de la vertical); los 
huevos, semiesferas o huevos «divididos- que 
pueden verse en las bandas inferiores, repiten 
la idea principal de forma rítmica. Los 
motivos en base a la columna vital, aparecen 
también pintados en el interior de algunos 
platos, lo que, en sí mismo, es una metáfora 
del huevo cósmico, ya que la representación 
que aparece en ellos se asemeja a un estudio 
de la sección del mismo en proceso de 
vivificación (RGURA 340). 


Ocasionalmente, en el huevo figura un árbol 
o una planta semejante a la de las habas, cuyo 
tallo está formado por una columna de líneas 
paralelas o un reticulado. Una decoración 
común en los vasos del Cucuieni, minoicos y 
micénicos, es la de dos o más de esos huevos, 
espaciados rítmica y proporcional mente en 
tomo al cuerpo de los mismos y conectados por 
un ondulante serpentiforme (FIGURA 341), En 
una de las caras de un sello minoico 
multifacético, la columna vital aparece 
flanqueada por nautilos; en otra, puede v^erse 
una planta que brota y* en la tercera, un 
torbellino o estrella (FIGURjA 342). 

En el arte minoico es frecuente ver un 
árbol que surge como prolon^ción de una 
columna subtermnea y, en un anillo de oro de 
Ph ais tos (Alexiou, 1969: 89), un árbol surge de 
un pilar contenido en un santuario o recinto. 
Esta es tina representación simbólica de la 
fuerza vita) clónica que surge de la tierra, 


20,2. En el bíteríor de la cripta y la 
cueva 


E n Europa, los santuarios con pilares y el 
uso ceremonial de cuevas con 
estalagmitas y estalactitas data del Wl 
milenio a.C., continuando hasta el V e inclaso 
más, pero los comienzos del simbolismo de la 
columna vital en las cuevas, posiblemente sea 
considerablemente más antiguo, p que en 
algunas del Paleolítico superior fueron 
hallados falos de arcilla (en el refugio del 
Perigordiense superior de Laussel, Dordona, y 
en la cueva magdaleniense de Tuc 
d'Audoubert, Ariége, Francia). 


FIGURA 339 



FiaURA 339; La columna 
de la vida, manifestación 
de la fuerza vital, aparece 
con huevos, espirales y 
otros símbolos del «llegar 
a ser». Obsérvese que las 
columnas de líneas 
paralelas aparecen tanto 
en el interior (registro 
superior) como al lado del 
«huevo universal». 

Pintado en negro sobre 
rojo en las hombreras de 
vasos periformes, Cucuteni 
B (Sipenitsi, Bu kovina; c 
3900^3700 a.C). 
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FIGURA 342 



FIGURA 340; Plato el 
que puede verse una 
representación, en 
sección, deJ proceso de 
vivificación en un huevo 
cósmico; en su interior, la 
columna de la vida 
flanqueada por formas 
uterinas y huevos, discos J 
o fases lunares. Karanovo 
VI (Gymelni^a S. de 
Rumania; c. 4500 a.€.). 

Diámetro = 33,5 cm. 


FIGURA 341: A veces, la 
columna vital que 
aparece dentro del huevo 
toma la forma de un 
árbol o de una planta 
similar a la de las habas. 
Los huevos están 
conectados por 
ondulantes 

serpentiformes; los discos 
probablemente 
representan fases lunares, 

(1) Cucuteni B 
(Kosiylowce, Galicia, 0. 
de Ucrania; c. 3500 aZX 
Pintado en negro sobre 
rojo. (2) Micénico 

{M icenas, Peloponeso; 
siglo XIV a.C}. Pintado en 
marrón sobre rojo. 

Altura: (1) = 28,6 cm, y 

(2) = 19.6 cm. 


FIGURA 342: Sello 
multifacético, del Minoico 
medio, que está grabado 
con una columna vital y 
nautilos, una planta que 
brota y un torbellino o 
estrella de ocho puntas, 
todos ellos símbolos de 
regeneración, (Plátanos, 
Meseta Mesara, Creta; 
comienzos del fl milenio 
a.C). Altura s 1,4 cm. 
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Las cueveas, semejantes a úteros, con 
estalactitas, estalagmitas y agua sagrada 
protectora en su interior, eran utilizadas como 
santuarios: en Scaloria, Manfredonia, SL de 
Italia, (excavada por Gimbutas y VV'inn en 
1977-80; inédita), los restos culturales datan 
de c. 5600-5300 a.C,; en elláj aparte de una 
gran cantidad de fragmentos, se recogieron 
más de 1500 ™os completos, pintados con 
motivos que incluyen huevos, plantas, 
serpientes, triángulos, relojes de arena, uves y 
cheurones; algunos permanecían en pie, en ía 
base de estalagmitas y en el lugar más 
profundo de la estrecha caridad inferior; en la 
superior, próximos a la entrada por la que se 
accede a la inferior, fueron hallados 137 
esqueletos, la mayoría en un enterramiento 
colectivo y presentando huellas de cortes muy 
peculiares en la base del cráneo. Quizás se 
celebraban allí misterios de muerte y 
regeneración, ya que la forma uterina de la 
cueva, el agua vital en su seno y las 
estalagmitas en un constante proceso de 
formación, ofrecían el marco adecuado en un 
reflejo del ciclo rivificador. 

En otra cue\'a análoga, con forma uterino- 
\aginal, de Kouiala, isla de Serifos, en las 
Cicladas, el lago sagrado existente en su 
interior tiene una roca en la que aparece una 
estalagmita con forma de mujer; ante ella, 
aparecieron restos de ofrendas -^platos 
neolíticos, huesos de animales y otros restos 
carbonizados— (Petrocheilou, 1984), 

La cuera neolítica de Porto Badi.sco. en 
Apulia, no sólo condene representaciones de 
criaturas con miembros serpentifonnes (ver 
fig. 204), sino también columnas de 
ajedrezados y de losanges interconectados, así 
como árboles semejantes a abetos, 
probablemente símbolos de las columnas 
vitales subterráneas (Graziosi, 1973: 160; e 
Ídem., 1980). 


Otra cueva en la que se realizaban 
sacrificios, es ía de Jungfemhóhle, situada 
cerca de Bamberg, Alemania, correspondiente 
a la cultura de la Cerámica Lineal, c. 5000 
a.Q (Kunkel, 1955); en ella fueron hallados 
los restos de 36 niñas y mujeres, de entre uno 
y cuarenta y cinco anos de edad, así como los 
de dos hombres, todos ellos, según parece, 
víctimas de sacrificios rituales, los v’asos 
depositados en esta cuevu habían sido 
decorados con motivos en reloj de arena y 
triángulos, lo que sugiere que dichos 
sacrificios estaban relacionados con la 
regeneración. 

Una oscura cripta subterránea, con un 
pilar cuadrado cu el centro, era un rasgo 
común en íe mayoría de los asentamientos y 
templos-palacio minoicos. En el interior de 
estos simbólicos úteros, se encontraron cientos 
de copas, algunas todavía llenas de restos 
carbonizados de materia vegetal y, en su 
mayoria, diseminadas alrededor del pilar, 
entre restos de animales, lo que confirma la 
posición focal del pilar que irradia fuerza vital 
en las ceremonias religiosas. 

En el ala oeste de Cnosos, las habitaciones 
situadas sobre Zas criptas tienen columnas 
redondas, y los pilares de las subterráneas, así 
como las columnas que en los pisos superiores 
se corresponden con ellos, frecuentemente 
están decorados con nudos sagrado.s y hachas 
dobles (el reloj de arena horizontal o la 
mariposa de la resurrección), todos ellos 
emblemas de la Diosa. Parece bastante 
probable que las criptas de pilares 
simbolizasen el útero de la Dio.sa Creadora, 
donde tenia lugar la transmuUción de la 
muerte a la vida y donde se Ilev-aban a cabo 
ritos de iniciación: los participaiues 
retomaban al útero —esto es, «morían»— y^ 
tras la ceremonia, volvían a nacer. 

Simbólicamente semejantes a éstas, son las 
cueveas sagradas minoicas con estalactitas y 
estalagmitas, entre las que se incluyen la de 
Eileithyia (Diosa de] Nacimiento), al este de 
Herakleion, y las de Psychro, .\rkaiokhori, y 
otros lugares, en donde fueron halladas 
ofrendas, incluso hachas dobles. Al igual que 
los pilares en fas criptas, las estalactitas y 
estalagmitas en las cuevas, probablemente 
simbolizaban la fuerza vital embriónica 
concentrada, la cual se materializaba en el 
útero de la Diosa. 


* 20.3. En el interior de ¡a tumba/útero 


L as columnas ritales aparecen, también, 
grabadas en los templos de Malta, así 
como en bloques líticos, integrantes de 
tumbas que tienen forma uterina y están 
localizadas en Bretaña, Irlanda y España; 
representadas mediante la sucesión de arcos 
múltiples, motivos en triángulos, rombos, 
heléchos o abetos, son bastante frecuentes en 
los onostatos de los sepulcros de corredor; se 
asocian con los símbolos de agua-vida 
(cúpulas, bandas de líneas onduladas) y de 
energía (espirales, hoces, hachas), 
combinándose, no pocas veces, con rasgos 
antropomorfos (vulvas, oculados anillos de 
serpienie, ojo.s y cejas de la Diosa Búho). En 
el templo de Hagar Qim, en Malta, fue 
hallada la representación de una «planta en 
su maceta», magníficamente tallada sobre un 
bloque que sustentaba una fuente; sus ramas 
inferiores se doblan bada abajo para formar 
los ojos y las cejas de la Diosa. Este bloque es 
parte de una instalación ritual que incluve, 
también, una losa tallada en relieve con un 
motivo oculado (Evans, 1959: fotos 78,79), 

En el Neolítico de Cerdeña, Córcega y 
Malta, así como en la cultura etnisca de la 
primera mitad del primer milenio a.C., los 
pilares fálleos estaban relacionados con la 
arquitectura de templos y sepulcros. Vo 
interpreto su presencia como esencial para el 
mantenimiento de la vida y la certeza de la 
regeneración, p que no habían sido erigidos 
frente a las tumbas, como símboltis de 
procreación sexual. 

Uno de los monimienios megalíticos más 
ricos de Bretaña, notable por la excelencia de 
sus grabados en relieve, es la tumba de 
corredor, del Neolítico tardío, de Gavrinis. 
Incluso su localización tiene implicaciones 
religio.sas: rodeado de agua, fuente de vida 
primordial, actualmente ocupa una pequeña 
bla (aittes una península) en el Golfo de 
Morbihan; está alineado con el sol naciente 
en el solsticio de invierno, pero la orientación 
principal del corredor es hacia la posición de 
la máxima elevación lunar. 
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Los grabados que decoran el interior del 
santuario cubren totalmente la superficie de 
los 23 ortostatos, dando una total impresión 
de unidad simbólica (FIGURA 343); el uso 
extensivo de los motivos a base de arco 
concéntricos y líneas onduladas, armoniza con 
el elemento hídrico circundante; el signo 
dominante es el semicírculo concéntrico, 
interconeciado o rodeado de líneas onduladas 
múltiples y serpentiformes (para más 
ilustraciones, ver Twohig, 1981; 172-75, figs, 
110 - 22 ), 


FIGURA 343 




FIGURA 343: (1) Eítos 
ortostatos son algunos de 
los 23 que aparecen en el 
interior del sorprendente 
santuario que es la 
tumba de corredor de 
Gavrinis, en la costa de 
Bretaña, (2) Planta de 
dicha tumba; en ella, los 
ortostatos decorados se 
han numerado. Neolítico 
tardío (Gavrinis, Golfo de 
Morbihan, Bretaña; c 
4000-3SOO a.C). Altura: 

(1) = 152,1 cm., (2) = 

167,5 cm, (3) = 174,2 cm. 
y (4) = 150 cm. 
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FIGURA 344: Algunos 
ortostatos de Gavrinra 
están cubiertos por 
grabados que forman 
columnas verticales de 
arcos concéntricos, los 
cuales irradian de una 
abertura vulvar central; las 
protuberancias en Ja parte 
superior (en las columnas 
centrales) son ónfalos. Este 
glifo representa, 
probablemente, la fuerza 
generadora que emana de 
Ja Diosa, Altura: (1) - 
145,8 cm. y (2) = 156,8 cm. 


Varios onosmtos están decorados con arcos 
concéntricos sucesivos, unos a continuación de 
otros, en columnas verticales (FIGURA 344); 
los que ocupan las posiciones centrales son 
mayores que el resto y presentan una 
protuberancia semejante a un ónfalos. En mi 
opinión, esta imagen es un símbolo de la 
fuerza generadora creciente; en ella se 
enfatiza el signo, vagamente antropomorfo, de 
la vulva central que, de hecho, es un «símbolo 
de centro». Aunque ha sido ejecutado con 
una gran minuciosidad de detalle, el 
simbolismo de Gaviinis es, esencialmente, el 
mismo que el de las vulvas auriñacíenses, 
grabadas en b roca hace 3Ü000 anos; los 
signos sucesivos parecen evidenciar que la 
creatividad de la Diosa es inagotable y que 
procede de la profundidad cósmica, lo cual se 
transmite mediante la variedad de 
configuraciones acuáticas adpeen tes. 

El «llegar a ser» es el concepto central de 
la cosmología que inspiró a los artistas que 
decoraron b «Catedral de la Regeneración* 
de Gavrinis; en ella, la Diosa Creadora 
comparte su fundamental potencialidad 
generadora, expresada aquí por su forma 
metafórica, su significativa localización y los 
propios signos grabados. 

La regeneración es, claramente, ci principal 
tema representado en los ortostatos y 
guardacantones de Newgiange, Dowth y 
Knowth, en el valle del Boyue, Irlanda. Al igual 
que en Gaviinis, los arcos múltiples y las líneas 
onduladas o bandas de zigzag, así como los 
serpentiformes, hablan de la creencia en el 
potencial generador del agua y la rebelón 
existente entre la serpiente y el misterioso 
poder de la piedra. Estos signos están, 
frecuentemente, asociados a depresiones 
naturales y cúpulas, puntos dentro de círculos o 
círculos concéntricos, anillos de serpiente u ojos 
(oculados anillos de serpiente) y al número tres 
(ver figs- 159 y 370; y también, O'Kelly, 1983; 

152 ss; Eogan, 1984: 156 ss.); las cúpulas y los 
puntos dentro de círculos son los más 
numerosos entre todos ellos y normalmente, no 
están a la vasta (grabados en piedras ocultas en 
el suelo) y, por tanto, deben considerarse como 
seminales. Existe una ciara afinidad simbólica 
entre la columna vital dentro del 
huevo/cuev’a/útero y la cúpula (o el punto) 
dentro dei círculo o círculos concéntricos; la 
primera simboliza la fuerza naciente y el 
segundo, el origen o centro de esta fijerza. 
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Uno de los onostatos de la cámara de 
Dovvth está casi en su totalidad cubierto de 
columnas formadas por losanges, iriángnlos y 
ondulados serpentifonnes. El triángulo es, 
simbólicamente, la vuIya regeneradora de la 
Diosa (ver más adelante, sección 21), mientras 
que el losange, en las tumbas megalíticas, 
parece ser un reflejo del triángiilo {dos 
triángulos unidos por sus bases). Lá>s grabadas 
a bttse de iriángnlos múltiples y losanges, 
como los del onosiaio que se ilustra, 
correspondiente a la tumba de Dowih, evocan 
o refuerzan el poder regenerador de la Diosa 
(FIGURA 345.1). Un conjunto de símbolos 
que confinna la afinidad del agua, la uiha 
regeneradora, los arcos concéntricos, el Sol y 
las serpientes, es el grabado asociado a una 
Jofaina lítica ritual, recuperada del hueco 
derecho de b tumba-santuario de Knowth 
(FIGURA 345.2). 

Varios miles de años después, reaparece en 
los sarcófagos del Minoico tardío 111 (Museo 
Kltania, O. de Creta) lo que, esencialmente, es 
el mismo simbolismo, representativo del poder 
regenerador de la Diosa y que surge de las 
profundidades del huevo cósmico. Se 
reproduce aquí un sarcófago de Aniienoi, 
Retymno, Creta, que representa a una Diosa 
con brazos serpentiformes: su cuerpo está 
cubierto de semicírculos concéntricos 
sucesivos, semejantes a los que aparecen en 
Gavrinis (FIGURA 346); un ajedrezado 
representa la parte inferior del cuerpo o falda 
de !a deidad, probable metáfora de la esfera 
acuática, mienuas que triples líneas onduladas 
flanquean la imagen. En otro sarcófago 
aparece una estilizada figura con piernas 
humanas, pero con (os brazos y la cabeza 
formados por espirales de serpientes; puede 
ser, también, una imagen totalmente abstracta 
de la Diosa, cuyo cuerpo esta representado 
por un cuadrado reticulado, del que surgen 
espirales por sus cuatro ángulos. Tales figuras 
aparecen pintadas en paneles que flanquean 
una columna rital central, la cual está 
compuesta por cuernos sagrados apilados; a lo 
largo de las patas del sarcófago hay grandes 
serpientes que se enroscan verticalmente y b 
vertiente de la tapa la decoran crecientes 
lunares. 


FIGURA 345 





FIGURA 345; Las 


columnas formadas por 
serpentiformes, triángulos 
y losanges (triángulos 
dobles) de tas tumbas 
megaliticas irlandesas, 
repiten el tema de 
regeneración. (1) Estos 
símbolos estaban 
grabados en un ortostato 
situado en la cámara de 
una tumba (Dowth. 

Piedra 5, valle de! Boyne; 
c. 3200 a.C. o anterior), 

(2) los símbolos de 
regeneración aparecer) 
aqui asociados a una 
jofaina ceremonial que 
fue hallada en un hueco 
de la tumba-santuario de 
Knowth. La jofaina está 
decorada por la parte 
delantera con un motivo 
que contiene un punto 
dentro de un doble 
circulo, símbolo de centro 
o de poder vital 
concentrado, así como 
arcos concéntricos que 
irradian de él Neolitico 
irlandés (valle del Boyne; 
t. 3500-3200 a.C.) 
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En el asidero de una urna det siglo IX 
a-C, hallada en la necrópolis de Fortetsa, en 
Cnosos, aparece pintada una imagen 
relacionada con las anterionnente comentadas 

< FIGURA 347); la «faldas de la deidad es un 
panel rectangular, similar al de la figura del 
sarcófago de .\rmcnoi: aquí, también surgen 
serpientes de los ángulos superiores del panel; 
los brazos le\antadüs, sugieren a una Diosa 
que emerge de su propia esfera hídrica. 

Además de esta Diosa emergente que 
presenta rasgos serpentiformes, en las 
cerámicas funerarias de finales de la Edad del 
Bronce minoico, c, 1400-1200 a.C., también 
aparece una deidad con forma de pulpo 

< FIGURA 348): la cabeza de ésta puede estar 
representada como la de un pulpo y sus 
tentáculos como metáfora de una ondulante y 
ensortijada cabellera, o bien, comirdetido la 
alargada cabeza del pulpo en el cuerpo de la 
Diosa, de forma que sus grandes ojos hagan 
las veces de senos. La figura que se ¡lustra 
presenta ios brazos levantados, eji fonna de 
cuernos que temiinan en espiral mientras que 
los tentáculos del pulpo, serpentifonnes. 
surgen del cuerpo en varias filas; es una 
ingeniosa composición, en la que los símbolos 
del «llegar a ser» se integran en el misterioso 
cuerpo del pulpo. 

La serpiente está presente, 
constantemente, en las tumbas y los «relieves 
de héroe» de la Grecia tndoeuropeizada: en 
los típicos banquetes funerarios representados 
en estos últimos, aparece enroscándose 
alrededor de un árbol o bebiendo de una 
copa en la indinada mano del héroe 
iHarrison, 1962: figs. 87, 89; Id. Prolfgpmma, 
figs. 97-100, 105, 106, 112), 


FIGURA 346 


FIGURA 347 





FIGURA 34S 


FIGURA 346: Sarcófago 
cretense postpalacial que 
representa a una Diosa 
con miembros 
serpentiformes, cuyo 
cuerpo está cubierto de 
arcos concéntricos 
semejantes a ondas y que 
está flanqueada por 
triples líneas h id ricas. 
Pintada en marrón sobre 
fondo sepia. Creta 
postpalacial, Minoico 
tardío III (Armenoi, 
Retymno, O. de Creta; 
siglo XIV^XIII a.C) 


FIGURA 347: Figura 
estilizada, pintada en un 
panel situado bajo el asa 
de una urna que fue 
hallada en un 
cementerio La figura 
surge del campo 
ajedrezado de su falda, 
símbolo de las aguas 
vitales (compárese con la 
fig. 346). Comienzos de la 
Creta helénica (Fortetsa, 
Cnosos; siglo IX anC,) 



FIGURA 346: 
Emparentada con la 
emergente Diosa 
Serpiente y* obviamente, 
asociada con la 
profundidad cósmica, 
tenemos a la caprichosa 
4iDiosa Pulpo». Sus 
tentáculos cubren la 
totalidad de un sarcófago 
con forma de bañera y 
sus brazos que se 
eiftienden, a modo de 
cuernos, terminan en 
espírales. Creta 
postpal acial (E. Creta; c. 
siglo XIV a,C). 
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20,4, Como falo y serpiente en pinturas y 
esculturas 


L os frescos del Vil milenio a.C. aparecídcjs 
en i-arios sanmarios de Caial Hüyiik, 
contienen distintas representaciones de 
una columna \iial que presenta un dibujo de 
losanges, quizás el de la piel de la serpiente o 
una metáfora de la columna vertebral 
(FIGURA 349); tres de ellas, correspondienies 
al Santuario E \í A, 50 están flanqueadas por 
cuernos en creciente y torbellinos y, en la 
pared norte del Santuario VIII, cuatro más, con 
un diseño a base de losanges y cuernos de 
loro, aparecen enmarcadas por separado, como 
si friesen paneles independientes (Mellan, 

1964: foto XIII). 

convergencia de los símbídos 
correspondientes a la ftierza rilal y a la 
serpiente, puede verse en el santuario de 
Casdoarele, al S. de Rumania (c. 5000 a,C.); cu 
él, dos columnas huecas de arcilla que, 
originalmente, contenían troncos de árbol, están 
pintadas con un motivo serpentiforme que se 
enrosca a las mismas {FIGUR.4 350); los 
fragmentos de frescos mal conservados, 
existentes en las paredes, muestran la usual 
asociación del hueveo, la espiral y la serpiente y, 
finalmente, sobre la enu:ada del santuario puede 
verse un anillo de serpiente bicolor y en relieve 
(FIGURA 351). Lli importancia dada a la 
serpiente en estas decoraciones muestra que ésta 
y el árbí)l de la rida eran considerados como 
símbolos altematiies, con un mismo significado^ 
Más adelante, ya en la historia, en el mundo 
greco-romano, la serpiente aparece enroscada 
alrededor de un árbol en innumerables relieves 
típicos de banquetes funerarios. 

En las cerámicas, las columnasrserpiente que 
rodean la parte superior del vaso o forman el 
asa, aparecen como bandas de zigzag o «pibres- 
seipiente»» punteados. Un vaso faliibrme de 
Nebo, un asentamiento Buimir en Bosnia, está 
decorado con cuatro de estas columnas con 
zigzag, las cuales aparecen flanqueadas con 
motivos triangulares y piscifonnes punteados 
(FIGURA 352). En una Jarra con brazos 
serpentifomies, procedente del S. de Creta, c. 
2000 a.C., aparecen tres columnas vitales c<jn 
dibujos en piel de serpiente, las cuales ocupan 
el centro de una imagen de la Diosa con tal 
advocación (FIGURA 353). 




FIGURA 350 



FIGURA 349: Los 
santuarios de Catal Hüyíik 
están decorados con 
frescos que evidencian la 
relación existente entre la 
columna de la vida, 
símbolo de la fuerza vital 
y la serpiente. Neolítico de 
Anatol i a (Santuario E VI A, 
50, ^tal Hüyük; finales 
del Vil milenio aX.) 


FIGURA 350: Esta 
columna de arcilla es una 
de las dos que fueron 
construías alrededor de 
un tronco de árbol, en el 
santuario de una isla. 
Pintada en marrón rojizo, 
sobre un fondo crema, 
con un dibujo 
serpentiforme. Kara novo 
(Cáscíoarele, bajo 
Danubio: c, 5000 a.C) 


FIGURA 351: Las paredes 
interiores del santuario 
de Cáscioarele, 5, de 
Rumania, estaban 
pintadas en rojo sobre 
crema. Los motivos 
dominantes eran huevos, 
espírales, arcos 
superpuestos concéntricos 
y círculos también 
concéntricos. El tema de 
la regeneración armoniza 
con el símbolo central del 
santuario: la columna de 
la vida, decorada con un 
ondulado dibujo 
serpentiforme (ver fig. 
350). 
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FIGURA 352 
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FIGURA 352: La columna 
de la vida aparece con 
frecuencia en cerámicas 
de Ja Vieja Europa, Aquí, 
cuatro de eflas, con 
zigzags, aparecen 
rodeadas de losanges 
(peces) y motivos 
triangulares (vulvas), 
todos ellos punteados. 
Negro, con excisiones 
incrustadas de pasta 
blanca, sobre un fondo 
rojo. Butmir (Nebo, en 
Travnik, Bosnia, O. de 
Yugoslavia; c. 4900^4700 
a£.) Altura = 40 cm. 


FIGURA 353 



FIGURA 353; Interesante 
jarra antropomorfa que 
presenta brazos 
serpentiformes en relieve 
y columnas vítales con 
entramado y aspas a lo 
largo y en el centro del 
cuerpo. Hallada en un 
santuario, probablemente 
representa a la Diosa 
Serpiente. Pintada en 
marrón y rojo sobre 
crema. Minoico medio la 
(Koumasa, S. de Creta; c. 
2000 a.C.), Altura = 14,92 
cm. 


FIGURA 354 



FIGURA 354: La columna 
vitaJ que aparece en ^e 
vaso, semeja estar hecha 
de o llena con agua; está 
flanqueada por dos 
medios huevos, cada uno 
de los cuales contiene, a 
su vez, una columna vital. 
Al lado de las asas 
pueden verse sendos 
pares de astas de toro, en 
posición horizontal y con 
fálicas columnas de la 
vida surgiendo del centro 
de los mismos. Helad ico 
tardío III (necrópolis de 
Berbati, Peloponeso, siglo 
XIV a.C) Altura = 13,5 cm. 
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FIGURA 355 



I 

I 


FIGURA 355: Falo 
mármol decorado en rojo 
con meandros angulares y 
una mariposa, lo que 
relaciona al falo/columna 
vital con l a esfera h id rica 
y la regeneración. Seskio 
(Seskio; principios del VI 
milenio aX.) Altura: (a) = 
cm, y {b) = 0,5 cm. 



FIGURA 356 



FIGURA 355: El falo se 
fusiona frecuentemente 
con un cuerpo femenino, 
cuyo poder intrínseco se 
complementa con la 
fuerza vital que se 
manifestada en ia 
columna^ (1) Figurilla de 
esteatita (o mármol 
serpentino), 
correspondiente al 
Paleolítico superior, en la 
que la cabeza, sin rasgos 
faciales, fue reemplazada 
por un falo. 

G ra vetiense/Grima Id íense 
(Savignano, frontera entre 
Solonia y Módena, N. de 
Italia; c. 20000 a.C., 
aunque la cronología es 
incierta). (2) Pequeña 
fíguriila de calcita que fue 
bailada en un depósito de 
ocre rojo en la cueva de 
Weinberg. En el falo 
puede verse una pequeña 
depresión circular. 

Gravetl ense/Peri gord iense 
superior (Cueva de 
Weinberg, cerca de 
Mauern, Bavíera, c. 23000- 
21000 a.C) Altura; (1) 

22,9 cm. y (2) = 7,2 cm. 
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El temprano arte palacial de Creta es 
abundante en decoraciones que representan la 
columna de la ^4da flanqueada por crecientes, 
nautilos, hélices y espirales. El motivo es 
también popular en la Grecia continental y 
constituye un elemento decorativo muy síilido 
en el arte micénico: un vaso de Berbati, Ática, 
está decorado con una columna de líneas 
onduladas, flanqueada por medios huevos y 
astas de toro (FIGURA 354). En la ceramica 
micénica de Chipre son comunes 
composiciones similares: las columnas de la 
vida aparecen rellenas con dibiyos en losanges, 
zigzags, reticulados y ajedrezados (para más 
ejemplos ver Furumark, 1972: fig* 62). 

En el Neolítico y el Calcolíttco del SE. 
europeo, los falos muestran, en ocasiones, 
decoraciones a base de serpientes y espirales, o 
motivos compuestos de meandro.s y reticuladm, 
si^riendo estos últimos una relación con la 
esfera acuática. Aquí se ofrece la ilustración de 
un falo de mánnol, procedente de Sesklo 
(principios de! \1 milenio a*C.) que está pintado 
con meandros rojos, tanicí pt>r la jxtrte superior 
como por la inferior (FIGURA 355); la mariposa 
que aparece enire los meajidros, recuerda la 
configuración simbólica, hallada en janones 
minoicos de la primera mitad del II müenií) 
a,C., en la que puede verse este lepidóptero 
encima de un pilar o entre astas de toro. 

El falo de la \1eja Europa está lejos de ser 
el obsceno símbolo de nuestríjs días; se acerca, 
más bien, a lo que aún hoy se puede encontrar 
en la India; el íingam, un sagrado pihu’ cósmico, 
heredado del Neolítico del valle del Indo. 

Una de las representaciones fúlicas más 
antiguas de Europa es una fasión del falo con 
el divino cuerpo de la Diosa, la cual comienza 
en el Paleolítico superior: algunas de las 
«Venus« de este periodo presetuan cabezas 
fálicas, en las que se omite cualquier rasgo 
facial (FIGURAS 356-357), habiéndose hallado 
de este upo en Savignano y en el lago 
Trasimeno, N. de Italia (se ha asumido que son 
(iravetienses), en la cueva de Weinberg, cerca 
de Mauem, Bavíera, correspondientes al 
Gravetiense o al Perigordtense superior, y en 
Placard, Charenie, Francia, del Magdaleniense 
I-IL El mismo fenómeno aparece en el SE. de 
Europa durante el Neolítico, hasta c. 5000 a.C. 
Las figurillas de arcilla y mánnol de las culturas 
Sesklo y Starcevo tienen, con frecuencia, largos 
cuellos fálicos; algunas son amorfas, pero otras 
tienen nariz puntiaguda o llevan máscara. 




FICtlIlA 357: Figufa 
abstracta, antropomorfa, 
esculpida en asta de 
reno, que muestra una 
vulva prominente y un 
largo cuello fáfico. Como 
determinó el análisis 
microscópico realizado 
por Marshack, las series 
de trazos que presenta 
son de diferentes 
longitudes y tienen 
distintos ritmos. 
Magdaleniense i IJ {cueva 
de Le Placard, Charente, 
Francia; c. ISOOO-tBQOO 
a.C) Altura = 15 cm. 


FIGURA 358 




FIGURA 358: Figurilla 
femenina con cabeza 
fálica, cuya parte inferior 
tema la forma de un 
escroto. La figura 
grabada en la parte 
delantera es un ave 
(obsérvense las garras de 
buitre) realzada con 
cheurones y un 
reticulado. Los mechones 
de cabello, a ambos lados 
de la cabeza, estaban 
pintados en rojo y, los 
cheurones incisos en la 
zona dorsal, tienen 
incrustad ones en pasta 
blanca. Staróevo (Endród- 
Szujóskereszt, valle de 
Kdros, SE. de Hungría; c. 
5600-S30Ü aX.) Altura = 
19 cm. 
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Entre las figurillas del Starfevo, de 
mediados del VI milenio a.C., hay algunas que 
tiene forma de genitales masculinos: la parte 
superior es fálica y, en la inferior, los glúteos 
tienen la forma de un escroto (FIGURA 358); 
aunque con el añadido del elemento 
masculino, estas figurillas continúan siendo 
esencialmente femeninas, ya que no 
representan una fusión de ambos sexos, sino 
una magnificación de lo femenino que asume 
la misteriosa fuerza %ital inherente al falo. La 
figurilla de la Diosa crea una base de la que 
surge el falo, entendido éste como un pilar 
cósmico, el . cual proriene de su útero, de la 
misma forma en que las estalactitas y 
estalagmitas se forman en la cueva que, 
también, es su seno. 

Una figurilla en caliza, procedente del 
Calcolítico chipriota, transmite una idea 
similar (FIGU¿\ 359): la figurilla femenina, 
en posición sedente, está emparentada 
estilísticamente con muchas otras del mismo 
período pero, a diferencia de éstas, tiene un 
alto cuello cilindrico, coronado por una 
cabeza en «seta» y sin rasgos faciales (a y b); 
en una vista dorsal (c), se aprecia una 
correcta representación anatómica de los 
genitales masculinos: un falo erecto con su 
escroto, en el que la dirisión genital está 
representada por un profundo entalle (Swiny, 
1983: 58); sin embargo, cuando se mira desde 
la parte superior y desde la base (d y e), la 
escultura se asemeja a los genitales femeninos. 
Los escultores chipriotas de hacia el 30CI0 a.C. 
eran bastante ingeniosos; no píxlemos 
suponer que tales semejanzas sean 
accidentales. 

De épocas posteriores, del Minoico medio 
de Creta, es un magnífico sello en el que se 
representa un falo que, fianqueado por sendos 
cuernos, surge de la cabeza de ia deidad 
(FIGURA 360); la antropomorfa cabeza tiene 
la boca alargada y los ojos redondos —sin 
duda alguna los de la Diosa Serpiente—; sus 
levantados brazos no son humanos; la mano 
derecha, tridáctila, es claramente una pata de 
ave. Esta representación engloba la 
combinación característica de una serie de 
símbolos de energía regeneradora: la 
serpiente, el falo, los cuernos y las patas de 
ave. La Diosa Buitre parece asumir aquí una 
hibridación con la Diosa Serpiente, 


FIGURA 359 




FIGURA 359; Figura 
sedente, en caliza blanca, 
que induye características 
tanto mascutinas como 
femeninas. Vistas: (a) 
anterior; (b) lateral; (c) 
posterior; (cf) superior; (e) 
interior. Hallazgo de 
superficie, estilEsticamente 
emparentado con 
figurillas del Calcolítico 
de Chipre (Sotira Arkolles, 
oeste de Ümassol, 
probablemente c 3000 
a.C.). Altura = 14,7 cm. 



FIGURA 360 




FIGURA 360: De la cabeza 
de una Diosa Serpiente 
que aparece en un sello 
del Minoico medio, surgen 
un par de cuernos o 
ganchos y un talo. 
(Mochios, Creta; comienzos 
del II milenio a.C) 
Diámetro aproK. = 3 cm. 














FIGURA 361 
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20.5. Perros y cabras que flanquean la 
columna vital 


D urante mikntos, los perros y los 

machos cabríos aparecen en el arte, en 
asociaciones y actitudes que 
demuestran su implicación en el proceso del 
•llegar a ser» como estimulantes energéticos 
de la fuerza rítal; así, favorecen el ciclo lunar 
y e! crecimiento de las plantas. 

El papel del perro en el sirníxílismo del 
«llegar a ser» se hace erídente en la decoración 
pictórica de ciertos vasos de! Cucuieni, donde 
flanquea columnas rítales y se asocia con 
espirales, crecientes, lunas llenas, serpientes, 
orugas y el número tres (FIGURAS 361-362); su 
más frecuente astKiación con crecientes y lunas 
llenas, indica su influyente papel en la 
promoción de los ciclos o el cambio de fas fases 
lunares {ver los vasos Cucuteni que se ilustran, 
los cuales proceden de Ghelae^ti, Tru^d y 
Valea Lupului). Esta antigua conexión simbólica 
ha llegado hasta nosotros en la conocida 
imagen del perro aullando a la luna llena. 

En otras cerámicas, los feroces perros, con 
la cola levantada y zarpas tridácdlas, parecen 
volar en el espacio y, en los ^asos de Sipenitsi, 
flanquean el símbolo del árbol rítal, como 
guardianes de la nue^-a rída (FIGURA 363). 

El perro destaca en composiciones del 
«llegar a ser«, correspondientes a la Edad del 
Bronce, especialmente, en posturas heráldicas 
y flanqueando a la Diosa, a la columna rítal o 
al árbol sagrado; sin embaído, a principios del 
III milenio a.C., el león empieza a reemplazar 
al perro en composiciones heráldicas, 
apareciendo con frecuencia en sellos minoicos, 
con trazo aflecado y rodeando a un torbellino. 

El macho cabrío también es ampliamente 
conocido a través de las placas, sellos, anillos y 
decoraciones pictóricas en vasos del Próximo 
Oriente y la Vieja Europa. Figuraba como animal 
de sacrificio en ios rituales de muerte y 
resurrección y destacaba en composiciones, en 
las que también estaba presente el árbol sagrado. 
La asociación pictórica más antigua de la 
cabra y el árbol nos llega del hoyo de sacrificio 
de Tartaria, cerca de Quj, Tiansü^ania, datado 
en c 5200-5000 a.C (nCURA 364). En este 
hoyo se recuperaron tres placas que fueron 
localizadas junto a huesos humanos 
carbonizados, 26 figurillas de tipo del Vméa 
temprano, un objeto con forma de ancla y un 
brazalete de concha de spondylus. Una de las 




b 



FIGURA 361; Como 
simbolo dinámico deí 
«llegar a ser», el perro 
estimula el crectmiento de 
las plantas y el ciclo 
lunar. En paneles 
pintados que aparecen en 
vasos def Cucuteni 6, los 
perros permanecen alertas 
al lado deí creciente y la 
luna llena. Pintado en 
negro sobre rojo, ((t) 
Trujeíti, NE, de Rumania; 
c. 3800^3600 a.C (2) 
Nédeia, Ghelaeítl, NE. de 
Rumania; comienzos del 
IV milenio a CJ. {1) Altura 
= 54,2 cm. 
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FIGURA 362; En una 
virtual revolución del 
«llegar a ser», dos cráteras 
del Cucuteni de forma 
similar a la anterior 
ilustración, fueron 
decoradas con serpientes 
que hacen la función de 
columnas vitales y 
alternan con paneles de 
perros, orugas y triples 
lineas. Debajo, pueden 
verse otras columnas con 
dibujo en retícula y 
rodeadas de crecientes, 
úteros (formas de vejiga 
natatoria) y dobles 
huevos. {Valea Lupului, 

NE. de Rumania; c 3800- 
3600 a.C.). (1) Altura de la 
crátera = 50 cm. 
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FIGURA 363 
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FIGURA 363; En vasos 
del Cucuteni. perros 
voladores actúan como 
guardianes de la nueva 
vida, simbolizada por 
árboles vitales. (1) 
Obsérvese la espiral y, 
por debajo, el motivo a 
base de crecientes 
opuestos. (Sipenitsi, O. de 
Ucrania; c 3900-3700 
a.C.). (2) Perros voladores 
ert otros vasos Cucutení 
de! mismo periodo. 


FIGURA 364 



FIGURA 364: Las cabras 
son equivalentes a los 
perros como símbolos de 
la estimulación vital en el 
«llegar a ser». En esta 
placa, recuperada de un 
hoyo de sacrificio, dos 
cabras (o una cabra y un 
perro) flanquean un árbol 
de la vida. La cabra era 
sacrificada en ritos de 
muerte y regeneración y. 
simbólicamente, pudo 
haber estado también 
relacionada con los 
sacrificios humanos. 
Presumiblemente Vinóa 
temprano (Tartaria, cerca 
de Cluj, O, de Rumania; c 
5200-5000 a.C) Altura = 
2.8 cm. 



FIGURA 365 
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FIGURA 365: Dado que 
los cuernos son símbolos 
de regeneración, no es 
sorprendente encontrarlos 
representados en 
sarcófagos. (1) Aquí, el 
macho cabrio y el toro, 
con flores y vejigas 
natatorias (úteros), 
flanquean columnas 
vitales formadas por 
espirales. Los paneles de 
la tapa están decorados 
con cuernos sagrados, 
una mariposa (izquierda), 
y úteros. Mi no ico tardío 
Ifl (Armenoi. Creta; c. 
1300-1100 a,C,) (2) Al 
igual que el perro, la 
cabra está asociada con la 
luna. Aquí, dos cabras 
flanquean una columna 
vital en la que aparecen 
cuatro discos de 
diferentes formas y 
tamaños, los cuales, 
probablemente, 
representan fases lunares. 
Pintado en marrón claro 
y oscuro sobre crema, 
Protogeométrico (Cnosos. 
Creta; siglo X a.C.) Altura 
= 16.8 cm. 
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placas muestra una decoración incisa que 
representa un árbol y la silueta de dos animales, 
uno de los cuales es, sin lugar a duda, una cabra, 
l^s figuras de cabra aparecen en cerámicas 
y sellos tilicos de estilo núnotco y subminoico, 
frecuentemente asociados con lunas, plantas y 
el árbol de la \ida (FlGL^Rj^S B65-366). En un 
sello de Plátanos aparece grabado, en dos de 
sus caras, un árbol sagrado, una cabra en la 
tercera y una columna, flanqueada por lunas, 
en la cuarta. En otro sello, éste de doble cara, 
puede verse en una de ellas un árbol sagrado y 
cabras copulando; en la otra, una parga 
humana que hace lo mismo, en lo que, 
probablemente, representa una escena 
mauimoniai sagrada o im ritual qtie tuviese 
por objeto una potenciaciíSn de la energía vital 
surgente, o la de la Diosa, a través de una 
potencia y un fluido sexual cósmico. 

En un anillo de oro, de manufactura 
minoica, que íue hallado en Mtcenas, puede 
verse a un macho cabrío en cuyo lomo brota 
una planta, y a un joven, en pie y al lado de 
un árbol sagrado que surge de una columna 
(FIGURA 367). ¿Representa esta escena una 
versión tardía del antiguo mito? En cualquier 
caso, es evidente que existe una ecuación 
entre la columna rítal en la que germina un 
árbol y la cabra de la que brota una planta, 
poniendo de manifiesto el papel de la cabra 
en la regeneración de la vida vegetal 

Los hombres itifálicos que, en sellos 
minoicos y placas de bronce, aparecen en pie, 
al lado del árbol de la vida y asociados a 
crecientes y astas de toro, nos muestran que, 
en el proceso de *cllegar a ser», el poder 
sexual del hombre se consideraba igual de 
influyente que el del macho cabrío. 

El papel de la cabra en la estimulación de 
la vida continuó en épocas posterioresr se 
encuentran con frecuencia en el ane 
protogeométrico y geométrico de Grecia, 
especialmente en vasos funerarios, 
representaciones de cabras simadas a ambos 
lados de una planta que comienza a retoñar; 
asi, en un vaso de la necrópolis de Kameiros, 
Rhodos, con plantas que brotan e íbices que 
saltan, se crea una bella escena cargada de 
dinamismo (F1GUR*4 358). 

En el arte píipular europeo actual aun 
¡>erviven motivos similares, pese a que, en el 
folklore, el papel simbólico del macho cabrío 
se ha refundido de forma clara con el del Dios 
Trueno indoeuropeo, del que La cabra es, 
juntamente con el toro, principal representante 
de su poder generador y sexual en la tierra. 


FIGURA 366 




FIGURA 3«e; (1) Sello 
minoko de cuatro caras, 
en esteatita negra, en ef 
que pueden verse dos 
árboles de la vida, un 
macho cabrío y una 
columna flanqueada por 
lunas.(Tho/os B. Plátanos, 
meseta Mesara, Creta; c, 
2000 a.C) (2) En un sello 
minorep bifacíal. aparece 
en una cara una pareja 
humana copulando, 
mientras que, en la otra, 
un par de cabras hacen lo 
mismo bajo un árbol de 
la vida. (Minoico medio; 
principios del II mil. a.C) 
Diámetro: (1) = 1.2 cm. y 
(2) = 2 cm. 


FIGURA 367 




FIGURA U7. Anillo de 
oro decorado con un 


macho cabrio, de cuyo 
lomo brota una planta; 
ante éste, aparece un 
joven, en pie. af lado de 
una columna vital, de la 
que surge otra planta 
similar a la anterior. 
(Micenas; siglo XVI a.C) 
Diámetro aprox. = 3 cm. 




FIGURA J68: El especial 
simbolismo de la cabra se 
mantuvo durante 
milenios. En esta escena 
que aparece en un vaso 
funerario, tres árboles de 
la vida, formados por 
triángulos y losanges 
reticulados, y también 
espirales —ei central 
rematado por una planta 
fl orede nté— están 
flanqueados por dos 
íbices saltando y un ave 
en reposo. (Necrópolis de 
Kameiros (Camiros). 

Rodas; siglo VIII a.C). 


































figura ríl íbrni;i de rcíuj dr 
arena que aparece pimada 
en roca; Neolítico español 
{Ver fig 376. pág. 2-11) 








21 / La vulva regeneradora: el triángulo, el reloj de 
arena y las garras de ave 


El triángulo es el símbolo de la vulva 
(iriángiilo púbico) y el reloj de aiena se 
representa mediante dos triángulos unidos por 
sus vértices. Estas formas geométricas se 
convierten en antropomorfas si se Ies añade 
una cabeza o un par de senos, brazos v 
piernas; sin embargo, no son brazos humanos 
los que se añaden a las figuras en fonna de 
reloj de arena, sino patas de ave. Ambas 
representaciones son símbíílos de la Diosa en 
su epifanía de ave de presa y, típicamente, se 
encuentran en cuevas y monumentos 
sepulcrales. En la decoración pictórica de 
recipientes cerámicos, el reloj de arena con 
caracteres antropomorfos aparece en contextos 
hídrícos o se asocia con serpentiformes y se 
complementa con retículados. 


21. L £7 triángulo 


L a piedra triangular, como símbolo de la 
Dio.sa o de su poder regenerador 
posiblemente se remonta al Paleolítico 
inferior, que triánguk>.s líricos, conformados 
de manera natural o taílado.s 
intencionalmentc, algunos incluso con senos o 
una cabeza toscamente esbozada (FÍGUR'^ 
369), fueron hallados en yacimientos 
Acheulenses/Heidelbergicnses del occidente 
europeo (Musch, 1986: 19). 

En el Musteriense, esto es, en el 
Paleolítico medio, los cráneos humanos se 
enterraban bajo piedras triangiílares, por 
ejemplo, en La Ferrassie, Dordoña, Francia, 
donde L, Capitán y D. Peyrony excavuron seis 
enterramienLos masierienses en 1909-22; hacia 
el fondo de esta cuev^, en una fosa, yacía el 
esqueleto de un niño, pero el cráneo del 
mismo se encontraba a un metro de distancia, 
bajo un bloque triangubr de caliza, en el que 
se habían hecho unos pequeños hoyos: nueve 
menores y uno mayor, todos realizados 
intención a Imen te y semejantes a los que, en 
periodos muy posteriores, denominamos 
cúpulas (Muller-Karpe, 1966: 265, Taf. 35,1), 


Durante el Neolítico se usaron grandes 
piedras triangulares en el fondo o la entrada 
de las «(tumbas patio» irlandesas y en las de 
corredor de Bremna, donde se encuentmn 
como asientos para la Diosa (algunas tienen 
grabadas vulvas y signos de energía (ver fig. 
456): además, Los fmriíi de las citadas 
«tumbas patios» tienen plantas triangulares. 

El significado del triángulo regenerador se 
hace evidente en ks pinturas parietales del 
Samiuario del Buitre (Nivel MI) de C^tal Huyük 
(ver fig. 286), donde puede verse un conjunto 
de uiájigulos negros y rojos, cada uno con un 
círculo en el centro que, quizás, represente el 
canal de alumbramiento; además, dichos 
máJigulos están situados al lado de una enorme 
escultura de bucráneo, bajo el cual ñie hallado 
un cráneo humano (Cameron, 1981: 36). 


En las paredes o guardacantones de ks 
tumbas megalíticas irlandesas (Nev^grange y 
Knov^ih), el triángulo aparece solo y, a veces, 
rodeado por arcos múltiples, como en la 
entrada de Newgrange, o bien en filas o por 
parejas, unido por el vértice o la base (FIGURA 
370). Estas filas de triángulos son típicas en la 
decoración de hoces/báculos y placas líricas, 
representativas de la Diosa de la Muerte y 
Regeneración, que aparecen en las tumbas 
megalíticas de Pí>rtugal (FIGURA 371), Los 
amuletos triangulares de piedia, artilb o hueso 
se encuentran en cuevas y tumbas de todas las 
épocas. En Varna (mediados de! V milenio}, en 
una tumba aparecieron 27 mángtilos de huest) 
asociados a la máscara de la Diosa (ver fig, 324). 

El triángulo, así como una imagen 
antropomorfa hecha de dos de ellos, son 



FIGURA 369; Esta figura 
triangular es del 
Paleolítico Inferior y esté 
tallada en un nódulo de 
sílex; tiene senos y 
muestra señales de talla 
intencional que definen 
la cabeza, los citados 
senos y la vulva, los 
salientes naturales han 
sido retocados para 
conformar los volúmenes. 
La figurilla puede 
mantenerse en pie sobre 
su base plana ^ 
(Supuestamente del 
Heidelbergíense; fechada 
en base a su asociación 
con útiles líticos, 
probablemente de época 
tan temprana como 
500.000 años b.pA 


FIGURA 369 
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FIGURA 370 


FIGURA 370: In eita 
composición de un 
guardacantón de 
Newgrange (panel 
derecho), los triángulos y 
las cúpulas^ como signos 
de energía concentrada de 
la Diosa, parecen estar 
semánticamente 
interrelacionados; ambos 
se encuadran dentro de 
arcos múltiples o en 
cartuchos dobles. También 
pueden verse oculadas 
espirales de serpiente con 
triples cejas por encima de 
losanges (panel izquierdo). 
Cultura de las Tumbas de 
corredor del Neolítico 
irlandés (guardacantón 
núm. 52 de la tumba- 
santuario de Newgtange, 
Co. Meath; c. 320Ü a.CJ 
Longitud = 3.4 m. 


FIGURA 371 






FIGURA 371: Las tumbas 

megalíticas portuguesas 
del tipo thohs ofrecieron 
un número considerable 
de ídolos placa. Uticos y 
decorados con filas de 
triángulos, normalmente 
rellenos con retícula; las 
cabezas son también 
triangulares y, en todos 
los casos, presentan una 
o dos perforaciones, 
quizás para coserlos a los 
vestidos. Neolítico 
portugués ((1) Carrajola; 
(2) Sobreira; (3) 
«Marquesa»; (4) Horta 
Velha do Heguengos, 
provincia de Alentejo; (5) 
y [&] Cabero da Arruda; c 
350ÍK3000 aX,) (1) a (6) 
Altura, de 5 a 8,5 cm. 


FIGURA 372 





FIGURA 372í (1) Pesa de 
telar en la que aparece 
grabada la Diosa, cuya 
figura está compuesta de 
dos triángulos unidos. 
Karanovo (Oumetnita; 
mediados del V milenio 
a.C.)* (2) y (3) Figuras 
estilizadas, con cabezas 
triangulares, que 
aparecen en las primeras 
cerámicas funerarias 
maIlesas. (Tumbas de 
Zebbu^ encavadas en la 
roca; segunda mitad del 
V milenio a.C) (1) Altura 
s 8,7 cm. 
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FIGURA 373; En la 

decoración pictórica de 
vasos Cucüteni puede 
verse a ía Dio^ en forma 
de reloj de arena. (1) En 
este, representada de la 
manera indicada, aparece 
encerrada en un 
compartimento semejante 
a una semilla que, a su 
vez, está rodeado de 
meandros acuáticos; en 
otras palabras; esta es 
una representación de la 
Diosa a punto de 
(re)nacer de las aguas. (2) 
En otro vaso Cucuteni 
que muestra imágenes 
similares, éstas aparecen 
flanqueadas por espirales 
de serpiente y coronadas 
con grandes meandros. La 
forma de reloj de arena 
simboliza la divina fuerza 
vital, subterránea o 
subacuática, en el 
inminente renacimiento. 
Obsérvese que las manos 
son garras de ave. 

Pintado en blanco, rojo y 
marrón oscuro. Cucuteni 
A3 (Traían dealul 
Fintinilor, NE. de 
Rumania; c. 4000 a.C) 


21.2. El reloj de arena 


motivos frecuentes en las pesas de telar, lo 
que .sugiere el «tejido y nuevamente 
enirctejido» cuerpo de la ÚUm {FIC;URA 
372.1). Las figuras con cabeza trianguíar 
(Milras) que muestran un trazo vertical en eí 
centro o dos líneas en vez de ojos, aparecen 
en las cerámicas funerarias maltesas más 
antiguas, recogidas en las tumbas de Zebbu¿ y 
datadas en el V milenio a.C (FICiURA 372.2)! 

La mlva guarda una estrecha relación con 
la regeneración y la transformación, lo cual se 
eridencia en las llamadas «sartenes» 
antropomorfas de la zona del Egeo, objetos de 
culto en los que puede verse como la nilva 
triangular se asocia, no sólo con los símbolos 
vegetales y acuáticos (ver fig. 166), sino 
también con el barco, la serpiente, el pez y las 
garras de ave (ver fig. 385), concretamente de 
un ave de presa, ya que ésta es la principal 
epifanía de la Ditísa en su aspecto de muerte 
y renacimiento. 


E n la decoración pictórica de algimtJs 
vasos Vinéa (c, 4Ó()0 a.C.), la forma del 
doble triángulo veiiical aparece sobre 
una columna o encerrada en un 
compartimento semejante a una semilla 
(FIGURA 373) y, también, rodeada de 
meandros y grandes espirales de serpiente. Tal 
como, ahora, nos pemiite «leer™ nuestro 
estudio de signos ¡isocíados, esto simboliza a la 
Diosa de la Muerte y la Regeneración. En un 
vaso rectangular deí SE. de Huiigna (grupo 
Szakalhát, c, 5000 a.C.), una figura centra) en 
doble triángiilt) muestra unos brazos en forma 
de V, con garras de ave por manos y una cabeza 
representada (x>r tres líneas {FIGURA 374.1); d 
triángulo inferior (el útero) presenta también 
tres líneas verticales; asociados con la figura 
pueden verse signos en Y acompañados de 
puntos (¿lluvia y brotes que nacen?), mientras 
que, en otro panel, esta asociación pone más 
énfasis en una gran núvs. que aparece entre los 
puntos, l,a relación con la Diosa Pájaro se 
manifiesta, además, por la indicación de la 
cresla que muestra una figura doble de la 
culmra Sesklo, la cual está conipuesia de dos 
triángulos opuestos y sendas cabeza.s con cresta 
pintada en rojo {FIGURA 374.2), 
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FIGURA 374 



FIGURA 374: Ejemplos de 
figuras en fprma de reloj 
de arena y con garras de 
ave o alas. (1) Aquí, la 
Diosa tiene brazos en 
forma de V que terminan 
en garras de ave; su 
cabeza y triángulo inferior 
han sido realzados por 
tres lineas paralelas y 
verticales, Se asocia con 
signos en Y rodeados de 
puntos, quizás 
representando la lluvia y 
los brotes vegetales. En el 
panel opuesto de este 
mismo vaso aparece un 
signo triangular o vulva 
rodeada de puntos. 
Cerámica lineal (Szefevény. 
f. de Hungría; c, 5000 
a.C,) (2) Figura de reloj de 
arena doble con alas {o 
patas) de ave. Pintado en 
el interior de un plato. Las 
cabezas muestran una 
cresta de color rojo. Seskio 
(c. 6000 aX.) 


FIGURA 375 





FIGURA 37S: El reloj de 
arena (triángulo doble) se 
asocia con la vulva en las 
paredes de hipogeos 
sardos. Las filas de vulvas 
están entremezcladas con 
varias formas en reloj de 
arena y con una 
antropomorfa en la zona 
inferior izquierda. 
Neolítico tardío de 
Cerdeña (lisien na ri. 
Bortigiadas, N. de 
Cerdeña; IV milenio aXJ 
Altura = 84,2 cm. (a) 
corte transversal, (b) 
detalle. 


Es importante resaltar la )T.ixiaposición del 
signo iriánguio (o vulvu) y la forma en reloj 
de arena de la Diosa; aparentemente, la 
combinación de estos dos elementos teñía un 
significado específico, como en la piJilura 
mural del hipogeo de Tisiennaii, N, de 
Cerdeña, en el que, en una cámara, pueden 
verse pintados tres triángulos en rojo sobre un 
par de cuernos y, en la pared de un pasaje 
contiguo, tres filas de vulvas triangulares 
(FIGURA S75); entre las de la fila inferior 
aparecen varios signos en reloj de arena y una 
figura claramente antropomorfa, claro indicio 
de que ambos son símbolos relacionados 
íntimamente, inclu-so intercambiables. 

En Newgrange y Knowlh, Irlanda (ver Fig. 
370), pueden verse también grabados tres 
triángulos o tres signos en fonna de reloj de 
arena que, además, probablemente se 
interrelacionen semánticamente con tres 
depresiones o puntos, tres cheurones, triples 
uves, tres espirales y las cejas y ojos triples de 
la Diosa Búho. 

Pequeñas figurillas lílicas en formas de reloj 
de arena, en ocasiones con cabezas triangulares, 
son finecuenies en las tumbas megalíticas del 
tipo Los Millares (circulares con corredor) de la 
Península Ibérica, las cuales datan de finales del 
W o principios del ÜI milenio a.C. (Mtiller- 
Karpe, 1974: Taf 542-48), Grupos de figuras de! 
mismo tipo también aparecen pintadas en las 
paredes de cuevas españolas, suponiéndose que 
éstas corresponden al Neolítico o al CaJcolítico 
(Beltrán, 1985); estas últimas, ocasionalmente, 
muesü^ miembros y atributos adicionales que 
identifican a la deidad representada, siendo una 
de las más reveladoras, en tal sentido, la que 
nos viene de Los Organos, S. de España 
[FIGURA 376,2): las patas de ave demuestran 
que se trata de un híbrido de mujer y pájaro; la 
cabeza, con antenas de insecto y prominentes 
ojos circulares, quizás sea la de una abeja; de 
cada lado del rostro sobresalen U^es líneas 
horizontales que son las mismas que, como 
marcas FaciaJes de triple línea, aparecen en las 
figurillas sobre placas de esquisto, 
representativas de la Diosa Búho en las tumbas 
de corredor portuguesas {ver fig. 297). Por todo 
ello, en esta poderosa imagen podemos 
reconocer a la Diosa de la Mtierte y la 
Regenemeión que, simultáneamente, es mujer, 
ave de presa y abeja. 

En cuevas francesas con grabados que, 
supuestamente, corresponden al Neolítico, el 
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FIGURA 376 




FIGURA 376: Estas 
figurillas con forma de 
reloj de arena, recortadas 
en una placa de esquisto, 
fueron halladas en el 
interior de tumbas 
megaI¡ticas. Los Millares 
(E[ Pozuelo, prov. de 
Huelva, España; c, 3000 
a.C). (2) Figura pintada 
en la pared de una cueva 
del sur de España, 
mostrando pies y manos 
en forma de garras de 
ave, una cabeza 
triangular con líneas 
triples que sobresalen de 
las mejillas, ojos circulares 
y salientes de insecto, así 
como antenas. Neolitico 
español (Los Órganos, 
Despe ña perros, Jaén; 
probablemente del ÍV mil. 
a.C) (1) Altura = 11,2 cm. 


FIGURA 377 




FIGURA 377: Escenas 
pintadas en cerámicas 
Ozieri de Cerdeña. {(1) 
Plato de Monte d'Accodi, 
entre AIghero y Sassari, 
N. de Cerdeña; (2) vaso 
de Grotta df Sa Ucea, en 
Su Tintírrioly di Mara, N. 
de Cerdeña; c. 4000^ 3800 
a.C) 


reloj de arena se intercaLnihia con nn signo 
compuesto por equis/triángulo/equis que se 
enmarca en un rectángulo (Kcmig, 1973: figs, 
105-10)* Todos parecen ser homólogos, que 
eí reloj de arena enmarcado en un rectángulo 
aparece en construcciones megalíiicas 
irlandesas junto a triángulos, losanges, círculos 
y otra serie de símbolos relacionados con la 
regeneración o b renovación perpetua 
—árboles de la vida, serpientes que se 
enroscan vertical mente, anillos, cúpulas, arcos 
concéntricos y círculos. 

En vmn Cuenten i, sicilianos o sardos, que 
datan de comienzos del W milenio a.C., 
aparecen pintadas escenas de danzas rituales 
que ejecutan las doncellas de la Diosa con 
íonua de reloj de arena (FÍGL^RAS 377-378); 
éstas danzan en círculo, solas o emparejadas, 
con una mano en la calx^^za y la otra en la 
cadera, o bien con ambas manos levantadas por 
encima de la cabeza; algunas de esms 
danzarinas fueron representadas clentro de 
votivas lenticulares, donde se asocian con perros, 
serpientes y signos en torbellino. Un friso, 
conservado íntegramente en un vaso Cucuteni, 
está compuesto por seis vulvas: dos co;idenen 
figuras danzantes y, las otras cuatro, columnas 
vitales; de las faldas de aquéllas penden flecos 
que conforma]! pectinifonues, símbolos de 
energía. Las figinas de los vasos sardos que 
correspítnden a la cultura O/ieri, muestran 
claramente ^rras de ave en vez de manos* 
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Figiíras con fonna de reloj de arena, 
danzando con las niajios por encima de la cabeza 
y acompañadas por hombres itifálicos desnudos 
(RGURA 378.5), aparecen en representaciones 
pictóricas parietales de la cueva Magurata, en el 
NO. de Bulgaria (Anati, 1969), en la que también 
pueden verse otras pinturas contemporáneas que 
representan soles antropomorfos nideados de 
liachas y otros símlxílos gíeométricos (ver fig, 

459), claramente asociados con la idea de 
regeneración, hi forma de estas hachas se 
corresponde con las de cobre de ias cultuias 
Karanovo y Vinca, fechadas en c. 45004ÜOÍ) a.C.; 
]X>r ello, supongo que las citadas pinturas 
pertenecen a esta época y* dado que la zona de 
ubicación está incluida en la de distribución de la 
cultura Vméa, que las pinturas ftteron realizadas, 
con toda pn)babiiidad, por gentes pertenecientes 
a la misma. En vasos de sacrificio de las culturas 
niinoica y micénica, así como en sarcófagos, 
aparecen niíKlcladas en arcilla y pintadas, 
respeciivanietue. figuras mu)' similares de 
danzarinas con los brazos en alto, pudicndo verse 
una de estas escenas cti el fondo de un sarcófago 
del Micéuico tardío de Tanagra ccntnj de 
Grecia, el cual se Uusuu eti la figura B78.6. 
Muchos autores han interpretado estas figuras 
díuizantes como personajes «de luto», lo cual, me 
parece que no refleja su significado real, va que 
las danzas representadas con figuras en forma de 
reloj de arena se repiten en ía Vieja Europa, de 
manera idéntica y durante más de 3000 anos, 
para expresar ritos eneigctkos de regeneración, 
no el íametuo ni los gritos de las myijeres. 

En la decoración pictórica de vasos sicilianos 
del Calcolítico, el reloj de arena aparece 
asociado con serpentífonnes y redadados, o 
bien, como en el qemplo que se ilusua y que 
procede de la cueva de Chiusazza, ceca de 
Siracusa (FIGURA 379), el propio signo condene 
un reticiilado, el cual aproxma al reloj de iu^ena 
a los símbolos dei «agua vital*; asimismo, los 
serpentiformes acentúan su significado de 
renacimiento o le dan una connotación 
calendárica lunar. En un vviso Cucuiení. dos 
figuras en fomia de reloj de arena ejecutan una 
dajiza, mientras que dos serpeolifomies se 
emoscan por encima de ellas. Todas estas 
escenas pai ecen represeiuar danzas rituales, 
quizíis en conexión con celebraciones funerarias 
o de regeneración de la Naturaleza moribunda. 

Este signo que, probablemente, se originó 
en el Paleolítico a partir del símbolo triangular 
de la vulva y que, ya con fonna de reloj de 


FIGURA 37a 




FIGURA 378: (1) a (4) De 
nueves, una o dos 
figurillas en forma de 
reloj dé arena ejecutan 
una danza ritual dentro 
de una vulva/semílla. 
Dichas figuras se asocian 
con perros, cruciformes 
(torbellinos) y 
serpentiformes. (1) En el 
interior de cada vulva 
mayor aparece una 
columna vital flanqueada 
por animales 
(probablemente perros o 
cabras). Vaso pintado en 
negro sobre rojo. 

Cucuteni tardío {Brinzení* 
Tsiganka, O. de Ucrania; 
c. 3800-3600 a.C). (5) 
Figuras con forma de 
reloj de arena que 
danzan acompañadas por 
personajes masculinos. La 
minúscula cabeza de la 
figura de fa izquierda 
luce dos pequeños discos 
o pendientes a los lados. 
Los salientes del centro 
de las figuras, semejantes 
a hachas dobles, 
probablemente son 
representaciones de 
cinturones rituales. 

Cultura Vinfa (santuario 
en cueva Magurata, NO. 
de Bulgaria; cronología 
exacta desconocida; muy 
probablemente hacia 
4500-5000 a.C. en base a 
la forma de las hacha 
pintada asociadas (ver fig. 
459). (6) Figuras 
danzantes pintadas en un 
sarcófago (bajo ésta, hay 
otra escena de mujeres 
que colocan a un difunto 
en un sarcófago). 

Mícénico tardío (Tanagra, 
Thebesw, Seocía, Tumba 
núm. 22, siglo X9V a.C) 
Altura: (1) = 7,9 cm., (2) = 
8,2 cm.^ (3) = 4,3 cm. y 
(4) = 5,7 cm. 
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arena antropomorfo, se manifiesta a mediados 
del Vil milenio a*C en cerámicas del Neolítico 
temprano (ver Hourmouziadis. 19f>9: fig l), 
continuó apareciendo durante mucho tiempo, 
ya que con esta última forma se encuentra en 
la Edad del Bronce e, incluso, en cerámicas 
funerarias de la Edad del Hierro (por ejemplo 
en las del Hallstatt, c, 750-500 a-C.), 

En la Edad del Bronce y como elemento 
decorativo de ciertos vasos, aparece un reloj 


de arena geometrizado (sin indicación de la 
cabeza y miembros de la Diosa) ftirmando 
coiumnas verticales y, nomialmenie, relleno 
con retículas; es un tnotivo frecuente en pithoi 
pintados en mate y correspondientes al 
perítído Heiádico medio, datados como de 
comienzos del II milenio a*C. Las citadas 
columnas verticales, formadas por una 
sucesión de relojes de arena, relacionan a éste 
con la columna vital. 


FIGURA 379 



FIGURA 379: Formas en 
reloj de arena, con el 
interior reticulado, y 
triángulos alargados que 
se entremezclan con 
ondulados serpentiformes 
en este vaso del 
Calcolítico, formando una 
asociación simbólica que 
relaciona al reloj de arena 
con el agua vital y el 
renacimiento. Los 
serpentiformes^ alguno de 
los cuales presenta entre 
14 y 17 ondulaciones, 
también pudieran tener 
un significado 
calendáríco. Pintado en 
nftarrón oscuro sobre 
naranja. Cakolitico 
siciliano (Cueva Chíusazza, 
E. de Siracusa, SE. de 
Sicilia; c. 3500-3000 aX.) 
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FIGURA 330: Patas de 
ave en pinturas del 
Paleolítico superior y el 
Neoütko. (A),Eatas de 
ave en una cueva del 
Paleolítico superior tardío 
de Santander^Cantabria, 

N de España. fS) £n la 
decoración pictórica de 
algunas cerámicas pueden 
verse patas de ave que 
sustituyen a las manos de 
la Diosa. Obsérvese su 
asociación con triángulos 
(5 y 7) y con formas de 
reloj de arena en paneles 
separados (6). Pintado en 
rojo y blanco. Hacilar V*!! 
{Hacilar* centro de 
Anatolia; comienzos del 
VI mil aX.). Altura: (1) = 
12 cm^, (2) - 6 cm.p (3) = 
9,S cm„ (4J = 8,8 cm., (5) 
= 10,6 cm,, (6) - 9,6 cm., 
(7) = 7,6 cm., {&) = 14 cm, 
y (9) = 8,8 cm. 



FIGURA 381 



FIGURA 381: Un motivo 
que incluye patas de ave, 
decora una taza cuya asa 
aparece coronada por 
una máscara de la Diosa 
Pájaro. Cerámica con 
vasos de cuello en 
embudo (Cmielów, S. de 
Polonia; c. 3500 aX.) 
Altura s 14,2 cm. 


21 , 3 , Las garras de ave 


¿/> tíóndf vinimn esifíx ¡JÍumm y estas patas de avef 
Vuestros rvstms son los rostros de doncdím hmmsas 
(0\idio, Meífímorfosis, v. 552) 

L as «manos>> tridáctilas de la Diosa qué, a 
comienzos del Neofítico temprano, 
aparecen en todas las fases de la Vieja 
Europa y que aún perviven en el folklore 
actual de hecho, son pañis de ave. En 
narraciones populares, las brujas y hadas que 
se derivan o guardan relación con la antigua 
Diosa, con frecuencia, tienen patas de ave; por 
ejemplo, la nisa Baba Yaga vive en una 
cabaña, manteniéndose en pie sobre una pata 
de pollo; de igual fonna, las 1 cuntes lituanas 
(hadas) tienen patas de pollo. 

La imponancia mítica del motivo en el que 
se representan patas de ave (y de la Diosa Ave de 
Presa) se remonia al Paleídítico superior, p que 
en Santian, Cantabria, N, de España, aparecieron 
palas de ave, pintad¿is en rojo, en las paredes de 
una estrecha cueva con t^tvdagmiias y estalactitas 
(FIGURA 38ÜA). En este caso, el color rojo ~ 
representa la vida, no la mnerie y al igual que ebl 
triángulo regenerador y el reloj de aiena, las 
pUis de ave iúsLadas eran, también, símbolos 
imbuidos del poder de la rcgenenicíón. 

Los motivos que incluyen patas de ave 
aparecen en cerámicas del Neolítico y el 
Calcolíiico en Europa y Anatolia; por ejemplo, 
vasos del Hacilar V-II, presentan este motivo 
en bandas o pandes (FIGURA 380.B); en 
ellos, tienen una mayor relevancia las patas 
que la figura completa de la deidad, aunque 
resulta significativo que aquéllas altenieii en 
paneles con triángulos y figunis en reloj de 
arena; en ocasiones, las patas de ave son la 
única decoración de un vaso pero, lo que 
indica su divinidad, son las máscaras de la 
Diosa que aparecen en los mismos recipientes, 
como en el ejemplar que se ilustra, 
correspondiente a la cerámica con cuello en 
embudo de Polonia (FIGURA 381). 

Las patas de ave, como ímnoí de la Diosa, 
aparecen grabadas en sellos minoicos y 
pintadas en cerámicas grieg-cts del Cieoméirico 
y el Arcaico. Aquí, se han reproducido dos 
sellos procedentes de los yacimientos cretenses 
de Maílla y Phaistos, en uno de los cuales (el 
de Maílla) puede vei'se a una criatura ^ 
tridáctila, cuyo cuerpo está compuesto por dos 
triángulos y ancas de rana (FIGURA 382). 
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En la Edad del Hierro, ím patas de ave 
aparecen en urnas antropomorfas del norte de 
Europa, c. 525-500 a.C.. 1^ que se ilustra, 
procedente de la íona de CMañsk, N. de 
Polonia, presenta los rasgos faciales de la Diosa 
Búho y patas de a\’e en lugar de brazos 
(FIGURA. 383); luce una especie de gorra, 
pendientes triples con cuentas de ámbar un 
ancho collar y un alfiler con cabeza en espiral. 
En otras unías de la misma zona, las patas de 
ave forman un festón que circunda las 
hombreras del lecipíente o aparecen en la lapa. 

Lis garras de ave identifican a hts figuras en 
forma de reloj de arena con la Diosa Buitre, 


FIGURA 382 





FIGURA 3&2: ta figura 
que presenta patas de 
ave en lugar de manos, 
también aparece en sellos 
del Minoico medio {(1) 
Mallia y (2) Phaístos. 
Creta; comienzos del II 
miL a.C). Altura: (1) s 4,5 
cm. y (2) = 4,7 cm. 



FIGURA 3S3; (1) Las 
urnas antropomorfas de 
firmales del siglo VI aC. 
todavía aparecen 
decoradas con motivos a 
base de patas de ave 
que. formando un festón, 
rodean las hombreras del 
recipiente; (2) presenta 
patas de ave en vez de 
manos. Etapa báltica de 
las urnas con rostro (zona 
de GdañsJc, Pomerania, H. 
de Polonia) Altura: (1) = 
25 cm. y (2) = 28 cm. 


Búho u otras Aves de Presa que, como sabemos, 
es la Diosa de la Muerte y el Renacimiento. El 
principal componente de su imagen —el 
triángulo (uiKa)— ítsegura la regeneración* 

Una imagen relacionada simbólicamenie es la 
mariprysa o «hacha dohk^» (reloj de arena 
horizontal), también una epifajiía de la misma 
Diosa, de la que untaremos más ampliamente 
en las piiginas siguientes. 


FIGURA 383 
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Elfi gmhádrjs nipcsíri’s 
lísondkiams put*í!rii vfise 
ciipulas y árboles de h vídíi 
M)brc ^el barco dr la 
reijijiación* (Ver fig. 586. 









22 / El barco de la renovación 


Se conocen grabados de barcos ceremoniales 
en sepulcros megalídcos de Bretaña e Irlanda, 
en templos makeses y en las tumbas de liis 
Cicladas de mediados del III milenio a.C*, así 
como en representaciones sobre sellos y anillos 
minoicos y en giabados y piniiiras rupestres 
escandina\'as realizadas durante el ÍI milenio 
a,C,. El hecho de que aparezcan grabados 
sobre las paredes interiores de las tumbas, 
denota en si mismo su relación con el culto a 
los muertos o con ritos asociados a la muerte 
de la Naturaleza. Todas las represe tnaciones de 
barcos conocidas son altamente abstmetas; 
algunas se limitan, simplemente, a una fila de 
líneas verticales conectadas por otra horizonial, 
situada en la parte inferior (FIGURA 384); sin 
embargo, es frecuente que en la proa aparezca 
una cabeza zoomorfa o una espiral, quizas la 
esquematizada representación de una serpiente* 
La interpretación de las citadas líneas verticales 
no está clara; quizás representen seres humanos 
(¿almas?.** ¿gentes que llevan a cabo ciertas 
funciones rituales?) o columnas vitales. Distintas 
figuraciones existentes en tumbas de galería de 
Bretaña, muestran una imagen abstracta de la 
Diosa, la cual está siendo transportada por una 
serpiente; esto es: aparece sobre un barco que, 
en la proa, luce una cabeza de serpiente o una 
espiral (HGURA 384*4 y 5). 

las ^sartenes» antropomorfas de las Cicladas, 
correspondientes a la cultura Kero&^yros, 
aportan datos más concretos sobre el simbolismo 
del banco: la pane media, normalmente, está 
decorada con espirales inierconeciadas que 
simbíjlizan el agua (el mar), en cuyo centro 
aparece un barco, o bien muestran un sí> 1 
radiante o un esquema en anillo de serpiente; el 
asidero determina un par de piernas, con una 
vTÜv'a triangular encima rodeada de modvos 
vegetales, zigzags o estrías {ver fig. 166). ¿Por qué 
la viüva y el barco en el mismo objeto ritual? 
Hemos de señalar que, en algunos casos, 
aparecen palas de ave y un pez añadidos a la 
proa (FIGURA 385); las primeras indican la 
presencia de la propia Diosa y el segundo es una 
de sus principales epifanías como Ditm de la 
Regeneración. Así, la interpretación de! 
simbolismo pudiera ser la siguiente: la Diosa, 
bajo la forma de ave de presa o pez, conduce al 


FIGURA 384 






FIGURA 384: 

Representaciones de 
barcos ceremoniales que 
aparecen grabadas en 
tumbas rtiegalíticas, con 
sus quíílas semejantes a 
serpentiformes. En (4) a 
E6) la diosa, representada 
de forma esquemática (o 
nuclearia) está sobre el 
barco o rodeada de ellos. 
En (!) y (6), los grabados 
más pequeños 
probablemente son 
versiones reducidas de 
barcos, no «yugos», como 
generalmente fueron 
interpretados. (í), (2) y 
(4) a (6), tumbas 
megalitícas de Bretaña. 
(1L (2) y (6) Doimen de 
Mané Lud; (3) 

Newgrange, Irlanda; 
segunda mitad del IV mil. 
a.C*; (4) Petit Mont; ÍV 
mil. a.C; (S) Sarnenez; 
finales del V míl. a*C 
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barco por las aguas. ¿Y qméu eslá en el barco o 
por encima de él? Algunas figuraciones mucsiran 
una serie de estrías que pudieran representar’ 
remos* pero otras presenian una zigzagueante 
scrpicnlc a lo lai^j de ttrda la embarcación o, 
siinplcmenie, un zigzag (símbolo de la serpiente) 
sobre el casco. Este üpcí de Frguracioiies 
relaciottan íú barco con la serpiente. ;Son 
símbolos intercambiables? Muy probablemente. 


FIGURA IBS 




/ //////// 








FIGURA 385; En una 

asociación sirnilar d€ 
símbolos, vulvas y barcos 
con un pez y patas de 
ave en la proa, aparecen 
grabados en artefactos 
antropomorfos de[ Egeo 
(ver fig. 166). Ocládico 
temprano II [Syros; 
mediados del III mil. a.C) 


En reprt^ntaciones parietales, tanto egipcias 
como escandina\as, puede verse una 
yuxtaposición* sorprendentemente similar; de la 
ondulante serpiente y el barco. En Egipto, la 
figura de la primera por encima de la del 
segundo* simbííliza a la Serpiente t/^mica* la 
cual dona la sida a la üerra y a Itrs ditrses y; al 
mismo tiempo, es un símbolo de renoracióti 
muy concreto (Almgren. 1954: 74 ss,). Dicha 
serpiente se asocia con el dios Osiris* el cual 
muere y resucita* o con su hijo Honis, Con 
frecuencia, al lado de la cabeza de la serpiente, 
aparece representado un símbolo rítal (?) (un 



FIGURA 386: Serpientes, 
cúpulas, árboles vítales y 
ruedas solares aparecen 
en AÍós barcos de la 


renóvadón» 
representados en 
grabados rupestres 


escandinavos. Edad del 
Bronce sueca (!) a (5) 


Valla, Tossene, Bohuslán; 
[7) Sottna, Bohuslán; (8) 
Hímmelstadiund, cerca de 
Norrkóping): (9) Fárdal, 


Lokerberget, Foss; (6) 


Dinamarca, 


Ulero con un guión bajo el círculo) y; en algunas Xv 

representaciones, la serpiente siitge de una flor 

de loto. La asociación del barco y la serpiente 

aparece con frecuencia en los grabados parietales 

suecos* en los que la quilla está representada por 

un serpentiforme o con éste ondulando a lo 

largo de ukIo e! barco (FIGURA 586). Estos 

paralelismos nos permiten suponer que las 

esquemaüzadits representaciones de barcos que 

aparecen en las nimbas megalíticas* también 

represenuin «barcoiwierpiente». Si el bajeo y la 

serpiente son símbolos interciimbiables, liemos 

de colegir que muchos de los ondulados y 

zigzagueantes serpentiformes grabados en las 

parexies y guardacantones de sepulcros, son 

símbfílüs de renoración rital. No ^ accidental el 

que algunos de éstos* así como los zigzags, de 

Ríioulh y NevN'grange aparezcan unidos a iin 

triángulo o a un losiinge* símbolos especiales de 

la Diosa de la Regeneración* como tampoco lo 

es el que* en las «sartenes» de las Cicladas* 

aparezcan unidas las palas de ave y la proa del 

barco. En el barco fundido en bronce de Pardal* 

Dinamarca* fechado en el siglo Mil a,C.* la Diosa 
Serpiente aparece sujetando a su serpiente con 
una cuerda (FIGURA 586.9), 

Además de la frecuente cabeza de 
serpiente, en la proa de los barcos 
representados en grabados mpesu-es 
escandinavos también pueden verse las de 
otros animales: ciervo* alce y cisne o, quizás, 
pato (los caballos y ias figuras de Thor y 
Odin* el uno manejando un hacha o martillo 
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y el oüo una lanza, son añadidos 
indoeuropeos a este arte parietal). En el barco 
pueden aparecer árboles \'itales, ruedas solares 
o si^os tales como cúpulas: también existen 
ejemplos de barcos con músicos de lum 
(instrumento similar a la trompeta)^ 
danzarines o acróbatas, figuras con los brazos 
lerantados o portando hachas, y escenas de 
matrimonios sagrados. 

En el sur, un anillo de oro del Minoico 
tardío, procedente de la isla de Mochlos, en 
Creta, presenta un barco con una Diosa 
sentada en el centro, al lado de un árbol de la 
vida (un olivo); en la proa del barco puede 
verse tina cabeza de cierv'o o de caballo 
(Alexiou, 1969: 1!3, fig. 51), 

Las representaciones de barcos, tanto del 
norte comt) del sur de Europa, son 
testimonios de muy ricas prácticas rituales, 
relacionadas con la renovación de la 
naturaleza en el solsticio de invienio o en el 
mondento crucial de la muerte Inimana. 

En época romana, las diosas Isis y 
Nehalenia se representan en un barco o con 
una pierna sobre el mismo. El griego Dionisio, 
rebosante de las fuerzas riialcs de la 
vegetación floreciente, aparece durante el mes 
de Febrero en el mar, sobre un barco en el 
que le acompañan las almas de los difuntos. 

El agua representa una clara conexión entre 
este mundo y el Más Allá. Los muertos son 
«los de abajo* o «los que están bajo el seno 
de la Reina del infierno* pues, tal como nos 
dice el texto funerario que aparece en un 
plato de oro de Thurii, S, de Italia, datado 
entre los siglos y III a.C.: «Af^ he hundido 
bajo á ieno de ia Señma, k Rána M inftmim 
(citado por Eliade, 1974: 41). 

La importancia simbólica del barco aún no 
se ha perdido por completo, ya que, en 
algunas partes de Europa, como en Alemania, 
Bélgica y Francia, reaparece en las fiestas de 
primavera; incluso la «Reina de las Reinas*, 
con todo su séquito, se sienta en un barco 
Ikrado sobre ruedas o en un trineo {en el 
libro de Almgren (1934, 19) puede verse una 
fott^grafia de una «Reina de Reinas* lomada 
en París el 12 de Marzo de 1921). Los barcos 
se consideraban como del género femenino 
(aún los son) y, por ello, se les daban 
nombres de mujeres o diosas, añadiéndose, 
frecuentemente, a sus proas una escultura con 
forma de mujer (mascarón de proa). 











































Vaso dri Mijioicn niedio 
que presenta una forma 
y telina (o en wjiga) 
colgando cir la booi de un 
pex. (Ver fig* 41)9, |.>ág, 262) 

















23 / La rana, el erizo y el pez 


Q} 


1.a rana o sapo, el erizo y el pez eran, 
simultáneamente, lanío símbolos funerarios 
como de vida. Su peculiar relación —incluso 
igualdad— con el útero de la Diosa que dona 
la rida, la regenera y la transforaia, explica el 
desucado papel que jugaban en el simbolismo 
de la Vieja Europa. 


23 . 1 , ha ram y el sapo 


T as contemporáneas creencias acerca de ' 
I ranas y sapos nos ilustran sobre aquellas ^ 
A J que, relativas a los mismos, podrían 
existir durante la Prehistoria; vemos así que, 
aún en la actualidad, los campesinos europeos 
creen que el sapo es un augurio del embarazo^ j 
además, hay bastantes antecedentes, tanto'én^/ 
el folklore como en la Historia (egipcios, ' 
griegos, romanos y posteriores), que nos 
indican que éste era considerado como una / 
epifanía de la Diosa, incluso como su útero/de 
ahí las referencias al «útero riajero» existentes 
en fuentes clásicas y egipcias, así como en el 
folklore actual. Por una parte, tanto Hipócrates 
como Platón, describieron al útero como un 
animal capaz de moverse por el abdomen en 
todas fas direcciones (Ekenvall, 1978); por la 
otra, tenemos que, en muchos países, se dice 
que el croar de las ranas en primavera es 
semejante a los gritos de los niños que aún no 
han nacido; por tanto, la propia rana 
representa el alma del niño aún no encarnado. 
(Para detalles sobe la asociación de la mujer, el 
útero, el niño y la rana en la escultura y la 
pintura, a través de la Historia, ver Deonna, 

1952) . En la psicología de Jung sobre los 
sueños, esta criatura que aún no es un ser 
humano, representa un impulso inconsciente 


que tiene una tendencia definida a hacerse 
consciente {Franz, 1972: 24). 

/ La imagen de la mi^er-rana es posible que 
tenga un origen tan antiguo como el del 
Paleolítico superior, ya que en uno de los 
grabados sobre hueso hallados en la cue\'a de 
Les Trois Fréres, S. de Francia, aparecen una 
I serie de extrañas criaturas con las 
extremidades inferiores representadas en 
y form a de ancas de rana (FIGURA 387.1); otra 
mujer-rana, con miembros en forma de V, 
tórax humano y cabeza medio de rana-medio 
humana, aparece grabada en un hueso de 
Fontales, S. de Francia (FIGURA 387.2) y, por 
último, en el pe imiento de Laugerie-Basse fue 
hallada la figura de una lagartija 
antropomorfizada, tallada en un artefacto óseo 
(nCÜRA 387,5). 


FIGURA 





FIGUFIA 387: U mujer- 
rana y la mujer-lagartija 
aparecen grabadas y 
esculpidas en el 
Paleolítico superior. (!) 
Mujeres con los míerrdaros 
inferiores en forma de 
ancas de rana: varias 
figuras grabadas en un 
hueso {cueva de Les Trois 
Fréres, 5. de Francia; 
Magdaleriense tardío]. 

(2) Rana antropomorfa, 
con ojos, nariz y costillas 
humanos, Tarn-et- 
Garonne, S. de Francia; 
Magdaleniense VI; c. 
lOOOO a.C); (3) Mujer- 
lagartija (Laugerie-Basse, 

S. de Francia; 
Magdaleniense medio {?); 
c. 15000-12000 a.C), 
Altura: (2) = IS'1 cm. y 

(3) = 10^3 cm. 
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Desde el Neolítico miís temprano, la rana FIGURA 388 


aparece repj esenlada en tallas 1 fricas 
—mármol, alalxistro, piedra verde o azul—, 
modelada en arcilla y grabada o irreisa en pierlra 
y cerámicas (RGl;RAS 388-389). En ocasiones, 
el cuerpo de una rana/sapo, representado de 
manera naturalista, muestra unas perforaciones 
como para la inserción de una cabeza, 
presumiblemente antropomorfa. En Hacilar, 

.^natolia, fue hallada intacta una Diosa Rana, en 
cerámica y con cabeza humana (FÍGUM 390J); 
en la mayoría de estos casos, la efigie es un 
híbrido de mujer/sapo que muestra una \ulva 
humana muy característica* Un ejemplar 
correspondiente al Neolítico temprano (finales 
del MI milenio) que presenta perforaciones 
para ser siLspendido, es el de Achillcion, Tesalia, 
el cual venios aquí, en la fig* 388. En ocíisiones, 
la figuración respeta en su totalidad la forma del 
animal, pero presentando la exce[xión de un 
elemento antropomorfo que es el triángulo 
púbico. En el Calcolítíco, las figurillas de nina 
eran elaboradas en piedra y arcilla 
magníficamente esculpidas utias y modeladas las 
otras (ver el ejemplar del Vinca, fig. 389)* 

En las paredes de los santuarios de Catal 
Huyuk aparecen, en reliare, figuras con las 
piernas y los brazos extendidos, una de las 
cuales, conocida como la Dio&t Rana, puede 

verse en el santuario del Nivel Vil, 25, cubiena ----- 

, , . - FIGURA 389 

por una reucula pintada en roio, necro v FIGURA 3Ba* Un 





FIGURA 3Ba: Un 
importante arquetipo de 
la Vieja Europa es ía Diosa 
Rana. Este amuleto tallado 


en piedra negra presenta 


dos perforaciones, lo que 
sugiere que estaba 
preparado para ser 
acoplado a algún otro 
objeto, Seskio temprano 
(Achilleion Ib. Tesalia; c 
6300 a.C.) Altura = 37 on. 



FIGURA 339: Rana de 
terracota modelada en 
posición erguida. Vir!^ 
clásico (Vinfa; primera 


mitad del V milenio a.CL 
Altura aprox. = 6 cm. 


conespondiente al período Palacial temprano 
(comienzos del 11 milenio a*C.) está situado 


por debajo de un signo uterino (FIGURA 391) 
y, las ranas o sapos pintados en un htihlhm 


(recipiente cerámico con forma semejante a un 
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FIGURA 390: Los híbridos 
de mujer/rana, símbolos 
de regeneración, son 
bastante frecuentes en 
Anatolia. (1) Al igual que 
la mayoría de ellos, este 
ejemplar, realizado en 
cerámica, muestra cabeza 
y vulva humanas en un 
cuerpo de rana. Neolítico 
del centro de Anato Na 
(Nivel VI, Casa Q,VL5, 
Hacilar; finales del VI 
milenio a.C}. (2) Uno de 
los motivos más 
caraaerístícos de <;atai 
Húyúk es esta figura de 
la Diosa Rana, esculpida 
en relieve en la pared de 
un templo y que aparece 
profusamente pintada en 
rojo, negro y naranja. No 
se ha conservado la 
cabeza, pero en el tórax 
puede verse una columna 
de rombos enmarcada y 
círculos concéntricQS que 
determinan el ombligo; 
ambos símbolos la 
relacionan con la 
regeneración. Neolítico 
del centro de Anatolia 
(Santuario Vil, 23. (atal 
Hüyük; mediados del Vil 
milenio a.C) (1) Altura = 
7'5 cm, 


FIGURA 391: Rana o 
sapo, pintado en un 
ánfora, que recuerda la 
antigua creencia de que 
el útero es un animal que 
vaga por el cuerpo, 
Minoíco medio I (primer 
palacio de Ptiaistos, Creta; 
comienzos del II míL aC.) 
Altura = 12'5 cm. 
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FIGURA 392 



FIGURA 392: lai ranas 
de esté káiathoi se 
asedian con columnas 
vitales; las cabezas de 
aquéllas fueron 
representadas en forma 
de torbellinos. Edad del 
Bronce tardío en Chipre 
(Tumba 9, Kouklia, 
PaláipaphoSi Chipre; c. 
1100 aX.) Altura = 14'1 
cm. 


FIGURA 393 




FIGURA 393: Ejemplo de 
pervivencía en la 
asociación mujer- 
rana/diosa-vulva. (1} En 
esta impresionante 
tablilla de Baviera, 
fechada en 1811 d.C., 
puede verse una rana con 
una vulva en la parte 
dorsal y, a su lado, la 
«Madonna». (Región 
alpina, Bavíera, S. de 
Alemania; 1311 dX.) (2) 
Rana e*-voto, con rostro 
humano y chapada en 
plata, que fue realizada a 
finales del siglo XIX dX. 
(hallada en el monasterio 
de Andechs, Ammersee, 
región alpina) 



FIGURA 394 




FIGURA 394: Casi 8000 
años separan a estas don 
figuras de sapo, cuyas 
cabezas semejan flores « 
lirio, símbolo de 
regeneración. (1) Lápida 
de madera (Nida, KuriHi 
Nerija, O. de ütuanía; 
finales del siglo XIX). (2) 
Figurilla de terracota del 
Sesklo (Sesklo; c, 6000 
a.C.). Altura: (1) aprox. = 
1'6 m. y (2) = 4'5 cm. 
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fuuero) de Kouklia, Chipre, c. llOfl a.C, 
aparecen en paneles que alternan con ovrm 
cuyo contenido son zigzags y colnninas vitales 
compuestas por losanges rcticulados (FIGURA 
392). Sorprendentemente, en una tablilla 
votii-a, fechada en 1811 d.C. y que fue hallada 
en una iglesia de Batiera, junto a la 
«íMadonna», aparece un sapo con una nih^a 
humana en el dorso (FIGURA 393.1) y, en 
Alemania, hasta el siglo XX, las mujeres que 
padecían problemas uterinos ofrecían imágenes 
de sapos a ia Virgen María {FIGURA 393,2). 

En la Lituania del siglo XIX, las lápidas de 
madera se constniían con forma de sapo, con 

un lirio (símbolo de la tuie\"a vida) _ 

sustituyendo a su cabeza (FIGURA 3941), En 
el NO. de Siberia. los Nikhs (Gílyaks) de 
Sakhalin, en la zona baja del Amur, hacían 
imágenes de sapos, con capullos en cada 
extremidad, para usarlos durante las fiestas 
conmemorativas de difuntos (Black, 1973), 

Una evidencia, verdaderamente sorprendente, 
de esta asociación simbólica tan perdurable 
entre el sapo y el capullo —tan antigua, al 
menos, como el Neolídeo temprano— es la 
figurilla con forma de sapo y cabeza semejante 
a un capullo, o en forma de flor, descubierta 
en Sesklo, c. 15000^5800 a.C (HGURA 394.2). 

La asociación entre la rana y las fuerzas 
generadoras de vida se consena en las funciones 
de la Diosa Rana germánica, Holla/Holle, la 
cual vive en pozos, estanques, pantanos y ctievas; 
esta deidad, bajo la apariencia de rana, devuelve 
a la tierra la manzana roja, símbolo de la vida, 
que cuando madura cae en el estanque 
(Rñttner-Cova, 1980: 79). 

Las rajias estilizadas se encuentran en 
cerámicas durante toda !a Prehistoria, llegando a 
un grado de estilización tal que, incluso, se llevó 
hasta rni diseño explícito, el cual se identifica 
como rana antropomorfa (nCURA 395). Este 
motivo geomeüizado es paruculannente 
frecuente en la cerámica neolítica del S. de Italia, 
en las vasíis de la Ujerámica Lineal centroeuropea 
y en k:»s de la Creta de comienzos de la Edad del 
Bronce (FIGURA 396). Junto con las pequeñas 
figurillaíramuleto de mujeres rana, la freaaencia 
de estm dibujos c!a muestra del importante papel 
que representa la Diosa Rana en el complejo 
sistema de creencias de la Vieja Europa. 

Las representaciones, en épocas históricas, 
de mujeres en posición encorvada, semejante a 
la de una rana, con las manos sobre sus partes 
pudendas, como las famosas Skálú-na-gígs 
halladas en iglesias irlandesas, escocesas e 
inglesas medievales, así como en castillos. 


FIGURA 3d5 




RGURA 395: Uv ranas 
esquemáticas aparecen en 
toda la Vieja Europa. (1) 
Cuenco impreso con 
cuerda, correspondiente 
al segundo período de la 
Cerámica impresa 
(Rendina, cerca de Meifi, 
SE. de Italia; primera 
mitad del VI míl, a.CJ. (2) 
Pintura en un vaso 
hallado en una tumba 
tipo tholo$ del Prepalacial 
(Lebena, S. de Creta; 
mediados del III mil a.C.). 
(3) Pintura que aparece 
en la base de un jarrón 
del Minoko tardío III 
(Myrsini, Siteia, E. de 
Creía; siglo XíV a.C.). 
Altura; (2) = 5^7 cm. y (3) 
= S'8 cm. 


FIGURA 



FIGURA 396: Cerámicas 
centroeuropeas que 
también muestran ranas 
estilizadas en su 
decoración. Cerámica lineaJ 
((1) Halle-Tfiotha, E. de 
Alemania; 0 Nova Ves, 
cerca de Kgltrv Bohemia; 

(3) LockwfU, E. de 
Alemania; principios del V 
mil. a.C.) Altura: (1) - 4'4 
cm. 0 = líl'2 cm. (3) = 

1 r2 cm. y (4) = 2f2 em. 
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narmalmente expuestas al lada de la entrada 
(Miirrav; 1934: 93), probablemente tienen sus 
-^íces en la prehistórica Diosa Rana. La 
cieadora diosa egipcia Haquit era representada 
con figura de mujer, pero con la cabeza de 
rana, siendo este animal su signo jeroglífico 
(Deonna, 1952: 239). Li Hécate de la Grecia 
.Antigua tiene el epíteto de «Baiilx)»*, esto es* 
Sapo (ibid., 238). Los nombres con los que se 
conoce al sapo en distintas lenguas europeas lo 
relacionan con la Diosa: fme en alemán, fata en 
diaJcctos italianos, czíimvnka en polaco, Imoáa 
en ucraniano, ^kilinka en serbo^roata, tmnik 
en griego, significando todos ellos, ademas, 
«bruja» o «proim>* (,4linei* 1987: 265)* 

El sapo era un animal sagrado para Ragana* 
la Diosa lituana de la Muerte y la Regeneración* 
siendo también su priticipal epifanía. Ya en el 
siglo XX, aún se creía que si no se le trataba 
correctamente, podía ser tan peligroso como la 
propia DioKi: si alguien le escupía y él podía 
recoger la salira, el ofensor tnoriria con toda 
sc^guridad; si se le enfadaba, píídfa inílarse hiisui 
estallar, liberando un veneno rirulenio; sólo con 
que dicho veneno tocase una paite desmida del 
cuerpo, era suficiente para producir el 
envenenamiento y la formación de pústulas que, 
normalmente, empeorarían haciendo que la piel 
se desganaseJCuidado con mautr a un sapo con 
las manos desniidaspu cara se manchará y se 
pondrá áspera y vemigos^i, a semejanzit de su 
piel Como mensajero de muerte* el síipo puede 
saltar Inistíi el pecho de tina pemsoa dormida y 
abst>rber el hálito de su ctieipo, causándole una 
mtiene segura* Contrariamente, también tiene 
pi opiedades curativas: colocado sobre una 
hcricLi, puede curarla (Ciimbutas, 1984: 1985). 

En la actualidad, existe aún una creencia 
popular en los Estados Unidos, segiin la cual, los 
sapos pueden ocasional' la aparición de verrugas 
y* hasta hace poco tiempo, en la zona alpina de 
Bariera se creía que estos bufónidos tenían 
especiales propiedades curativas si se les dalia 
muerte durante los días dedicados a la Virgen 
María* esto es, el 15 de Agíjsto y el 8 de 
Septiembre; matándoles cualquier otro día, eran 
mortíferos; así* capturados en las fechas sanias 
citadas, se les clavaba en las ptiernts de casas y 
estibios para proteger a animales y humanos de 
las enfermedades y la muerte (Rúttncr-Cova* 
1986: 163). 

Dado que el sapo estaba dotado de los 
pderes de la Diosa de la Muerte y la 
Regeneración, stis fundones consistían tanto en 
ocasional' la muerte como en restablecer la vida. 


23 * 2 . El erizo 


E l erizo* un animal nocturno y que 

hiberna* una bola espinosa que puede 
ser hallada más fácilmente en noches de 
lima llena, ha sido envuelto en el misterio 
desde tiempo inmemorial. La. mayoría de ios 
prodigios que se atribuyen a la lunau en las 
creencias populares se liacen extensivos 
también al erizo: rejuvenece, embelle.ee* cura 
las heridas (frotándose con la grasa de aquél) 
y tiene una considerable influencia en la vida 
sexual A comienzos del siglo XX, igual que 
en la antigüedad, se colocaban imágenes de 
erizos en las tumbas. Las bol^ espinosas* 
hechas de made ra y pintadas en rojo, que los 
habitantes del sur dcl Tirol hacían en épocas 
recieutes y que fueron halladas en tumbas e 
iglesíajL,se-defi©mmaban-*úteiwn (Kriss, 1929; 
Gulder* 1962) (FIGURA 397), lo que, de 
alguna forma, denota una conexión del erizo 
con esta viscera —y, por tanto, con la 
renovación, la regeneración y la Diosa^—* 
conexión que se refuerza al tener en cuenta 
los vocablos con que* en alemán, se denomina 
al útero de una v’aca que* después del parto, 
queda dilatado y cubierto de verrugas; dichos 
vocablos son Igel, «erizo», e igplknlb, «cría del 
erizo», percibiéndose en este último la 
conexión entre el erizo y la Diosa. En la 
misma línea, un pníverbio maltes dice así: 
«Somos las crías del erizo» (Cassar-Pullicino* 
1976: 17Ü). fD 


La conexión úiero/erizo es muy antigua*'^ ^ 
probablemente anterior a los comienzos de la 
agricultura, vu que se conocen signos 
semejantes a úteros —unos con púas y otros 
con puntuaciones dobles en su interior— en 
varias cuevas del Paleolítico superior, entre las 
que se incluyen La Pileta, en España, y Font- 
de-Gaume, en Francia {FIGURA 398). Lo qtie 
aún no se ha deteníiinado es si estos signos 
representan erizos y úteros, simulLineamenie, j 
La presencia del erizo en la Vieja F.unipa | 
esta firme me me establecida. Se conocen I 

figurillas de erizo y vasos con la forma de éste I 
y con tapas antropomorfas, correspondientes a 
los gnipos culturales de Karanovo, Cucuteni, i 
l*aeng)'el, Tisza y Vinca* Los mejores 
ejemplares son los del Karanovo \1 J 

(Gumelni^) {FIGURAS 399401). ^ 


FIGURA 397 



FIGURA 3^7; Los 
«erizos» (bolas con 
espinas), elaborados en 
madera y pintados en 
rojo, se denominaban 
«úteros» y se depositaban 
en tumbas e iglesias del 
S. del Tirof incluso a 
comienzos del siglo XX. 
Altura: (1) = 7'5 cm. y (2) 




FIGURA 398 



FIGURA 398: La estrecha^ 
relación entre el eiizo y 
el útero en el simbolismo 
relativo a la regeneración 
pudiera remontarse al 
Paleolitico superior. Éstas 
pinturas que aparecen en 
las paredes de una cueva, 
representan úteros, erizos ^ 
o una mezcla de ambos. 

(La Pileta, cerca de 
Gibraltar* España; c. 

10000 a.C). 
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FiGUfíA 399: las 
figurillas y recipientes 
cerámicos con forma de 
erizo, o la propia Diosa 
Erizo son comunes en la 
Vieja Europa. (1) Figuriíla 
de terracota. (2) Tapa con 
el rostro de la Diosa y la 
superficie cubierta de 
verrugas, Imitando las 
púas del erizo. Karanovo 
Vl/Gumelni^ ((1) Radafení 
(2) Cáse loare le, S. de 
Rumania; mediados del V 
mil a.C). Altura: (1) - 7'8 
cm. y (2) = 5'1 cm. 




FIGURA 400: El erizo 
asociado at útero aparece 
en todo el arte de la 
Vieja Europa. (!) Figurilla 
ZDomorfa, con púas en el 
lomo, modelada en fina 
terracota marrón. 
Karanovo Vl/Gumelnlta 
(Radajenl de Rumania; 
mediados del V mil. a.C.). 
{2) figurilla de terracota, 
probablemente de un 
erizo. Cücuteni 
(Frumu^ica, NE. de 
Rumania; siglo XLV a 
XLIV a.C.). Lor^grtud 
aprox. = 8 cm. 


FIGURA 401; (1) Cabeza 
de erizo en terracota (2) 
Tapa que presenta el 
rostro de la Diosa y una 
superficie cubierta de 
púas (ver fig. 399.2). (1) 
Vmis (Crnokalacka Bara, 
cerca de Nil, SE. de 
Yugoslavia; c. 5000-4500 
a£.¡. (2) Karanovo 
Vl/Gumelnita (Cáscloarele, 
S. de Rumania; mediados 
del V mil a.C.). 
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En el arte minoico, y también en el 
í m icen ico, aparecen erizas estilizados en 
I figurillas de terracota y en la decoración de 
\ ciertos vasos (FIGURA 4Ü2). En Ras Shamra, 
una necrópolis del siglo XTV a.C., fue 
hallado un hermoso jarrón con forma de 
erizo> con dos cabezas y decorado con 
espirales continuas (FIGUR.\ 403). Durante 
los siglos IX a! \1 a*C., en Grecia, Etniria y 
Rodas, los recipientes con forma de erizo 
seman de piihoi especialmente para 
eiiterramienlos de niños (FIGURA 404). De 
nuevo, a través del intermediario símbolo de! 
erizo, se establece la identidad del útero y la 
tumba regeneradora. 


23 , 3 . El pez 


D urante la prehistoria, el pez fue 

homólogo al útero de la Diosa. Esta 
peculiar asociación se hace e^^dente 
cuando el pez aparece sustituyendo al útero 
de la deidad, como en el caso de la Artemisa 
pintada en un mso de Beoda, de hacia 700- 
675 a.C. (FIGURA 405}; en otros casos, la 
misma divinidad presenta, en lugar de un pez, 
un rectángulo reticulado que simboliza la 
humedad uterina que es fuente de dda. Tales 
representaciones, que aparecen de forma 
indistinta, sugieren que el pez, el reticulado y 
la humedad están interreladonados 
conceptnalmcnte. La humedad del pez y la 
del útero pueden hahene considerado 
homólogas desde momentos muy anteriores 
de la prehistoria. 

En artefactos del Paleolítico superior, el 
pez aparece representado en asociación con 
símbolos acuáticos (bandas de zigzags o líneas 
onduladas, retículas) y con el falo (FIGUR\ 
406) (ver también fig. 130 y, para más 
ilustraciones del Paleolítico, Epipaleolítico y 
Mesolílico, ver Marshack, 1972: figs. 194, 198; 
también Marshack, 1981, MS Simposio de 
Colonia). El pez también aparece en un 
contexto estacional, representando los 
comienzos de la primavera: nuevos brotes, 
cabritos, íbices (Marshack, 1972: 169^79). 




FIGURA 402: Aunque 
estilizados, ios erizos 


también aparecen en el 
arte mkénico, tal corro 
puede verse en estas 
pinturas que decoran un 
vaso correspondiente al 
Mkénico II1C1 y datado 
como del siglo XII a.C 



FIGURA 404 



FIGURA 403: Jarrón con 
forma de erizo que 
presenta dos cabezas y 
está cubierto de 
elegantes espirales 
contir^uas. Micénico (Ras 
Shamra, Mediterráneo 
oriental; siglo XEV a.C). 
Longitud aprox. = 20 cm. 


FIGURA 404: En una 

época posterior, la 
relación entre el erizo y el 
Útero todavía es evidente 
por el uso de pithoi de 
enterramiento, 
especialmente para nÍño$. 
en los que se reproduce la 
forma de dicho animal. 
Geométrico griego 
(Kameiros. Rhodos, siglo 
VIH aC.). Altura - 16'2 cm. 
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FIGURA 405 



FIGURA 4DS: La igualdad 
entre el pez y el útero de 
la Diosa es obvia en este 
ánfora aovada de Beocia 
que fue hallada en una 
tumba y está decorada 
con escenas dé 
regeneración. En un 
panel la Diosa, con un 
ptz en su 5eno< está 
rodeada de animales, 
aves, torbellinos, una 
cabeza de toro, un útero 
y cheurones, mientras 
que, a ambos lados, se 
alzan serpentiformes y 
arcos múhípies. En la otra 
cara, aparece la misma 
deidad bajo la epifanía 
dé ave, con las alas 
extendidas y cuerpo 
pisciforme, relleno por 
una retícula. Como en la 
cara anterior, también 
aquí aparece rodeada de 
torbellinos, aves, espírales 
continuas, crecientes, 
triángulos rellenos con 
reticula y una liebre. 
Subgeométrico 
arcaico/temprano 
(proximidades de lebas, 
centro de Grecia; c. 700'* 
675 a.a Altura del 
ánfora = 86'5 cm. 


FIGURA 406 



6 


FIGURA 406: Dado que 
el pez es un símbolo del 
fttlegar a ser», se asocia 
desde muy antiguo con la 
vulva, el útero, el 
reticuiado, el zigzag, la 
espiral las líneas 
paralelas y los brotes de 
plantas, tal como puede 
verse en estos grabados 
sobre hueso o asta que 
proceden de yacimientos 
magdalenienses del 
Paleolítico superior del S. 
de Francia y el N. de 
España. ((1) y (4) La 
Madeíeine, Dordoña; (2) 
Le Soud; (3) E! Pendo, 
Cantabria; (5) Laugerie' 
Basse, Dordoña; (6) Le 
Mas d'Azil, Ari^e.) 
Altura: (!) ^ 1'3 cm., (2) = 
2'1 cm„ (3) = rs cm., (4) 
= 2'4 cm., (5) = 17 cm. y 
(6) = 27 cm. 
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(kmio VA hemos mío aiueriormeiKe, el 
reliculado aparece con gran frecuencia como 
relleno de formas uterinas, triángulos púbicos y 
losanges (ver figs. 133 a 14Ü), al mismo tiempo 
que el pvi toma la fomia de losan ge/diamante 
en una serie de representadones epipaleolfticas 
y mesolíticas grabadas en piedra, asta o hueso. 

La ^angulari/ación»» de su cuerpo redondeado 
pudo haber surgido por la igualdad simbólica 
del pez y la vulra o el Utero y el losange (dos 
triángulos unidos), la niisma inierrelacióii 
puede verse en una figurilla de la cuera de 
Gaban, en Italia, grabada en un guijarro (fig. 
139), la cual tiene fonna y boca de pez, al 
mismo tiempo que, en la región póbica, 
muesü-a un signo en X bajo dos rombos 
reticulados. En los hipogeos de Cerdcña y en 
las cuevTis de la cuenca parisina aparecen 
también numerosos cuadrados rellenos con 
retículas v sticesiones de equis. 

La Diosa Pez antropomorfa está 
espléíididamente representada en Lepenski Vir, 
región de Puertas de Hierro, N. de Yugtislavia, 
con fechas de entre mediados del \1I y 
comienzos del \1 milenio íuC, (los santuarios 
triangulares de este )'acimienio ya fueron 
eomenmdos iuiteriormcnte; v^r figs. 242 a 244). 
í\]lí apaiecicmn 54 esculinras en caliza Toja, 
colocadas eii suekis triangulares mjúm de yeso- 
caliza, en la cabecera de altares con forma 
Milvar/uterina: ia mayoria de ellas, con un 
tamaño dos wces mayor que una cabeza 
hunutna, habúui sido Ltlladas en cantí3S rodadas 
de rio que, originalmente, tenían formas aosadas; 
algunas carecen de decoración, íiiras tienen 
grabados diseños laberínticos y acuáticos y otras 
quince muestran rasgtxs que tienen tanto de 
humanos como de pez (FICiUM 407); sus 
desoibiliidos ojos, la btxra abierta y con hvs 
comisums ligeramente caídas, resultan 
sorprendentemente pai ecidos a los de nn pez 
(FIGURA 40S). Varias de esUis esculturas, bajo el 
rostro, muestian grabadas bandas de diiunanies 
ínieieoncctiidos y columnas de losanges o zigzags, 

¿Era la Diosa Pez una antigua creadora en 
cuyo poder estaba la renovación de la vida? 
Los animales sacrificados y el diseño 
lalieríntico de hts esculturas y otros objetos 
rituales indican que ella era la Señora de la 
Vida y la Muerte, el tuero regenerador. 

Las acüridades principales de las gentes de 
U'penski Vir eran la celebración de sacrificios 
rituales y el tallado y grabado de esculturas 
sagradas y objetos de culto iisociados con 
erUerramientos. Para los paleozoólogos fue 



FIGURA 407: La Diosa 
Pez con vulva, senos y 
garras de ave por manos, 
es la deidad que preside 
Lepenski Vir, un lugar 
sagrado, situado en el 
Danubio v ligado a 
rituales funerarios. La 
escultura es de arenisca 
rojiza. (Lepenski Vir 
región de Puertas de 
Hierro, H. de Yugoslavia; 
c. 6000 580Q a.C,). Altura 
= SI cm. 


FIGURA 408: Entre las 
esculturas de Lepenski Vir 
con cara de pez, un 
número considerable 
muestran grabados 
laberínticos que, además, 
fueron pintados de rojo, 
el color de la vida. 
(Lepenski Vir It y II, 
santuarios 28 y 47; c 
6000-5800 a.C.) Altura: (1) 
- 36'5 cm, y (2) = 27 cm. 
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FIGURA 408 
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sorprendente el hallazgo de una proporción tan 
alia de liuesos de perro en las fases tempranas 
del yacimiento, momentos en los que no 
existían manadas que piidiemn ser vigiladas por 
dichos animales; los huesos no habían sido 
fragmentados, lo que indica que su carne no 
había sido aprovechada y, los esqueletos, con 
frecuencia intactos, estaban ordenados en 
posición anatómica (Bokónyi, L970), En casi 
todas las estnictiiras se identificaron restos óseos 
de grandes peces (carpiis, siluros, esturiones, 
lucios); un siluro excepcionalmente grande 
debió haber pesitdo entre 140 y 180 Kg, ¡¡unas 
300400 libras!!. Una veintena de santuarios 
contenían un cráneo o una escápula de ciervo 
rojo que, con frecuencia, apareció asociada a 
los huesos de perro y cerdo. 

Así, vemos que ias victimas propiciatorias en 
los sacrificios de Lepenski Mr eran peces, cientos, 
perros y cerdos, animales que durante la 
Prehistoria y comienícís de la Historia han estado 
asociados a la Diosa en su aspecto de Donante 
de Mda (cieno, pez) y con el de Muerte (perro, 
cerdo). 1.a principal deidad que allí se adoraba 
era la Diosa Pez, la más apropiada para un lugar 
situado justamente encima de ima rica fiiente de 
pescado y frente a un misterioso remolino (víij- 
Los nombres de Adán, Cronos, Tritón, Danubio, 
Bárbaro y Ftmdador de la Tribu, dados a las 
esculturas de Lepenski Vlr por D. Srejovid en el 
momento de su descubrimiento, en 1965, 
demuestran una total desatención a sus formas 
uterinas y pisciformes, ia pintura con txre, los 
senos que presentan y los lalíerintos 
regeneradores y meandros que decoran a un 
gran número de ellas. 

En Masac, un asentamiento mesolíüco, de 
cronología anterior (principios del \1I milenio 
a.C.) y situado a $ Km. Danubio abajo de 
Lepenski Vir, fueron hallados 28 cantos 
rodados con forma aov'ada y esféricos, de 
entre 8 y 14 cm. de diámetro, pintados con 
ocre rojo (Srejovid y Letica, 1978: 153); 
aunque no se había representado en ellos 
rasgo alguno de la Deidad, es muy probable 
que estuviesen relacionados con el útero 
renovador de vida o el simbolismo del huevo. 
El hecho de pintar de rojo un canto con 
forma aovada, posiblemente estaba 
simbólicamente cercano a la práctica de 
e.spolvorear con ocre a los muertos. Un 
simbolismo similar puede verse en las bolas 
espinosas, pintadas en rojo y llamadas «úteros»» 
o íícrizos», que se colocan en las tumbas aún 
en el siglo XX. En sepulcros etruscos de ios 


FIGURA 409 




FIGURA 409: Muy 
posterior en el tiempo y 
distante en el espacio, 
este vaso del Minoico 
medio aparece decorado 
con un pez que muestra 
un ondulante 
serpentiforme a lo largo 
de su cuerpo, mientras 
que, de su boca, surge 
una figura en forma de 
vejiga (¿útero?). 

Obsérvese el simbolismo 
acuático (espirales 
continuas, líneas 
onduladas) y. en 
particular, la forma 
uterina unida a la espiral 
que está situada a ía 
izquierda. Pintado en 
blanco y amarillo sobre 
marrón-gris. (Palaciaí 
temprano. Phaistos, Creta; 
c. 2000-1700 a.C) Altura 
= 347 cm. 














23/ LA RANA EL ERIZO Y EL PEZ /263 


milenios IM al ll a.C., jimto a modelados en 
arcilla de \tilvas triangulares, visceras, hígados 
y falos, se colocaban úteros naturalisias (ex¬ 
votos expuestos en los museos de Vulci, 
Tarquinia, y Villa Julia, Roma). 

El simbolismo de la humedad-úiero-peit 
penirió hasta épocas posteriores, pero no m 
las monumeníales escultunis de la Diosa Pez de 
Lepenski Vir que, basta el momento, son 
únicas; sin embargo, la importancia del pez en 
los cultos del Neolítico y el Calcolítico tiene su 
coníimiacidti en ciertos vusos rituales 
pisciformes (en Guimbutas, 1974: fig, 74, se 
reproduce un ejemplar de la cultura \lnéa)* 

En el Hipogeo de Malta, un pez modelado en 
arcilla estaba colocado sobre una plataforma en 
miniatura, similar a la de las famosas Damas 
Dormidas y, en Buggiba, un templo del 
período Tarxien, había un pez grabado en una 
piedra del altar (MiLseo .Arqueológico, Valletla), 
asociación aguaHiterf>-pez se manifiesta 
en i-asos y sarcólágos pintados del Minoico, 
siendo un buen ejemplo la decoración 
pictórica de un gran vuso de Phaistos, Greta, 
perteneciente al Palacial temprano, en el que 
una forma uterina cargada de fuerza rital 
embrionaria cuelga de la boca de un pez; las 
partes superior e inferior de dicha forma 
aparecen retictilathis, lo que, simbólicamente, 
representit la humedad \ital (FIGUR.4 409); a 
ambos lados de esta figura pueden verse 
espirales continuas y, unidas a ellas, se repiten 
pequeñas formas uterinas o de vejigas. En un 
plato de finales del siglo XI11 a.C (Micénico 
111 B), hallado en Kition, Chipre^ aparece un 
pez, con zigzags y losanges reticiilados que 
circundan un anillo de serpiente figurado en 
el centrt) (Gourtois, 1969: XXI). 

representación de peces y úteros es 
común en sarcófagos postpalacialcs (FIGL'R.\ 
410), en los que aparecen en un panel como 
imágenes únicas y, con cierta frecuencia, 
asociados con cttemos sagrados, mariposas, 
plantas y conchas, símbolos, lodos ellos, que 
reafinnan el poder \ital que surge en el 
momento de la muerte. 

La existencia de una aparente conexión 
semántica entre el vocablo griego defphis, 
«delfín>», y dflphyx, «útero», puede reforzar, a 
su vez, la estrecha relación entre e! 
útero/seno y el pez. 


FIGURA 410 




FIGURA 410: El 


útero/pez aparece con 
frecuencia en sarcófagos 
minoicos. En este 
ejemplar podemos ver 
paneles con columnas de 
arcos continuos y 
espírales, en un caso, y 
con el número tres o 
triple guión, en el otro, 
las cuales flanquean al 
pez. Postpalacial 
(Armenoi, Rhethymno, O. 
de Creta; c. 1100 a.C.) 












S.II I ólLign dd Mtnoko 
tardiOt cuva deconiciéji 
muestra alegres signos de 
regeneración vital (ver Rg, 
431* pág. 274) 
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La identidad simbólica entre el toro, el útero 
y las aguas regeneradoras justifica el 
importante papel que juega aquél como 
principal \ietima de sacrificio en el drama de 
la creación. Del bucráneo o el cuerpo del toro 
sacrificado emerge nueva vida en una epifanía 
de la Diosa, en la que ésta se manifiesta como 
flor, árbol, columna de sustancia acuosa, abeja 
o mariposa. 

Existen evidencias de que, con 
anterioiídad al Neolítico, las astas de los 
grandes bóvidos tenían un significado 
simbólico: durante el Perigordicnse- 
Gravetiense, en la cuera santuario de l^ussel, 
Dordoña, se representaron mujeres desnudas 
(imágenes de la Diosa Grávida) que sostienen 
en su mano levantada un cuerno de bisonte 
(ver fig. 216.1; también LeroKkjurhan, 1967: 
303, figs. 270-74; Delporte, 1979: 60^6). Otras 
representaciones del Paleolítico muestran 
cabezas de Wsonie asociadas^ con plantas, 
semillas simples y dobles o-nueces (ver los 
grabados que aparecen en artefactos óseos del 
yacimiento de La Vache, Ariége, 
correspondientes al Magdalenieiise final; 
Marshack, 19/2: 174, fig. 67). Como puede 
vei^e en ilustraciones posterioresTTas ástás'de 
bóvido se rcpr c s m taban, generalmente, en 
forma de crecientes ¡uñares (ver fig. 434). 


Tal y como puso de manifiesto Leroi^urhan, 
la importancia del bisonte en el arte 
Paleolítico se hace evidente en el hecho de 
que, en el panel principal y central de las 
cuevas con pinturas, aparece siempre la 
represeniadón de este animal, lo que sugiere 
que, probablemente, dicha situación 
preponderante riene derivada de la estrecha 
I relación existente entre este gran bóvido y la 
^Djosa. El hecho de que el periodo de gravidez 
tenga una duración de nueve meses, tanto en 
las mujeres como en las hembras bovinas, 
quizás anide a explicar esta conexión. 

/ Ton la aparición de la vida sedentaria, las 
astas, los bucráneos, las figurillas de toro y los 
vasos taitromórficos se hacen omnipresentes 
en el arte del Próximo Oriente y de la Vieja 
Europa, conociéndose bucráneos en 
miniatura, modelados en arcilla, desde los 
primeros niveles de ocupación de Tepe Curan, 
Irán, un pueblo agrícola del V\U milenio a.C. 
^Meldgaard, Mortensen y Thrane, 1963: 119) 
y, en los santuarios de (¿tal Hüyük, del Vil 
milenio a.C., el predominio del toro es 
absoluto {Meliaart, 1967: 101 ss.). 

¿Por qué el papel del bucráneo es tan 
prominente entre los símbolos del «llegar a 
y ¿por qué esa asociación tan cercana a 
la Diosa? Parece que, como ya observó 
Dorothy Cameron en su libro SymMs of Birth 
and Death in the Neolithk Era, la clave de esta 
pregunta se encuentra en el extraordinario 
parecido existente entre el útero femenino 
con sus trompas de Falopio y la cabeza del 
toro con sus cuernas (Cameron, 1981a: 4, 5). 
Dicha autora incluye en la citada obra un 
esquema de los órganos reproductores 
femeninos, tomado de un texto médico 
(FIGURA 411), y plantea la hipótesis de que 
tal similitud, probablemente, fuese descubierta 
en el transcurso de los procesos de 
descamación que precedían a los 
enterramientos. Volviendo a la citada figura 
411, en ella puede apreciarse la semejanza 
comentada; en el cuerpo femenino, las 
trompas de Falojjio se proyectan hacia delante 
y pueden, según ios casos, girar hacia arriba o 
hacia abajo, normalmente hacia abajo; por 
ejemplo, cuando el cuerpo permanece en 


_ rj 

FIGURA 411 




FIGURA 411: En el arte 
de ja Vieja Europa, e\ 
toro es un símbolo 
diametral mente opuesto 
al de la mitología 
indoeuropea, en la que 
éste representa a! Dios 
del Trueno. Esta figura 
nos proporciona la dave 
para la comprensión del 
por qué se relaciona al 
toro con la regeneración: 
no se trata de una 
cabeza de toro, sino de 
los órganos reproductores 
femeninos (ilustración 
tomada de un texto 
médico y publicada en 
Cameron, 1981). La 
similitud es. sin duda, 
sorprendervte. 



I 


I 


265 














266/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


posición horizontal, giran hacia arriba, 
posición en la que serían obser\adas en el 
f proceso de descamación. Si, por otra parle, 
obsenamos que, en el arte del Neolítico, 

I algunas representaciones de cabezas de loro 
aparecen con las astas rematadas por estrellas 
o rosetones, apreciamos que el parecido es 
mayor. Todo esto implica un 
Vonocimiento básico de anatomía, siendo 
Mtfícíl de probar con seguridad si éste fue 
I adquirido durante el Neolítico temprano o 
[wn anterioridad; no obstante, cualquiera que 
sea la respuesta, es eridente que el motivo 
útero/toro está presente de forma clara en los 
frescos de (jlalal Húyiik, manifestándose más 
claramente aún en ilustraciones que están 
inéditas, entre las que aparecen cabezas y astas 
de toro inteligentemente situadas en 
representaciones del cuerpo femenino 
(Cameron, próxima publicación). 

En vasos anuopomorfos, la cabeza de toro 
se sitúa en el lugar correcto, esto es, en el 
bajovientre, como puede verse en el vaso de 
mármol que se ilustra, procedente de las 
Cicladas (FIGURA 412). U)S bucráneos que 
aparecen en grabados nipesires, algunas veces 
están rodeados por una forma más o menos 
antropomorfa o por un óvalo y, como ocurre 
en Monte Bego, frontera alpina entre Italia y 
Francia, frecuentemente se asocian con un 
número variable de cúpulas {Coiiü, 1972: 47), 

De cuanto queda dicho, concluimos que el 
\ destacado papel del toro en este sistema 
I simbólico, contrariamente a lo que nos 


I muestra el simbolismo indoeuropeo, no 
representa la fuerza y la ririlidad de ese 
animal, sino, mis bien, el accidental parecido 
que existe entre su cabeza y los órganos 
. reproductores femeninos. El toro no es un 
diós, sino que, esencialmente, es un símbolo 
del Allegar a ser« y, su estrecha relación con el 
útero, se pone de relieve cuando aparece en 
asociación con símbolos de regeneración y del 
Allegar a ser», tales como el agua rita), la luna, 
Jgs huevos y las plantas. 

El jeroglífico egipcio para el útero 
representa la forma bicorne del de la vuca, lo 
que eridcncia que los modelos en que 
basaban estos símbolos eran tomados de los 
animales que sacrificaban. 


FIGURA 412 




FIGURA 412: La cabeza 
de toro, simbolizando al 
útero, está situada en el 
bajovientre de la figura 
antropomorfa 
representada en este vaso 
de mármol que procede 
de las Cicladas. Cidádico 
temprano I (desconocido 
yacimiento de origen; c. 
3000 aX,) Altura = 10,5 
cm. 


FIGURA 413 



FIGURA 413: En esta 
lampara taur iforme, los 
ojos son cabezas de 
serpiente y, por encima 
de sus patas, pueden 
verse enormes 
serpentiformes en espiral. 
Esta asociación simbólica 
se repite en numerosas 
cerámicas de la Vieja 
Europa. Pintada en negro 
sobre rojo. Karanovo 
(Sitagroi III, meseta 
Drama, NE. de Grecia; c. 
45004300 a.C.) Altura = 
10,6 cm. 
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24 . 1 . B tom y los símbolos del a ser» 


E l papel del toro en la regeneración, esto 
es, en la inmediata transmutación de ta 
muerte a la vida, se expresa de forma 
ii]ij>rcsinnanie en los grandes toros o uros de 
los frescos de (^atal HCniik, los cuales cubren 
paredes enteras de los santuarios, con sus 
cabezas en tres dimensiones adheridas a las 
paredes y con la parte interior de los cuernos 
dispuesta en forma de taburete. ,\llí se asocian 
con buitres (ver figs. 285-286) y mandíbulas de 
cerdos —símbolos de la muerte— o bien con 
triángulos, losanges, diseños en panal, ortigas, 
bandas de zigzag miiltíples (agua), manos, 
pee Uniformes, torbellinos y huevos —símbolos 
del «llegar a ser** y la regeneración—* 

En este sistema simbólico, el toro encama 
la fuerza generadora de la Diosa y, por tanto, 
no es sorprendente ver ejemplares 
representados con cabezas de buitre, tal como 
aparecen en sarcófagos minoicos de los siglos 
XI\' a XIII a.C. {Museo Khania, O. de Creta)* 
En el arte cerámico de la Vieja Europa, las 
esculturas de toros o sus astas figuradas en las 
pinturas de ciertos \.ascis, aparecen 
constantemente relacionados con símbolos de 
energía —anillos de serpiente, círculos 
concéntricos, huevos, ciipulas, espirales anütéticas 
y columnas vitales—* Obsérvense las lániparas y 
recipientes taurifomtes del V milenio a*CÍ: un 
enorme serpentiforme en espiral se enrosca en 
cada uno de los cuartos traseros del toro de 
Sitagroi, NL de Grecia (FIGURA 413), en el que, 
además, cabezas de serpiente representan los ojos 
del animal; un toro recostado, correspondiente al 
Gumelnita, está pintado al grafito con círculos 
concéntricos bajo la cabeza enmascarada, 
mienuas que dos anillos de serpiente decoran su 
lomo {FIGÜR.4 414,1); un vaso con un buctáneo 
en el frontal, descubierto recientemente en 
Poienesü, distrito de Vaslui, Moldavia, un 
vadmiento dcl Cucuteni (e. 43004100 a.C.), 
está decorado con una cabeza de serpiente 
andtética y motivos uterí ttos y Man tu, 1987) 

y, finalmente, un pequeño vaso taurífonne, 
procedente de Hienheim, Baviera, un ^cimiento 
de la Cerámica lineal, también presenta 
decoración en círculo® concéntricos que cubren 
las partes redondeadits del cuerpo (FIGLT^ 
414.2), además de atatro puntos en el testuz que 
se repiten ptir los círculos concéntricos, 
representando, quizás, bs cuatro fases lunares, 


FIGURA 414 


la 






FtGÜRA 414: Los vasos 
tauríformes aparecen 
decorados con símbolos 
de regeneración y 
energía. (1) Semicírculos 
concéntricos pintados al 
grafito, pueden verse 
delante, a ambos lados y 
a lo largo de la columna 
vertebral del animaL 
Karanovo (GumeJníta, 
bajo Danubio; c. 4300 
a,C.) (2) Los arcos 
concéntricos se repiten en 
este pequeño vaso 
tauriforme; los cuatro 
puntos que aparecen en 
el testuz y entre los 
círculos, pudieran 
representar las cuatro 
fases lunares. Cerámica 
lineal (Heinheím, Saviera; 
c 5000 a.C) Altura: (1) = 
11/1 cm, y (2) - 6,6 cm. 


























FIGURA 415: En el 
centro-ízquíerdd de esté 
friso tripartito, simboto 
del «ilegar a ser», las 
astas de toro rodean a \fi 
disco lunar dividido en 
cuatro partes. Esta 
decoración, desarrollada 
en un vaso Cucuteni (ver 
b) se compone, ademas, 
de espírales continuas^ 
espirales opuestas, formas 
uterinas y símbolos de 
frutos dobles en la banda 
inferior, pintado en 
marrón oscuro sobre 
crema. (Podei, Targu- 
Ocna, ME. de Rumania; c 
3700-350€ aXj 
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Las esculmnis minoicas de toros presenian 
crecientes y iriángiilos piniadtjs. E! triáiignlo 
sobre la cabe/a o en el íesíuz relaciona al loro 
con la fuer/a generadora de la Diosa (ver en 
la fig. 447.1 el símbolo en forma de reloj de 
arena que aparece entre las astas de toro del 
hipogeo de Cerdeña). 

En el centro de un vascí de! CnciUeiii Uirdío 
de Podei, Moldaba (FIGUll\ 415), pueden 
verse unos enomies cuentos en creciente que 
aparecen en relie\e, con el síinlxílo del 
plenilunio enüe ellos y rodeados de espirales 
opuestas, las cuales generan ertergía. 


24 . 2 . Bucráneos m timbas subterránem 


E n ei NO. de Cerdeua se han descubierto 
cientos de tumbas subteiráneas 
(hipogeos), algunas de las cuales han 
sido datadas por radiocarbono como del ÍY 
milenio a.C, mientras que otras, 
probablemente, pertenecen al II! (Tanda, 

1977) . Tallados en bajo-relieve, aparecen en 
ellas un buen número de bucráneos que 
ofrecen una gran rariedad de formas y gmdos 
de esqueniatización, locali/indose en las 
paredes interiores, nomialmenie encima o a 
ambos lados de una entrada o puerta falsa 
(FIGURA 41Ú); en ocasiones muestran un 
huevo o una luna enüe los cuernos con forma 
de creciente y, en otjiis, la cabeza de toro está 
decorada con dos círculos concéntricos (¿la 
luna llena?) (ncURA 417). 

El depikiio de imo a cuatro cráneos de 
toro, con sus cuernos, bajo el suelo de las 
viviendas y al lado de enterramientos infantiles 
cléctuados en poblados neolíticos, 
probablemente tenía tm significado simlx^lico 
de renacimiento. Así fueron hallados en el 
uanscurso de las excavaciones que 
recientemente fueron realizadas en Herpaly, E. 
de Hungría. En el mismo liigm’ se descubrieron 
listas de toro estilizadas, modeladas en arcilla, 
las cuales aparecieron agrupadas en la 
superficie interna de las paredes laterales de las 
habitaciones y, también, pares de cuernos 
localizados en las esquinas de hornos de arcilla 
(Kaliez y Raczky, 1984: I.?5). 

Los bucráneos o los cuernos de loro 
depositados en tumbas o bajo los suelos de las 
viviendas asegtiraban el renacer de los muertos. 


FIGURA 416 
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FIGURA 416: Los cuernos 
de toro ú los bucráneos 
se encuentran con 
frecuencia en tumbas 
subterráneas, donde 
tenían como objeto 
asegurar la regeneración. 
Estos cuernos, tallados en 
relieve, fueron 
representados encima de 
una puerta falsa; sobre 
ellos, aparecen tres vuivas 
pintadas. Neolítico tardío 
de Cerdeña (Tisiennari, 
Bortig jadas, N. de 
Cerdeña; finales del IV 
mil. a.C) Altura de la 
puerta - 50 cm. 


FIGURA 417i A ambos 
lados de la entrada de 
esta tumba subterránea, 
aparecen astas de toro en 
creciente, asociadas con 
dobles círculos 
concéntricos. (Anghelu 
Ruju, Alghero, N. de 
Cerdeña; finales del íV 
mil. aX ). Altura del 
detalle ^ 9S,5 cm. 
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24 . 3 . El toro y las agitas vitales 


E l loro es una fuente de vida mística, una 
manifestación terrenal de las aguas 
primordiales cosmogónicas. La 
naturaleza táurica de lagos y nos se atestigua 
en los mitos griegos y en el folklore europeo, 
ra que, en ellos, los dioses de los ríos eran 
representados constantemente como toros 
(Nilsson, 1972: 10, 11; Oxfmd Classkaí 
DktionaTy: Rivn Gods). 

Según el folklore lituano, los lagos siguen 
a los toros: allí donde se detiene un toro, 
aparece un lago^ aunque también pueden 
formarse cuando la sombra de un banco de 
oscuras nubes se posa sobre un prado; no 
obstante, las nubes solo bajan si, en ese 
momento, se las invoca con el uso casual de 
un vocablo adecuado, el cual lia de ser el 
nombre que se dará al lago; nombres de 
lagos-toro que, por otra parte, son de gran 
interés semántico por las conexiones que 
revelan entre el toro, la luna, el agua, los 
zánganos, los guisantes y las serpientes. Entre 
las voces a utilizar en la invocación a un lago 
está la que denomina a los zánganos, Bilinélis 
(de Biíé, «abejar); Banélysy Püvinm (gruesos 
zánganos con un abdomen redondo, 
semejante a un timbal}; Sarmnisy Kamanys 
(formas masculinas de «abeja salvaje^); 
(<ico!mena>^); («guisante») y ¿akyíis 
(«serpiente de hierba»} (Kerbehié, 1973). Esta 
asociación de palabras, obriamente, fue 
heredada de la símbología del toro en la 
antigüedad más remota: algunas son metáforas 
de la luna, la cual era asimilada al crecimiento 
y los contornos del zángano o el guisante. La 
identidad existente entre el toro y el agua 
puede verse en el arte escultórico micénico, 
así como en la decoración pictórica de vasos 
de la misma cultura, en los que los toros se 
representan, frecuentemente, cubiertos en su 
totalidad por un dibujo en retícula o con 
formas de huevo estriadas o reticuladas, 
probablemente simbolizando úteros repletos 
de líquido amniótico o agua rital 


En las culturas Vinca, Lengv'e), Polgar y 
Cucuteni, se encontraron pequeñas figurillas 
de toro representadas sobre el borde o en el 
centro de recipientes para agua, los cuales, 
con formas redondeadas y un toro en 
miniatura en su interior, continuaron siendo 
elaborados en la cultura minoica. 


24 , 4 . ^Las Jlores del toro» 


E l poder rital inherente al toro se 
manifiesia en plantas y flores que 
surgen de su cuerpo, creencia ésta que 
se registra en épocas tan tardías como el siglo 
X\1 d.C., en el qne aparecen las Viejas arómeos 
prusianas, de Gmnau, 2*4.1, compiladas entre 
1517 y 1521; en ellas, el autor nos cuerna la 
historia de un buey fabtdoso cuyo cuerpo está 
hecho, en parte, de vegetales y que, cuando se 
le mata, da nueva vida a las plantas: 

..,aUí encuentm ai buey salvaje llamado 
«Awmx/íjíí (pjíe es inareíhlmmtf grande. Esta hesita 
debe ser muerta por una flecha clavada en suí 
crines, pues su carne es tai que está cubierta de ajo, 
que en el páramo se convierte en una hmim 
llamada 4mo silvestre».,. {Lincoln, 1986: 199). 

En la cultura Cucuteni se conocen 
esculturas boriiiás que presentan 
perforaciones en la cabeza, las cuales 
pudieron haber sido realizadas para 
complementar a las figuras con plantas o 
flores surgiendo de sus cabezas. En el arte 
micénico, las flores brotan de columnas ritales 
o de entre dos astas de toro. Las «flores del 
loro» no son realistas, sino que han sido 
realizadas mediante re tic ul ados y, a veces, son 
capullos con forma de cuernos o en 
semicírculos concéntricos (FIGURAS 418-419). 

Los llamados «cuernos de consagración» del 
período Palada) de la Creta minoica tiirieron su 
origen unos 3000 años antes, ya que se conocen 
sopones con cuernos, procedentes de 
numerosos racimientos Vinéa, Karanmo y 
Cucuteni, del V y I\' milenio a.C. y, su 
asodación con los ritos de regeneración 
estacional, se eridenda por una perforación que 
aparece entre ellos, sin duda para la inserción 
de adornos perecederos, tales como flores y 
follajes, los cuales simbolizan la nueva vida. 


24 . 5 . Abgas y mariposas concebidas en 
toros 


E l concepto de regeneración era 

dramáticamente entendido como el 
surgir de una nueva vida a partir de un 
toro sacrificado, lo cual era una fimción 
estacional de las aguas vitales que simbolizaba 
aquél. La forma particular de este concepto 
pudo haber sido sugerida por la observación 
de un fenómeno natural, aunque misterioso: 
la repentina aparición de un enjambre de 
insectos en el cadáver de un animal, lo cual 
era interpretado como una generación 
espontánea, concepto que continuó vigente 
hasta mediados del pasado siglo XIX. 

La conexión entre los insectos, el toro y la 
vida emergente está presente en épocas 
romanas, apareciendo en escritos de Ovidio, 
Virgilio y Porfirio (Ramson, 1937: 107-14), el 
último de los cuales, sin proponérselo, recoge 
ideas religiosas del Neolítico en el siguiente 
comentario: 

ÍA luna (Artmisa), cuya competencia era pn^iciar 
el nacimiento, fue llamada (por los antiguos) 

Melissa (abeja), porque al ser la luna un loro y su 
exaliación el toro, en tm toros se en^drahan las 
abejas. P las alnm que Iransdertden de la tierra 5<wi 
eng^dradas m toros. (Porfirio, De aní. nym.: 18) 

La epifanía de la Diosa como abeja puede 
verse grabada en una cabeza de toro, tallada 
en hueso y procedente del w i miento 
Cucuteni de Bileze ZÍotc, c. 3500 a,C.; en elb, 
el cuerpo de la deidad aparece en fonna de 
reloj de arena, con los brazos lev’antados, que 
se bifurcan, y la cabeza puntiforme (FIGUR-V 
420}: no obstante, por aquél entonces, la 
tradición de su epifanía como abeja o 
mariposa yz tenía miles de años de 
antigüedad, rastreándose en una pintura 
mttra) del Santuario de Hüyük A VI, 6* 
c, 6500 a.C*, donde un signo en mariposa, al 
lado de una cabeza de toro, aparece 
flanqueado por torbellinos. Este mismo 
motivo, esto es, el signo en mariposa asociado 
a torbellinos, aparece también en platos de 
Cerámica lineal centroeuropea datados en c, 
5000 a*C (FIGURA 421). 
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FIGURA 418 



FIGURA 41S; Las 
imágenes de «flores del 
toro» que aparecen en 
vasos micénicos son 
completamente abstractas 
y están formadas por 
reticülados o semicírcLtlos 
concéntricos, símbolos del 
«llegar a ser». Micénico 
IIJA (siglo XIV a.C) 


FIGURA 419 




FIGURA 420 




FIGURA 419: Al igual 
que otros anímales 
sagrados, los toros 
flanquean una columna 
vital que, en esta crátera 
mícéníca, aparece como 
una «flor del toroa. 
Obsérvense los símbolos 
que cubren el cuerpo de 
los anímales: circuios, 
semicírculos, equis, 
puntos y bandas de 
espírales; por debajo de 
ellos, pueden verse 
pisciformes y vulvas 
pintadas. (Chipre, 
Palaepaphos; siglos XIII- ' 
XII a.C.) Altura - 43 cm. 


FIGURA 420; Silueta 
punteada de la Diosa 
Abeja, en forma de reloj 
de arena, representada 
en una cabeza de toro 
tallada en una placa de 
hueso. Cucuieni B (Bilae 
Zlote, valle superior del 
Seret, O. de Ucrania; c. 
3700-3500 a.C0 Altura = 
17 cm. 


FIGURA 421: En el 
exterior de este plato, 
correspondiente a la 
Cerámica lineal, aparece 
una mariposa en forma 
de hacha doble 
geometrizada, dentro de 
un dibujo en torbellino. 
En el interior del plato 
puede verse otra 
mariposa. (Statenlce, 
Bohemia; e. 5t>00 a.C.) (a) 
interior; (b) perfil: (c) 
exterior. 
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Extrañas criaturas semejantes a abejas, con 
brazos le\'antados o antenas, extrañas cabezas 
(normalmente un punto, línea o cilindro) y 
apéndices en la parte inferior del cuerpo que 
semejan colas o aguijones (FIGUIL^S 422, 

423), aparecen en las culturas Hacilar I, 

Sesklo, Siarcevo, Tisza, Cerámica lineal y 
Cucuteni, c, 6500-3500 a.C*, así como en 
sepulcros del Neolítico tardío localizados en 
Córcega y Cerdeña, c. 3500-2500 a.C, 

(FIGURA 424) (Lanfranchi y Weiss, 1973: 150- 
53; Lo Schiavo, 1980: fotos 15-17), 

Sellos posteriores y piedras preciosas de la 
Creta minoica muestran, con frecuencia, 
representaciones de una abeja en una cara y, 
en la otra, de un perro o un toro, ambos 
relacionados con la Diosa (FIGUM 425). Una 
piedra de ónice, procedente de Cnosos, 
representa a la Diosa con cuerpo de mujer, 
pero con ojos y cabeza de insecto; flanqueada 
por perros alados, presenta por encima de su 
cabeza dobles caemos de toro, entre los que 
puede verse una mariposa en forma de hacha 
doble (FIGUR\ 426), 

En ios periodos Protogecimétrico, 
Cíeométrico y Arcaico de Grecia continuaron 
apareciendo \^rianies de la imagen 
abeja/mujer: de Rodas y Thera, siglos \1I al V 
a.C*^ nos llegan placas de oro que muestran 
figuras con cabeza y brazos humanos, pero 
cuerpo y alas de abeja y, en el asa del famoso 
vaso Francois, del Museo Arqueológico de 
Florencia (siglo \TI a,C,), la deidad 
representada es en su totalidad anu-opomorfa, 
salvo unas alas de insecto. 






FIGUAA 412: (1) En la 
decoración pictórica de 
un vaso del Hacilar 
aparece una abeja 
antropomorfa dentro de 
círculos concéntricos, 
(Anatolia central, Nivel 1; 
mediados del VI mil, a.C). 
(2) Soporte o seílo que, 
en la base, tiene Incisa 
una «Diosa Abejaj». 
Obsérvense las 
tres+cuatro depresiones 
de la empuñadura y las 
14 muescas de la base. 
Karanovo (Vidra, S. de 
Rumania; c. mediados del 
V mil. a.C) 


FIGURA 423; La Diosa, 
en su epifanía de abeja, 
aparece representada en 
[a pared de una cueva en 
Bue Marino, Dorgalí, 

Ce rete ña (Neolítico tardío) 
Altura = 30 cm. 



FIGURA 424: En ía pared 
de un hipogeo pueden 
verse grabadas abejas 
antropomorfas u otros 
insectos. Neolítico sardo 
{lomba delt'Emíciclo di 
Sas Concas; Oniferi, NU; 
finales del IV mil. aX.) 
Altura (fondo derecha) = 
3 cm. 


FIGURA 425: Las abejas 
también aparecen en 
sellos mino icos. 
(Comienzos del II mil, 
a.C) Altura = 2,1 cm. 
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24,6, La mariposa minoica 


E l hacha doble de la Edad dd Bronce 
representaba, oripnalmetue, a la Diosa 
de la Muerte y la Regeneración con 
forma de reloj de arena. mariposa, epifanía 
de la Diosa en su esfera de la vida emergente, 
surge del cuerpo o del cráneo del toro 
sacrificado en un cuadro simbólico, tanto de 
la fertilidad estacional, como de las aguas 
vivificadoras. La mariposa es, en resumen, la 
personificación del principio de 
Transformación. 

En el arte minoico se proporciona 
constantemente un armonioso contexto al 
síinbtdo mariposa, p()r la asociación de ésta 
con los signos del <<llegar a ser». Un vaso 
policromo dd palacio de Phaistos, c. 1700 
a.C., muestra una decoración compuesta por 
medios rosetones y vejigas de pe¡í opuestas 
que crean un efecto de torsión en tomo al 
elemento principal, consistente en un signo 
de hacha doble encerrado, como un embrión, 
dentro de un huevo (FIGURA 427). Una jarra 
de Hagia Triada, c, 1400 a.C., muestra una 
asociación similar: una mariposa antropomorfa 
que se eleva flanqueada por fomias uterinas 
{vejigas de pez) (FIGUIL\ 428). 




FIGURA 4Z6: U Diosa, 
con cabeza y ojos de 
abeja, muestra dos pares 
de astas de toro y una 
mariposa en lorma de 
hacha dobie. Los perros 
alados que la flanquean 
refuerzan el tema del 
«llegar a ser:». Minoico 
tardío II (Cnosos, Creta; 
siglo XV aX ). Diámetro - 
3 cm, 


FIGURA 427: Eí motivo, 
aparentemente 
decorativo, de un vaso 
policromo, ofrece a su 
examen una rica 
asociación simbólica; una 
mariposa en forma de 
hacha doble, que 
representa la nueva vida, 
aparece dentro de un 
huevo que está 
flanqueado por formas 
uterinas y medios 
rosetones. Minoico medio 
11 (Palacio de Phaistos, S. 
de Creta; c. 1700 a.C.) 


FIGURA 428: La epifanía 
de la Diosa como 
mariposa se representa 
mediante figuras 
abstractas rodeadas por 
formas uterinas o vejigas 
de pez y rosetones. 
Pintado en marrón sobre 
sepia. Minoico tardío 
(Hagia Triada, 5. de 
Creta; c. 14D0 a.C.) 
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En un vmy del Minoíco tardío de 
Mochlos, la deidad, medio mujer, medio 
mariposa, se representa con un cuerpo en 
columna semejante a un tallo, braios 
lev-antados y alas de mariposa {F1GUR\ 429); 
ésta, aparece flanqueada por formas merinas y 
con la cabera envmelta en un torbellino, 
mientras que sus brazos levantados terminan 
en garras de buitre. En un pithm dd Minoico 
tardío de Pseira, el motivo central es una 
mariposa con las alas extendidas y seccionadas 
por bandas de líneas paralelas, mientras que 
la cabeza aparece formada por círculos 
concéntricos (FIGURA 430); motivos florales y 
cabezas de toro con mariposas entre sus 
cuernos, rodean la figura. El contexto 
simbólico fue más realzado aún mediante 
bandas compuestas de mariposas, círculos 
simples y concéntricos, espirales y flores en 
doble espiral. 

En sarcófagos del Minoico tardío HI (c, 
1300-1100 a,C,), procedentes de la zona de 
Rhenmno y Kliania, O, de Creta, pueden 
verse escenas de regeneración e himnos a la 
vida que nace. Uno de ellos, el más 
primorosamente ejecutado, que se conseno en 
el Museo Khania, muestra paneles de cuernos 
sagrados con mariposas que se elevan, conchas 
y capullos; los motivos se duplican, triplican y 
multiplican a lo largo de bandas horizontales 
y verticales, creando una composición 
hermosa y alegre; las columnas vitales 
reafirman su simbolismo irguiéndose entre 
captillos, conchas o motivos repetidos de astas 
de toro/mariposa. El conjunto es una 
manifestación del triunfo de la vida, en la que 
participan plantas, animales y vida marina 
(FIGURA 431), 
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FIGURA 4291 Torbellino 
de formas uterinas o 
vejigas de pez, giran al 
lado de una mariposa 
antropomorfa. El tema de 
la vida emergente se 
refuerza aquí por (os 
huevos que componen la 
banda superior y las 
plantas de la inferior 
Pintado en marrón sobre 
sepia. Minoico tardío I 
(Isla Mochtos, I. de Creta: 
c. 1400 aX.) 


FIGURA 430; Este pithos, 
decorado de forma muy 
elaborada, nos ofrece el 
antiguo misterio de un 
drama completo de 
resurrección: una 
mariposa en forma de 
hacha doble y cabeza 
formada por círculos 
concéntricos, emerge de 
algún tipo de vasija 
(centro), flanqueada por 
plantas en crecimiento y 
cabezas de toro, entre 
cuyos cuernos aparecen 
mariposas con cabeza 
semejante a un lirio. 
Minoico tardío (Pseíra, E. 
de Creta; siglo XVI a.C.) 


FIGURA 411: Una alegre 
manifestación de la vida 
regenerada (mariposas, 
astas de toro, capullos, 
conchas y espirales) 
cubren este sarcófago, 
testimonio de las 
esperanzas y creencias de 
su época. Pintado en 
marrón oscuro sobre 
sepia. Minoico tardío III 
(Khania, Creta; c. 1300- 
1100 a.C.) 


FIGURA 452 



FIGURA 432: La mariposa 
en forma de doble hacha, 
con ei tronco convertido, 
frecuentemente, en un par 
de líneas onduladas, 
aparece en vasos micénicos 
flanqueada por lineas 
paralelas, (1) Hefádico 
tardío IIA. Pintado en 
marrón oscuro sobre sepia. 
(Acrópolis de Micenas. 
Grecia; siglo XV a.C).(2) 
Tipología de motivos 
similares que aparecen en 
otros vasos del Helad ico 
tardío IIA y llt. 



La mariposa minoica contínúa apareciendo 
en el arte micénico: en vasos del período 
Heládico tardío I (siglo X\1 a.C.) adquiere 
una cabeza cireniar o en fonna de botón en 
el Heládico tardío II (siglo X\' a.C)t la imagen 
ajmrece geometrizada y se hace más abstracta. 
En el ejemplar que se ilustra, el tronco, entre 
las alas, representado típicamente por dos 
líneas onduladas, está flanqueado por tres o 
más líneas paralelas (FIGURA 432), 

Estas mariposas esquemáticas, 
entremezcladas con tres o más líneas paralelas, 
continuaron siendo uno de los motivos 
decoratívos más frecuentes durante los 
períodos Proiogeométrico y Arcaico de Grecia. 


24 . 7 . La mariposa en el folklore 


L a mariposa fue una de las muchas 
manifestaciones de la Diosa, en cuyas 
manas estaba la transmutación mágica 
de la muerte a la rída. En creencias populares, 
la mariposa es considerada, incluso en 
nuestros días, como una criatura demoníaca; 

matas a una mariposa, matas a una bruja*», 
dice un proverbio serbio. Por supuesto, la 
bruja no es otra que la propia Diosa 
prehistórica convertida en demonio. 

A pesar de su belleza y aspecto etéreo, la 
mariposa es un símbolo que despierta temor 
no porque lo sea del alma de los muertos o 
de un alma en pena que inquieta el sueño de 
las personas, sino porque es la peligrosa y 
temida Diosa, 

Este antiguo significado simbólico se 
consem en la etimología: el vocablo irlandés 
y bretón Mam significa «(Diosa de la) Muerte- 
y el lituano Moré, «Diosa de la Muerte, Vieja 
Bruja»; pero el griego, germánico y eslavo 
mora, mam y morava significan tanto 
pesadilla» como «mariposa», siendo otros 
derivados el alemán Mahry el francés 
cauchemar, «pesadilla». 

Desde luego, el límite entre la vida y la 
muerte es muy impreciso, tanto como el que 
existía entre la mariposa y la Diosa en su aspecto 
destnictivo. Sin dejar a un lado la muerte, los 
habitantes de la Vieja Europa percibían la beDra 
de una vida tan efímera, lo cual se manifestaba 
más profunda y dramáticajitente en el 
simbolismo de la abeja y la mariposa. 
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IV 






ENERGIA Y MOVIMIENTO 


E ste giiui gmpo de símbolos puede ser (IKidido en dos 
calegorías: de energía y de liempo cíclico. Incluye 
espirales, círculos, anillos de serpiente, crecientes, 
hoces o báculos, cuernos, signos cuadrangidares, 
pectinilormes, manos y pies y animales en círculo o 
alineados. Esi(»s símbolos dinámicos son, en sí mismos, la 
encarnación de la encsgía o estimuladores del pidceso del 
«llegvu' a ser». En movimiento, hacia arriba, hacia abajo o en 
círculo, simbolizan el tiempo cíclico. Para mantener su ritmo, 
el pulso de la vida requiere una corriente iinenninable de 
energía vital. 


JjtiíHi jmiccdfiUf 

fU I liiiulo fk- um Uiiiiha (k- 
nirTtfflíir fraTitrsa. h c nal 
rcprcNt'iilj a Li [ii 

^iilv".i, vn t'l rnitrií, iiiüiriTC 
llaiiqiitMtlii |]Hir tiiair<i 
dr liíHfs luiniktK. (Wr 
li;;. 45{i. 2ÍÍÍ)). 




Oinfigii radón Mmbíílíca ih 
Renm-ación. compucsia áv 
^r^pc^tííórmcs acidados a 
iriáiJii^ilfni* y lositigcs* que 
aparece grabada en un 
hacha nnrwiiiriira elaborada 
en ajiUi de cérvido. (Ver lig. 
pág. 287) 







25/ La espiral, el ciclo lunar, el anillo de serpiente, la 
hoz^ y el hacha 


Las espirales aparecen ya en eí arte del 
I Paleulílico superior, asociadas a 
¡ serpentiformes, zigzags, crecientes y ceñidos o 
' bo\inos con cuernos en creciente (FIGUfL\S 
I 43M35}, pervi\iendo tales asociaciones 
1 durante milenios. El cuerno en creciente, la 
1 serpiente y el signo en espiral son 
I ^^rlnalmenle inseparables, representando este 
I último tanto una geomeiiización artística 
I como una abstracción simbólica de la 
I serpiente dinámica. 


* El susiajiüvt) inglés ganchci, gur^baio. gartio. 
perno, palo» etc.» que La autora iiüliza de Forma genérica 
pard designar a cualquier artefacto o signo rectilíneo y 
con el extremo superior curvado, nosotros lo traducimos 
aquí, siguiendo la tipología mis usual, como 
aunque en oin>^ puntos de la obra, en fundón del 
contexto o descripción en que aparece, lo interpreistmos 
como íibastón* o -háculo>*, (Nota de M. Pérez Péreí.) 


25.1. La eípiral 


L a espiral, como motivo decorativo en la~| 
cerámica, sui^e diiianle la segunda mitad 
del Vil milenio a,C. en el SE* de Europa/ 
(en el Achilleioii II, Tesalia, datado hacia d / 
6300 a.C,), extendiéndose a la cuenca dd / 
Danubio y al E, de los Balcanes entre d 0000 y 
5500 a.C* y llegando a ser muy frecuente del 
5500 al 3500 a.C. (FIGURAS 436437)* 

Las espirales continuas, modeladas en 
relieve o excisas y después rellenas con pasta 
blanca, convierten en excepcionales las 
cerámicas que, hacia el V milenio a.C, se 
elaliomban en la Vieja Europa {FIGURA 438)* 
Las espirales con forma de S se suceden en 
bandas horizontales, verticales y diagonales o 
se desenvuelven libremente en la superficie 
decorada. Los excelentes vasos globulares con 
espírales simétricamente entrelazadas y los 


grandes jarrones con pie o en foniia de pera 
del Biiimir y el Cucuteni, con serpentifonnes 
en espiral o que ondulan con absoluta 
libertad expresiva, son piezas maestras del arte 
cerámico de dichas culturas (ver fig. 461). 

Y aún así, la espiral nunca se escapa por 
completo de su marco conceptual» ya que, en 
estas cerámicas, las vigorosas espirales que se 
mueven rítmicamente en torno al cuello ii 
hombreras del vaso o flotan cort im estilo 
libre y pleno de vitalidad, desencadenan la 
energía intrínseca de las formas que se 
mueven continiiamente, despe ruin do el poder 
vital dormido y sacándolo a la luz* Percibimos 
este significado simbólico cuando las espirales 
discurren en bandas, aparecen en un camp 
de formas aovadas dispersas o entre lunas y se 
intercalan con bandas de líneas paralelas o 
flanquean columnas vitales (FIGURAS 439* 
440)* Las cabezas de las espirales, como \q& 
brazos de una esvástica, mueven en tomo suyo 


FIGURA 433 



T 

FIGURA 431: La espiral, 

símbolo de la energía y 
def tiempo cidico» 
aparece en el Paleolítico 
superior» donde se asocia 
con serpentiformes y 
anímales astados (Cueva 
La Pileta» cerca de 
Gibraltar, España; c. 
13000-10000 a.C) Altura 
de la figura de la 
izquierda = 30 cm. 
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FIGURA 434 



& 



nGURA 434: El toro BsXá 
simbólicamente 
relacionado con ¡a luna 
desde épocas muy 
antiguas, tal como puede 
verse en estos bovinos, 
con cuernos en creciente 
lunar, que aparecen en 
pinturas y grabados del 
Paleolítico superior. (1) a 
(4) la Pileta, 5^ de 
España; (5) Escural, 

España; (6) y (9) Parpa lió, 
Valencia, España; (7) La 1 
Pasiega, N. de España; (B) 
LascauK, S. de Francia; 
varios períodos 
comprendidos entre . 
ISOOOy 10000 a,C / 


RGURA 435: Este 
serpentiforme del 
Paleolítico superior, con 
cuernos y pintado en rojo 
en la cueva de La Pasiega, 
constituye una enigmática 
criatura mftica. 

(Cantabria, N. de España; 
Magdaleniense temprano; 
c 15000-13(KH) a.C) 


FIGURA 436: Con su 
fluido dinamismo, la 
espiral anima el arte 
cerámico de la Vieja 
Europa. Obsérvese su 
asociación con (1} 
crecientes y (2) senos. 
Cerámica lineal (Brno, 
Moravia; c. 5000 aX.) 
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FIGURA 437^ Dado que 
las serpientes se 
consideraban criaturas de 
agua, no es sorprendente 
que los símbolos de 
ambas aparezcan 
asociados en cerámicas de 
mediados del VI milenio 
a.C En este vaso Dimini, 
las espirales discurren a 
través de un fondo 
estriado que representa 
al agua en forma de 
corrientes. Además, 
pueden verse cheurones 
en las asas. Pintado en 
marrón sobre sepia. 
(Rakhmani 11; finales del 
V milenio a.Q Altura = 
24,1 b cm, 


FIGURA 438; Dos vasos 
globulares del Butmir. (1) 
Las espírales en forma de 
«S» e ínterconectadas 
entre si, están modeladas 
en relieve. (2) Espirales 
entrelazadas, con 
incrustaciones de pintura 
roja, evolucionan en 
torno a una superficie 
negra. (Nebo; c. 4900- 
4700 a.C.} Altura aprox. = 
15 cm. 



FIGURA 439: Las 

espírales son un 
importante elemento 
decorativo en algunas de 
las cerámicas más 
hermosas de la Vieja 
Europa. En las bandas 
que decoran algunos 
vasos del Cucuteni B, 
grandes cabezas de 
espiral flanquean o 
parecen arrastrar 
columnas vitales o de 
tiempo cíclico (3}. 

Pintadas en negro sobre 
rojo. (I) Popudnia; (2} y 
(3) Sipenitsi, cuenca afta 
del Dniéster, O. de 
Ucrania; c. 3900-3700 a.C 
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his cuatro esqumas cósmicas. En las figurillas, 
las espirales sustituyen, en ocasiones, a ios ojos 
de la Diosa, aparecen incisas al lado de sus 
senos o se sitúan en el centro de una banda 
que cruza su espalda (FIGL'R.\ 441). Es 
evidente que no están ahí por motivos 
decorativos, sino, más bien, para expresar un 
concepto de energía, yá que la fuerza de la 
espiral o la serpiente es ía energía de la Diosa. 

muy probable que en la más anügiia 
prehisKíria se celebrase algún tipo de danza, 
en la que los participantes, en sus pasos, 
siguiesen espirales que se enroscaban y 
desenroscaban, siendo definitivo que éstas si 
tenían lugar en la época en que se elaboraban 
I estas cerámicas decíiradas con espirales, pues 
se sabe de una Danza de la GniHa que se 
Icciebraba ai Grecia y que, según Plutarco, 
Introdujo Teseo en Délos; ésta se llevaba a 
cabo en tomo a un altar con cuernos y 
representaba las sinuosidades que, 
/enroscándose y desenroscándose, formaban el 
^laberinto (Graves 1972: m). 

La poderosa fuerza vital que emana de la 
■ espiral se representaba pictóricamente cuando 
ésta era transfomiada en una planta, de la 
que brotaban frondosas ramas en el exterior 
de sus anillos. Esta fuerza envolvente afectaba 
a h germinación y al crecimiento de árlxíles y 
plantas. Del arte de Malta y del de la Creta 
- minoica nos llegan hermosos ejemplos de 
^ jnúliiples combinaciones de la planta/espiral 
(FIGURA 442). En la vida humana, el cordón 
umbilical es, en sí mismo, una serpeiileanie 
conexión entre la madre y la nueva vida. 

El movimiento de ampliación o 
disminución que sigue la espiral, posiblemente 
fue comparado desde muy antiguo con el 
creciente y menguante kinarp p que en los 
vasos pintados del Cucuieni y el Karanovo, las 
espirales con crecientes o con las fases lunares 

un motivo constante (FIGUEL^ 433). 

Ls frecuente que en el centro de un plato 
o cuenco aparezca una espiral y, a su 
alrededor, un número de círculos, en bandas o 
paneles que, normalmente, suman un total de 
doce o trece y que, quizás, simbolizan el ciclo 
anual con sus doce o trece meses lunares. 


FIGURA 440 


FIGURA 440: Espirales en 



bastón se mueven 
vigorosamente en un 
campo de bandas de 
líneas paralelas y círculos 
que rodean las hombreras 
de este vaso, Son treinta 
los triángulos que rodean 
el cuello y, 

probablemente, treinta 
son los círculos que 
aparecen bajo las 
espírales (parte del dibujo 
se ha perdido), los cuales 
pudieran representar los 
días del mes lunar. 
Pintado al grafito, 
Karanovo Vl/Gumelníta 
(Tangiru. cerca de 
Sucarest, Rumania; c. 
4BOG-4300 a.C.) Altura: (1) 
= nj cm. y (2) = 8,8 cm. 
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FIGURA 441 




RGURA 441; En las 
figurillas, las espirales 
aparecen en zonas de 
gran simbolismo: (í) en 
los senos, cruzando la 
espalda, y (2) en las 
rodillas. (0 Karanovo V 
{Azmak V, centro de 
Bulgaria; comienzos del V 
mil a.C). (2) Vin¿a 
(Banjíca, Belgrado; c 
50004500 a.C.). Altura: 
detalle de (1) = 6,9 cm. y 
(2) = 11,1 cm. 


FIGURA 442: La fuerza 
vital intrinseca de la 
espiral se pone de 
manifiesto en las hojas 
que surgen de su anillo 
externo y en su 
transformación en una 
planta que crece. Estas 
espirales embellecen los 
megalitos de un templo 
maltes {Tarxíen, Malta; c, 
3000 a.C) 


FIGURA 443 





FIGURA 443: En cuencos 
Cucuteríi y Gumelnila, la 
espiral aparece rodeada de 
doce discos, quizás 
representando eJ año 
lunar. (1) Parte superior de 
un cuenco, pintado en 
rojo y blanco con bordes 
en marrón oscuro. 

Cucuteni A^ (Haba^fti, 
Moldavia, NE, de Rumania; 
siglos XLIV-XLIII aX.) (2) 
Cuenco pintado al grafito. 
Karanovo VI (Tangíru> 
cerca de Bucarest 
Rumania; c 45004300 
a.C) Diámetro: {!) = 12,5 
cm y (2) = 14 cm. 
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FIGURA 444 



FIGURA 444; En 

cerámicas de la Vieja 
Europa, ef ckio lunar se 
representa con un cuarto 
menguante, una luna 
Nena y un cuarto 
creciente. (1) Registro 
superior de un cuenco 
pintado al grafito. 

Kara novo Vl/Gumeinita 
(Tangiru. cerca de 
Bucarest Rumania; c. 
4500-4300 a.Cy (2) 
Interior de un vaso con 
pie. pintado en rojo 
sobre blanco. Cucuteni 
(Haba^e^i, distrito lafl. 
Moldavia; c. 4400-4200 
a.C). Altura: (1) = 9 cm. y 
(2) = 26.2 cm. 


FIGURA 445 



FIGURA 445: El cido lunar 
aparece, en ocasiones, 
como un todo formado 
por cuatro elementos: 
creciente, menguante, 
plenilunio y novilunio 
(representado aquí con el 
disco más pequefk)). 
Interior de un plato 
Cucuteni. Tripolye Bll 
(Nezvisko. valle superior 
del Dniéster; c 4000 a.C.) 
Dián>etro = 19 cm. 


FIGURA 446 



FIGURA 446: En los 
ortostatos de algunas 
tumbas de corredor de 
Bretaña, la representación 
de ios ciclos lunares 
fornnan parte integrante 
de imágenes abstractas^ 
probablemente de la 
Diosa Búho: cartuchos 
triples con forma de 
búho que incluyen (1) 
puntos dentro de círculos» 
signos en U/crecientes y 
círculos incompletos; (2) 
tres discos de distintos 
tamaños a cada lado. 
Tumbas de corredor 
angular (Les Fierres 
Plates, Locmairaquer, 
Bretaña; c. 3000 a.C.) 
Altura: (1) = 134.3 cm. y 
(2) = 148,9 cm. 
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25.2. n cido lunar 

E l grupo de íres fases —cuarto creciente, 
plenilunio y cuarto menguante— es un 
motivo común que no difiere mucho del 
i moderno código que, internacionalmente, se 
utiliza para designar al ciclo lunar (FIGURA 
444). También son comunes los signos 
opuestos —menguante y creciente— situados a 
^ cada lado de un gran anillo de serpiente. 

Pictóricamente, se representa al ciclo lunar 
mediante cuatro círculos: el cuano creciente y 
el cuano menguante dentro de dos de ellos y, 
un tercero más pequeño que, aparentemente, 

• simboliza la luna nua^a (FIGURA 445), A 


ambos lados de una columna que aparece 
dentro de ciertas figuras con forma de búho 
(la Diosa Búho), pueden verse probables ciclos 
lunares; dichas figuras fiieron grabadas en los 
ortosiatos de una tumba de corredor angular 
de Les Fierres Plates, Loemariaquer, Bretaña 
(FIGURA 446); en una de ellas, un círculo con 
un punto en su interior (¿luna llena?) es 
seguido, verticalmente, por un cuarto creciente, 
un menguante y un círculo incompleto (¿luna 
nue^'a?) y, en la otra, tres círculos flanquean la 
columna por ambos lados. 

Por encima de la entrada a la cámara de 
la tumba de Mandra Antine, Thiesi, Ordeña 
(FIGURA 447), pueden verse sendas astas de 
toro, cada una de las cuáles, por debqo y a 
modo de colgantes, presenta tres discos rojos. 


mientras que, a ambos lados, un cuarto disco 
marrón aparece en la misma posición respecto 
a un cuadrado; en el centro de los cuernos 
hay tres figuras en forma de reloj de arena 
(símbolos de la Diosa, triplicada en forma 
nucléica); el techo de la cámara fue diridido 
en veinte compartimentos: siete de ellos aún 
conservan signos en amarillo sobre fondo 
marrón, en los que pueden identificarse 
crecientes, medias lunas (semicírculos) y lunas 
llenas (anillos de serpiente). 

La representación de estos ciclos lunares en 
tumbas de corredor e hipogeos, por su asociación 
con imágenes de la Diosa, sugieren una conexión 
filosófica muy temprana entre el tiempo cíclico 
lunar y la esfera de regeneración de la Diosa, con 
sus ciclos de nacimientn, muerte y renacimiento. 


FIGURA 447 



FIGURA 447; Probables 
ciclos lunares que 
aparecen en un hipogeo 
de Cerdeña: (1) astas de 
toro sobre una puerta 
falsa; (2) decoración del 
techo que. 
probablemente, 
representa dichos ciclos 
lunares. Amarillo sobre 
marrón. (Mandra Antine, 
Thiesi, provincia de 
Sassarí, N. de Cerdeña; c. 
4000 a.C.). 
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25.3. El anillo de serpiente 


L a decoración de un vaíít) Dimini, 
procedente de SeskJo, inuesira im 
enigmático diseño (FIGUR\ 448): una 
espiral de serpiente, flanqueada por dos 
crecientes, se enrosca por encima de un 
semicírculo y, en tomo a todo ello, planos 
sucesivos de comentes de agua o toTTcnies de 
lluvia, signos en M dentro de fonnas lenticulares, 
un torrente arqueado y nuevos crecientes. Parece 
evidente que la espiral, la lluvia y el creciente 
lunar están intencionalmente combinados para 
crear lo que pudiera ser un cuadro estacional. 

estudiar los inegalitos irlandeses, Martin 
! Brennan intuyó que el papel de b espiral, el 
I creciente, el anillo de serpiente y los signos 
ondulados, no era otro que el del cálculo del 
V^tiempo {Brennan, 1983). Li excepcional 
concentración de signos de este tipo 
consen-ados en las piedras que aún quedan en 
los monumenlos funerarios del valle del río 
Bovne, tales como Knowth, Dtmib y 
Newgrange, asi como en otros varios túmulos 
del norte y este de Irlanda, ha hecho posible 
la obsenación de constantes asociaciones y 
\ repeticiones intencionales de dichos símbolos. 
^ Así, sabemos que, tanto un círculo como im 
anillo de serpiente, pueden representar el 
plenilunio (FIGURA 449); los crecientes 
' opuestos, con un anillo de serpiente entre 
ambos, incluso sin éste último, representan al 
ciclo lunar y con frecuenda, aparecen 
representados en megaJitos, como el de Knowth 
que aquí se ilustra (FIGURA 450). Las líneas 
onduladas, aparentes serpientes reptando, 
parecen medir el tiempo, expresando con cada 
inflexión una unidad de cálculo en el calendario 
lunar, presentando, generalmente, éntre 14 y 17 
de éstas, lo que se corresponde con el número 
de días que la luna está creciendo pues, tras 
hacerlo durante dos semanas y considerando que 
el plenilunio tiene una duración de tres días, en 
el qtie hace el númen> 17 comienza a menguar. 
Entre estos otvdulados serpentifonnes, los de 
mayor tamaño tienen hasta 30 inflexiones, lo que 
sup<ine una representación lo más cercana 
posible a los 29,5 días de un mes lunar. 

Estos signos, tan pecuiiarmente ondulados, 
no sólo se encuentran en los megalitos 
irlandeses, sino que también pueden ver^e 
grabados en artefactos elaborados en asta de 
cénido durante el Mesolídco dd N. de Europa 
y en las cerámicas del V milenio a.C, del centro- 


FIGURA 448 




FIGURA 448; Una 


serpiente enroscada pof 
encima de medio disco y 
flanqueada por 
crecientes, probablemente 
representa el ciclo lunar. 

El conjunto muestra a 
ambos lados corrientes de 
agua o torrentes de lluvia 
y signos en M encerrados 
en compartimentos 
lenticulares; por encima, 
nuevos crecientes vueltos 
hada abajo. Desarrollo de 
la decoración de un vaso 
Pintado en marrón oscuro 
sobre sepia, con las 
formas lenticulares en 
rojo ocre. (Cultura Dimini 
fase Arapí, Seskio; en 
torno al 5000 a.C.). 


_ / 

FIGURA 449 




FIGURA 449; Posibles 
ciclos lunares que, como 
símbolos de renovación, 
pueden verse grabados 
en guardacantones de 
Knowth. (1) El plenilunio 
está representado por un 
anillo de serpiente, 
mientras que creciente y 
menguante se diferencian 
por su diseño. Obsérvese 
la alineación de discos en 
la parte superior y la 
espiral aislada en otra 
cara. (2) El simbolismo de 
la luna, probablemente 
en creciente, fue 
expresado mediante 
serpentiformes, en los 
que las ondulaciones, 
entre 14 y 17, señalan el 
rrúmero de dias del 
creciente. El de la parte 
central, con 17 
inflexiones, comienza con 
un creciente. Obsérvense 
los discos y semicírculos 
concéntricos de la parte 
alta. Cultura de las 
Tumbas de corredor 
(Knowth, NE € y SE 3, 
valle del río Boyne, Co. 
Meath, Irlanda; mediados 
o segunda mitad del IV 
mil a.C) Longitud aprox 
= ISO cm. 
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FIGURA 450; Or>dulados 
serpentiformes, circuios y 
arcos concéntricos, 
aparecen como símbolos 
de renovación en pos ib íes 
configuraciones lunares. 
Cultura de las Tumbas de 
corredor, (Knowth, Piedra 
NW 4, guardacantón 43, 
mediados del IV mil. a.C ) 


FIGURA 451 



FIGURA 451: Hacha del 
Mesclítíco, realizada en 
asta de cérvido, en la que 
puede verse grabada otra 
configuración simbólica 
de Renovación, con 
ondulados 

serpentiformes, uno de 
ellos antropomorfo, en 
asociación con triángulos 
y losanges. Al lado de la 
figura antropomorfa, ^ con 
cabeza losárhgica, cios 
lineas en zigzag, con 
posible equivalencia de 
serpientes, presentan 17 
ángulos que comienzan 
en la perforación. La 
mayoría de las incisiones, 
a ambos lados de la 
figura o debajo de ella, 
forman seríes de entre 14 
y 17 (ver desarrollo). 
(Mesolítico del NO, 
europeo: Jordiose, 
Dinamarca] Altura = 45,8 
tm. 
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FIGURA 452 



FIGURA 452: Estos 
serpentiformes con 17 
inflexiones también 
aparecen en cerámicas 
del SE europeo. En este 
gran vaso, periforme y 
policromado (marrón 
oscuro, marrón claro, 
sepia), pueden verse 
pintados sobre las 
hombreras, flanqueando 
a un disco cuatripartito, 
al que se une un cuerno, 
todo lo cual forma una 
ingeniosa combinación de 
simbolos de regeneración. 
Cucuteni (Trusestí, 
Moldavia, NE. de 
Rumania, c. 45004300 
a.CJ Altura = 32 cm. 



FIGURA 453: En la 
bruñida superficie, 
marrón oscuro, de este 
vaso del Bükk, puede 
verse un serpentiforme 
con 17 inflexiones, 
realizado por excisión 
rellena de pasta blanca 
(Sarazsadany- 
Templomdomb, NE, de 
Hungría; segunda mitad \ 
del VI mil. a.C), Altura = \ 
12,4 cm. ^ 


FIGURA 454 



FIGURA 454: En las 

tumbas megaliticas 
portuguesas fueron 
halladas, como símbolos 
de regeneración, 
hoces^áculo recortadas 
en placas de esquisto. 

Este ejemplar, decorado 
con filas de triángulos 
rellenos alternativamente 
con retícula, procede de 
la tumba, tipo tho/os, la 
«Marquesa:» (Marvao, 
Prov. Alenlejo; c, segunda 
mitad del IV mil. a.CJ. 
Altura = 13 cm. 


este europtío (FIGUíL^ 451-453), lo que ofrece 
un argumento que rcfttcrza lá hipótesis de que 
la medición del liemptí pmiblemente se 
realizali^ siguiencio un método similar en todos „ 
los grupos culturales de Europa. V 

Esto no resulta sorprendente cuando se^ \ 
tiene en cuenta que la tradición fue heredada I 
del Paleolítico superior: las notaciones lunares / 
sobre ofgeios de piedra, asta y hueso que van j 
desde el Aiiriñaciense hasta el Mcsolítico, han > 
sido presentadas de forma conrincente por ^ 
Alexander Marshack (Marshack, 1972: 21-108); 
los cuernos de bisonte, o de bórido en general, 
también presentan, en ciertos casos, notaciones^ 
de este üpo; por ejemplo, el cuenio que 
sostiene en su mano derecha la llamada 
«Venus» de Lausscl, atribuida al Perigordiense 
superior, muestra trece incLsiones que quizás 
simbolicen los días del creciente lunar. .J 
Al hablar de los smilx>los utilizados para 
contabilizar el tiempo, no debemos oUidar que 
éstos aparecen asociados a monumentos 
funerarios, tampoco el que existía una creencia 
sobre la regeneración desde la muerte, así 
como que su forma de representación era la 
serpiente que se enrosca y ondula 
dinámicimiente. La fuerza rital de la serpiente 
constituye el eje central de este simbolismo, el 
cual influye en la renovación de la Naturaleza 
moliendo e! tiempo desde un punto de muene 
a otro de lida, desde la luna nueva hasta el 
plenilunio, desde el iniienio hasta la primavera. 


25.4. La hoz y el hacha 


L a hoz (o báculo) es una sola vuelta de 
la espiral simplificada y, en origen, 
probablemente inseparable de ella. A 
partir del Neolítico, fste signo aparece como 
un símbolo independiente, especialmente en 
las tumbas megaliticas del occidente europeo 
(FIGURA 454); sin embargo, no estaba 
restringido únicamente a dicha área 
geográfica, sino que era común en todo el 
ámbito de la Vieja Europa e, incluso, se han 
detectado algunas muestras en Egipto, 

En losas lincas y menhires franceses 
aparece sólo, en filas o por pares, 
indistintamente (FIGURA 455) y, en este 
último caso, la curvatura del extremo superior 
se orienta, con frecuencia, en direcciones 
opuestas, formando un conjunto semejante a 
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un par de- cuernos. En un ejemplo de 
Gavrinis, sui^c de un anillo de serpiente, lo 
que ofrece moiivos para asumir que puede ser 
incluido, junto a serpientes y cuenios, entre 
los símbolos de enerva (ver tig. 345,4). 

Los ejemplares recortados en piedra que 
fueron hallados en tumbas megalílicas 
poriuguesas, asociados a placas de esquisto 
representativas de la diosa Búho 
esquematizada, muestran una decomción en 
bandas reticuladas, triángulos, estrías o 
zigzags, todos ellos símbolos pertenecientes a 
la esfera acuática y a la regeneración. En 
algunos ortostatos de las tumbas megalíticas 
de Bretaña, la hoz alterna con espirales, 
huellas de pies y glifos de la Diosa emergente, 
así como con serpientes y formas en V. 

En una imagen abstracta de la Diosa que 
aparece en un megaliio triangular, 
penenedenle al fondo de ía tumba de 
corredor de I,a Table de Marchands, Bretaña, 
cuatro filas de hoces flanquean una vulva, 
fuente regeneradora de vida (FIGURA 456); 
como símbolos de energía, éstas incrementan 
su número de arriba abajo, estimulando el 
poder de la Diosa. 

En el cen trenes te europeo, las hoces 
aparecen en relieve, representadas de dos en 
dos, en msos del VI milenio y posteriores. En 
Varna, en la tumba N- 36 (un cenoiafio), fue 
hallada nna hoz de oro, asociada con figurillas 
tauriformes, astas de toro, colgantes en forma 
de aro, nn asímgalm, un hacha y una diadema, 
todo ello en oro (Ivanov 1978: 93); tal 
asociación de símbolos en una tumba sugiere, 
una vez más, que el de la hoz era, 
esencialmente, un estimulador de la vida. 

Dorante la Edad del Bronce continúa 
usándose este símbolo, nonnalmente en 
monumentos funerarios. En las tumbas de itna 
necrópolis Prcpalacial de Foumi, .Aikhanes, 
Greta, fueron halladas hoces de marfil 
asociadas a figurillas de mármol 
representativas de la Dama Blanca (la 
Muerte), colgantes triangulares viihifonnes y 
pequeñas figurillas de aves elaboradas en oro 
y marfil (Museo de Herakleion). La hoz 
también puede verse, aunque ocasión al mente, 
en vasos recogidos en las tumbas de la Edad 
del Bronce tardío de la zona del Egeo (ver la 
necrópolis Irini, en Pecorella, 1977: fig. 486). 


FIGURA 455 

FIGURA 455: La hoz o 
báculo, es un símbolo 
común durante el 
Neolítico europeo, 
particularmente en el 
accidente. En este menhir 
francés aparece esculpida 
en relieve en tres de sus 
caras. Obsérvese la 
semejanza de las dos del 
centro con un par de 
cuernos, (Kenmarquer, 
Morbihan, Bretaña; c. 30ÚÜ 
a.C) Altura = S87 cm. 


FIGURA 456: 

Representando a la Diosa, 
el megaliio triangular del 
fondo de una tumba de 
corredor francesa 
presenta una vulva en el 
centro que aparece 
flanqueada por cuatro 
filas de hoces con la 



a b c 



curvatura opuesta. Estas 
hoces estimulan la fuente 
vital de la Diosa o 
representan su emanación 
de errergía. Cúpulas, 
círculos con un punto en 
et centro y otras hoces 
más pequeñas cubren la 
parte inferior de la 
piedra. (La Table des 
Marchands, Loemariaquer, 
Morbihan, Bretaña; c. 
3500-3000 a.C.) Altura = 
294 cm. 


t 




FIGURA 456 
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El báculo se transforma en un distintivo de 
poder en las manos de dirigentes, seglares o 
religiosos de los últimos tiempos de la 
Prehistoria, igual que después, a lo lai^o de la 
Historia. La imagen masculina más antigua de la 
Vieja Europa corresponde a la cultura Tisza del 
SE. de Hungría, c. 5000 á.C.: es un Dios sedente 
y enmascarado que sostiene un báailo (o una 
hoz) en su mano derecha, pero, como hemos 
comentado en la sección 17, es diidosí> que el 
otjeto en cuestión represente un emblema de 
auténtico poder cuando aparece en manos de 
los dioses de la Vieja Europa; es más probable 
que su función sea la de un símbolo de 
renovación y estimulación de la rida. 

La importancia del culto aí hacha puede 
observarse desde los inicios del Neolítico: en 
Grecia, Bulgaria, Yugoslavia, SE. italiano y 
otros lugares se encontraron pequeñas hachas 
de piedra verde, con forma más o menos 
triangular, de manufactura excepcional y sin 
huella alguna que denote haber sido usadas; 
en una serie de lugares sagrados, curas 
cronologías van desde finales del Vil milenio 
hasta el V, han sido hallados depósitos de 
hachas que, posiblemente, fueron ofrendas 
votivas y, final mente, las hachas de cobre del 
V milenio a.C., procedentes del centro-este 
europeo, muestran decoraciones a base de 
cheurones y depresiones circulares, semejantes 
a cúpulas. Por otra parle, la forma triangular 
relaciona al hacha con la v^h-a y, además, 
tanto las hachas como las azuelas (w/tí) del 
Neolítico y la Edad del Bronce en la Europa 
occidental, solían estar decoradas con 
triángulos reticulados e, incluso, con vulvas 
completas —incluyendo el vello plíbico— y 
bastante naturalistas (FIGURA 457.1 y 3) 
También existen hachas modeladas en 
arcilla, lo que demuestra de forma 
convincente de que no todas eran 
herramientas, sino que algunas se creaban 
intencionalmenie como objetos de culto: se 
conocen hachas de arcilla de la cultura Sesklo, 
procedentes del Achilleion ll y III (c. 6300- 
6100 a.C.), donde fueron halladas en 
asociación con figurillas de ia Diosa Pájaro y 
vasos rituales (Gimbutas, 1988) y, en el N. de 
Europa, numerosos yacimientos de la 
Cerámica con cuello en embudo y Nana han 
ofrecido hachas de ámbar y arcilla (ver Kiebs, 
1882; Brondsted, 1957; Gurba, 1956), 

Un hacha lírica perforada, procedente de 
Transilvania, proporciona una sorprendente 
conexión gráfica entre el hacha y la Diosa 


Búho (FIGURA 457,2); en un extremo de esta 
pieza fue tallada una faz de búho y unas patas 
de ave que se unen a los ojos. Esta conexión, 
representada también en tumbas magalfticas, 
hipogeos y estelas, proporciona un testimonio 
más de la relación existente entre la Diosa 
Búho y el hacha. 

En uno de los oriostatos de GavTinis 
aparece grabado un gnipo de hachas y, entre 
ellas, pueden verse algunas representadas 
intencionalmenie por pares, muy próximas 
una a otra, consiguiendo entre ambas una 
forma ™lvar (FIGUM 458.1); desde un punto 
de vista simbólico, tal intento de 
transformación sitúa al hacha en un plano de 
igualdad con el triángulo regenerador. 

\m representación en el mismo plano del 
hacha y el toro, tal como puede verse en el 
grabado de la losa que cubre la cámara de 
Gavrinis (FIGUR,4 458.2). es otra asociación 
que hace evidente el papel del hacha en el 
simbolismo de la regeneración. 

En la estela de Mane er H'Roeck, Bretaña, 
puede verse a una Diosa, semejante a una 
colina, la cual se alza como centro del conjunto, 
con un ónfalos en la parte superior, nxleado de 
hachas enmangadas (FIGURA 458,3). 

Las escenas que aparecen pintadas en las 
paredes de algunas cuevas, representando a 
un sol rodeado de hachas, sugieren que estas 
últimas estaban imbuidas de la energía 
indispensable para el drama de la 
regeneración. En la cueva de Magurata, NO. 
de Bulgaria, fue descubierto un interesante 
conjunto pictórico de este tipo (FIGURA 459), 
en el que un sol antropomorfo aparece 
rodeado de hachas enmangadas de distintos 
tamaños (Anati, 1969: 99); probablemente 
representa al sol de invierno que, para su 
renovación, necesita ser estimulado por el 
poder intrínseco de las hachas. Esta 
composición era la representación central de 
este santuario. Las figuras danzantes, con 
forma de reloj de arena y que aparecen en la 
misma cuevea (ver fig. 3783), refuerzan 
nuestra hipótesis, en la que vemos al sol de 
invierno asociado con danzas rituales que, no 
sólo eran pintadas en la pared de aquélla, 
sino que eran efectivamente ejecutadas en su 
interior. 

En el sistema simbólico de la Vieja 
Europa, el hacha es una fuente de energía y 
no un vehículo del poder sexual del Dios del 
Trueno, como ocurre, posteriormente, en la 
religión indoeuropea, 


FIGURA 457 




FIGURA 457: Los 

símbolos grabados en 
hachas y azuelas les 
relacionan con ta Diosa 
de ta Regeneración. (1) 
Azuela (ce/f) en piedra 
caliza, procedente de una 
tumba megaI[tica y 
decorada con triángulos 
reticulados, símbolos del 
poder regenerador. 
CakolíticQ de Portugal (S. 
Martínho de Sintra, 
Extremadura; c. 3000- 
2500 a.C.). (2) Hacha 
litica. en cuyo extremo 
fue tallada una faz de 
búho con el pico y las 
cejas característicamente 
unidas. En la comisura de 
ambos ojos aparece un 
trazo inciso que termina 
con un signo en V (¿patas 
de ave?). Probablemente 
Petrestí (Transilvania, 
procedencia exacta 
desconocida; c, 4500-4000 
a.C). (3) Hacha del 
Bronce medio de Bretaña, 
decorada con una vulva. 
Longitud: {1} = 15 cm., (2) 
= 5 cm. y (3) = !1,3 cm. 
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FIGURA 458 
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FIGURA 45B: Las hachas, 
como símbolos de 
energía, rodean a 3a 
Diosa emergente o a la 
nueva vida bajo la forma 
de una columna vital, un 
onfaíos o un sol de 
invierno. Tales 
composiciones aparecen 
en paredes de tumbas, en 
estelas y en cuevas del O. 
y SO. europeo. (IJ Uno 
de los ortostaios de la 
tumba de corredor de 
Gavrinis apareció grabado 
con tres filas de hachas, 
la mayoría de las cuales 
habían sido emparejadas, 
de forma tal, que 
formaban un signo 
vulvar; la composición se 
completa con líneas 
múltiples onduladas y 
columnas. (Gavrinis, 
Morbíhan, Bretaña; c. 
3500 a.C.) (2) Un hacha 
enorme y dos toros con 
gigantescos cuernos, 
grabados en la losa que 
cubre la cámara de 
Gavrinis. (3) Estela en la 
que puede verse, rodeada 
por hachas enmangadas, 
una Diosa en forma de 
colina con una 
protuberancia (ónfalos}; 
en su interior aparecen 
barcos abstractos 
serpentiformes. Neolítico 
armoricano (Mane er 
H'Roeck, Locmaríaquer, 
Bretaña, Francia; c 4500* 
4000 aXi Altura: (1) = 
145,6 cm., (2) = 300 cm. y 
(3) = 110,6 cm. 


FIGURA 459: En la cueva 
santuario de Magurata, 
Bulgaria, las hachas 
enmangadas aparecen 
pintadas al lado de un sol 
antropomorfo, quizás un 
sol de Invierno que 
necesita nueva energía. 
Pueden verse también 
dos discos más pequeños, 
a los lados, así como dos 
lineas y un ajedrezado 
debajo. {Cronología 
exacta desconocida, 
probablemente hacia 
4500-4000 aX-, momento 
en el que se producían 
hachas de cobre de forma 
similar a las 
representadas.) 



















Figurilla del Cutuieni que 
luce un pcctinifónue igual 
a] que aún llran los 
campesinos europeos como 
amuleto profiláctico y 
pralcctor. (Ver fig. 481. 
pág. 301) 





26 / Espirales opuestas, torbellinos, pectiniformes^ y 
agrupaciones de animales 


26 . 1 , Espirales opuestas, orugas y cabezas 
de serpieute 


L as espirales opuestas, los crecientes y las 
cabezas de serpiente son configuraciones 
creadas para estimular el proceso del 
«llegar a ser^^. Este motivo, generalizado en 
toda Europa, aparece en sellos, placas, aras, 
platos» \'asüs con decoración muy elaborada y, 
también, en los ari tropo morí os, así como en 
figurillas, continuando con toda su vitalidad en 
e) arte minoico, cicládíco y micénico. Su 
especial simbolismo se pone de manifiesto por 
su aparición como signo independiente en 
sellos y como motivo primario en la decoración 
de ciertos vasos. Cabezas de serpiente opuestas 
o pares de serpentiformes en tomo a la boca 
de un recipiente es, con biistante frecuencia, el 
único motivo en la decoración de cerámicas* 

En un v'aso de Teiu, cerca de Bucaresi, dos 
pares de serpientes «hacen girar la rueda de la 
vida» y se asocian con figuras de loro, 
simbólicas de h fuerza vital (FIGURA 460). 

En la decoración pictórica de vasos del 
Cucutcni, concreutmenie del período 
Cucuteni A, pueden verse* como moüvo 
central, exquisitos ejemplos de cabezas de 
espiral o de serpientes opuestas (FIGURAS 
461465). También por pares, este signo 
estimulador de vida puede verse decorando el 
vientre, los hombros y los glúteos de figurillas 
y vasos antropomorfos* 


* En una imiucridn exacta de la nomenclatura tipológica 
utilizada por la autoni, deberíamt» hablar atjuí de 

pmiruiifomfs = con forma de cepillo (del latín penioilm = 
cepillo) y de pfrtim/mTms = con fornia de peine (del latín 
pffUit = peine) pero, teniendo en cuenta qtie ambos 
granamos no son otra cosa que *un iiúmeri» variable de 
cortos tmos pamlelcx^, unidos entre sí por un extremo, 
mediante una Imea perpendicular a los mismoüii* y que la 
díferenciadén tiputógica entre ambos signos no es clai'a, 
hasta la! ptmii> que, incluM>, algunos autores los agrupan 
en iJí^ sólo tipo que denominan *<10171135 en peinen o 
•pectinifoitnes** nosotros hemos optado por este ulüino 
criterio desde las primeras páginas de este libro y, así, salvo 
cuando se refiere a los objetos concretos, siempre que en 
el texto origina! nos encontramos con ios vxKáblos ingleses 
bmsh = cepillo y CómS = peine, refiriéndose a uno de los 
signos gráficos citados, invaríabiemenie lo traducimos como 
-peeUniforme-, (Nota de M, Péreí Pérez) 


FIGURA 460 



FIGURA 460: Dos pares 
de serpientes opt^estas 
giran en torno a la boca 
de un vaso globular, 
creando un torbellino 
cuadrangular. El toro, 
símbolo de fegeneración, 
aparece a ambos lados, 
entre las serpientes. 

Todas las figuras han sipo 
modeladas en relieve. 
Karanovo WGurnelnita 
(Teíu, cerca de fiucarest, 
Rumania; mediados de V 
mil* a,C.)* Altura = 33 on. 
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FIGURA 461 


FIGURA 464 




nCURA 461 r Us 
espírales en 1orma de S y 
con cabezas opuestas 
fluctúan en el cuerpo de 
un vaso cuyo cuello 
aparece rodeado de 
formas en Cucuteni 
(Cücutent; siglos XLIV-XLIII 
a C). Altura = 33,6 cm. 


FIGURA 462 


FIGURA 462: Cabezas de 
serpiente estilizadas y 
opuestas decoran este 
vaso del Cucuteni A,^ 
cuyos motivos fueron 
pintados medrante tres 
bandas paralelas de color 
marrón con los bordes 
en negro, (Frumufica, NE, 
de Rumania; siglos XLV- 
XllV a,C.). Altura aprox, 

= 20 cm. 


FIGURA 463 


FIGURA 463: Gran vaso 
periforme que ha sido 
decorado con anillos de 
serpiente opuestos, 
realizados mediante línea 
excísa y rellena de pasta 
blanca. Cucuteni A^ 
(Tfujéfii, NE. de Rumania; 
siglos XLV-XLIV aX,). 
Detalle. 


FIGURA 464: Decientes 
opuestos y astas de toro, 
algunas de ellas 
terminadas en discos o 
unidas a ramiformes, 
aparecen en el interior de 
cuencos cónicos. Obsérvese 
el ondulado serpentiforme 
y los crecientes opuestos 
de (4) y (5). Pintado en 
negro sobre rojo. Cucuteni 
B ((1) a (3) Sipenrtsí; c 
3900-3700 a,C.¡ (4) y (5) 
Tomasbivka, O. de Ucrania; 
e. 3500 aX.}. Diámetro: (1) 
a (5) = 22,5 cm. 


FIGURA 465: Esta figurilla 
Cucuteni muestra espirales 
antitéticas en el 
bajovientre, asi como en 
el glúteo izquierdo y en 
los hombros. Signos en 
forma de bastón siguen 
fas lineas de la clavícula, 
mientras que unos 
diminutos senos están 
representados por formas 
en U, El resto del cuerpo 
aparece cubierto de 
estrías. Cucuteni A, 
(Drágufení, NE. de 
Rumania; siglos XUll-XUI 
a.CJ. Altura = 18,6 cm. 
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Dos espirales abre\iadas integran un signo 
semejante a la combinación de dos formas en 
U invenidas (FIGURA 466}; éste alterna con 
motivos vegetales en platos del V milenio a.C. 
y se usa con profusión, en bandas, para la 
decoración de algunos vasos de la Edad del 
Bronce del Egeo, así como de ios períodos 
Geométrico y Arcaico griegos. 


26.2. Torbellinos y motivos 
cuadrangiilares 


« 


f i. 

¡n 

fnj 


I moifimienlfi fs iu caractemtica 
f fmndpaL. Los diseños decrntivos se 
JammoliufiJi y ^ran... en uíí himno de 
alegría y vida», dijo N. Platón, en 1959, al 
referirse al arte minoico en su libro Guide to 
ihe Arrhaeoloffcal Aíuí^íjí of Herakltion, Estas 
mismas palabras pueden repetirse en relación 
con el arte europeo de dos o tres milenios 
antes, Lxk símbolos que se oponen a la 
inactividad y propician la continuación y la 
renovTación perpetua del ciclo cósmico, están 
en el mismo centro de la ideología que 
sustenta el campesino de la Vieja Europa. Los 
signos en torbellino parecen asegurar una 
fluida transición desde una fase a la siguiente, 


desde un punto cardinal a otro. Estos signos, 
junto a las espirales, crecieiues y hoces, 
representan la vida y el tiempo cíclico que se 
mueve en un círculo o espiral cósmica. 

Dichos símbolos se hacen imprescindibles 
en momentos críticos, tales como en casos de 
enfermedades humanas y muertes, en los que 
los poderes de la vida se cuestionan. Los 
grandes vasos funerarios depositados en 
tumbas, generalmente muestran decoraciones 
a base de signos en torbellino o cuatripartiios, 
los cuales son inseparables de la luna, la 
serpiente, la espiral, el creciente y todos los 
otros símbolos del «llegar a ser>», tales como 
orugas, mariposas, semillas, huevos y 
seiniesferas (FIGURAS 467-468). 


FIGURA 466 



I 



FIGURA 466; La 

abreviación de las 
espirales antitéticas se 
resuelve con un lignto 
que asemeja dos formas 
er U entrelazadas. (t> 
Inciso en el fondo de un 
vaso deí Karanovo IV 
(Kolojanovec, centro de 
Bul 9 aria; c 5200-5000 
a.C.). (2} Pintado en el 
exterior de un plato* 
junto a motivos vegetaN 
{Malik 11* Albania; 
mediados del V mil. a.C 
(1) Altura = 9*6 cm. 0 
Diámetro = 22 cm. 


FIGURA 467: Los 
torbellinos y los dtsefVos 
cuadrángula res son 
símbolos del «llegar a 
ser» y del movimiento c 
tiempo cídko. TortielSn 
cuadrangular pintado ^ 
grafito en el irrtenof di 
un plato def Karaiwo ’ 
(6railí1;a, bajo Danubio, 
distrito Galati; mediado 
del V mil. a.C). Diamec 
= 32 cm. 
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FIGURA 4¿d 





FIGURA 468; Un diseño 

cuatripartíto cubre la 
parte baja de e^te vaso, 
hallado en una tumba de 
la necrópolis de Lengyel. 
En los cuatro lados 
aparecen bastones que 
sugieren un movimiento 
giratorio. Pintado en rojo 
sobre crema. 
(Zengóvárkony, 0. de 
Hungría; comienzos del V 
mil. a.C.). Altura = 10,9 
cm. 


FIGURA 4S9: Aquí 
aparecen otros ejemplos 
de círculos cuatripartítos 
asociados con 
serpentiformes, (1) Diseño 
en blanco, rojo y marrón 
oscuro, en el interior de 
un cuenco del Cucuteni 
AB (Ghelaeítí, NE. de 
Rumania; c. 4000 a.C). (2) 
Vaso del Cucuteni tardío, 
pintado en negro sobre 
rojo (Valea lupuluL 
Moldavia; c, 3300-3600 
a.C.). (1) Diámetro = 28 
cm. (2) Altura = 35,2 cm. 


Eti te compsiciones piiitacte que rodean los 
aierpító y ias hombreras de los grandes vasos, 
encontramos un círculo dividido en cuatro pirtes 
pr im signo en X que, además, corta el camino 
de lina serpiente cV)smica o está tt>deado pr ella 
(FIGUM 4fi9). El círculo cuatiipariito es un 
símbolo humano universal que tiene divrnsos 
usos; lo más común s que represente, en el 
espacio, la unificación de lo® ciiatro pumos 
cardinales y, en el tiemp, hts cuatro estaciones 
del año. Su asociación con la seipieme en la 
Vieja Europa, también sugiere un arquedp 
prcx’edenie de antígtios mitos de creación 
mediterráneoí!, en los que paiticipa una diosa, un 
huevo ájsmico y una serpiente (para un esludio 
completo de este mito, v^r Graves, 1960: 27 ss,). 

Otros signos en torbellino están formados 
pr crecientes. Una composición de este upo 
que aparece en un plato procedente de la 
cueva Devetashka, centro de Bulgaria, consiste 
en dos círculos de crecientes: uno, interior, 
apunta en el sentido de las agiijas del reloj y 
otro, exterior, lo hace en sentido contrario 
{FIGURA 470), dando así la impresión de que 
el círculo exterior vigoriza al torbellino 
central, con lo que el conjunto expresa la idea 
de fuerzas recíprocas en el Universo. 

Los diseños que integran cuatro partes se 
descompnen, con frecuencia, en un círculo 
central con otros cuatni más pequeños a su 
alrededor —a veces lazos o arcos—, lo que 
sugiere los conceptos del centro como origen 
cósmico y la unificación de fuerms antagónicas 
(FIGURAS 47M72). Cada uno de los cuatro 
círculm, lazos o arcos, encierra una X, una M, 
im zigzag, una oniga, un p>lkielo, una mariposa 
o una semilk. bien sea sencilla o doble, 
denomndo así que, indh-idiialmente, cada m\o 
condene la chispa vital. Los motivos asíKiados 
son los del simbolismo acuático, como reucute, 
ajedrezado®, meatidras, líneas paralelas y un 
camp punteado. Los pequeños v^asos de 
sacrificio, así como los funerarios, con frecuencia 
son dobles o cuádruples, esto es, están formados 
por dos o cuatro secciones, como el ejemplo 
ilustrado: un de sacrificio del 

Gumelni^, Rumania, que tiene cuatro, cada una 
de ellas cubierta por una tapa (FIGURA 473). Es 
característico que su decoración sea a base de 
crecientes y filas de zigzags en lomo a las 
hombreras, mientras que te tapas están incisas 
con un signo cuatripartito de crecientes opuesto® 
y plintos. Estos kmwi es muy probable que 
ftiesen utilizados para sacrificios a la Diosa en 
ritos relacionados con la regeneración. 
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FIGURA 470 




FIGURA 470; Elegante 
diseño que aparece en el 
interior de un plato, 
consistente en un 
torbellino central de 
crecientes que giran en la 
dirección de las agujas 
del reloj y en torno a un 
disco o huevo, mientras 
que cuatro nuevos 
crecientes crean otro 
torbellino que, dentro de 
los límites del borde 
exterior, gira en dirección 
contraría, vigorizando al 
anterior. Pintado al 
grafito. Karanovo VI 
{cueva Devetashka, centro 
de Bulgaria; mediados del 
V miL a,C). Diámetro = 
44,7 cm. 



FIGURA 471 



FIGURA 471; Los diseños 
que integran cuatro 
partes consisten, 
frecuentemente, en un 
circuto central rodeado 
de otros cuatro circuios o 
lazos que contienen 
símbolos del «llegar a 
ser», tales como semillas 
dobles, mariposas u 
orugas (1) Sello de 
terracota. Neolítico medio 
italiano (Arene Candide, 
Liguria, NO. de Italia; V 
mil. a.C.). (2} interior de 
un plato de estilo 
RakhmanL Dimini 
(Rakhmani, Tesalia; 
finales del V mil. aX ). (3) 
Interior de un plato. 
Cucuteni (necrópolis de 
Vykvatintsí, kfloldavia 
soviética; c. 3500 a.C.). 
Ancho: (1) = 5,1 cm. 
Diámetro; (2) = 19,2 cm. y 
(3) = 17,2 cm. 


T 



FIGURA 472: Una 
variante del anterior es el 
diseño que estimula la 
rotación de los grandes 
ciclos vitales y, 
normalmente, está 
compuesto por cuatro 
circuios o huevos situados 
alrededor de un centro 
común, como en este 
cuenco del Cucuteni 
tardío. Los poiluelos que 
aparecen en el interior de 
cada uno de los huevos, 
enfatiza el concepto de 
energía generadora. 
Cucuteni B^ (Buznea, 
cerca de Peatra Neam^. 
Moldavia; c. 3700-3500 
aX.). Diámetro aprox. = 


FIGURA 473 



FIGURA 473: Este 
ejemplar, representativo 
de un vaso de sacrificio 
en cuatro secciones, 
aparece decorado con 
motivos excísos e 
incrustaciones de pasta 
blanca. En él, pueden 
verse crecientes y zigzags 
en torno a las hombreras, 
y crecientes opuestos, un 
campo punteado y cuatro 
triángulos cardinales en 
las tapas. Karanovo 
VVGumeinita (Gumeinita, 
S. de Rumania; mediados 
dél V, mil. aXJ. Altura = 
8,4 cm. 
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El arte minoico, unos dos mil años 
posterior, toda\ia abunda en torbellinos de 
variedad: tanto en sellos como en v-asos, 
aparecen torbellinos simples y dibujos 
compuestos por espirales con lazos unidos 
mediante reticiilados, por rosetones 
encerrados en círculos y por espirales y 
motivos vegetales- Las cerámicas más 
sobresalientes entre las que condenen 
composiciones en torbellino son del Minoico 
medio» en especial las del estílo Kamares, del 
primer palacio Phaistos» datadas como de 
comienzos del ll milenio a-C. Los envolventes 
retoños vegetales crean una alegre 
manifesLición del triunfo de la vida y en las 
composiciones a base de torbellinos, 
mariposas y astas de toro se percibe el mismo 
mensaje de rcno\ación. 

Lxss signos en torbellino acompañan a la 
Diosa cuando ésta se manifiesta en su función 
de donante de vida, como Señora de las 
Bestias, del tipo de Artemisa (ver fig. 405). 

Aún en la actualidad, en Irlanda se 
conteccionan cruces de St. Brigit en la víspera 
de su festividad, el 1 de Febrero, erigiéndolas 
como protección de sus hogares e invocando 
las bendiciones de la Santa; dichas «cruces^, 
confeccionadas con paja, se asemejan a 
torbellinos, ya que sus brazos se unen 
mediante líneas arqueadas y se rellena la parte 
interior de éstas. La «faja de Brigit», un 
círculo de cuerda trenzada con paja, de 
aptoximadamenie un pie de diámeti'o, juega 
un papel similar: los niños, vestidos de 
mujeres, van de una casa en otra llevando la 
faja: el pasar a través del círculo, presupone 
una invocación a la protección de la Santa 
contra las enfermedades físicas. 


26,3, Los pectinifonnes 


i-if 


línea l 
‘ en el 'i 


1 pectiniforme —una serie de trazos 
paralelos entre sí, unidos por una línea 
í perpendicular a ellos— ya aparece 
Paleolítico superior asociado con 
serpentiformes y pisciformes, perviriendo 
durante el resto de la Prehistoria y una parte 
de la Historia (FIGURA 474)* Su asociación 
con turlx4linos, esvásticas, alas de ave y manos 
humanas sugiere que se trata de un símbolo 
de energía, siendo obvio que representa a Tos 
poderes regeneradores de la Diosa cuando 
aparece sobre su triángulo piibico o en 
-'^'smülucitSn del mismíj. Esta energía inherente 
a) renacimiento, también se expresa mediante 
representaciones de barcos' que muestran tina 
sucesión de líneas verticales a lo largo de los 
mismos, grafismíí que aparece tanto en las 
paredes de tumbas megalíticas del occidente 
europeo, como en las de templos malteses, 
sien do, segiín parece, intercambiable con el 
pectiniforme o, al menos, estando 
íntimamente relacionado con él 

El torbellino —un signo cuadrangular con 
líneas paralelas en los extremos de cada 
brazo— aparece en los frescos de (^atal 
Hñnik, del Vil milenio a.C. (ver Mcllaart, 
1967: foto 40). Las cabezas de toro de estos 
santuarios están decoradas con uno o dos 
pectinifonnes, solos o junto a una mano o un 
motivo en losanges, combinación ésta de 
símlxílos de regeneración y energía 
significativa (FIGURA 475). Una asociación 
más notable es la de las alas de ave y el 
pectiniforme: las alas de la Diosa Buitre 
fueron representadas mediante este signo y el 
tnismo, aunque abreviado, aparece pintado 
sobre .su cuerpo (ver fig. 2B5)* 

El pectinifonne aparece etm frecuencia^ 
representado en las bases ú en los lados de I 
recipientes cerámicos que corresponden al Vi 
milenio a.C., así como en las figurillas de la 
Diosa Pájaro prrxedcntes de las culturas 
Vlnéa, Tisza, Petre$ti, Cerámica lineal y 
Cucuteni, en las cuales suele estar asociado 
con la vulva {FIGUR.4 476); también es 
común en las figurillas aladas chipriotas, en 
las esquemáticas del Bronce temprano, de 
finales del III milenio a.C,, y en los rasos de 
Anatolia de comienzos de la Edad del Bronce 
(F1GUR\ 477). 
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FIGURA 475 




FIGURA 475: Las cabezas 
de toro de los santyarios 
de Catal Hüyük aparecen 
decoradas con motivos 
pectin¡formes, manos y 
losanges sucesivos, 

(Primer santuario E VI 8; 
aproK. 6000 a,C.), 


FIGURA 476 


FIGURA 476: Los 



pectiniformes también 
aparecen sobre figurillas. 
Obsérvese que. en las dos 
que se ¡lustran, este signo 
se asocia con la vulva. (1) 
Vinía (Jablanica. N. de 
Yugoslavia; c. 5000 a.C). 
(2) Cucuteni temprano 
(Novye Ruseshty I, 
Moldavia soviética; c, 
46004500 a.C). Altura: (I) 
= 3,2 cm. y (2) = 11.6 cm. 



FIGURA 477 



FIGURA 477: El 
pectin¡forme se asocia 
con soles radiantes y 
esvásticas en un vaso de 
comienzos de la Edad dei 
Bronce de Anato lia 
(Kúltepe, centro de 
Turquía; c. 3000 a,C). 
Altura = 21.2 cm. 
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En la decoración de píalos y objeios 
esféricos del Ciicutcni es frecuente que 
aparezca un serpen tifo míe» cmdulado o 
enroscado» para crear ini efecto de giro, 
mientras que la torsión se expresa mediante 
cabez-as de serpiente yuxtapuestas, cuyos 
cuerpos, compuestos por líneas paralelas que 
asemejan torrentes de lluvia, se enroscan en 
direcciones opuestas; dichas cabezas temiinan, 
frecLienlemcnte» en unos cuernos, tres puntos 
o una cresta a modo de pectinifomie, signo 
que puede verse en el centra del plato, 
representado como signo central y destacado 


(F1GL’R.\ 478). 

Los pecúnifoiTnes que aparecen 
representados en colgantes de ámbar, 
correspondicnies a la cultura Eiiebolle, de 
Dinamarca (c, 41)00 aC.)» pueden sugerir tina 
relación simbtáica entre el signo y la materia, ya 
que el múm es una sustancia que irradia energía 
y posee poderes ciiradvos (FIGITLA 479), 

El di\ino poder del pectinifonne es más 
fácilmente perceptible en aquéllas imágenes 
en las que dicho signo aparece personificando 
a la prtipia Diosa, con senos y cabeza, tal 
como ocurre en el colgante-peine 
antropomorfo de la cultura Clortaillod, de 
Suiza (FIGURA 480) o en la imagen en fomia 
de reloj de arena, cuya parte inferior está 
configurada con tal signt). Un símbolo simiJ^ 
esto es, una combinación de la imagen divina 
y un peine, pervivió en la Prehistoria europea 
hasta el período celta de La Teñe en 
centroeuropa. Según parece, los peines se 
llevaban como colgantes, en la parte delantera 
o en la espalda, tal como nos muestra una 
figurilla del GuciUeni (FIGURA 481). 

Aún en la actualidad, !os campesinos 
europeos usan el peine como amuleto 
protector contra las enfermedades y otros 
males, así comt> para ponerles remedio. Los 
ñiños y las mujeres después del parto se 
colocan un colgante pectiniforme sobre el 
pecho o h espalda, costumbre heredada de la 
Prehistoria, durante la cual se consideraba 
necesario calmar a la Duisa Buitre (Muerte) 
en su período dominante, con objeto de 
propiciar una vida segura y sana. 


FIGURA 47a 





FIGURA 47S: Al 

que en el Paleolítico 
superior, el pectinifonwe 
se asocia con 
serpentiformes en la 
Europa. Este díseiVo. 
pintado en ne9ra en ei 
Interior de un cuenco 
cónico, representa a áat 
serpientes cornudas que 
giran alrededor de 
pectiniforme. Cuoiter^ I 
(Staraja Bu da, Tom aJwAa 
y Sipenitsi, 0. de UcT^ai^ 
c. 3900-3700 a.C), 
Diámetro = 31,S cm. 


FIGURA 479: En el R ^ 
Europa, algunos colgaras 
de ámbar muestran 
grabados signos 
pectin iformes. 
Considerando que, taí 
como ocurriría en época 
posteriores, ya entones 
se creía que el ámbar 
irradiaba energía y potes 
poderes curativos, los 
pectin iformes bien 
pudieron haber sido 
símbolo de dichas 
cualidades. (Ertebelie. 
Srabrand, Dinamarca, c 
4000 a.C.). Altura: (t) = 
5,35 cm. y (2) = S,7 cm 


FIGURA 480; Tal CdW 

muestran estos 
ejemplares, el peine 
puede adoptar la fonui 
de una divinidad 
femenina. (1) PleolfticD 
suizo (Cortaillod: C 40» 
a.CJ. (2) y (3) La Tent 
Edad del Hierro ma. 
Altura: (1) s 6.5 oK, C? - 
3 cm, y (3) - 4 cm. 


FIGURA 481; Los 
campesinos europeo» 
utilizan aún el peine 
como amuleto pro5*accB. 
y protector, en la incpn 
forma que nos muess^ 
esta figurilla de La yfmm 
Europa, Cucutem S M» 
Zlote, alto Dniéster. 
Ucrania; c. 4000-3SOC 
a.C). Altura = 17 on 
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26.4, Las agrupaciones de animales 


A través de la representación íiodiacal, 
nos hemos familiari/ado con la 
sucesión de animales que, ordenada de 
una forma determinada, simboliza al tiempo 
cíclico. Tal como hoy la conocemos, ésta es 
mny antigua, pero la tradición de 
agrupaciones de animales, en línea o en 
círcnlo, como estimuladores del mo\imiento 
temporal, lo es más aún. 

La representación de cinco o más 
animales, ordenados en línea o girando en 
lomo a un punto central, aparecen en la 
decoración pictórica de algunos vasos de la 
\leja Europa, en grabados de sellos minoicos 
y en bajorelieves de templos mal teses. 
Numéricamente, los perros y las cabras son los 
animales más importantes en estas 
agrupaciones, seguidos de cierv'os, cieñas y 
orugas; las hembras y los machos, como cieno 
y cierva, macho cabrio y cabra, aparecen 
juntos, como si el emparejamiento de los 
sexos fuese un elemento que duplicase su 
fuerza simbólica. 

En la decoración pictórica de ciertos vasos, 
los animales pueden agniparse en círculo, 
como parte iniegranie de un gran torbellino 
que, también, contiene otros elementos. En 
una gran crátera del Cucuteni, procedente de 
Kniloborodintsi, O. de Ucrania, una ciena, 
un perro, una cabra, un macho cabrío y una 
oruga, se mueven en dirección contraria a las 
agujas del reloj, en un friso que rodea las 
hombreras del vaso (FIGURA 482.1) y forma 
el círculo interior de una gran composición, 
cuyo diseño es básicamente cuadrangular, con 
pequeños círculos situados en cada uno de los 
puntos cardinales. En otros vasos Cucuteni, la 
agnipación de animales incluye, además de los 
indicados, un ave semejante a la avestruz 
(HGURA 482.2). 


FIGURA 482 




Estas sucesiones de animales aparecen 
también a gran escala: en el templo Tandea^ 
en Malta, un cerdo y cuatro cabras, 
conducidos por un camero, se alinean 
horizontal me lite en una fila que cubre el 
borde de una gran losa lítica tallada (FIGÍ1CA 
488). El significado simbólico de las 
agrupaciones de animales que aparecen en h 
\1eja Europa, posiblemente encierran 
reminiscencias de las tradiciones del 
Paleolítico superior, p que, en las paredes de 
una serie de cuevas de este periodo (La 
Pasiega, Les Combarelles, Lascaux, Foni-dc^ 
Gaume, Les Trois Fréres), los animales 
aparecen en grupos que contienen una impfti 
gama de especies, como bisonte, caballo, 
ciervo, uro, jabalí, felino y mamut, siendo km 
dos primeros los que, normalmente, se 
colocan al principio de la secuencia (Leroé- 
Gourhan, 1967: 348, 351, 366). A su lado 
pueden verse signos geométricos, tales €amm 
uves invertidas, dobles líneas o signos en 
(Glúteos) y, en ocasiones, manos, búbe» a 
simplemente, cabezas de éstos. 

EUsignificado de los animales en el oi4s 
secuencia] en el que aparecen representad» 
en dichas cuevas, aún no se ha desentiasaé» 
totalmente. Su asociación con los símbolo» ^ 
la Diosa {manos, búhos, uves invertidasi t km 
signos del tiempo cíclico (espirales y 
crecienies) sugiere una conexión con alg^» 
deidad con poderes para propiciar y comkK 
el ciclo vital, desde el nacimiento a la iiiPTVf 
y desde ésta a la regeneración. 

Vale la pena recordar aquí que b Seamm 
de las Bestias es un arquetipo mitológkro 
perduró en Europa hasta bien entrado d 
periodo histórico y que sus animales 
transmiten la presencia de una fuerza \wá i 
primordial. 


' Esi()» que La autora denomina «en b>. h» I» 

elásiccu «davifornies» del arle paleolítico, k» csiée» wmt 
limitan a las cuevas citadas. 5Íno que lambifén 
verse en oua^ muctias, pintados y grabado», tSHD cm 4 
arte parietal como en el mobíliar. incluso necoftitea 
forma de ñguraíillás y colgantes de distinta» aKHaA» 
una amplia difusión, tanto en el tiempo coiao « d 
espcio, y que, de forma general, se interpretao ctmm 
representaciones absimcLas del aterpo remenino raer 
DELPORTE. H.r La tmsgm dr la m d pi^mÉm 
Colegio Universitario de Ediciones Utmo. Madnd. ün 
(Nota de Pérejí Pérez) 
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FIGURA 4S2: De forma 
semejante a nuestras 
representaciones 
zodiacales, fas 
agrupaciones de 
anímales, en particular las 
gue adoptan formas 
circulares, simbolizan ios 
movimientos cíclicos del 
tiempo. (1) En esta 
crátera, un friso 
integrado por una cierva, 
un perro, una cabra, un 
macho cabrío y una 
oruga, forman un círculo 
en el cerrtro de una gran 
composición de esquema 
cuadranguíar. Pintado en 
negro sobre rojo 
anaranjado. Cucuteni 
tardío (Krutoborodintsi, 

0. de Ucrania). (2) El friso 
de este vaso cucuteni, 
procedente de 
Varvarovka, Moldavia 
soviética, muestra un 
conjunto formado por 
ciervos, perros, aves 
(¿avestruces?) y otros 
animales jóvenes 
(comienzos del IV mil. 
a,C). Altura: (1) = 25 cm. 
y (2) = 29,7 cm. 



FIGURA 483: En una 
gran losa lítíea, 
procedente de un templo, 
aparecen agrupados en 
alineación zodiacal cuatro 
cabras, un cerdo y un 
carnero. Templos de 
Malta (Tarxiem; c. 3000 
a.C). 



















rti! ptt^, iiáculos, 
scrfjtinií'ornieíi y una 
radimeiiíaria imagen dr La 
Diosa, fonman el conjunto 
representado en una tumba 
megalítka de galería. (Ver 
ñg, 487. pág. .SOS) 


. i- , 
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Las manos y pies de la Diosa han aparecidtr? 
durante milenios, unas veces pintados en las\ 
paredes de cueTO, santuarios y tumbas 
mcgalílicas, así como en recipientes cerámicos, 
y otras <^impresos« en la roca, IitcIusíj en la 
actualidad, en los países católicos de Europa 
se manifiesta gran reverencia por las piedras 
que «consen-an las milagrosas huellas del pie»* 
de la Virgen María, Jesucristo o los santos; 
éstas tienen el poder de curar, fortalecer a los 
niños débiles y, en general proteger contra 
todo mal; asimismo, el agua que se recoge en 
dichas huellas es curativa y fertilizante y, por 
su parte, las manos pintadas st)bre las puertas 
tienen poderes apotropaicos. En este mismo 
orden de ideas, cuando la irlandesa Brigit 
visita los hogares campesinos, deja sus huellas 
en las cenizas, lo cual se interpreta como una 
promesa de prosperidad y abundancia 
(Sjoestedt. 1949: 25}. Estas creencias hunden 
sus raíces en una religión muy antigua, segiín 
la cual, como pan pro tota, las representaciones 
de manos y pies simbolizan el toque de la 
Diosa e imparten su energía. 

En el arte parietal del Paleolíiico superior 
aparecen siluetas de manos rojas y negnts, las 
cuales fueron representadas durante un 
período inintcrmmpido que, 
aproximadamente; va dd 20000 al 10000 a.Q, 
esto es, desde el final del Gravetiense al dd 
Magdaleniense {Lcroi-Gourhan, 1967: ilusi. 60, 
64, 129, 138, 147, 160). la mayoría de éstas, 
unas veces pintadas en positivo y otras en 
negadVo, son de mujer y, según los casos, 
aparecen solas, en filas o en grupos; algunas, f 
como las de Pech-Merle, se asocian claramenti 
al vientre de una yegua grávida y a la doble 
Unen, que es uií símbolo de dicho estado; i 
unas se localizan en ía proximidad de signos . 
cuadranguiares y cmdfomies, como en la 
cueva de El Castillo, Cantabria, y otras cerca 
de «‘tiendas» o «santuarios» (tecdformes) que^ 
pueden haber sido figuras abstracuis de la i, 
Diosa, como en Les Combarelles, Dordoña. En^ 
La Pileta y El Cotillo, España, los animales 
asociados son siempre bóvidos (FIGUIL4 484) V 


FIGURA 484 



FIGURA 484: Las manos 
de la Dbsa, srmbolos de 
su toque energético, ya 
aparecen en el arte del 
Paleolítico superior. En la 
cueva de La Pileta, cerca 
de Gibraltar, España, las * 
manos fueron pintadas 
sobre un bóvído con astas 
er^ creciente y asociadas 
con grupos de líneas 
paralelas que, en su 
mayor parte, son líneas 
dobles y triples. Los 
animales que aparecen 
bajo el uro son de 
identificación incierta (c, 
13000^11000 aX.). Altura 
= 179 cm. 
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FIGURA 485 







FIGURA 48S: Las manos 
de la diosa aparecen 
también en las paredes 
de ciertos santuarios 
Neolíticos. En Catal 
Hüyük, las manos en rojo 
{el color de la vida) y en 
negro (el de la fertilidad) 
están unidas por un 
panaliforme o diseño 
reticulado. Pane! 
horizontal. (Santuario del 
Nivel Vil, 8, centro de 
Anatolia; mediados del 
Vil mil a.C) 


Eo di stmips santuario de Catal Hü)Tik se 
encuentran paneles de j negras. Su 

asociaciorTcon cabezas de toro, panalifonnes, 
lorbellinos, crisálidas, abejas y mariposas las 
siiiian entre lo® símbolos que estimulan el 
proceso del «llegar a ser^; es más, losjCQlores 
uálizado® —el rojo (de la vida) y eb negrea {de 
la'lSíiidad)— pudieron haber sido elegidos 
por sj^ignificación sim^ Estas impresiones^ 
dé manos, realizadas indistintamente en positivo 
o negativo y colocadas horizontal o 
verticalmente, muestran cuatro o cinco dedos.-- 
Los paneles más importantes son los de los 
Santuarios \1I, 8, y E VI, 8* La composición del 
primero (FIGURA 485) muestra dos filas 
horizontales orientadas hacia la derecha: en la 
de arriba, siete manos rojas y otras tantas negro 


alternan entre sí y, en la de abajo, hay siete 
manos rojas alineadas; todas ellas presentan en 
la palma una zona exenta de pintura, salvo la 
imprescindible para representar en ella uno o 
más puntos y, entre ambas filas, puede verse un 
panaliforme o diseño reiiculado. | 0 

En el Santuario E VI, 8, los paneles en los ; 
que aparecen manc^ están situados bajo tres i 
cabezas de toro, las cuales muestran una 
decoración panaliforme (FIGURA 486), El ^ 
registro más alto del friso superior está integrado 
por formas aovadas o de pez que encierran dos ' 
manos afrontadas en un dibujo positivo y i 
negativo; la parte central aparece cubierta de 
errados, torbellinos, crecientes y orugas u otras' 
formas de insecto; el registro inferior muestra 
una serie de manos horizontales y verticales, | 
alternando entre sí, al igual que las positivas y 1^ 
negauvas. Finalmente, el panel inferior está 
formado, únicamente, por manos en negativo, j 
colocadas de fonna arbitraria sobre im tondo , 
rojo. Un resto de pintura, de una fase anterior, 
representa un campo de flores o torbellinos coi; 
crisálidas pendientes de las ramas (líneas 
onduladas de la parte superior) y mariposas o 
insectos (Mellaart, 1963: 8€), 

No se conocen representaciones de manos 
en otros santuarios de la Vieja Europa, pero sí 
aparecen en vasos del Neolítico y del 
Calcolítico {ver Gimbutas, 1974: foto 158, 
donde una enorme mano, modelada en 
relieve, es la única decoración que muestra un 
vaso de Baniata, correspondiente al 
Karanovo). Ocasionalmente, algunas figurillas 
muestran manos desproporcionadamente 
grandes que, aparentemente, imparten gracia 


y energía divina. 



figura 486: En otra 
santuario de ^tal Hüyúk 
(el E VI, 8), la pared está 
cubierta por dos paneles 
de manos situados bajo 
tres cabezas de toros. El 
superior contiene manos 
opuestas, en positivo y 
negativo, dentro de 
formas ovales. Círculos, 
torbellinos y distintas 
formas de insectos, 
aparecen al lado de 
celdas panal iformes y por 
encima de una línea de 
manos horizontales y 
verticales, alternando 
entre si. El panel inferior 
es de manos en negativo 
(derecha e izquierda) 
representadas sobre un 
fondo rojo (finales del Vil 
mil. a.C). 
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FIGURA 4¿6 

































FIGURA 437 


FIGURA 438 



FIGURA 487; Los pies 
aparecen también en 
tumbas mega lít teas. Estas 
representaciones de sus 
huellas aparecen en (1} 
un ortostato de una 
tumba de galería y (2} 
probablemente en una 
tumba de corredor, A su 
lado pueden verse 
símbolos de estimulación 
vital —torbellinos, 
báculos y 

serpentiformes— e 
imágenes y símbolos de 
la Diosa, (1) Petit Mont. 
Arzón, Francia; c. 3000 
a,C, o anterior, (2) y (3) 
Calderstones, Liverpool 
Inglaterra}. Altura: (1) = 
114 cm., (2) = 91,5 cm. y 
(3) = 103 cm, 





FIGURA 438: Estos seikn. 
extremadamente 
interesantes, estampan 
una forma de pie 
cubierta de cheurones, te 
que les relaciona con la 
Diosa Pájaro, (1) Seskio 
temprano (túmulo de 
Seskio, Tesalia; c. €500' 
6300 a.C.), (2) Starcevo 
(Gura Valii, O, de 
Rumania: c- 5500 a.C). 31 
Kara novo VI (Djadovo, 
cerca de Mova Zagora, 
centro de Bulgaria; c 
4500 aX.), Altura: (t) = 3 
cm,, (2) 3,3 cm. y (3) = 

2,2 cm. 
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Las huellas de los pies de la Diosa 
aparecen en ortostatos de algunas tumbas de 
galería francesas (FKiUM 487), resultando 
significativo el que éstas no aparezcan aisladas, 
sino asociadas a símbolos de estimulación 
vital, tales como báculos, cruciformes, círculos 
concéntricos, motivos oculares y 
serpentifonnes. 

Desde las primeras fases del Neolítico y 
hasta más allá de la Edad del Bronce, 
aparecen vasos y sellos que tienen la fonna de 
pies humanos {FIGÜÍL4 488). Los sellos de 
este tipo que aquí se ilustran muestran signos 
en cheurón y zigzag que los reíacionaii con la 
Diosa Pájaro. 

Exquisitos vasos dei V milenio a.C. 
presentan, en ocasiones, asas con fonna de 
pies humanos. Resulta un tanto peculiar el ver 
pies, y no manos, en dicho complemento, 
pero éste es realmente el caso. 

Fji un vaso bruñido en negro que muestra 
cuatro pies descalzos, uno en cada lado, y 
procede de Stfelice, un )acimienio del 
Lengvel temprano (c. 5000 a.C.), se pueden 
apreciar interesantes asociaciones simbólicas 
(FIGL^RAS 489-490) que incluyen, además de 
los pies ya indicados, cuatro perros modelados 
en tomo a la boca y cuatro figuras humanas 
con brazos en forma de uve, asociadas a 
columnas vitales, omgas, serpentiformes, 
crecientes y plantas, todos ellos símbolos del 
«llegar a E.sto indica que los brazos 
levantados tienen un significado 
simbólicamente relacionado con el concepto 
de elevación mística y, a su vez, los pies, 
perros, serpentiformes y losanges tienen como 
fin el propiciar la vida. Si, por otra parte, las 
manos y los pies en sí mismos representan el 
loque divino, entonces, seguramente, en su 
conjunto, el tema descrito imparte la poderosa 
energía de la Diosa. 




FIGURA 489: En el 
centro de este vaso 
bruñido en negro pueden 
verse cuatro pies en 
relieve. Cuatro perros 
circundan la boca del 
mismo y su cuerpo, 
decorado con líneas 
punteadas rellenas de 
pasta blanca, presenta 
cuatro figuras humanas y 
cuatro losanges con 
espirales dobles. Lengyel 
(Stfelice, cerca de 
Znojmo, Moravia; c. 5000 
aX.j, Altura = iS cm, 


FIGURA 490: Desarrollo 
de ja decoración del vaso 
ilustrado en la fig. 489. 


FIGURA 490 






















Sciportc para vaso, del 
Cucuieni, que represeata 
yrmi «dajii/a en cfroilo-* 
ejecutada por sris figurilLu 
déintídai y unidas enire sí 
por los hombros y los pies, 
(Ver %, m, pág 312] 
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La piedra erecta (menhir) irradia una 
misteriosa ribradón psíquica. Aún en la 
actualidad, tanto los seres humanos como los 
animales se sienten atraídos por él debido a 
sus poderes mágicos. Las gentes los tocan o 
dan tres v-ueltas a su alrededor para curarse 
una enfermedad y, con el mismo fin, lle\an 
hasta ellos al ganado enfermo para frotarlo 
contra los mismos. Según estas creencias, el 
menhir es la Diosa. 

Por las estelas prehistóricas del S. de 
Francia, España y Portugal, sabemos que el 
menhir es una epifanía de la Diosa Búho (figs* 
294-297), La íntima relación existente entre la 
Diosa y la piedra también se pone de 
manifiesto en épocas históricas, como en el 
caso de la griega Anemisa, a la que se le 
llamaba *la de piedra», o el de la Ninhurága 
de Mesopotamia, conocida como «Dama del 
suelo pedregoso». En leyendas populares aún 
vigentes en el siglo XX, el menhir es la morada 
de la irlandesa Brigit y la báltica Laima (Hado), 
De forma seniejanie, en Lituania, todavía en 
1836 se creía que las piedras enhiestas y 
rodeadas de zanjas que se hallaban a lo largo 
de los ríos eran diosas y, por eUos, se les 
denominaba dgives (Cimbutas, 1958: 95). Estas 
piedras, normalmente de unos seis pies de 
altura, se habían erigido en lugares sagrados 
para la diosa, la cual pasaba largo tiempo eii 
ellas hilando los destinos de los humanos. 

Los menhires giran, se mueven, bailan e 
incluso hablan. Las leyendas cuentan que, a 
medianoche, las piedras caminan, mojan su 
cabeza en un pozo y, silenciosamente, regresan 
a sus lugares de origen. Entre el S. de 
Inglaterra y Gales, dentro del presente siglo se 
han registrado 39 casos de piedras inquietas 
(Grinsell, 1976: 59-67); se relaciona a veinte de 
ellas como yendo hasta el curso de agua más 
cercano para beber o bañarse; de otras se dice 
que han girado, movido o bailado y, unas 27, 
entran en acción a ia media noche. «Algo» 
suí^e de las avenidas o calzadas pétreas en días 
concretos y avanza desde ellas anunciado por 
el canto del cuclillo (registrado en las 
Hébridas en el siglo XÍX: Burl 1976: 152). 
Dicho canto es la llamada de la Diosa y, 


respecto a él, los bretones creen que cuando 
se oye por vez primera, un menhir gira sobre 
sí mismo U^s veces (Amslrong, 1958: 205). 

Los círculos prehistóricos, algunos con un 
menhir en el centro, tenían avenidas trazadas 
por piedra que, colina abajo, conducían hasta 
el agua: este es el caso de Callanish, en una de 
las Hébridas nías alejadas, donde un pequeño 
círculo megalítico, con un menhir en el centro, 
tenía fitas de piedras hincadas que llegaban, 
por el montículo al>ajo, hasta la bahía (Burl, 
1976: 177); y también en Camac, Bretaña, 
donde las piedras alineadas bajan hasta el mar 
{Evnns, 1895: 25). En C^lanish, durante el mes 
de Mayo y desde el citado círculo, cantaba el 
cuclillo su canción de primavera (Burl, 1979: 
224). A veces, en el centro de estos círculos, no 
se encuentra un menhir, sino un pozo, en 
tomo al cual se ejecutaban danzas rituales. 

Se sabe que en Escocia e Irlanda, en el 
siglo XIX, aún se realizaban danzas alrededor 
de estos pozos. Lina de ellas tuvo lugar en 
Escoda el primer domingo de Mayo, en un 
año de la década de 1860, cuando dos 
hombres que viajaban por los páramos, cerca 
de Abcrdeen, ^virtieron una ceremonia que 
se celebraba en uno de estos sitios: vieron un 
círculo de mujeres que, con los vestidos 
recogidos b^o los brazos y cogidas de las 
manos, danzaban alrededor del pozo, mientras 
una anciana las rociaba con agua del mismo 
(McPherson, 1929: 50-51). 

Es evidente que en el folklore europeo 
existen sólidas paiebas de una asociación entre 
piedras erectas y el mar, los ríos, los manantiales 
y los pozos. Por otra parte, la relación entre el 
menhir y el pozo tiene un marcado paralelismo 
en la conexión existente entre la diosa y el agua 
vital. Incluso los nombres con los que se conoce 
a la Diosa dan una idea de esta asociación. 
Tomemos, por gemplo, a la diosa eslav’a 
Mokosh-Paraskeva Pvatnitsa (la úlúma mitad de 
su nombre significa «Viernes»), la dispensadora 
del agua vital y la hilandera del hilo de la vida: 
su nombre, Mokosk está directamente 
conectado con la humedad, va que mok —o 
már significa «mojado, húmedo», y a su ritual 
se le conoce como mokrid^ por otro lado, la 


raíz mok— es también el nombre de ciertas 
piedras. En lituano, mokas es una «piedra 
erecta» que aparece siempre en leyendas 
asociada con lagos o nos. 

Las narraciones populares que relacionan 
al menhir, al pozo y al círculo de piedras, 
sugiere la intercambiabilidad de la Diosa y los 
dos últimos elementos. Tanto los círculos de 
piedras, como las danzas que se ejecutaban 
formando círculos, parecen ser condtictores 
de la energía de la Diosa, concentrándola en 
un punto. Los círculos que con una depresión 
en el centro aparecen grabados 
profundamente en piedias planas, quizas 
tratan de transmitir un mensaje significativo: 
el poder de la Diosa está en ¡as 
profundidades, en la piedra y en el agua, 
rodeado de círculos mágicos (FIGURA 491). 

Las hadas o doncellas de la Diosa habitan 
en los pozos, manantiales y ríos, o bien, como 
si fuesen flores, surgen con el rocío de la 
mañana: danzando en corro, crean un poder 
capaz de deshacer en mil pedazos a cualquier 
hombre que entre en el sagrado anillo. Los 
círculos de piedras erectas o los que aparecen 
en los verdes prados de hierba, son conocidos 
como «círculos de hadas», cmks des jks en 
francés: en ellos, las veloces doncellas, 
desnudas o cubiertas con túnicas blancas, 
aparecen a medianoche bailando y cogidas de 
las manos y, es tal la rapidez del baile, que 
produce un libre fluir de energías. 

Estas danzas de las hadas están 
relacionadas con tas que, en éxtasis, ejecutaban 
en la cima de la montaña las Bacantes y 
Ménades de las leyendas griegas. Las hadas del 
S. de los países eslavos, vik (pl. de vik) 
también danzan en la cima de las montañas, 
cerca de lagos y manantiales; cuando alguien 
interrumpe su halo o «círculo», provoca su ira 
y, por ello, le ciegan con una simple mirada o 
le introducen en el coito y le hacen bailar 
hasta la muerte (Djordjevic, 1953: 61). 

El círculo —bien sea el de la danza de las 
hadas o el de piedras erectas— transmite la 
energía multiplicada al combinar los poderes 
de la piedra, del agua del montículo y del 
movimiento circular. 
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FIGURA 451: Circuios 
concéntricos con una 
cúpula en el centro, 
grabados profundarn«w 
en un megalito. Estas 
figuraciones están 
emparentadas 
semánticamente con los 
círculos de piedra y las 
danzas circulares, 
realizadas en torrvo a 
pozo, simbólico iodo 
de la concentrada fueia 
vital de la Oíosa^ 

Neolítico irlandés {haliaoc 
cerca de Loughcrew, 
Ballinvailey l, Co. Meatr. 
probablemente de fináis 
del IV míL a.C) 


Lí práctica de danzar formando un 
círculo sagrado, es posible que se haya 
iniciado durante el Paleolítico superior y, 
seguramente, continuado a lo largo del 
Neolítico y el resto de la Prehistoria, llegando 
hasta la Historia, En las cerámicas Cucuteni, 
de la segunda mitad del V milenio a,C., se 
representan danzas en círculo de mujeres 
desnudas: una serie de soportes para rasos, 
correspondientes el Cucuteni clásico, están 
formados por figuras de mujeres dcsnud;is, en 
círculo y cogidas de las manos; los rumanos 
los denominan «rasos del HOra», por el h&m o 
«baile en círculov^ todavía en práctica hoy en 
día (FKVURA 492), Los sellos y la decoración 
pictórica de vasos minoicos, también son 
testigos de la práctica de danzas en círculo. 

La abundancia del folklore que se refiere 
a los crónlech (hm^s) y círculos de piedras 
del occidente europeo debe reflejar la 
importancia que tenían en los ritos 
prehistóricos. Se cree que están habitados por 


FIGURA 492 



FIGURA 492: Soporte 
vaso que representa 
«danza en círculo» y esta 
formado por seis figuras 
desnudas y unidas eotre 
sí por los pies y los 
hombros. Cucuteni A, 
(Frumusica, cerca de 
Peaira Neamt; siglos XLv^ 
XLiV a.C) 
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hadas o brujas; en ellos se oye música y risas, 
riéndose danzas a la luz de la luna. La 
asociación de éstos con las tumbas megalíticas 
y las menhires, habla de su conejíión con los 
ritos de muerte y regeneración. 

U)5 círculos de piedras prehistóricos son, en 
gran medida, un fenómeno de las Islas 
Británicas, ef cual se desarrolló entre 3300 y 
150Ü a.C., existiendo lodaria más de 900 en 
dichas islas. Se encuentran en las cuencas de los 
nos o cerca del agua, en zonas bajas (Burl, 

1976: 4-21) y su uso como lugares de culto se 
deduce pcír la ausencia de restos de habitación. 
En los hoyos de Maumbury' Rings, en las afueras 
de Dorchester, fueron hallados picos elaborados 
en asta de cémdo, un enorme falo de caliza y 
fragmentos de cerámicas acanaladas. El falo 
descansaba junto a un cráneo de ciervo que aún 
conservaba la cornamenta {Biirl, 1981: 44). 

El crónlech y los círculos de piedras de 
Stenncs y Brogar, en las Islas Oreadas, son 
buenos ejemplos de estos impresionantes lugares 
sagrados. El círculo de Síemies tiene 61 m. de 
diámetro y una entrada orientada al norte; 
dentro de este hay otro, formado por 12 piedras 
y con un diámetro de unos 30 m., mientras que 
en el centro aparece un rectángulo integrado 
por cuatro losas planas, de 2 x 2 m*, en el que 
híeron hallados huesos quemados de ajiimales y 
lascas líücas. El círculo Brogar, formado por 60 
piedras, tiene un diámetro de 103,7 m. y está 
rodeado por un foso excavado en la roca, con 
dos enuadas, una ai noroeste y otra sureste (ed, 
de Renfiew, 1985: Apéndice, 263-74). Ambos son 
contemporáneos de las tumbas megalíücas 
(Maes Howe) y datan del c. 3100 a.C. 

Stonehenge I, el monumento más conocido 
de Inglaterra, pertenece al mismo periodo. Su 
círculo tiene 32Ü pies de diámetro y cuenta con 
56 hoyos poco profundos, llamados Agujeros 
Aubrey y situados alrededor de su circunferencia 
interna. Crónlech mis grandes y más pequeños, 
como los de Durringion Walls y Woodhenge, a 
dos millas del anterior, contenían edificaciones 
de madera en el interior de sus recintos, las 
cuales estaban formadas por círculos 
concéntricos de postes que sicsientaban una 
techumbre de forma cónica (Wainwright, 1968: 
1970). En el centro de Stonehenge I también 
pudo haber existido un edificio circular 
(Aíkinson, 1956; 1979). Dado que en los 
Agujeros Aubrey' fueron hallados depósití^ de 
cremación, es muy probable que el edificio 
cenual fuese un templo relacionado con rilas de 


regeneración o fimerarios. Las fosas en las que 
sólo se encontraron pequeñas cantidades de los 
citados restos —posiblemente señales 
representativas— estaban dispuestas en tomo al 
eje solar del monumento y, las llamadas 
Estaciones líúcas lunar y solar, estaban situadas 
simétricamente entre dichas fosas. Tal como Ray 
sugirió recientemente, de esta disposición se 
puede deducir que la naturaleza general del rito 
que allí se celebraba era un intento de 
coordinar los ciclos solares y (posiblemente) 
lunares con los espíritus de los muertos, 
representados por las señales de cremaciones 
(Ray, 1987: 270). El período de Stonehenge H y 
IIL de fecha considerablemente posterior, 
pudiera haber visto un cambio, debido a la 
influencia de la religión indoeuropea, en el que 
la muerte se enfocaba bajo el prisma de una 
religión celestial, ya que el monumento se 
orienta hacia la salida del sol de mediados de 
verano (Atkinson, 1979: 173). 

Según Thom y Thom {1978: 122-37). los 
círculos de piedras eran observatorios lunares y 
solares y, por su parte, .^lexander Thom que 
midió cientos de círculos y alineaciones, cree 
que la geometría de los primeros se deriva de 
las posiciones extremas de la luna y el sol 
cuando éstos cruzan el horizonte y que las 
piedras de mayor tamaño servían de puntos de 
referencia (Thom, 1971). De todas estas 
asociaciones astronómicas podemos deducir que 
los constRictores de tumb¿. círculos, crónlech y 
avenidas desarrollaron un considerable empus de 
conocimientos astronómicos al sen-icio de lo 
que, en última instaticia, eran propósitos 
rituales, Exisfia un innegable interés por el 
soísüdü de invierno y, en particular, por fijar la 
posición de la luna en ese momento; esto 
sugiere la práctica de ritos de invierno, cuando 
la radiación solar es más débil y. por ello, parece 
que el astro se estuviera muriendo. En la 
actualidad, aún se celebran ritos que, 
aparentemente, son inseparables de la \1eja 
Bmja lunar y el enterramiento de los huesos de! 
Año \lejo (cf. McNeill, 1961- 113^25); el 
propósito de los mismos es, esencialnienie, la 
regeneración de los poderes vitales, lo cual es 
posible gradas a la eneipa que fluye de las 
danzas en círcido, combinada con los poderes 
de los círculos de piedras, las cuales no se 
acüvan por completo, a menos que los 
acontecimientos calendáricos se acompañen con 
ritos y danzas ejecutadas por seres humanos, las 
celebraciones del Año Nuevo que aún hoy se 


Ilevati a efecto en las aldeas, tienen mucho que 
ver con la magia del agua vital, la cual se pasa 
de una casa a otra mientras se danza en círculo 
y .se producen grandes algaradas para protegerse 
de los malignos poderes de la muerte/inviemo. 

El círculo de piedras de Avebury, en 
U^itlshire Downs, SO. de Inglaterra, es el mayor 
que se conoce en el país: originalmente, tenía 98 
megalilos, algunos de hasta 5,5 m. de aimra, que 
encerraban una superficie de 28!^ acres, den uno 
de la cual pueden verse otros dos círculos más 
pequeños. Los trabaos de aterraplenado que 
rodean dicho espacio circular o en herradura, 
están circundados por un foso y otro terraplén 
exterior, mientras dos serpenteantes avenidas, 
flanqueadas por 100 pares de piedras dispuestos 
a intervalos de 80 pies, cnizaii el círculo con su 
trazado de VÁ millas de longitud y 50 pies de 
ancho (Burl, 1979). 

En opinión del artista Dames (1977), 
Aveburv, junto con Silburv- Hill y el Gran 
Túmulo de West Kenneth, situado en las 
proximidades, era un centro religioso, quizás el 
más importante de Gran Bretaña durante la 
primera mitad del III milenio a.C.. Los 
monumentos fueron creados para represenI 2 tr 
im drama religioso, cuya interpretación duraba 
todo un año: los ritos estacionales se repetían 
siguiendo el ciclo de la vida y muerte de la 
Naturaleza: cada estructura era considerada un 
person^e viviente, como el sobrenatural cuerpo 
de la Diosa en primavera, verano, otoño e 
invierno, Dames imagina que los ritos de 
pubertad se revalidaban a comienzos de 
Febrero, en un templo de madera que, en 
algún momento, estuvo situado en las fuentes 
del rio Kennet; que la unión de la Diosa con su 
consorte masculino se celebraba el 1 de Mayo 
en Avebury- Henge y que la Diosa Grávida 
estaba en Sitbury Hill, donde entregaba el 
nuevo fruto durante el Plenilunio de Agosto» 
(Lammas), lo que se celebraba como la «Fiesta 
de los Primeros Frutos» (Big Sunday en 
Irlanda) en la cima de una montaña, mediante 
juegos y danzas; por último, que el ^cFin del 
Verano» o la «Víspera del Invierno» (Día de 
Todos los Santos), el momento más peligroso, 
se significaba con fiestas solemnes en los lugares 
de enterramiento. En este momento, la Señora 
de la Tumba .sustitiíía a la Diosa de la Cosecha 
e invitaba a sus gentes a que la siguiesen hasta 
su refugio en el subsuelo, hasta el Gran Túmulo 
de West Kenneth, una enorme acumulación de 
tierra de 340 pies de longitud. 









CONCLUSIONES 


—El lugar y funcmi de la Diosa. 

—Continuidad y (mmformadón de la Dia.sa en tas erm indoeumpea 
y cristiana. 

—Visión univeisal de la culltirn de la Dio.sa. 


El lugar y junción 


L a razón del gran niímero y variedad de 
las imágenes existentes en la Vieja 
Europa está en el hecho de que este 
simbolismo es lunar y clónico, construido en 
tomo a la suposición de que la \ida en la 
tierra es una transformación eterna, en un 
cambio constante y rítmico entre creación y 
destrucción, nacimiento y muerte. Las tres 
fases lunares —nueva, creciente y llena— se 
resumen en deidades trinitarias o de Función 
trivalente que recuerdan a dichas fases 
lunares: doncella, ninfa y bruja: la que dona la 
vida, la que trae la muerte y la que 
transforma; naciente, moribunda y 
auiorrenov^dora. La que da la vida también 
da la muerte, pero la inmortalidad esta 
asegurada mediante las innatas fuerzas de 
regeneración que se hallan dentro de la 
propia Naturaleza. El concepto de 
regeneración y renovación es, quizás, el tema 
más sobresaliente y dramático que percibimos 
en lodo este simbolismo. 

Parece más apropiado ver a todas estas 
imágenes de diosas como distintos aspectos o 
advocaciones de una Gran Diosa con sus 
funciones esenciales: donante de vida, 
portadora de la muerte, de la regeneración y 
de la renovación. La analogía más obvia 
estaría en la propia Naturaleza; a través de la 
multiplicidad de fenómenos y continuos ciclos 
que en ella se producen, se reconoce la 
unidad fundamental que subyace en ella 
misma. La Diosa es inmanente más que 
transcendente y, por tanto, se manifiesta de 
una forma física. 

Recordemos que la fertilidad es sólo uno 
de las muchas funciones de la Diosa; por ello, 
es inexacto el denominar a las imágenes del 
Paleolítico y Neolítico «diosas de la fertilidad*, 
como aún se hace en los tratados de 
arqueología. La fertilidad de la fierra se 
convirtió en una preocupación fundamental 
sólo en la era productora de alimento y, 
precisamente por eso, no es una función 
primaria de la Diosa ni tiene que ver en 
absoluto con la sexualidad. Las diosas eran, 
principalmente, creadoras de vida, no «venus- 


ie la Diosa 
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O bellezas y, desde luego, en ningiin momento 
fueron esposas de los dioses. 

Otro término generalmente utilizado para 
denominar a la divinidad prehistórica es el de 
«Diosa Madre-, lo cual también es un 
concepto erróneo. Es cierto que existen 
imágenes de madres y protectoras de la vida 
joven, y también que había una Madre Tierra 
y una Madre de los Muertos, pero no se 
puede aplicar al resto de las imágenes 
femeninas el término general de Diosa Madre. 
Las Diosas Serpiente y Pájaro, por ejemplo, no 
siempre son madres, como tampoco lo son 
muchas otras imágenes relacionadas con la 
regeneración, tales como la Diosa Rana, Pez o 
Erizo, las cuales encarnan los poderes de 
transformación; ellas personifican la Vida, la 
Muerte y la Regeneración, representando algo 
más que la fertilidad y la maternidad. 

Eric Neumann, el eminente psicólogo 
junguiano y autor del libro The greai Mother 
(1935) que fue tan elogiado, utiliza el término 
Gran Madre en el sentido de una realidad 
psíquica. Segiin este autor, la imagen de la 
Gran Madre evolucionó desde un Arquetipo 
Femenino que, en última instancia, deriva del 
^umboms», símbolo del comienzo o Gran 
Círculo, un estado inconsciente e 
indiferenciado. Por otra parte, la totalidad 
^urobóricü^* es también un símbolo de la 
unidad primordial de los padres, de la que 
luego se separaron el Gran Padre y la Gran 
Madre, dividiéndose esta última, a su vez, en 
una madre buena y otra terrible, de acuerdo 
con los elementos positivos y negativos de m 
carácter Neumann habla también de su 
condición transformísta, esto es, que se 
U^sforma en la Señora de las Plantas y en la 
Señora de las Bestias. Esta aproximación 
psicológica ha abierto nuevos caminos para la 
interpretación de alguno de los aspectos de la 
Diosa prehistórica, pero, aún así, me parece 
que el término madre le resta importancia y no 
permite apreciar su magnificencia total. Es 
más, una buena parte del arquetipo de 
Neumann está basada en la ideología religiosa 
post-indoeuropea, después de que la imagen 
de la Diosa hubiera sufrido una 


transformación profunda y enormemente 
devastadora. Por esta razón, para el período 
prehistórico, prefiero el lénnino de -Cían 
Diosa*, p que, a mi juicio, es el que meyx 
describe su dominio absoluto y sus poderes 
creadores, destructivos y regeneradores. 

Mis investigaciones arqueológicas no 
confirman la hipotética existencia de los 
padres primordiales y su división en las figiMS 
del Gran Padre y la Gran Madre, o la 
posterior división de esta última en una bues 
y otra terrible; en ninguno de los período' del 
Paleolítico existen rastros de la figura del 
padre y los poderes creadores de vida parten 
haber sido, únicamente, los de la Gran Dioia. 
de la que nunca existió una división compito 
en una madre «buena* y otra «terrible-, o 
que la Que Da la Vida y la Portadora de b 
Muerte eran una sola deidad, cuvas ^ 

manifestaciones eran muy v-ariadas: puede i 
mostrarse como antropomorfa o zoomorb; 
aparecer en su aspecto trivalente; ser im are 
acuática o de presa, una serpiente inofensiva • 
venenosa, pero, en última instancia, es una 
Diosa indivisible. Si lo «bueno* es la vida, d 
nacimiento, la salud y el incremento del 
bienestar, a esto se le puede llamar el Hado 
bueno y, en esta misma línea, el término de 
«Madre Terrible* requiere una explicación: d 
aspecto de «buitre* o destnictor de la Diosa 
es, por supuesto, sobrecogedor pero, si se 
analizan los símb<úüs asociados con el aspea» 
de muerte, se hace evidente que éstos no 
aparecen solos, sino que están entremezebdd* 
con los que propician la regeneración. La 
UUm Buitre/Búho/Cuer\o es tanto un 
presagio de muerte como una Diosa que. co» 
sus senos y laberinto en el vientre, crea vida.» 
es un triángulo (vulva), o tiene forma de reli| 
de arena (triángulo doble) con patas de 
buitre, o es una mariposa o una abeja. En m 
aspecto de muerte, es ei mismo Hado que ib 
la vida, determina su longevidad y, cuando 
llega el momento, la arrebata porque contnái' 
la duración del ciclo vitaL La Portadora de b 
Muene no castiga a los hombres por sus fiid»i 
acciones ni nada parecido, sólo cumple coo 
los deberes que le son inherentes. La 
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regeneración comienza en el momento de la 
muerte; se inicia en el cuerpo de la Diosa, en 
su húmedo útero, el cual se manifiesta bajo 
una forma animal, como un pez, una rana, 
una tortuga, un erizo, una liebre o la cabeza 
^de un toro. 

No existió división alguna entre la Señora 
de las Plantas y la de las Bestias, va que 
ninguna deidad gobernaba por separado a las 
unas o a las otras; el poder de la Creadora y 
la Regeneradora de la Vida alcanzaba a los 
animales, las plantas, las aguas, las montañas y 
las piedras; la Diosa podía ser un ave, un 
ciervo, un oso, un vaso, una piedra erecta o 
un árbol; la antropomorfa Diosa Parturienta 
era intercambiable con el oso, el cierv^o, o el 
alce; la protectora de la vida Joven, la Niñera 
o la «Madonna»^, aparecía tanto en forma 
humana como en la de un ave, una serpiente 
o un oso. 

Su unidad con la naturaleza es 
particularmente clara en el simlMílismo de la 
serpiente. La energía vital de ésta se transmite 
a los seres vivos que le rodean: los miembros 
de la familia de la casa en que la guardan, los 
animales domésticos de la misma y los árboles 
de su entorno. 1 ü creencia en la inmortalidad 
de la serpiente es de partícular interés por lo 
que tiene de renovación su cambio de piel y 
su despeitar en la primavera, tras el periodo 
de hibernación y, en la línea de dicha 
creencia, dado que la serpiente es inmortal, es 
también un nexo de unión entre los muertos 
y los vivos, ya que ella encarna la energía de 
los antepasados, como también lo hacen las 
aves. Quizás debido al cuello serpentiforme 
del cisne, la grulla, la cigüeña y el ganso, así 
como a su retomo (renovación) periódico 
cada primavera, despué.s de haber pasado el 
invierno en el sur, el simbolismo del ave está 
entrelazado con el de la serpiente. Ambas 
encarnan la energía vital y en ambas se ubican 
las almas de ios difuntos. Las Diosas Serpiente 
y Pájaro son guardianas (genios, penates) de 
¡a familia, el clan y, más tarde, ya en la 
Historia, de la ciudad (como Atenea lo era de 
Atenas, con sus símbolos de la serpiente y el 
ave); velan por la continuidad de la energía 


vital, del bienestar y de la salud de la familia, 
así como por la multiplicación de los 
alimentos. 

La asociación del Hado benefactor con las 
aves acuáticas y el carnero es debido a que 
aquéllas eran el principal abastedmienio 
alimentario desde el PaleolíUco, como las 
ovejas se convirtieron en la principal fuente 
cárnica desde comienzos del Neolítico. El 
porqué se convirtió el carnero y no la oveja 
en el animal sagrado de la Diosa Pájaro es 
difícil de saber, pero puede suponerse que Hie 
debido a la forma de sus cuernos que se 
asemejan a serpiente y, por ello, es más 
poderoso, ya que está imbuido con la eneipa 
vital de dicho ofidio. 

El resto de las funciones de la Gran Diosa 
se relacionan con la fertilidad, la renovación y 
la multiplicación. El proceso estacional de 
despertar, crecer, engordar y morir implica 
tanto a los humanos, como a los animales y 
las planta.s: la gravidez de una mujer, el 
engorde de un cerdo, la maduración de los 
fmtos y la cosecha estaban interrelacionados e 
influían unos en otros. Y de nuevo se pueden 
observar los poderes de la tierra, haciendo 
nacer y crecer cuanto está presente entre los 
seres vivos. La gravidez o la gordura de una 
mujer o un animal se consideraba tan sagrado 
como el estado vivificador de la tierra antes de 
su florecimiento en primavera. Cada 
protuberancia en la naturaleza —un túmulo, 
una colina, un menhir— o en el cuerpo de 
una mujer —el vientre¡, los glúteos, los senos, 
las rodillas— era sagrada. 

El número dos y la duplicidad —dos 
semillas, dos frutas, las nalgas^ significaban 
una multiplicación bendita; al ser más de uno, 
tenían más fuerza e influencia .sobre la 
fertilidad que si fuese uno solo. C^>mo ya he 
dicho anteriormente, la fertilidad no era 
sinónimo de sexualidad, sino multiplicación, 
crecimiento, florecimiento. A esta clase de 
sínibofos pertenecen las deidades masculinas 
de la vegetación que nace, florece y muere, 
tales como el dios joven, fuerte, floreciente y 
el viejo, triste y moribundo. Denmo de la 
esfera de la Madre Tierra, también hay una 


división en imágenes de jóvenes y viejas que 
contrastan entre sí, o en imágenes de madre e 
hija, simbólicas del surgir y morir estacional. 

En el cuadro sinóptico de las páginas 328- 
329 puede verse un resumen de las funciones 
e imágenes de la Gran Diosa y de los Dioses 
masculinos del Neolítico. 








Continuidad y tran^ormadón de la Diosa en las eras 
indoeuropea y cristiana 


E l resultado del choque entre las formas 
religiosas deja Yieja Europa y las 
foráneas ind oeuro peas se hace evidente 
en el destronamiento de las antiguas Diosas", la 
desaparición de templos, parafemalia de culto 
y signos sagradas, así como en la drástica 
reducción de las imágenes religiosas en las 
arles plásticas. Este empobrecim iento^ornenzó 
en el centrcMísie de Euippa.yt gradualmente, 
termmó afectando a toda la_Europa central* 

Las islas del Egeo y Creta, así como el centro 
y oeste de las regione& mediterráneas, 
continuaron las tradiciones de la Vieja Europa 
durante varios milenios mis, pero lo esencial 
de la civilización se había perdido. 

Esta transformación, sin embargo, no se 
realizó mediante la jusiitudáp de una cultura 
por otra, sino que fue una hibridación gr adual 
de dos sistemas simbólicQUdíferentes* Dado 
que la ideología androcéntrica áfe los 
indoeuropeos era la delajiueva cS^e 
gobernante, ésta nos fue transmitida como el 
sistema de creencias ^oficiales» má s iBtl^üia; 

sag rados de la Vieja Europ a nunca fueron 
totalmente desplazados; tales rasgos, los más 
persistentes de la historia humana, se 
encontraban arraigados muy profundamente 
en la psique coíectíva y sólo podrían haber 
desapareci do con el cxtem iinio total dé la 
población femenina. 

La religión deTaDiosa se hundió; no 
obstante, alguna de las antiguas tradiciones, 
en particular las relacionadas con los ritos 
mortuorios, natales y de fertilidad de la tierra, 
coniitmaron sin demasiados cambios en 
algunas regiones donde, incluso, se rastrean 
en la actualidad; en otras, se asimilaron con la 
ideología indoeuropea. 


En la J^ciH ^antigu^sto creó en el 
panteon_^Tos diose s indoeu rope os algunas 
imágenes extrañas, incluso absur^ j siendo la 
más notable la conversiónjde la^saE^^ ^ 
enjtoi^una figura militarizada que portaba 
un yelmo y un escudo; la creencia en su 
nacimiento de la cabeza de Zeus, el dios 
supremo de los indoeuropeos en Grecia, 
muestra hasta qué punto llegó la 
transformación: ¡¡de diosa partenogenética a 
nacida de un diosí!. Y aún así, no es 
totalmente sorprendente, ya que Zeus era un 
toro (el Dios del Trueno es un toro en el 
simbolismo indoe uropeo ) y el nacimi ento de 
Atenea de la ca beza de di^o animal no era 
otra cosa sino el recuerdo de un nacimiento a 
través de u n bucr ánco, el cual representaba al 
útero en el simbolismo de la Vi eja E uropa* 

La Pcft^ora de la Diosa como 


AyMle=Pre%se militarizó y, así, la s 
representaciones de la Diosa Buho, en es telas 
líticas de la Edad del Bronce en C erdeña, 
Córcega, Liguria, S. de Francia y España, 
muestran una espada o una daga. La griega 
Atenea y las irlandesas Morrígan y Badb 
aparecen en escenas de batalla con forma de 
buitre, ciieno, grulla o grajo. La transformación 
de esta misma Diosa en yegua también se 
produjo durante l a Edad del Bronce. 

diosas'-pSíenogénc^ais, las cuales 
engendran por sí mismas, sin la aviida de 
inseminación masculina, como respuesta a un 
sistema patriarcal y patrilineai, se 
transformaron gradualmente en amantes, 
esposas e hijas de otros dioses, erotizándose al 
ser ensambladas en un principio de amor 
sexual; por ejemplo, la griega Hera se 
convirtió en la esposa de Zeus; incluso éste 
tuvo que «seducir» (si nos ajustamos a la 
exactitud histórica, podríamos utilizar el verbo 
«violar») a cientos de otras diosas y ninfas 
para establecer su supremacía. En toda 
Europa, la Ma dre Tier ra carecía del poder de 
dar rida a las plantas s i no mantenía 
relaciones con el Dios del Trueno o eLdel 
CielQ_Brilla ntc, en so aspecto de primavera. 


En contraste, Da la^í^y el 

Nacimiento, el Hado o los Tres Hados, 
sorprendentemente, continuaron sin va riación 
alguna en las creencias de distintas zon^ 
europ eas; la griega Artemisa, la irlandesa 
Brigit y la báltica Laima, por ejemplo, no 
adquirieron característica alguna de dioses 
indoeuropeos ni fueron esposas de cualquiera 
de ellos y, aunque la última aparece en las 
canciones mitológicas junto a Dievas, el dios 
indoeuropeo de la luz del ciclo, bendiciendo 
los campos y la vida humana, no lo hace 
como su esposa, sino como otra diosa en 
igualdad de poder, 

aplicación del término mna para 
aquellas que no estaban emparejadas con 
deidades indoeuropeas y que continuaron 
siendo poderosas por derecho propio, indica 
un poder residual de la Diosa en la historia de 
la humanidad. Herodoto escribió «Reina 
Artemisa^, Hesiquio llamó a Afrodita «la 
reina» y la romana Diana, que no es otra que 
la virgen griega Anemisa, se invocaba como 

' , 1 *- 

El culto a la Diosa, tanto enl^^^^omo 
en Grecia, pervivió con gran vigoTíiasta los 
primeros siglos de nuestra era, hasta el 
momento de expansión del Cristianismo y de 
la adopción de los cultos egipcios por el 
mundo romano. El relato más inspirado en 
toda la literatura antigua aparece en El asm á 
oro, escrito por Ludo Apuleyo en el siglo El 
d.C.; se trata de la primera novela en latín, en 
la que Lucio invoca a Isis desde las 
profundidades de su tristeza, tras lo cual, 
aparece ella y le dice: «Yo soy fa madre natarai 
de todas las cosas, imora y rectora de todos hs 
elementos, la progenie inicial de los mundos^ 
poseedora de ¡os poderes divino, reina de todo lo 
que hay m el Infimió, señora de todos los que 
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viven en el Cielo, se mmifmía única y bajo 
una sola fonna en noTFérr de todos ios dioses y 
diosas. Dispongo a mi voluntad de hs planetas del 
cielo, bs saludables vien tos de los mam y los 
ominosos silencm del infierno; mi nombre, mi 
divinidad, íf adora par iodo el mundo y de diversas 
maneras, con costumbres vañabks y bajo muchos 
nomb7e.s» (ne^rilb añadida por la autora). Este 
texto aporta detalles muy \'aliosos del culto a 
la Diosa hace casi 200CI años. 

La invocacióíi de Lucio es un testimonio 
de que, para las gentes dcTos primeros sipos 
de nuestra era, la Diosa t enía mayor 
significación que los otros dio ses. En el 
mundo greco-romano, las ge ntes, obviament e, 
n o estaba satisfecha con io que les ofrecía la 
reli gión oficial indoeuropea y , así, se 
practicaban cultos secretos —Rclipones 
Mistéricas (Dionisíaca, Eleusiana)— que 
procedían claramente de la Vieja Europa y 
proporcionaban un modo de sentar las 
experiencias religiosas del pasada_ 

Ptfsteriomicntc, ya en la erajcrisüan^a 
Madre Tierr a y la Diosa Pa^uríenta se 
fusionaron en la Virgen María; así, no es 
sorprendente que en los países católicos su 
culto supere incluso al de Jesucristo. En ella 
existe aún una conexión con el agua rital y los 
milagrosos manantiales curativos, con los 
árboles y las flores, con los frutos y las 
cosechas; es Pura, Fuerte y justa. En las 
esculturas populares en las que se le 
representa como la Madre de Dios, su imagen 
es grande y poderosa, mientras que, en su 
regazo, lleva a un Niño Jesús muy pequeño. 

Las^iosas de la Vieja Europa aparecen en 
narraciones populares, creencias y canciones 
mitológicas, iz Diosa Pájaro y la 
antropomorfa Diosa Donante de Vida, 
pervivieron como un Hado o Hada y, también, 
con la forma de un ánade, un cisne jo un 
carnero que trae suerte y fortuna; como 
profeüsa, es un cuclillo y, como Madre 
Primitiva, aparece bqo la forma de un ciervo 
sobrenatural (mitología irlandesa) o de un oso 
(griega, báltica y eslava). 


El culto a la stírpienfe no venenosa como 
símbolo de e nergía vit al, renovació n cícli ca e 
inmortalidad, pervivió hasta el siglo^^^la 
mística de su hibernación y despertaiTramo 
metáfora de la naturaleza que muere y revive, 
como símbolo esencial de la inmortalidad de 
la energía vital, se conservó en Irlanda y en 
Lituania hasta nuestro siglo, donde l a corona 
de una gran serpiente (la Reina) sigue siendo 
el símboFo de fa sabiduría. 

La presencia délaT^ ama Blanca, la 
«Muerte^, la cual también aparece en forma 
de ave de presa y de serpiente venenosa, se 
dejó sentir en distintos países de Europa hasta 
el pi ys^te sig lülla través de estremecedoras 
imágenes, como la de la mujer alta y vestida 
de blanco, el g rito del ave nocturna y e l 
reptar de una serpiente pon zoñosa, las cuales 
proc eden directa mente dd Neolfticp, Im 
P®a"Blan^no lleg ^a tratisfo rmarse en el 
indo europeo dios negro de la muer te,, al igual 
que la utilización del hueso y los colores 
blanco y amarillo, como símbolos luctuosos, 
convivieron en las creencias europeas 
conjuntamente con el negro, color del luto en 
las religiones indoeu ropea.y-j ristiana. 

La Rcgenéradora-Destrucioa^pervisoia 
de la encima cíclica, personificación del 
ímiemo y Madre de los Muertos, pasó a ser 
ujia hechicera de la noc he, dedicada a la 
magia que, en tiempos de la Inquisición, era 
considerada como discípulo de Satanás. Lá_. 
desen troñización de esta Dio sa verdaderamente 
formidable, cuyo legado fue transmitido a 
través de mujeres sabias, profetisas y curanderas 
—que eran las mejores y más vTilientes mentes 
de aquella época—, está manchada de sangre y 
es la mayor vergüenza de la Iglesia Cristiana: la 
caza de bnijas de los siglos XV a XVIÍI fue un 
acorttecimlento de los más s atánicos en la 
historia europea, llev-ado a cabo en nombre de 
Cristo; la ejecución de las mujeres acusadas de 
brujas ascendió a más de ocho millones y, b 
mayoria de ellas, colgadas o quemadas, eran, 
simplemente, mujeres que aprendieron la 
sabiduría y los secretos de la Diosa de sus 
madres o abuelas. En 1484, el Papa Inocencio 
VIII denunció en una Bula Papal la brujería 


como una conspiración contra el Santo 
Imperio Cristiano, organizada por el ejército 
del Diablo y, en 1486, apareció el manual de 
los cazadores de bmjas, el Malieus Malefiamim 
(el «Martillo de las Brujas*^ que se convirtió en 
una indispensable autoridad para el terror y el 
homicidio, ya que se permiua el uso de 
cualquier tipo de tortura física y psicológica 
para obtener la confesión de las acusadas. Este 
periodo puede jactarse de haber sido el de 
mayor creatividad en el descubrimiento de 
instrumentos y métodos de tortura. Este fue el 
comienzo de peligrosas convulsiones de 
gobiernos androcráticos que, 460 años después, 
llegaron a su cénit ;en la Europa del este de 
Stalin, con la tortura y asesinato de cincuenta 
millones de hombres, mujeres y niños 
A pesar de la terrible guerra entablada 
contra las mujeres y su sabiduría, así como la 
dcifionización de la Diosa, sus recuerdos 
pervirieroíTeii cueritos’de hadas* ritos y 
costumbres, incluso en distintas lenguas. Las 
colecciones dé cuentos, como los alemanes de 
Grimm, son ricas en motivos prehistóricos que 
describen las funciones de esta Diosa del 
Invierno* Frau Molla (Hollé, Hell, Molda, 
Perchta, etc...). Ella es la Vieja Bnija de nariz 
ganchuda y pelo desgreñado, cuya energía 
emana de los dientes y del pelo; provoca la 
nieve y las tempestades pero, a la vez, 
regenera la naturaleza; hace que el sol brille y* 
una vez al año, aparece en forma de paloma, 
lo que supone un acto de consagración que 
asegura la fertilidad. Como rana, Molla saca la 
manzana roja* símbolo de la vida, del pozo en 


" Los signos de inierrogacLÓn son nuestros y se dtíben a 
que, por causas que ignórame», en el origina), la frase 
encerrada entre los mismos, obviamente, contiene un 
error. Suponemos que la autora se refiere en ella a la 
.\Ícmanta de Hitler. (Nota de M. Pérez Pérez) 
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ei que cayó durante la cosecha y la trae de 
nuevo a tierra. Su reino es el interior de las 
montañas y ia profundidad de las cuevas 
{Hoüa, el nombre de la Diosa, y Hokk, que 
significa «cueva», están darameme 
emparentados y, en su acepción actual, Hále^ 
la acción de los misioneros crisdanos), A 
Holla, como Madre de los Muertos, se le 
hacían sacrificios consistentes en el enhornado 
de un pan llamado Holkruopf, «la trenza de 
Holla», durante las Navidades, el Hdkr o 
Hoüunder, «el saúco-, era el árbol sagrado de 
la Diosa, el cual tema poderes curaüvos y, 
debajo de él, vivían los muertos. 

Esta poderosa Diosa aún juega un 
importante papel en las creencias que se 
conservan en relación a otras deidades 
femeninas europeas, como la báldca Ragana, 
la rusa Baba Yaga, la polaca Jpdza, la servia 
Mora, Morava, la vasca Mari o la irlandesa 
Mom'gan, lo cual demuestra que no fue 
borrada del mundo mítíco. Hoy, es una 
inspiración para el renacer de la herbología y 
Otras artes curauvas» al mismo tiempo que 
alienta y fortalece la confianza en la mujer, 
mejor que ninguna otra entre las diosas. 

No hay duda de que las imágenes y los 
símbolos sagrados de la Vieja Europa siguen 
siendo una parte fundamental de la herencia 
cultural europea. La mayoría de nosotros, 
durante la infancia, estuvimos rodeados del 
mundo de las hadas, el cual contiene muchas 
imágenes transmitidas desde aquellos lejanos 
tiempos. En algunos rincones de Europa, 
como en mi país natal, Lituania, todavía 
fluyen ríos y manantiales milagrosos y 
sagrados, florecen arboledas y bosques sacros 
que son prósperas reservas vitales, crecen 
retorcidos árboles rebosantes de viülidad y 
con poderes curativos; a lo laigo de los cursos 
de agua, todavía se mantienen en pie 
menhires, llamados «Diosas», plenos de 
misterioso poder. 


La cultura de la ^leja Europa fue la matriz 
en la que se engendraron creencias y prácticas 
muy posteriores; consecuentemente, no era 
fácil borrar recuerdos de un larguísimo 
pasado ginecocéntrico y, por ello, no es 
sorprendente que el principio femenino 
juegue un importantísimo papel en la visión 
subconsciente y en el mundo de la fantasía 
onírica; aquél, en lerminología junguíana, 
sjgue siendo depositario de la experiencia 
humana», así como una «estructura profunda» 
y, para un arqueólogo, es una realidad 
histórica ampliamente documentada. 








Visión universal de la cultura de la Diosa 


L a celebración de la \ida es la razón 

fundamental de la ideología y el arte de 
la Vieja Europa. En ella no hay 
inmo\ilismo; la energía \ital í^e mueve 
consLaniemenie como una serpiente, una 
espiral o im torbellino. Recuérdense los vasos 
con ricas decoraciones pictóricas, procedentes 
de las culturas (aicutetii. Biitmir Dimínt y 
Mínoica. en los que se percibe la energía en 
movimiento, girando, elevándose y 
di\ídiéndo.se, representada mediante la 
espléndida combinación de colores, entre los 
que predomina el rojo ocre, el color de la 
vida. Las columnas vitales, ías serpientes que 
ascienden enroscándose, los frondo.sc)s árboles, 
las abejas y ías mariposas que stirgen de las 
tumbas, cuevas y grietas o el poderoso útero 
de h Diosa; una fonna se disuelve 
conviniéndose en otra: la transfomiación de 
un ser humano en animal, de serpiente en 
árbol, de útero en pez, rana, erizo o biicráneo 
y, de éste, en mariposa, era una manera de 
percibir la reemergencia de la energía vital 
b¿qo otras formas. 

Esto no significa que la muerte se olvidase, 
Yd que en el arte se manifiesta de forma 
impresionante, mediante la desnudez del 
hueso, los perros aullando, el búho de voz 
lastimera, el cernir de los buitres y los 
peligrosos verracos. El tema de la muerie era 
una profunda preocupación, pero la cían 
percepción de la periodicidad de la 
Naturaleza, basada en los ciclos de la bina y * 
de la fisiología del cuerpo fentenino, condujo 
a la creación de una sólida creencia en la 
regeneración inmediata de la vida en el 
mismo momento de la muerte. No existía la 
simple muerte, sino, solamente, muerte t 
regeneración; y ésta era la clave del himno a 
la vida reflejado en dicho arte. 

Los símbolos e imágenes sagradas, diosas y 
dioses, sus aves y animales terrestres, las 
misteriosas .serpientes, los batracios e insectos, 
se consideraban más reales que los propios 


íiconiecimiéntos cotidianos y, precisamente 
por ello, aquéllos nos revelan el contexto 
primario en el que vivían los habitantes de la 
Vieja Europa. Estos símbohís siguen siendo el 
único acceso real a esta estimulante, 
geocéntrica y venerable visión imiversal de la 
vida, ya que, ahora, estamos demasiado 
alejados de la sociedad que creó toda esta 
imaginería. Freud la habría despreciado, 
calificándola de «fantasías primitivas^» y, 
probablemente, Jung la hubiera considerado, 
denomítiándola «los frutos de, la vida interior 
que afloran desde el inconsciénie». 

la Diosa, en el conjunto de sus 
manifestaciones, era un símbolo de la unidad 
viuil en la Naturzaleza; su poder estaba en las 
aguas y en las piedras, en las tumbas y en las 
cuevas, en los animales terrestres y en'Jas aves, 
en las serpientes y en los peces, en las Colinas, 
en ios árboles y en las flores; de ahí la 
percepción holísíica y mitopoética de la 
sacralidad y misticismo de todo cuanto existe 
sobre la Tierra. 

Esta cultura se deleitó con las maravillas 
naturales de ésti^ mundo y sus gentes y, a pesar 
de que coní>cían la metalurgia, no produjeron 
armas letales ni levantaron fortificaciones en 
lugares inaccesibles, tal como hicieron sus 
sucesores; en vez de esto, constnjyeron 
magníficas tumbas-sanluario y templos, casas 
confortables en poblados de un tamaño regular 
y crearon esculturas y cerámicas soberbias. Este 
fue un período duradero de asombrosa 
creaúvidad y estabilidad, una época libre de 
luchas: (a suya era una cultura artística. 

Tal v-olumen de imágenes y símbolos dan 
testimonio de que la Diosii parten ogen ética ha 
sido la característica más penisteiite en el 
registro arqueológico del mundo antiguo. En 
Europa, reinó durante el Paleolítico y el 
Neolítico y, en la Europa mediterránea, 
durante la mayor parte de la Edad del Bronce, 
El estadio siguiente, el de los dioses guen’eros, 
píistorcs y patriarcales, los cuales suplantaron 
o asimilaron al panteón de diosas y dioses 
rnatriaicales, representa un momento 
intermedio, anterior a la Cristiandad y al 
inicio del rechazo filosófico de este mundo; se 


extendió un prejuicio en contra de estas 
mundanalidades y, con él, se inició el 
abandono de la Diosa y todo lo que ella 
representaba. 

Consecuememenle, ésta se retiró 
gradualmente a las prtjfiindidades del bosque 
o a las cimas de las montañas, donde aún hoy 
permanece en las creencias populares y las 
nanacíones fantásticas; a esto le siguió una 
alienación humana respecto a las raíces de la 
vida teirenal, evidenciándose sus resultados en 
nuestra sociedad contemporánea. Pero los 
cíelos nunca cesan en su eterno girar y, en el 
momento actual, nos encontramos con que la 
Diosa está emeigiendo de los bosques y las 
montañas, trayendo nos esperanza para el 
futuro y haciéndonos regresar a nuestras más 
antiguas raíces humanas. 


321 
















Glosario de símbolos 


Abeja: 

Símbolo de regeneración y epifanía de la Diosa de 
esta advocación. 

Ajedrezado: 

Símbolo de la esfera acuática, el agua vital. Alterna 
con el retíciilado. 

Alce hembra o reno hembra: 

(ver cérvido). 

Anade: 

(ver póiOf gomo, cism y pájaw ). 

Antitéticas; 

Cabezas de seq>iente o espirales; son símbolos de 
energía y promotoras del movimiento y la torsión. 

ArcoSr múltiples; 

En columnas verticales: vida ascendentep 

Ave acuática: 

Principal epifanía de la Diosa Pájaro en su función 
de otorgadora de vida y salud (ver pájaro). 

Aves: 

(ver pájaro). 

Báculo: 

{ver te). 

Barco: 

«Vehículopaja la otra vida y la regeneración. En 
los santuarios y tumbas megalfdcas, aparece 
asociado con la serpiente y^ también, con la Diosa 
de la Muerte y la Regeneración. En grabados 
parietales del S. de Escandí navía, correspondientes a 
la Edad del Bronce, se representa con la serpiente, 
el árbol de la vida, el sol y escenas de culto. 

Bastón: 

(ver te). 

Batracios (anfibios), sapos, ranas, lagartijas^: 
Epifanías de la Diosa en su función de 
regeneración y símbolos dei «útero ^i^ero». 

Blanco: 

El color del hueso, símbolo de la muerte. 
Emparentados con él están el amarillo, el oro, el 
ámbar, el mármol y el alabastro. 

* Hay aquí un error taxonómico evidenie, ya que la lagartija 
no es un batracio ni un anfibio. Creemos que se trata del 
tritón, el cual sí es un anfibio y, morfológicajnente, 
semejante a la lagartija, pero ia autora utiliza la voz Isinrd = 
lagartija, y no mermn = tritón. (Nota de M, Pérez Pérez) 
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Boca: 

Como una depresión circular o como el pico 
abierto de la Diosa Pájaro, es una fuente nutricia 
de esta Diosa. En forma de l^rra con tres líneas 
perpendiculares a ella, es la triple fuente d^rida. 

Brautsein: 

Germanismo utilizado para designar a la «piedra de 
la noria*» la cual tenia el poder de hacer fecundas 
a las mujeres estériles. La superficie pulida de estas 
piedras es el resultado de los frecuentes 
frotamientos contra ellas con el cuerpo desnudo. 

Bucráneo; 

Cabeza de toro con sus astas, símil del útero de 
una mujer; símbolo de regeneración. 

Búho: 

Ave profética, mensajera mortal y epifanía de la 
Diosa como Portadora de la Muerte» pero con 
cualidades regeneradoras. Su imagen aparece en 
estelas y tumbas megalíticas del occidente europeo, 
así como en urnas del SE. de Europa y el O, de 
Anatofia. 

Buitre: 

Epifanía de la Diosa de la Muerte y la 
Itegeneración. 

Cabra o macho cabrío; 

Estimulador de la naturaleza que se despierta, 
guardián de la rida joven y, generalmente» 
representado flanqueando al árbol de ¡a vida. 
También integra las agrupaciones de animales, 
símbolos del tiempo cíclico. 

Cairn: 

Acumulación circular de piedras sobre una tumba 
—a veces formada por fragmentos de cuarzo 
blancos y brillanies— que simboliza al huevo 
(regeneración) o a la muerte (el color del hueso). 

Carnero: 

Animal mágico que proporciona riqueza y es 
sagrado para la Diosa P^aro cuando se asocia con 
las aves acuáticas o la serpiente. Los citemos de 
camero son intercambiables con ios anillos de 
serpiente y los motivos oculados. 

Centauro: 

Hombre-toro. Esümulador de la energía vital. 

Cerda; 

Animal sagrado de la Diosa Griirida (Madre 
Tierra). 


Cerdo: 

(ver jabalí y verrofo) 

Cérvido, gama: 

Madre primigenia como ciervo-gama sobrenatural. 
Epifanía de la Diosa Panurienta. 

Círculo, sencillo o concéntrico: 

Grabado ett la roca o en piedras erectas, transmite 
la eneigía divina condensada en un punto central 
{cúpula, pozo, nimhtr) y está relacionado con la 
danza sagrada en círculo. 

Cisne: 

Una de las epifanías de la diosa Pájaro, la deidad 
que proporciona riqueza, suerte y felicidad. 
Asociado con la música. 

Colina: 

Símil del vientre grávido de la Madre Tierra (Diosa 
Grávida), 

Columna vital: 

Símbolo de la vida que surge del agua, cueva o 
útero, con una gran variedad de formas, 
representada en templos» en tumbas y en 
cerámicas; una masa de agua, arcos múltiples. 
ondulados serpentiformes que ascienden 
vertical mente, árbol, serpiente, ésta y el árbol en 
combinación, abeto o helécho, falo y estalactitas y 
estalagmitas en cuevas. 

Cordón umbilical o desigualdad en 
proyecciones pétreas (ver dnfa/os). 

Conexión serpentiforme entre la madre y el recién 
nacido. Aparece en las imágenes de la Diosa en su 
aspecto de muerte y regeneración» con más 
frecuencia en la de la Diosa Búho. 

Corrientes (de agua): 

El agua vital de la Diosa» la cual restablece la salud 
(ver pmo) y el agua de lluvia que trae la 
abundancia. 

Creciente: 

Signo de energía, símbolo del «llegar a ser** que 
representa la primera fase del ciclo lunar. 

Cuclillo: 

El ave proférica de la Diosa (del Hado) que 
anuncia la primavera y la muerte. Epifanía de la 
Diosa en primavera, la cual se conrierte en un 
águila en el otoño y el invierno. También, una de 
las aves portadoras de las almas. 
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Cuerno {de toro): 

Signo de energía, símbolo de! .llegar a ser», 
intercambiable con el creciente y la hor, 

'Cuervo; 

Epifanía de la Diosa de la Muerte v la 
Regeneración. En la mitología germánica, Uíiíftma, 
en la celta (irlandesa) Monígan y en la Galia celta 
S'ajjíotsuelta, todas días diosas in ierrelacionadas. 
(Ver grajo, búho y buitri') 

Cueva; 

Eí útero regenerador de la Diosa. 

Cúpulas; 

Depresiones en una piedra, destinadas a llenarse 
del agua sagrada de la Diosa/Donante de Vida. 
Fuente \ital y de salud, relacionada con el ojo 
divino (ver ojos) y d poío (ver pow). 

Cheurón; 

Signo en V, doble o triple (ver 

Dolmen: 

Tumba de cámaju redonda o ifctangular («mesa 
gi^ded de comieiuos del megalitismo en la Eumpa 
occidental. El dolmen de portal es ima variante hallada 
fundamentalmente en Iri^da, aunque también en 
Cales y Coniualles; la cámara de enterramiento, 
generalmente rectangular, se hace más estrecha y más 
baja hacia el fondo; se accede a ella por entre dos losas 
altas que forman un porche o anieptio en miniatura. 

Erizo: 

Símbolo del útero, epifanía de la Diosa de La 
Muerte y la Regeneración, Deriva, muy 
probablemente, de la forma del útero de las vacas. 

Espiral: 

Símbolo de energía, vigor de la serpiente, 
abstracción simbólica de la serpiente dinámica. 

Falo: 

Símbolo de la energía vital espontánea; relacionado 
con la columna vital, el ramiforme y la seta e 
íntimamente ligado al indio lingatn. Integrado en 
figurillas del cuerpo femenino, el falo destaca el 
poder vita] de la diosa Creadora. 

Figuras dobles: 

Dos fmtas que crecen juntas, dos semillas, dos 
orugas, dos serpientes, dos Mos o figuras humanas y 
dos vírgulas. Símbolo de la fuer¿a del número dos, 
de la Diosa de la Fertilidad estacional de la Tierra, 
del verano/invienio y de la dualidad joven/viejo. 


Ganso: 

Una de las epifanías de la Diosa Pájaro como 
Distribuidora y como deidad que proporciona 
riqueza y alimento, 

Glúteos; 

Símbolo de la fuerza del dos, emparentado con los 
senos, la fruta doble, la semilla doble, asi como con 
cualquier otra imagen doble; considerados como las 
partes creadoras de vida y gravidez del cuerpo de la 
Diosa, En las representaciones de la diosa I^jaro, 
los pjonuncíados glúteos asemejan al cuerpo de un 
ave (visto de perfil). 

Golondrina; 

Ave que profetiza la prírnavera, 

Gorgónea, máscara: 

Espantosa faz de las Diosas Serpiente y Pájaro, en 
.su aspecto de muerte. 

Grajo: 

Epifanía de la Diosa de la Muerte y la 
Regeneración. Interrelacíonado con el cuervo, el 
buho Y el buitre. En la mitología irlandesa, Babd es 
uno de los nombres de la Triple Diosa celta 

Monígan y de la báJüca Ragana. 

Gravidez, vientre grávido: 

Símbolo de la fertilidad. En el Neolítico, de la 
Madre Tierra o del Grano y, también, de la Madre 
de los Muertos. 

Hacha: 

Símbolo de energía que, por su forma ligeramente 
trian guiar, está simbólicamente unido con el 
triángulo femenino (vulva), 

Hfpageo: 

Tumba subterránea, la mayoría de las veces con 
forma de huevo, símbolo de regeneración. La 
majestuosa tumba de Hal Saflieni, en Malta, tenía 
tres pisos de altura con numierosas cámaras 
aovadas. 

HornOf pan con forma de vientre grávido: 
Simbólico del vientre de ía Diosa de la Fertilidad 
de la Tierra, en estado de gravidez; emparentado 
con la colina y el túmulo. 

Hoz, báculo, bastón: 

Símbolo de energía, fuerza de la serpiente, 
relacionado con las astas de toro y la espiraL 


Huellas de pies; 

Simbólicas de La presencia de la Diosa, una fuerza 
estimuladora y curativa; cuando se llenan de agua 
están relacionadas con las cúpulas. 

Hueso: 

Símbolo de la muerte. Falange: epifanía de la Diosa 
de la Muerte. 

Huevo: 

Símbolo universal de regeneración. 

ftifálica, figura masculina: 

Estimuladora de la energía vital emei^ente, 
intercambiable con el falo y la serpiente. 

Jabalí, cerdo, verraco: 

Símbolo de muerte y regeneración. 

Laberinto: 

Utero regenerador, asociado con imágenes de las 
Diosas Búho y Pez. 

Lenticular forma: 

(Ver semilla). 

Liebre: 

Epifanía de la Diosa en su hmciéñ regeneradora. 

Línea doble: 

Gravidez, duplicidad, más de uno. 

Líneas onduladas: 

Agua, corrientes, torrentes. 

Línea triple, número tres: 

Totalidad, abundancia, fuente triple, manantial 
triple; asociada con las funciones de donante de 
vida de la Diosa. 

Losange; 

Con un punto, signo de la Diosa Grávida, símbolo 
de fertilidad. Ekjs triángulos unidos por las bases, 
relacionados con el simbolismo vulvar, la 
regeneración. 

M (signo en forma de): 

Si^o del agua, emparentado con el Jeroglífico 
egipcio /V\ la letra griega mu y emblema de la 
Diosa en su función de donante de vida. 

Manos, divinas: 

Fuerza estimuladora, profiláctica contra los pderes 
del mal y la muerte. 
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Mariposa; 

Epifanía de la diosa de la Regeneración que surge 
de un bucráneo % en el arte minoico, de eiilre los 
cuernos de consagración. Empentada con el reloj 
de arena y el signo en X. 

Matriz: 

(ver fíííüa, iujréa y líf^) 

Meandro; 

Agua, serpiente de agua «angularizada* y asociada 
con las aves acuáticas, especialmente los ánades, así 
como con la Diosa Pájaro► 

Menhir: 

Piedra erecta. Epifanía de la Diosa Pájaro, la Que 
Da la Vida y la Muene. 

Negro: 

Color de la fertilidad. 

Oculados; 

(ver rúpula, ojos y sofl 

Ojos: 

Cuando aparecen asociados con el simbolismo 
acuático {exmimies, eúpuias)^ son la fuerza 
generadora de la lúgubre Diosa Búho. 
Ituercambiables con soles radiantes, anillos de 
serpiente y cuernos de camero. 

Ónfalos: 

Ombligo de la Madre Tierra, poder concentrado 
que genera vida, piedra o cima circular de una 
colina (vientre grávido de la Madre Tierra), 
protuberancia o desigualdad en un menhir, cordón 
umbilical o serpentitbrme en las repteseniaciones 
de la Diosa. En el arle megalflico, cabeza de la 
íigtira abstracta, con forma de colina, de la Diosa. 

Oro: 

Color de la muerte. (Ver bknro). 

Oruga; 

Símbolo del «llegar a ser», emparentado con el 
creciente lunar y las astas de toro. 

Oso; 

Donante de la vida primigenia, mujer grávida, 
madre (con máscara de oso). 

Pájaro: 

Principal epüamá de la Diosa como Donante de todo, 
inclinendü la vida y la muerte, la felicidad y la rique;ía; 
üims: Hado, las aves acuátícas (el pakK el gansa el 


íisTií) proporcionan felicidad, riqueza, alimento; las 
aves de presa (AwtítK; AúAo, ntófíjo) son presagios 
mortales y epifanías de la Portadora de la Muerte; las 
aves proféticas (mMlIo, húho) anundatt h primavera, el 
matrimonio y la muerte; las aves portadoras del alma 
{pabma, ateidh y otras de pequeño tamaño) es donde 
se ubican las almas de los, seres humanos difuntos. 

Paloma; 

Ave de primavera y portadora de las almas. 

Patas de ave: 

Pan pm loto de la diosa de la Muerte y la 
Regeneración. 

Pato: 

Principal epifanía de la Diosa Pájaro en su función 
como Distribuidora y deidad que proporciona 
suerte, riqueza y alimento. 

Pectinifomne: 

Signo de energía asociado con la Diosa en su 
función de regeneración y, frecuentemente, 
asociado con la vulva. Intercambiable con las alas y 
el barco. Símbolo apotropaico en forma de peine. 

Peine: 

{\^er periinifmw) 

Perra: 

Blanco (gris), sagrado para la Diosa de la Muerte y 
SU epifanía. Anunciador de la muerte. Por otro 
lado, estimulador y guardián de la rida jo\^en, 

Pez: 

(ver püáformfi) 

Piedra: 

El poder de la Diosa, (ver brautsiáTL, dmUa, piedra 
horadada, menAíVy ónfalos). 

piedra horadada: 

El arrastrarse por la misma, proporcionaba un 
fortalecimiento, debido a la energía de la Diosa 
concentrada en ella; renovación, iniciación, salud. 

Pisciforme; 

Símbolo del útero y la regeneración, epifanía de la 
Diosa en su función regeneradora. 

Pozo: 

Una fuente \ital perteneciente a la Diosa Donante 
de Vnda (Hado), Poder de vida concentrado bajo 
un monolílo (menAír), normalmente rodeado por 
un círculo de piedras o una zanja. 


Protuberancia; 

(ver ánfalos) 

Pulpo: 

Epifanía de la Diosa en su función regeneradora; 
representado en sarcófag(>s del Minoíco tardío. 

Rana o sapo: 

Símbolo del útero o del «útero videro», epifanía de 
la Diosa de la Muerte y la Regeneración. 

Reloj de arena (dos triángulos unidos por los 
vértices): 

Figura antropmorfa simplificada de la Diosa de la 
Muerte y la Regeneración, bajo la apariencia de aw 
de presa. Las garras de ave revelan su identidad. 

Reti colado: 

Fuente, hiunedad, «agua rital» o fluido amniótko, veOo 
púbico, lana; aparece asociado con el pez, el losange, 
el triángulo, el huevo y los signos uterinos, así como 
con las bmeiones de donante de sida de La Diosa. 

Rojo. El color de la vida. 

Sapo: 

(Ver rana) 

Semilla: 

Símbolo del nacimiento y de la vida embrionaria, 
homókjgo a la \iilva. 

Senos: 

Pars pm iúto de la Diosa Pájaro en sus funciones de 
donante de alimento o riqueza. En las tximbas 
megalíticas, representan los poderes de 
regeneración de esta Diosa. 

Serpentiforme- 

Línea ondulada, frecuentemente con 14 a 17 
inflexiones, denotando el creciente de la luna o, 
con 29 a 30, simbolizando los días del ciclo lunar. 
(Además, ver serpimie}. 

Serpiente: 

Fuerza vital; símbolo transfundonai; anillo, fuente 
vital cósmica, con un significado similar al del ojo 
divino, la energía del sol y la luna llena. Reptando 
horizontal me me (ver serpentiforme) o hada arriba 
(ver columna vital). Téngase en cuenta que la ma™ 
parte de las representaciones son abstractas y, por 
tanto, en el campo de los serpentiformes. 

Seta: 

(ver falo ). 











Sol: 

Símbolo de h reno^'ación estacional, asociado con 
la Diosa de la Muerte y la Regeneración^ 
intercambiable con los ojos de b Diosa, el anillo de 
serpiente y los anillos de los cuernos del camero. 

Torbellino: 

Signo cuadrangular o cnicirorme. Signo de energía, 
normalmente asociado con la columna vital o con 
la Diosa de la Regeneración emergente y simen do 
de estimulador 

Toro: 

Símbolo de la fuerza vital y la regeneración. E^püanía 
de la Diosa de esta advocación. Aparece con una 
cabeza de buitre en los sarcófagos minoicos. Víciima 
propiciatoria en los ritos funerarios. 

Tortuga: 

Símbolo de regeneración, epifanía de la Diosa en 
su función regeneradora, relacionada con la rana y 
el erizo. 

Triángulo: 

Utero regenerador de la Diosa, el símbolo más 
antiguo de todos los conocidos (con 
manifestaciones ya en el Paleolítico). 

Triángulo púbico: 

(ver triáfigiílú y uw/iia). 

Tumba; 

El útero regenerador de la Diosa. (Ver cuwa, 
hipogeo y tmtéa m^aíüica). 

Tumba de corredor; 

Principal cau-goría de las tumbas megalíticas o de 
cámara: un túmulo circular que cubre la cámaia de 
enterramiento, a b que se llega por un estrecho 
corredor, netamente diferenciado de la cámara 
funeraria; simfxilizan al útero y la vagina regeneradora 
de b Diosa Localizadas en Bretaña, Escocia, Irlanda, 
Gales, NO. de .Memajiia y Suecia. Datan del V al III 
milenio a.C Las grandes tumbas de comedor que 
presentan grabados (Newgrange, Knovsth, Gamnis) 
deberian denominarse «Tumbas-Santuario*^. 

Tumba de galería; 

Tumba megalípca con un corto corredor, en forma de 
vagina, üpíca de Bretaña. Datada en c. 3000-2500 a.C. 

Tumba megalítica; 

Tumba construida de grandes piedras (mega, 

-grande*; litkos, «piedra*). (Ver timba de patio, 
doimen, tumba de galería y tumba de corredor). La 


mayoría de las estructuras megalíticas servían tanto 
de osarios como de santuarios. 

Tumba de patío; 

Tumbas-cámara de trazado antropomorfo 
localizadas en el SO. de Escocia y en el N. de 
Irlanda: de ahí el nombre aliemativo de «tumba 
Ctyde^riin^Qrd^, Entre las caractensticas más 
esenciales destacan un trapecio alargado o caíni de 
forma triangulan con un antepatio semicircular sin 
techado en un extremo. El patio da acceso a la 
cámara de enterramiento propiamente dicha, la 
cual es un corredor con dos o más cámaras, o bien 
muestra, en su conjunto, un trazado antropomorfo 
(de la Diosa). Datadas en c. 350(^2200 a.C. 

Túmulo: 

Vientre grávido de la Madre Tierra, semejante a la 
colina y al homo. 

Útero; 

Símbolo de regeneración como seno de la Diosa: 
tumba con forma uterina y cueva; en 
representaciones zoomorfas, aparece como pez, 
rana o sapo, erizo y bucraneo, (ver cueim, tumba) 

V (signos en): 

Emblema de la Diosa Pájaro desde el Paleolítico 
superior, derivado de un triángulo (esto es. 
triángulo púbico. viilva). Un .signo importante en la 
escritura sagrada de la Vieja Europa. 

Vellón: 

Signo de la Diosa Pájaro; aparece en pesas de telar 
y en las rtgurillas de dicha Diosa. 

Verraco: 

(ver jabalí y cerda) 

Vientre: 

(ver colina, homo y gravidez). 

Vulva; 

Genitales externos femeninos como punto de 
concentración en el que la Diosa, en sus ñmeiones 
de parto, genera vida. V también: ténnino genérico 
de todas las formas vulvares, como el óvalo, la semilla 
o lente y el triángulo. Pm pm toio de b Diosa, 
represemada en cuevas desde el Paleolítico superior 

X {signo en): 

Signo cuadrangular y emblema (bandas cruzadas) 
de la Diosa Pájaro. En sellos y figurillas, se asocia 
con el cheurón. Enmarcada, es intercambiable con 
el reloj de arena y la mariposa. 









Tipos de diosas y dioses 


Los hallazgos procedentes de la Vieja Europa nos 
re\'elan estereotipos claramente definidos que 
incluyen, tanto figuraciones antropomorfas, como 
hibridacLones con aves, serpiente y otros animales, 
lodos los cuales han sido agrupados en los 
siguientes tipos: 

La Diosa Pájaro ^ ^ 

(Figs* 2, 8-15, 15, 16, 3Í, 41, 42). Muestra un pico 
de ave o una nariz apuntada, luce un locado o 
corona y presenta cuello largo, senos Femeninos, 
alas o proyecciones semejantes y prominentes 
glúteos femeninos que, de perfil, recuerdan el 
cuerpo de un ave; carece de boca, pero, a veces, 
aparece una depresión redonda en su lugar; su 
postura es erguida, pero la pane superior de su 
cuerpo está inclinada hada delante, como la de un 
ave. Los meandros, uves y cheurones son sus 
símbolos. Se asocia con el número tres, como 
fuente triple, y con el camero, su animal sagrado. 
Los cheurones múltiples, los senos, los oculados y 
el pico son los signos decorativos más comunes en 
los vasos asociados con ella. Se adora en templos y 
casas-santuario desde el Neolítico temprano. 

La antropomorfa Diosa Parturienta /Osj 
(Figs, 172*76) Este aspecto de !a Diosa se 
representa en una postura naturalista de parto, de 
la que ya hay buenos ejemplos en el arte paleolítico 
y, posteriormente, en el de la Vieja Europa. La sola 
representación de la viilva, puede servir como pan 
pro toio de esta Diosa. Sus principales epifanías son 
la cierva, el alce hembra y el oso. 


La Niñera o Madre llevando al bebé 

(Fig. 184) Su represenlación se hace mediante 
figurillas •jorobadas» o, en ejemplos más claros, 
como a una ^Madonna» con máscara de oso que 
lleva un niño en un «porta-bebés». Las imágenes de 
la madre o niñera también aparecen en forma de 
aves y serpientes (fig. 211). 

La Diosa Serpiente 

{Fígs. 200-215) Tiene brazos^y piernas 
serpentiformes, boca alargada, ojos redondos y luce 
una corona. La serpiente y sus derivadas abstractos* 
la espiral y el anillo de serpiente, son sus 
emblemas. La corona es el símbolo de su status, 
sabiduria y omnisciencia. Como guardiana de la 
energía vital y su continuidad, se le rendía culto en 
las casaspsantiiario. 

La Diosa Ave de Presa 

(Figs, 285-302) Aparece como Men^Jera Mortal, o 
como la misma Muerte, bajo la forma de buitre, 
búho u otras aves de presa y carroñeras, pero 
también encama cualidades de regeneración. En 
ias tumbas megalíticas del occidente europeo 
aparece como búho u otra ave de presa en estelas 
líticas, en grabados y en pinturas. Su forma 
abreviada es, simplemente, unos ojos, unos senos o 
una vulva. Sus ojos sobrenaturales son 
simbólicamente iniercambiables con los anillos de 
serpiente, los cuernos de camero y los soles 
radiantes. En los enierramienios de incineración de 
la Europa del Danubio y el O, de Anatolla, la urna 
toma forma de búho. Las Diosas Buitre y Búho 
están asociadas con los símbolos de energía y 
regeneración, tales como laberintos, cordones 
umbilicales, espirales, serpentiformes, círculos 
concéntricos, arcos concéntricos, cúpulas, hoces, 
hachas, crecientes y ciclos lunares* 

La Diosa como Triángulo y Reloj de arena 

(Figs. 373^2) En cuevas y tumbas, tanto 
subterráneas como megalíticas, aparece como útero 
regenerador. Pintada en cerámicas, su forma 
representa a los ejecutantes de danzas rituales en 
círculo. Las ganas de ave, unidas al reloj de arena, 
la identifican como otra manifestación de la Diosa 
Ave de Presa. 


El Desnudo Rígido, como Muerte 

(Figs. 5Í18-Í8, 520) Se representa con los brázos 
cruzados* Fuenemenic presionados contra el pecho, 
y las piernas juntas o ahusadas. Aparece 
enmascarada. Su gran triángulo púbico, 
sobrenatural, es el punto de atención de la figura. 
Una imagen abreviada consiste en una falange 
ósea, sin decorar o con la figuración de unos ojos 
redondos (de búho) (figs. 91, 92). Sus imágenes 
están elaboradas en materiales que tienen el color 
del hueso* como el mármol, alabastro, piedra o 
arcilla de colores claros, y el propio hueso. Existen 
testimonios de ella desde el Paleolítico superior y 
durante toda la Vieja Europa, extendiénde^e hasta 
mediados del 11 milenio a.C, en la zona del Egeo y 
el valle del Danubio. Los rasgos que, 
ocasionalmente, representan a un ave de presa o a 
una serpiente venenosa, nos muestran su identidad 
con las Diosas Pájaro y Serpiente en su aspecto de 
portadoras de la muerte* 

La Diosa Rana/Sapo 

(Figs. 387-96) Aparece en el Paleolítico superior 
como un batracio antopomorfizado, continuando 
durante el resto de la Prehistoria y una parte de la 
Historia. Correspndienies al Neolítico, aparecen 
imágenes femeninas con cuerpo de rana y cabeza 
humana en relieves localizados en paredes de 
santuarios y en cerámicas, así como esculpidas en 
mármol, en piedra verdes, negras o de otros 
colores % también, modelada en arcilla. La imagen 
es una epifanía de la Diosa de la Regeneración. La 
rana/sapo es un homólogo del útero regenerador 

La Diosa Erizo i, 

(Figs. 379-464) Es otra epifanía de La Diosa en la 
función de regeneración. Aparece con cuerpo de 
erizo y cabeza humana. La imagen deriv^a, muy 
probablemente, de la forma del útero de un 
animal. Este símbolo sobrevivió hasta el siglo XX 
como un poderoso amuleto contra la esterilidad. 
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La Diosa Pez ^ ^ ^ 

(Fig. 40>10) Híbrido tte mujer y pez, decorado con 
un diseño Jaberímico o reticulado, simboliJüi el 
poder generador o la humedad uterina. El pez 
pmbablemente fue considetado como homólogo al 
útero de la Diosa en el Paleolítico superior y, 
como tal, continuó durante el resto de la 
Prehistoria y los comienzos de la Historia. Las patas 
de ave que aparecen en esculturas de esta deidad, 
la identifican como Diosa de ía Muerte y la 
Regeneración. ^ 

La Diosa Mariposa y Abeja 

(Figs. 420-32) Es una epifanía de la Diosa de la 
Regeneración que surge de un bucriineo (esto es, 
un útero) o de las cuevas y las tumbas. Se 
representa como un insecto con caracteri^sticas 
humanas o como una mujer con miembros y 
cabeza de insecto. Su presencia es destacada en 
hipogeos neolíticos y en ía religión minoica. 

La Diosa Grávida ^ 

(Rgs. 216-19) Se representa en forma naturalista. 

como un desnudo con las manos reposando sobre 
su abultado rientre. Su obesidad se enfatiza, 
sugiriendo la fertilidad de los campos. Esta imagen 
se asocia con losanges, triángulos, serpentiformes, 
símbolos del huevo doble/fruto doble y líneas 
dobles o cuádruples. Su animal sagrado, tanto en la 
Vieja Europa como en períodos posteriores, es la 
cerda (figs, 225, 227). Aunque ya aparece en el 
Paleolítico superior, esta imagen, probablemente, 
no se conrieite en Madre Grano antes del 
Neolítíco, en cuyas primeras fases es dominante, 
localizándose, generalmente, en las plataformas de 
los hornos. Su vientre se asimila a la convexidad 
del montículo o del homo. 

jc. 

4 


Señor de los Animales: el Dios que porta 
una hoz o báculo 

(Lam. 12) Por un lado, puede ser un antecesor de 
Sil van US, Faunus y Pan, espíritus del bosque, 
protectores de los animales que habitan en él y 
cazadores, los cuales también portaban báculos u 
hoces; por el otro, puede ser el sucesor de aquellos 
seres representados durante el Paleolítico superior, 
disfrazados con pieles y atributos animales. 

Oemon de Fertilidad y Regeneración 

Representado bajo la forma de un joven iüfálicOt 
un soporte fállco, un falo o serpiente, o un servidor 
de la Diosa al despertar la primavera (fig. 278) es, 
probablemente, un antepasado del Hermes griego, 
dios de la suene y la abundancia, protector de los 
rebaños, así como del vasco Aker-beltz y Sugaar, el 
Macho Cabrio Negro y la Serpiente Masculina. 

Otras representaciones del principio masculino, 
tales como las de hombres desnudo-s v con 
máscaras de ave, probablemente nos muestran a 
participantes en rituales o adoradores de la Diosa. 

El Dios de la Renovación anual: /oven y 
Viejo 

(Figs, 281, 282, 284) Unas veces se representa ^ 
vigoroso y otras sosegado, sentado en un taburete, 
con las manos descansando sobre sus rodillas o 
bien apojando en aquéllas la barbilla. Dado que la 
figurilla del ^hombre triste* fue hallada junto a 
otra que muestra a una mujer grávida, sentada y 
que, probablemente, representan a la Diosa de la 
Cosecha (vieja bruja), puede asumirse que la figura 
masculina representa al Dios de la Vegetación 
moribunda. Las esculturas de hombres con máscara 
de cabra es posible que representen el aspecto 
joven y vigoroso, una primitiva forma del Dionisio 
gnego. 















Resumen de funciones e imágenes de la Gran Diosa del 
Neolítico 


A. DONANTE DE VIDA, PORTADORA DE MUERTE Y REGENERACIÓN (Lunar: surgiendo, muriendo y auto-regenerándose) 


L aOonante de Toctos: 

Donante de vida y salud, anunciadora 
de la primavera, reguladora de los bie¬ 
nes materiales y protectora de la vida 
animal y humana y, también, del 
hogar. 


II. Portadora de la Muerte. 


MI. Regeneradora. 


1. La Que Da Vida: 

a. Parturienta antropomorfa. 

b. Madre Primigenia con forma de 
oso, cierva o alce hembra. 


1, Anunciadora de la Muerte y Des* 
tructora: 

a. Mujer-buitre, mujer-búho, mujer- 
serpiente, 

b. Epifanías: búho, grajo, cuervo, otras 
aves de presa; verraco, perro 
blanco, serpiente venenosa. 


Donante del agua vital y la salud: 

a. Piedra erecta (menhir) como epifa¬ 
nía de la Diosa, guardtana del agua 
vital. 

b. Vaso: antropomorfo, aviforme. Imá¬ 
genes acuáticas (^íOiosa del cua¬ 
drado de líneas paralelas» y otras). 


Diosa de la Muerte: 

a. Falange ósea con o sin ojos de 
búho. 

b. Desnudo Rigido antropomorfo o 
«Dama Blanca», a veces con rasgos 
de ave de presa o de serpiente. 

c. Máscara horripilante (con rasgos de 
serpiente venenosa), predecesora 
de la cabeza de ía Gorgona. 


2 . 


ege 

a. Aovada o en forma de semilla. 

b. Triángulo. 

c. Hacha. 


Antropomorf izada, como: 

a. Triángulo con senos. 

b. Forma en reloj de arena con 
garras de buitreíbúho en lugar 
de manos. 


6. 


Afiunciadora del futuro y la prima¬ 
vera: 

a. Diosa joven (tipo Artemisa). 

b. Aves de primavera: cuclillo, oropén¬ 
dola, golondrina, alondra, paloma. 


4. Reguladora de los bienes materia¬ 
les y la felicidad: 

a. Híbrido de mujer-ave acuática. 

b. Epifanías: pato, ganso, grulla, cisne, 
cigüeña, serpiente. 

c. Animal sagrado: el carnero. 


5. Encarnación de la energía vital, 
curandera y regeneradora, protec¬ 
tora de la familia: 

a. Mujer-serpiente. 

b. Serpiente con cuernos o corona. 

c. Genios o penates del hogar, serpen¬ 
tiformes humanos o animales, hom¬ 
bres fálleos. 


Protectora de la vida joven; 

a. Niñera (con «porta-bebés»), figuri¬ 
llas «jorobadas». 

b. «Madonna» (con un bebé en bra¬ 

zos), tanto aitlFó|lióirvidrfa como 
zoomorfa oso). 



3. Como útero regenerador: 

a, Zoomorfa; bucránao, pez, rana, 
sapo, erizo, tortuga, lagartija, 
liebre. 

b. Antropomorfa: mujer-pez, 
mujer-rana, mujer-erizo. 


Transformada en: 

a. Abeja, mariposa diurna o noc¬ 
turna, normalmente saliendo de 
la cabeza o de entre los cuernos 
de un toro. 

b. Abeja antropomorfa, mariposa 
y otros insectos. 


Como columna vital: 

a. En forma de columna acuática 
(líneas onduladas y arcos con¬ 
céntricos), serpiente ascen¬ 
diendo vertical mente, falo o ár¬ 
bol asociado con o flanqueado 
por: símbolos del «llegar a ser» 
(úteros, cuernos, espirales, ser¬ 
pientes, ciclo lunar, perros, ma- 
^ chos cabríos, hombres ítifálicos). 


328 






























RESUMEN DÉ FUNCIONES E IMAGENES DE LA GRAN DIOSA 


DEL NEOLITICO 1229 



1. Donante de Fertilidad estacional a II. Madre de los Muertos. 

13 Tierra. 



1. Cueva. V 


1, a. Gravidez antropomorfa. 


b. Animal sagrado: la cerda. 

c. Metáforas del vientre grávido: 
colina, piedra, horno, protuberancia 
en una piedra o en el cuerpo feme¬ 
nino, 


2. Resurgimiento en la Primavera. 

a. Joven con brazos levantados, 

b. Colina con ónfalos o serpiente. 


2. Tumba en forma de huevo, vagina y 
útero, vientre grávido o el cuerpo 
cofppleto de la Diosa; en este aspecto, 
es inseparable de la Regeneradora. 


1. Gravidez en la madurez y en la ancia¬ 
nidad; seres andróginos. 


4. Diosa doble: metáfora de Madre/Híja, 
veranofinvíerno, 


Funciones e imágenes de los dioses masculinos 


I. Guardián/Poseedor de los Anima¬ 
les Satvajes y los Bosques 


II. Protector de la familia. 


III. Dios de la vegetación que nace 
y muere. 


1. Antropomorfo con barba. 


1 . Serpiente masculina/falo. 


1 . Antropomorfo; epifanías vigorosas: 


2. Entronizado, con una hoz. 


2. Antropomorfo itífálíco. 


toro, macho cabrío. 
2. Viejo triste. 





































































Cronologías 


Cronología 

;Cómo datar con exactitud un halla^^go 
arqueológico de entre 8000 y 5000 años de 
antigüedad? Gracias a una variedad de técnicas que 
determinan el tiempo transcurrido a partir de un 
hecho dado, los arqueólogos de hoy somos 
incomparablemente más afortunados que los de 
hace treinta o cuarenta años. No existen 
documentos escritos» pero hay dos métodos de 
daiación que son esenciales para la cronología de 
los milenios que estamos tratando: el radiocarbono 
o carbonchl4 y la dendrocronologfa o cuenta de los 
anillos de crecimiento de los árboles. 

El carbono^H es el ejemplo mejor conocido de 
un reloj atómico basado en la destrucción 
radioactix’a» )'a que éste modifica su estructura 
atómica a causa del proceso de radioacbridad, 
siguiendo un mtio ñjo especificado en términos de 
su «írida media», esto es, la mitad de una 
detemiinada cantidad de radiocarbono se destruye 
en 5,730 años. Este método sólo puede ser aplicado 
a materias que hubieran estado vivas en un 
momento determinado y las excavaciones las 
ofrecen, normalmente en forma de material 
orgánico, taJ como carbón, semillas, restos de 
madera y huesos» todo lo cual condene restos de 
carbono-H y, por tanto, son las bases de datacLón 
para cualquier objeto inorgánico asociado a ellos. 

Algimus años después de 1949 —fecha en que 
este método fue descubierto por W, E übby—, al 
comprobar muestras cuyas dataciones se conocían 
con certeza, se demostró que el carbón o-14 ofrece 
fechas demasiado andguas, con un error en 
algunos períodos de» incluso, entre 600 y 900 anos; 
por esta causa, las dataciones obtenidas lurieron 
que ser contrastadas con algún otro método, uno 
de los cuales fue el que ofrecen los anillos de 
crecimiento de los árboles. 

Las fechas que se obtienen mediante dichos 
anillos, están basadas en el hecho de que los 
árboles, especialmente las coniferas de las zonas 
templadas, incrementan cada año una nues-a capa 
de crecimiento alrededor de sus troncos y, por su 
gran longevidad, el árbol más útib a estos efectos, 
fue el sequoia, hallado en las alias Montañas 
Blancas del centroeste de California, algunos con 
una edad de 4,600 años y» quizás en algunos casos, 
muchos más, El calendario establecidu en base al 
crecimiento de dichas coniferas, vivas y muertas, 
fue llevado a cabo por el Laboratorio de Arizona 
para la Investigación sobre los anillas de los 
Arboles (iniciado por £. Schulman y condnuado 
por C. W. Ferguson). Hasta ei momento, esta 
cronología se remonta aJ 6700 a,C„ existiendo 


sóidos indicios para creer que el registro llegue 
pronto a alcanzar hasta 10,000 años a»p. 

Durante un extenso período, las fechas de 
radiocarbono fueron contrastadas con las 
dendrocronológicas» siendo medidas así cientos de 
muestras en distintos laboratorios y, en fundón de 
ellas, en 1969» Hans Suess, de la Universidad de S. 
Diego» California, elaboró un gráfico o icurva de 
calibración» que nos indica en cuantos años se 
desvían las fecbas de radiocarbono, 
proporcionando así el medio para corregirlas. 

Dicha curva de caJibración es de enorme ayuda 
para el establecimiento de las cronologías 
correspondientes al Neolítico y al Calco!ideo. Las 
dataciones que se recogen en el presente volumen 
son fechas de radiocarbono calibradas. 

La mayoría de los objetos citados e ilustrados 
en este libro están intencionalmente seleccionados 
de contextos cuyas dauciones han sido sometidas al 
doble proceso anteriormente comentado: en los 
casos en los que no lo están, si corresponden a 
excavaciones antiguas o se desconoce su 
procedencia, su cronología se basa en 
comparaciones tipológicas y esiilístícas con objetos 
bien datados y, las correspondientes a períodos 
anteriores al VII milenio a.C., son las obtenidas 
directamente del radiocarbono, ya que su 
calibración no es posible. 

A continuación se incluyen cinco tablas 
cronológicas: L Paleolídco Superior; 2. Neoiíüco y 
Calcolídco del ce rt tro-este y SE. de Europa; 3. 
Neolítico de la Europa mediterránea central y 
occidental; 4. Neolítico del centro-norte de Europa; 
5. La Creta mínoíca. Por otra parte, en las páginas 
337-353 aparecen los mapas de las respectivas 
culturas y la diitribución de los yacimientos 
mencionados a lo largo del texto. 
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TABLA 1 

Cronología del Paleolítico Superior en la Europa occidental 

Clasificación de los estilos figurativos, I al IV, según Leroí-Gourhan, 1967 
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TABLA 2 

Tabla cronológica del Neolítico y el Calcolítico en el centro-este y SE. europeo 

Durante el V milenio, en la Europa central y oriental predomina el Calcolítico. La línea punteada en 3500 a.C. señala 
el comienzo del Bronce temprano Circu-Póntico y el final del Cakolítico de la Vieja Europa. Las flechas indican la 
continuidad de una cultura y, contrariamente, el resto de las líneas punteadas, la discontinuidad de la misma 


Fechas de 
Radiocarbono 
calibradas 
(a, C) 


E. del 
Adriático 
O. de 

Yugoslavia 


Grecia 

Tesalia 


E. de los 

Balcanes Moldavia 

Balcanes S. de Rumania O. de 

Centrales Tracía Transilvania Ucrania 


3500 — 


4000 — 


4500 — 


5000 — 


5500 — 


6000 — 


6500 — 


BADEN 


HELADICO 

TEMPRANO 

a 


BADEN-EZERO 


COTOFENI USATOVO 


Vil 


HVAR 

i 


ca 

O 


BUTMIR 


VI LARISA 

t 

V DIMINI 

í 

ÍV OTZAKI II 

t 

OTZAKI I 

'í t 
hl I 

" ARAPI 

í 

I TSANGLI 
STAR¿EVO I 
(KAKANJ) pijyifji 

IV 
i III 


X 

O 

< 


DANILO m'* 
O I 


CERÁMICA 

IMPRESA 


SE5KLO 


p 

Q 

od 

< 


RAKHMANI 


¿ERNAVODA I 

í 

INCURSION KURGAN I 

.... 


AB 


O 

y 


< 

SJH 

a. 


t 


VI 


SITAGROI III 
VARNA 
GUMELNtTA 
BOIAN-VIDRA 
SITAGROI II 
BOIAN-GIULE5TI 

5 


A 

PETRESTI 


ab; 


O A 

y 

un 

^ A, CUCUTENI 


í 


vin£a 

h 


3 

< 


I 


BOIAN- 

IV BOLINTINEANU 
KOLOJANOVETS 

i 


SITAGROI I 
VESELINOVO 

A 


I 


O ^(TRIPOLYE) 
z i 


£ Z 

ii 


CERÁMICA 

LINEAL 


DNIESTER- 

BUG 


STAR¿EVO 

(CRI?) 


starCevo karanovo 


Danubio Tisza 

Medio Inferior Superior 

BADEN BADEN 


a 


¡i 


balaton 

v 


BODROGKERESZTUR 


IV 


TISZAPOLGÁR 

i 


I 

LENGYÉL 


CERÁMICA 

LINEAL 

(LBK)* 


TISZA- 

ii 


küros 

(STARCEVO) 


ii 


BÜKK 


t 

alfOld 


LBK se utiliza para designar la cerámica lineal de bandas 
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TABU 3 

Cronología general del Neolítico en la 
Europa mediterránea, central y occidental 


Fechas 
(a. C.) 


España 


S. de Francia 
Bretaña 


Cerdeña 

Córcega 


Malta 


S. de 
Italia 


N. de 
Italia 


3000 — 


3500 — 


4000 — 


4500 — 


t 


LOS 

MILLARES 

U 


ALMERIEN5E 

u 


5000 — 


5500 — 


6000 — 


6500 — 


NEOLITICO 

TARDÍO 


CHASSÉEN 

i i 


PRE- 

NURAGIC 

II 


PORTO 

FERRO 

♦ 

BASI 


OZIERI 

n 


BONU 

TUMBAS D£ NEOLÍTICO 'GHÍNU 
CORREDOR MEDIO 
MEGALÍnCAS 


EPICARDIAL 

i i 


FILIESTRU 

1 


TARXIEN 

a 


CERÁMICA IMPRESA 
(CARDIAL) 

NEOLÍTICO TEMPRANO 


RINALDONE A 

GAUDO T 

REMEDELLO 

t 


-lUL 

t 


1 


GGANTIJA 


CALCOLÍTICO 

ii 


í 


ZEB8UG 


í 


RED 

SKORBA 

♦ 

GREY 

SKORBA 

II 


LAGOZZA 

li 


DIANA 

II 


SERRA 

D’ALTO 


CERÁMICAS 
DE BOCA 
CUADRADA 

li 


FIORANO 


GHAR PASSO DI CORVO 
DALAM SCALORIA 
n 11 


STENTINELLO 
{SICILIA} 

I t 

CERAMICA RENDINA 
IMPRESA (APULIA) 

TARDÍA 


CERÁMICA 

IMPRESA 
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APÉNDICE A LAS TABLAS 2 Y 3 
Resumen cronológico 

a, de C. Principales acontecimientos 

7000-6500: Comienzo de la etapa productora de 
aJímeiiios y a^ntamiento en poblados 
ubicados en las zonas costeras de los 
Mares Egeo y Mediterráneo. Navegación 
costera y en alta mar. Comienza eí 
comercio con obsidiana, sílex, mámiol y 
concbas de spojidylus que continúa 
durante milenios. 

6500-5500: Pleno desarrollo del Neolítico con 
cerámica en las regiones del Egeo, 
Mediterráneo. Balcanes centrales y 
orientales y del Adriático. Cultivo de 
trigo, cebada, arvejas, guisantes. 

Presencia de todos bs animales 
domésticos, excepto del caballo. 

Poblados de casas rectangulares en 
agrupaciones cerradas, con patio, hechas 
de adobe o madera. Primeros templos 
en la zona del Egeo y los Balcanes. 

5500*5000: Extensión de la economía productora 
de alimentos desde el ceninceste al 
centro de Europa: Moraria, Bohemia, 
sur de Polonia, Alemania y Holanda 
(Cerámica lineal). Comienzo de la 
metalurgia deí cobre en Yugoslava, 
Rumania y Bulgaria. Crecimiento del 
tamaño de los poblados. Aparición de la 
escritura sagrada para su uso en el culto 
religioso. Surgen las cirilizaciones Vlnéa, 
Tisza, Lengyel, Butmir, Danilo y 
Karanovü en el centro-este europeo y la 
Dimini en Grecia. 

500(M500: Clímax cultural en el sur-este y centro- 
este de Europa. Florecimiento del arte 
cerámico y de la aiTquitectura, la cual 
incluye edificaciones de templos con dos 
plantas. Surge el Cucuteni (Triploye) en 
Moldavia y el oeste de Ucrania, igual 
que el Petre^ti lo hace en Transllrania. 

4500-4000: Continuo Oorecer de la cultura en el 
sur-es le ^ sur y centro de Europa, 

Prolifera el uso del cobre y el oro en el 
ceniroeste europeo. Traído pr la 
primera Oleada Kurgan desde el sur de 
la estepa rusa del Volga^ aparece el 
caballo doméstico. En Grecia, sur de 
Italia, Malta, C,erdena y Córcega, 
continua el tradicional Neolítico medio 
de la Vieja Europa, tipificado pr la 
cerámica pintada, las tumbas excavadas 
en la roca y los santuarios. En la Europa 
occidental ev^oluciona una cultura de 
tipo Neolítico medio que, con variantes. 


engloba las Chasséen-Coriaillod- 
Micheisberg % en la zona cosiera, la de 
las Tumbas de corredor, 

400()-350íl: Kurganización (indocuropización) 

inicial en e) ceniro-cstc europeo, la cual 
entraña marcados cambios en el 
esquema de habitación (a.scntamientos 
en alturas estratégicas) y la estrucuiia 
social (transformación de un sistema 
matriarcal en otro patriarcal). 
Desaparición del arte de la Meja 
Europa, con la supresión de figurillas, 
cerámicas policromadas y construcción 
de templos (excepto en el Cucuteni). 
Todo el Mediterráneo y el occidente 
europeo continúa sin grandes 
variaciones culturales. En la zona del 
Báltico comienza la producción de 
alimentos. 

35ÍI0-3ÍKH): En el centro-este europeo aparecen 
fuertes influencias del none del Mar 
Negro, Comienzos de la Edad del 
Bronce. Fonnáción de la provincia 
metalúrgica Circu-Póntica^con 
influencias del C^úcaso y de 
Transcaucasia. Desintegración del 
Cucuteni y amal gama miento de éste con 
el Kurgan. El complejo Ezero, de 
Bulgaria, y la cultura Badén, de ia 
región del Danubio medio, se forman 
pr la fusión del substrato de la Vieja 
Europa y elementos del Este (Kurgan), 
Aparición en el centro-norte de Europa 
de la cultura del Ánfora globular pr la 
absorción de la Cerámica con v'asos de 
cuello en embudo (TBK). En la 
Península Ibérica, Bretaña, Normandía, 
las Islas Británicas y el sur de 
Escandinavia, continúa la construcción 
de tumbas megal ñicas. Este es el 
período de las grandes tumba.s^antuario 
en Bretaña, Irlanda y Escocia, así como 
de los admirables templos e hipgeos 
(tumbas subterráneas) de Malta y 
Cerdeña. 
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TABLA 4 

Cronología general del Neolítico del norte y centro de Europa 


Fechas 
(a. C) 


Inglaterra 

Irlanda 


Suiza 


Europa Central 
(Alto Danubio) 


H. de Europa 
Escandinavia 
E. del Báltico 


3000 — 


3500 — 


HO_RGJ_N 

¡i 


4000 — 


4500 — 


— NEOLÍTICO TEMPRANO 


5000 — 


5500 — 


TUMBAS OE PATIO 


TUMBAS DE CORREDOR 

I 

GRANDES TÚMULOS 


CERAMICA CORDADA 

i 


ANFORA GLOBULAR 

l 


CERÁMICA CORDADA 

, I í 

ANFORA GLOBULAR 



MICHELSBERG 


CORTAILLOD 


rOssen 

íl 


ACANALADA 


DECORADA EN 
NOTA MUSICAL 


1 


TBK 

{VASOS CON 
CUELLO EN 
EMBUDO) 


ERTEB0LLE 

ti 


TEMPRANA 

CERÁMICA LINEAL 
(LBK)* 


NARVA 

ii 


MAGLEMOSIENSE KUNDA 


LBK = Cerámica lineal en bandas TBK = Vasos con cuello en embudo 
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TABLA 5 

Cronología de la cultura minoica. Creta 


Fechas 
(a. C.) 

Períodos 

Subdivisíán de 
los períodos 

Hechos más notables 

1100— 

SUSMINOÍCO 



1200— 




1350— 

1400— 

1450— 

1500 — 

1550 — 

1600 — 

MINOICO FINAL 
(BRONCE FINAL) 

c 

MINOICO FINAL III B 

A 

MINOICO FINAL 11 

B 

MINOICO FINAL 1 

A 

Expansión de la cultura Micénica: 
caída de Cnosos 

Destrucción asent. Minokos 

Destrucción de Thera (N. de Creta) 
Segurada const. templos-palacio, 
ciudades, villas 

1700— 

1800 — 

MINOICO MEDIO 
(BRONCE MEDIO) 

MINOICO MEDIO III 

MINOICO MEDIO II 

Primeros templos-palacio 
destruidos por un terremoto 

1930_ 


B 

MINOICO MEDIO 1 

A 

Const, de los primeros 
templos-palacio cretenses 

2100— 




2300 — 


1 

* 

t 

t 

t 

1 MINOICO ANTIGUO III 

1 

1 


2600 — 

MINOICO ANTIGUO 
(BRONCE ANTIGUO) 

! 

1 

1 

1 

1 

¡ MINOICO ANTIGUO II 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


3000— 


1 

1 

i 

1 

1 

I MINOICO ANTIGUO 1 

1 

1 

1 

1 

1 





















Mapas 








' ' ) vA 

_i_\ 

) 

/ 



Clave para las mapas 
MAPA 1 

Yacimientos del Paleolitico superior en 
España y Francia. 

MAPA 2 

Yacimientos del Paleolítico superior en 
Italia, Suiza, Alemania, Checoslovaquia, 
Yugoslavia, Rumania, Ucrania y Rusia. 


MAPA 5 

Neolítico y Edad del Bronce minoica. 
MAPA 6 

Neolítico y Edad del Bronce del 
Mediterráneo oriental/Anatolia. 

MAPA 7 

Neolítico, Calcolítico, y Bronce temprano 
en Italia, Cerdeña y Malta. 


MAPA 10 

Neolítico y Calcolítico de España y 
Portugal. 

MAPA 11 

Francia: Yacimientos del Neolítico y 
Calcolítico (Chassée, Bretaña megalítica, 
SOM). 

MAPA 12 


MAPA 3 

Grupos culturales y yacimientos del Neolítico 
en el SE. de Europa, c. 6S0O-5300 aX. 

MAPA 4 

Neolítico tardío y Calcolítico en el centro- 
este europeo. 


MAPA 8 
Malta 

MAPA 9 

Yacimientos neolíticos sardos. 


Islas Británicas: Irlanda e Inglaterra. 

MAPA 13 

Neolítico de la Europa central: Cerámica 
lineal (Linearbandkeramik), Maglemosiense- 
Ertebolle en Dinamarca, Narva en el Báltico 
oriental y la Cerámica con vasos de cuello 
en embudo. 
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MAPA 1 

Yacimientos del Paleolítico superior en 
España y Francia. 

L Aiigk's 

2 . bi Mardit* 

3 . la íailombii're 

4. Li's Ly?.ies 

LASLAm 

Le (.tabilktü 
Le Plncard 
Tt'i.íal 

5. Bernital 
Biaiicbard 
Castanel 
Fom-dc^iaume 
la Ferrassie 
laUnde, la Roche 
hujgcrie-Basíit^ 
laugerie-llaiii 
laijssel 

La Miigdeleine 

Péchialel 

Sireidí 

Tursac 

Monpazier 

6. Brdssempóuy 

7. ]sturít 2 

H. l jortel 

latetide 

(k>Lirdan 

Les Trois Freres 

la \^ache 

U^spiigiie 

Niaux 

IjC Ptíjiel 

Marsaulas 

9. Tito Bastillo 

10. Santuji 
.AJtainira 
EJ Javo 
la Pasiega 
El íasúllo 
El Pendo 

n. ElParpalló 

11 la Pileta 
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MAPA 2 

13. 

Acida iini 

Yacimientos del Paleolítico superior en 

14, 

Pfctiinosti 

Italia, Suiza, Alemania, Checoslovaquia, 

15, 

Pekarna 

Yugoslavia, Rumanaia, Ucrania y Rusia. 

16. 

Dolní Vision ice 


17. 

Willcndorf 

1. Ahrfrishyrg 

18. 

Cuiriíi Tiijciiliii 

2. OherLissfl 

19. 

Mamí 

5. Gdruu'rsdorf 

2Ü. 

Me/i 

4. Weiiibfi^ 

21. 

íiagarirui 

5, PetíTÍfls 

22, 

Kjf)siieiikÍ 


6. Schwfi/ersbilfl 

7, .\rfñt‘ (^iiididé 

8> Bamia (ir^ridc 
9, Savijí^aiK) 

10, Trasiniemi 
IL Pnlcüini 
12. Paglicti 
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MAPA 3 

Grupos culturales y yacimientos del 
Neolítico en el SE. de Europa, c. 6500-5300 
aX. 

L Neolítico en Grecia: (ajitura Sesklo en Tesalia 

y yacimientos deJ S. de Grecia. 

1. Achillebn, en Fársala, Tesalia; 
asentamiento en montícMlo 
estratiitcado. del Neolítico temprano y 
medio (Sesklo temprano y clásico), de c. 
6400-5600 a.C 

2. Aigisa (Ai^ssa, en alemán), en larisa, 
Tesalia; yacimiento en montículñ, con 

. niveles del Neoliüco tempnmo y el 

Bronce inicial. 

3. Elaieia, Grecia centra): Neolíiico medio. 

4- Franchilii (cueva de), E. del Peloponestn 

depítsitos del Mesolíiico y el Neolíüca. 

5. Ijenia, E. del Pelopimeso; asentamiento 
del Neolíiico, al que se superponen 
depósitos del Bronce temprano^ 

6. Lionakladi, Grecia central; asentamiento 
en monlículo. 

7. Kyparisos, Tesalia; asentamiento en 
montículo. 

8. Megali V^risi, Tímavos; aseniamiento en 
montículo. 

9. Narthakitm, cerca de Achilleion, Fársala, 
Tesalia; asentamiento atribuido al Sesklo 
taidío. 

10. Nea Makri, Auca; asentamiento en 
montículo. 

11. Nemea, Peloponesci; a.semainieiito. 

12. Nea Nikomedeia. Macedón ia; 

a.sentamlento estratificado, con niveles del 
Neolítico temprano y tardío. 

13. PvTasos, Tesalia, próximo a Volos: 
asentamiento en montículo. 

14. Sesklo, Tesalia, O. de Volos; asentamiento 
en montículo, con una secuencia 
c<implela, semejante a la de Achilleioii. 

15. Soí'ades, K^irditsa, Tesalia; asentamiento 
en montículo. 

16. Tsangli. centro de Tesalia; Sesklo clásico, 

17. Tsani. centro de Tesalia; Sesklo clásico, 

IL Neolítico en Bulgaria; Cultura Karanovo l-IIL 

h Aíunak, Stara Cagona, centro de Bulgaria; 
asentamiento en monlícuío estratiricado. 

2. ía^vdar, E. de Sofía; asentamiento en 
moniícukí cstraufícadij. 

3. Karanovo, Nnv^ Zagora, centro de 
Bulgaria; asentamiento en montículo 
estratificado, 

4. Moldara, Plvdiv. centro de Bulgaria: 
asentamiento. 


III. Neolítico en Yogoslavia, O. de Bulgaria y 

Rumania: Cultura Slart^evt)-Kórós / (Cri§), 

1. Anza ITIL centro de Macedónia, SE. de 
Ytigoslavia; asentamiento esiratiricado, 
cubierto por niveles del Vinfa temprano. 

2. Endród-S/uJóskeies/.t, Békés, E. de 
Hungría; asenutmiento, grupo Kóró.s. 

3. GradeSnica, Vraca, NO. de Bulgaria: 
asentamiento con depfwitos Staríevo y 
Vliiía. 

4. Kopancs, grupo Kórós, SE. de Hungría: 
asentamiento. 

5. Rütacpart-Vatatanra, gnipo Korós, SE de 
Hungría; asentamiento, 

6. Lepenskí Vir, Pttenas de Hierro, N. de 
Yugoslavia; lugar sagrado de 
enterramiento y santuarit^. 

7. Pernik, al O. de Sofía, O. de Bulgiria; 
asentamiento. 

8. Porudin, Bitola, al O, de Macedónia. S. 
de Yugoslavia; aseniamienio, 

9. Róske-Lúdvár, gnipt^ Korós, SE de 
Hungría; asentamiento. 

10. Slaiina, Pemik, al O. de Sofía, O. de 
Bulgaria; asentamiento, 

IL SzaJol'Fclsüfóld, Kórtís, SE. ele Hungría; 
asentamiento. 

12. Teíií, Moravia, centro de Yugoslavia; 
asentamiento. 

13. VTÍnik, Stip, centro de Macedónia, SE. de 
Yugoslavia; asentamiento. 

14. Vlasac, ñiertas de Hierro, N. de 
Yugoslavia; lugar sagrado de 
enterramiento y santuarios. Situado a 3 
Km. al O. de l,epenski \lr. contiene 
materiales del Mesobiini y el Neolítico 
temprano. 
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Warsaw 


SZATMAR 


Víenna 


DNIESTER BUG 


Budapest 


Koros 




S^^^Beograd 

í 

STARCEVO 


Bucharest 


Balkan Mts. 


KARANOVO 


Ádrimic Sea 
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MAPA 4 

Neolítico tardío y Calcolftico en el centro- 
este europeo 

l. Cülíura Vlnía. 

L Ariiía r\ , ccniro de Macedoniii; 
aseniamiiMUo del Vinca tempraiui. 

2. Bañica, cerca de Belgrado. N. de 
Yugoslin-ia; aseniamtentií e^raiificado. 

% Beicünci, Novi Sad. N. de Yugoslavia; 
asentamienlo. 

4. Cmokalaíka ñám aHentamienio. 

5. Cuprija* Supskii* ccnini de Yugoslavia; 
aseniamifino. 

6. Dieiitivac, Svetozarcio, centro de 
Yugoslavia: asemamicnio. 

7. Faíos, Kasoví} Metohije, S. de Yugoslavia; 
asentamienio. 

8. Farca^u de Sm, SO. de Rumania; 
asemamieiuo. 

9. Cradac, centro de Yugoslavia; 
asen lamí en to. 

lÜ, Gradeíinica (H). Vraca. NO. de Bulgaria: 
aseniamienlQ esirdlifirado, 

H. (kimobva. Snemska, Miinívita, N. de 

Yugoslavia; gran asentamieniu en montículo 
{tfll) con depósitos Vinfa en la base. 

12. Híirtárani* OÍU SO. de Rumania; 
asentamiento. 

[% Jela. Odzaci, NO. de Yugoslavia; 
asentamiento. 

14. Krameniü \1nognidi, Anidac. Servia, 
centro de Yugoslavia; asenlamieiilo. 

15. Leskovica. SE. de Yugoslavia; 
aseniamienlo desimido. 

16. Matejski Brod, Zrenjanin, N. de 
Yugoslavia; asentamiento. 

17. Medvednjak. Smederevska Palanka^ centro 
de Yugoslavia; asentamiento. 

18. Par^. región de Tenne^, Timigoara. 0. de 
Rumania; asentamiento. 

19. Fotporanj. VrSac* N. de Yugoslavia; 
asentamiento. 

20. Predionica. Pri^tina, Kosovo-Metohije. S. 
de Yugoslavia; asenlamlento. 

21. Radacje* NLL SE, de Yugoslavia: 
aseniainieruo. 

22. Rast, Üolj. SO. de Rumania; 
asentamientú. 

28. Rndna (jlava, E. de Yugoslavia; niinaí de 
cobre. 

24. Slatino. Riusiendil. O. de Bulgaria: 
a.sentanóemo. 

25. Svetozarevo (ver Drenovac). 

26. Tartaria. Cltij, O. de Rumania; 
asetnamienio. 

27. Turda^. Cluj, O, de Rumania; 
asentamiento. 

28. Vádástra, SO, de Rumania: asciitamiemo 
en montícülii esiraiiíicado. 

29. Valaf, Kosov^ka Mitrovica, S. de 
Yugoslavia; asentamiento. 


8(1. Yerbicioara^ Dolj. SO. de Rumania: 
asentamiento. 

31. Vinía* H Km. al E. de Belgrado; 
moniicuJü esiratificado; secuencia 
completa del Vlní^a. con depósitos dcl 
Siarcevü en la base. 

11. Cultura Karanovo FV-M (Gume)ni(a). 

L A/maCt Siara Zagnra, Onlro de Bulgaria; 
montículo (íí/if) estraiilicadn. 

2. BerekeLskaja Mngilíc Stara Zagora, centro 
de Bulgiiria; gran moinfculo de 
asentamiento. 

3. Braiiítat bajo Sirci* s. de Moldavia, 
Rumania; aseiuamienio. 

Cáscioarele, isla del bajo Danubio, SE. de 
Bucarest; vacimietilo (ver núm. 8). 

4. Deveiashka (cuevu de), Plovdiv, centro de 
Bulgaria; cuev’a^saniuario. 

5. Djadevo, Nov'a Zagora, centro de 
Bulgaria; gran montículo, con minierosos 
estratos. 

6* Hotníca, bajo Danubio, N. de Bulgaria: 
santuario. 

7. (kjljamn Delfevo. E. de Bulgaria; 
aseniamienio, con ^cimiento 
estratificado. 

8. Gumelnita, bajo Danubio, S. de Bucarest, 
Rumania; asentamiento en montículo 
estratilicado. 

9. Lov^est, Stara Zagora. centro de Bulgaria; 
asentamiento. 

10. KalojanoveLs, Nov^a Zagora, centro de 
Bulgaria; asentamiento. 

IL Karanovo rVAl, Nova Zagora, centro de 
Bulgaria: asentamiento en montículo 
estralificada 

12. Ovfarovo, Trgovi£te, NE. de Bulgaria; 
asentamiento en montículo estratificado. 

13. Pa/.ard?.ik, PJovdiv. centro de Bulgaria: 
asenutmiento, 

14. Rada^eni, S, de Moldavia, Rumania; 
asentamiento. 

15. Riise, bajo Danubio, N, de Bulgaria; 
áseniamiento. 

16* Sitagroi Mil. llanura de Drama, NE de 
Grecia: asentamiento en montículo 
estratificado 

17. Sulica, Stara Zagora, ceniro de Bulgaria; 
asentamiento. 

18. Sultana, bajo Danubio. S. de Rumania: 
asentamiento. 

19. Tangim, sur de Biicaresi. Rumania; 
á.seniamiento en montículo Ufll) 
estraíificario. 

20. Teiu, SE* de Rumania; aseniamiento en 
montículo, 

21. Varna, E, de Bulgaria; necrópolis, 

22. Y'idra, cerca de Bucarest Rumania; 
asentamiento en moniicuUj, 

23. Yasatepe, centro de Bulgaria: 
asentamiento en montículo* 


III. Cultura Hamangia. 

1. Baia, E. de Rumania; necrópolis. 

2. OmaviKla, E. de Rumania; necrnpolb, 

l\" Cultura Pctreítl. 

1. Piaiiul de jos* Trausiiv-auia: aseniamiento. 

2. Peire^d. Transilvaiiia: asentamiento. 

W ÍAiltura Cucuteni. 

1* Bslc/e Zlote, alto Dniéster, O. de Gcrania; 
asentamiento. 

2. Brinzeni-Tsiganka, Moldavia; 
icseniamieiuo. 

3. Bu/nea, Piatni Neamt, Moldavia, NE. de 
Rumania; asentamiento, 

4. C.ucmcni* próximo a Tirgu-Fmmoíí. 
distrito de la^íi, NE, de Rumania: 
asentamicnio eslmiificüdt 

5. Diágu^oii. cerca de Boto^ni, alto Prut 
Moldavia, NE. de Rumania: asenlamientau 

6* Frumu^fíca* cerca de Piatra Neamt 

Moldavia, NE de Rumania: asentamiento. 

7. Cihelaesti’Nedeia* distrito de Piatra 
Neamt Moldavia, NE. de Rumania; 
asentamiento y santuario. 

8. Haba^e^li* próximo a Tirgit-Fnimo?, 
Moldavia* NE. de Rumania; asentamieíitui 

9* I/vt»are. distrito de Bacán, Mcjidavia* NE. 
de Rumania; asentamiento i*siratificado. 

9a.Karbuna. bajo Dniéster* Moldavia 
soviética; gran depósito de artefactos de 
cobre en el interior de un vaso, 

10. Koshilivtsi (Koszylüwce), alto Dniéster O. 
de Ucrania; asentamiento, 

11. Kriszcssatek, Bukovina* alto Dniéster; 
asentamiento, 

12. KmujborodintHit O, de Ucrania: 
asentamiento. 

13- Luka Vnibleveiskav'a* alto Dniéster* O* de 
Ucrania; asentamiento. 

14, Miorcani, Boto^ani* Moldavia, N£, de 
Rumania; asentamiento. 

15* Nezvisko, alto Dniéster, O. de Ucrania; 
aiventamienio (anterior a un estrato de 
Clerámica lineal), 

16. Novye Ruseshtv 1. Kisheitev; Moldavia 
soviética: asentamiento, 

17. Petreni. Dniéster medio, O. de Ucrania; 
asentamiento. 

18. Podei, Tlrgu üena* NE de Rumania: 
asentamiento. 

19* Poduri Dcalul Ghíndarii, Bacau, 

Moldavia* NE de Rumania; iisentamiento 
estratificado 

20. Popudnv'a, próximo a Untan'* O. de 
Ucrania: asentamiento (templo 
modelado), 

2U Sabatinivka* bajo Bug, O. de Ucrania; 
templo. 

22* §ipenitsi (Schipenitz. en alemán), alto 
Dniéster* O, de Ucrania; asentamiento. 
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Mafya 4 ifontintíiumj 

23. StarajL) Biida, SE de Kiev, IVrania; 
oseMitamicnto. 

24. Tirpeííí. disirito de Tg; Neami. alio Sireu 
Mtíldíuia. NE. de Rumania; asetuamlento. 

25. Ttunaslievka. Bug meriílkiiial medio. O. 
de Ltraiíia: aseniainlento. 

2(i. Traiari4>ealui Fintínílor, Siret, Moldavia. 
NE. de Rumania; aventamlento. Traían- 
DcaUil Viei; a&e mam lento. 

27. Tru^e^ü. cerca de Boto^ani. eiiirc el Siret 
y el PruL. Moldavia, NE. de Ramanía, 
asentamiento. 

28. Valea Lupo luí. Pnit medio, dlsiríto de 
Íaíji, .Moldavia. NE, de Ruiuama; 
asentamiento 

29. Vale ni. Moldavia, NE. de Rumania; 
asemamiento. 

30. Varv'arovka, distrito de Kishenev; Moldavia 
soviética; asentamiento. 

31. Veremie, S* de Kiev* O, de Ucrania; 
aseniamienur 

32. Vladeni. N, de la^i, Moldavia, NE. de 
Rumania; asentamiento. 

33. Vladimirivka (Vladiinirovka). Bug 
meridional medio (Boh), O, de Ucrania; 
asentamiento. 

34. Vvkhvaiimsi, Rvhiiitsa. alto Dniéster. O. 
de Ucrania: necróp<iiis. 

\1. Culltira l^ngvel, 

L Abraham, O. de Eslovaquía: 
aseniatíiiento. 

2, Avxxl. al N. de Budapest; asentamiento y 
necníptilis. 

3, Hluboké Ma5uvky, Znojmo, Moravia. 
(Checoslovaquia; asentamiento. 

4, Kfepice, Bmo, Moravia, Checoslov-aquia; 
íLsenianueiUo. 

5, Sé, S/ombatelv, C). de Hungría; 
asenlamiento. 

6, Stfelice. Znojmo. Moraría. 

(Checoslovaquia; asenlamiento. 

7, TeSctice-Kyjovice, Bmo. Moravia, 

(Chec oslovaquia; asen uun ien lo . 

8, Zengóvirkonv, SO. de Hungría; 
asentamiento. 

9, Jordannw. DzierioniÓK disuito de 
Wroclaw, Silesia; asentamienlo. 


\1L Culturas agrupadas en la cuenca del Tisza: 

Tis/a inlerior (Tisza, propiamente dicho); 

Tisza superior (Neolítico de Bükk, Caicolítico 

de Polgár y Btidrogkeresztúr). 

1. Battonya, gnipo SsíakálhHi; cultura Ti.sza 
del distrito de Békés; asentamieiuo. 

2. Bodrogkeresztúr; necróplis. 

3- Híjdmesovusarhely; cultura Tis/a: 
aseniainiemo. 

4. Kenedó, Borstjd'Abat'q-Zemplén; cultura 
Bükk; asentamienlo. 

5. Sarazsadanv-Teniplomdomb, distrito de 
Borvod-Ahaúj-Zeiiiplén; cultura Bükk; 
a.<íeiuamientí>. 

6. Pulgar (ver Tbrapolgár), 

7. SzegvapTü/.kóves, Szentes; cultura Ti.sza: 
aseiitainieitio. 

8. Tiszadada, cerca de Kalvinhá/a, distrito 
de SzidxilcS'vSzatmár; cultura Bükk; 
asentamiento, 

9. Tis/apolgiirBasaianva: necrópolis. 

]ík TuntavasvariJozst'Jluízá. distrito de 

S?abolcs-S¿atmán cultura Bükk; 
ase mam ien lo. 

11. Wszto-Mágor, cerca de Békés. E, de 
Hungría; cultura TU/a; ase mam ien tu en 
montículo (////) estratificado. 

VIH. Btitmlr, 

1. Buiniir. próximo a Sarajevo, O, de 
Yugoslavia; ase ntamtento. 

2. Ncbo, NE. de Sarajevo, O. de Yugtíslavia; 
asentamiento. 

3. Obre 11. NO. de Sarajevo. O. de 
Yugoslavia; asenlamiento Butmir 
estratificado. 

IX.' íCultura Danílo'Hvur. 

1. Malik, Alliania; a.seníamiemo. 

2. Smiléié. Zadar; ascMiuimiento esíiaiificado. 

3. Hvar. cueva situaíla en la Ula de Hvar. 

X. Caikura.s Dimini de Tesalia y Neolítico tardío 

del S. de tirecia. 

1. /\sea, Peloponeso: asentamienlo. 

2. Corinio, Pelopíineso; a.sentamienio. 

3. Dimini. cerca de \blüs. Tesalia; 
a.semamíento. 

4. Gonía, al E. de Corinto; asentamiento, 

5. Rakbaniani, Tesalia; asenlamiento. 

6. Zarkou, Larisa, Tesalia: asentamiento. 



MAPA 5 

Neolítico y Edad del Bronce minoico 

1, Míiuiiío, 

I. liairiu Triacln: templii-pálacm^ 

"L .\mienni, Rhcnmni); ru'trópolis (con 
san íjfaj'cvt), 

3. tiají; üanmario, 

4. (ionyij; seminario. 

5. (Huimcs; netmpolk 

6. rKnimia: piihlado v iiecrtípoiis. 

7. lerapfii^H. IvUii; faciniiniln ncolítiro. 

H, Kabriiiaiia: tunifKLs ti|>n fhohs v 

asf'nlamicnio. 

9. líalj Liinitmcs; friic'rraniíi^ntos. 

Kaio lerapeira (ver Impeira) 

10. (aKKScKi; U'inplo-palacin. 

JI. Kuphina; ciira-samnario. 

12 . Koiniui-Vii; (innbas (ipo thofíM, 
íLsciuanikiiic) y simuiurií). 

13. (.anda; luinlm Ljp<i (huías, 

14. U‘lxiia; ttimbas tipo tfuéis. 

15. Mallia; tempUj-palaiio. 

líi, Mochliis, isla híímóiuma; iiecnipolts. 

17. Mvnos: ascniaiiiicnio. 

ÍS. MvTsínl: ist-niamifnio. 

19. fVisíila: simtiuirio t-ii niliiia. 

20. Pískokepbalo: sanniario en colina. 

21. Phaisios: Uiiiplo-paLuio. 

22. Piálanos; iifcnipolis de iiunbas tipo Ihohs. 

23. PsiR, isla Inimóiiinia; asentamiento. 

24. INtííos; tiji'va. 

25. Trapra (cura de), Lcsiihi. 

2lk TvlisMts: ascnutinienio en poblado. 

27, Wirou: iiecrópulis, 

2W, Zakro: lemplo-paladcí. 
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MAPA 6 

Neolítico y Edad del Bronce del 
Mediterráneo oriental/Anatolía 

1, Be\'a'sukan. prnximo a Qml O, de 
Turquía: asentamiento en moiilículn iíeií\ 
con depiísittis del Cíalcolflito y del 
Bronce. 

2. {.atal Hñu'ik, llanura de Ronya. ceiuro de 
Turquía: aM-niamiento neolítica 
estratificado, 

% [iaciiar, llanura de Ronra, cenlni de 
Turquía: asentaiiiienit} en moniículo 
con estratos del Neolítico. 

4. íiaii Hasan, llanura de Konva^ centro de 
Turquía: a.seniajníento del Neolílteo. 

fj. Nudra* O, de Turquía: ll^urílLis. 

6. Troy y Heltespont, en las proximidades de 
(,lanakkale, ü. de Turíjuía; ast^niajnjeiito 
en montículo {tflD, con seis períodos del 
Bronce temprano. 

7. Yortaru cerca de Kirka^c* Moesía; 
necrópolis de Bronce temprano. 

11. Líbano. Siria e Israel, 

1. Bihíos. proriíu ia de Beinit. Liban o; 
ast^ntannenio estratificado. 

2. MaJIaha, Israel: asentamiento 
proioneolítico. 

3. Ras Shainnc Siria; asentamiento del 
Neolítico y ciudad canaaniia. del TOÍMf 
120(1 a.C. 

4. Sha'ar Hagolan. valle del Jordán; 
asentamiento con cerámica neolítica. 


ni. Chipre. 

L Rilion (Lamaca), SE. de Chipre; 
necrópolis* Micénico ][] B. 

2. Kouklia. cerca de Palaepaphos. SO de 
Chipre; necrópolis del Bronce tardío. 

3. Lapithos, cerca de Kararas. distrito de 
Kycenia. N. de Chipre; necrópolis de 
tumbas excaradas en la roca. Chipriota 
temprano y medio. 

4. Nikosia-Ayia Paraskeii MBA: ídolo que 
representa un hombre barl>udo. 

5. Sotira .\rktilies* SO* de Chipre: 
necrópolis, 

6. Vounous, cerca de Bellapais, distrito de 
K\Tenia, N. de Chipre; necrópolis de 
tumbas cxca\adas en la roca: Chipriota 
temprano ], II y 11L 
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MAPA 7 

Neolítico, CalcolíticOj y Bronce temprano 
en Italia, Cerdeña y Malta 

I Neülíticíí italiano. 

1. Ajene (ajulide, cueva de Lijjiiria con 
estrau>s cpipalc<j)ídcas y neolíticos. 

2. Aniesano, Lecce, Apnlia; inmhas 
e5í£abadá.s en la roca. 

3. CiasteIlucio dei .Sauri, Foggia: esleía. 

4. íla.steIJucio, Noto, SE. de Sicilia; 
asentamiento y tumbas excavadas en h 
rcíca, del Bronce temprano. 

5. (Jiituiaz/a {cueva de), cerca de Srraciisa^ 
Sicilia: niveles del Neulíiicn (Diana) y del 
ClaJcülítico {Coniío). 

fi. tk)z/(j Busoné, Agrííreíito; iiecrc'ipfrILs del 
Neolítico. 

7. Cfahan (cueva de), próxima a Trento, N. 
de Italia: Neolítico. 

8. Malera: serie de «Lsentamieiiios neolídcos. 
y. Pav-so di CAmxh pJtiximo a Fojrgia; 

asentamiento ne<jlniro. 

10. Rendina. cerca de Melll; a.stnuamientíj del 
Neolítico temprano íímpresíj tardío). 

11. ScaJoría, cueva cerca de Maiiirediniia; 
NeoIÍUco de Scaloria. 

12. -Serra ú\Mio, proxlnuí a Matera: 
a-sentamiento del Neolítico. 




























MAPA 9 

Yacimientos neolíticos sardos 


MAPAS /349 


1. Ajight'lii Rujii, /Vlplu^iu; hi|]ogeo. 

2. Btíiin Ijíhinu; cut-v-j. 

3. Biiif Mantiít, (^^ia Ckíiiont*. Dorgaíi; cucx'a, 

4. Coccum SWrmi. Oristaiio; itmiha-N t-xtavadas 
en la rnra (Bomi Ighinu c). 

3, Filicsini, Mara: cuera cstraiifirada. 

ti. Maudra Ajuine, Thiesi; lumlxu excav-adas rjí 
Ja roca. 

7. Monte d*Am>dd¡, Sassati; sajiUíariti. 

8. ^fnnle Miaña, Saniadi; cueva. 

9. Moiilfssin Vilíapc*nicriü; Uimba'i excavadas lmi 
la rota. 

10. Pt rlugas, Sassari: tumbas excavadas en la 
roca. 

11. Porto Ferro, .MgJiero: liipogeo. 

12. PuLsiens, ^íóg^^o; aMnilamiento. 

13. San .Andrea Priu* Bonorva; hipogeo. 

H. Santa Mariedda, OIbia: iisentamicnto, 

15. Seiiorbi; asentannenio. 

16. Seira ís Araus. San \ero Milis: uniibas 
excavadas en fa roca. 

17. üntirrioíu, Mara; nieva esiraijfitada. 
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MAPA 10 

Neolítico y Cakolítko de España y Portugal 

1. Alit»i/arctiUL% .AlnitTÍa, Lspana; necrópolis de 

megalíiicas tipo íholos y aseniíuiiieiiio. 

2. -AMpíernsiit íínnudat España; esiatua-maliir 

3. Jaén, capíial ele la pm\inria homónima, 
España: iiiiiibi y una esuuuilla de marfil 
hallada en un poío. 

4. Los Millares, cerca de (riidón, .Almería* 

España: aseniamieiiio v tumbas incgalíticasdc 
('nrredor y üjhi iholm, 

5. Morón de la írontera* Se\illa, España: tumbas 
megalñicas y menhires. 

ñ* Tíirre del Campo. Jaén, España; riie^n y 
esuuua de marlíL 

7. Triguerria, Huelra* España: íiunhas 
meíralíiitaís V üilla en relieve de una deidad. 

8. Vega del GuandamiL Gáceres, España: 
tuinbas megiililicas (de conedor)'®. 

9. Alton ches* E. de Pon u gal; estatua menbir, 

ID, Gabego da Amida* Frieira, Ext re madura, 

Portugal: lunilm de corredor. 

IL Garajola. Moni une* Alen te jo, Punugal; 

necrójxiiis de tumbas megalíiicas de corredun 

12. Grato* poriugal; estatua meiiliir. 

13. Horta \elha do Regiieiigos. Barbíicena, 

Alen tejo, Portugal; tumlra de corredor 

14. *Marquesa% Marv^o. .Alentejci. Portugal: 
tumba de corredor. 

15. S. Mariinho de Sinira, Extremadura, 

Portug'al: uimbiis tipo TkuíúL 

Ifi. St^breini, \'ila Femando, Alentqo. Purnigal: 
tumba de corredor, 



En ci pie de la fig, 297, así como en los 
correspondientes epígrafes del índice, aparece como 
^iVega del Guadancil, Gareres* Portugal-, Crecmcis que se 
trata de un error existente eti la base de datos uiíli/ada 
por la autora. (Nota de M, PéreA Pérez). 
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MAPA ti 

Francia: Yacimientos del Neolítico y 
Calcolítíco (Chassée, Bretaña megalítica, 
SOM) 

L Aven Mninier I. Sl Manin-d*Ardt‘che, (iard: 
S, de Franna; estela. 

2^ Barneiiez, PInuexíx h, Bretafia. Francia: tumba 
de corredor 

3. Bragiiassargnes. tíard, Sh de Francia: esiatna 
menhir 

4. Capdenac-le-Bcnir. lx>t, S. de Francia: 
aseniamienio. 

5. Collorgues (Mas de TAvenge), Gard. wS. de 
Francia; estatua menhir, originalmente 
relatioitada con una tumba megalíüca. 

6. Ga\TÍnis, Morbihan, S. de Bretaña. Francia: 
luml>a de corredor, 

7. lie bmgue. Larmnr-Bade. Morbihan; tumba 
de cttrredor. 

■ 8. Kemierquer, Morbihan, S. Bretaña; ineuliir 
con grabados de lioces íi Iráciilos. 

9. Kerrado, cerca de Gamac. S. de Bretaña: 
tumba de corredor c. 47ú(J a.G. (una de ías 
mis antiguas entre las datadas por 

radiocarbóiuj)- 

10. Li íavette. Gaste Inau-Vaience, Ciard, S, de 
Francia: estatua menhir, 

11. Ija Pienre Turquaise, cuenca de París; tumba 
de galería. 

líí. Li Table des Marchands. Lt>cmariaquer, 
Morbihan; tumba de torredor 

]X Latirís^Puwen, \'amiuse, S. de Francia; estela 
que, probahleniente, prcHcde de la 
necrópolLs Gbasséense. 

14. Pieires Piales, Locinariaquen S, de 
Bretaña: tumba de corredor angular 

15. Lufíang, Grac h, Morbihan, S. de Bretaña: 
lumliH de corredor angular con gralíados en 
tres ortfislalos. 

I(i. Mané er H Roek. l.ocrnariaquer Moi bihan; 
tumba megalítica que üeiie mta estela con 
graíjadüs a ía entrada. 

17. Mané l.iid, Loemariaquer, Morbihan; Tumba 
de corredoi etm ortortaios grabados, 

18. Orgon-Sénas, B<iucheíKlu-Rliíme, S. de 
Francia; estela. 

19. Peiit Monr .^zon. Morbihan, Bretaña; tumba 
de corredor con una ciunara rectangular y 
ocIkí oiiostaios con grabados, 

20. Razet, í'-oizard, Epernav, Manie, Francia: 
necixipolis de tumbas excavadas en la roca, 

21. Su TluhMloril, tiard, S, de Fraiiria; estela. 



200 km 

—1 
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MAPA 12 

Islas Británicas: Irlanda e Inglaterra 

l. Irhiiula (lumbar megalÍLÍca.^). 

L Ardmulrhiin, \knih: nimba dt* corredor 

*2. Ballvinarhi^h, Antrini; tumba de corredor 

3. GtaJlv^lLiVi, Ma\s: tijmf>ii de palio. 

4. í .aiTowkfcl, Silgo; tumba de corredor. 

D. (Ireevykeel. Sligo; tumba de piio. 

6. Cladv Hólidav, Tvrone; tumba de 
corrcdtjr. 

7. Dimiln Meath; tumba de corredíU' y 
luiiiba^aimiario. 

H. FcnirkiiíH b. Meath; uiiuba de corredor y 
tuiriba*!íanuiano. 

9, üxighcrew, Ballinralli'w Mealh: tumba’^ 
dt corredor. 

l(>. KiiomJi, Meadr. tumba dt corredor y 
nimba-ftanluarío. 

11. Ntwgrauge, Mtaih; tumba de Cíuredor y 
luiuba^uiuarío. 

12, Sewi Kilgreen» Ivoítie: íumiia dt corredor. 

\% .Sliatíhallyedmond, Tipperan; tumba de 

corredor. 

íl. luglalerra (tumbas megalílicas, círculos de 

piedms y sautuariosj. 

I, Avebun; Maribur<iugb. WllLshire; círcukí- 
santimrio. 

2. Baildoti Mfxir, Yorkshire; tumba fie 
corredor. 

3. (lalderstones, Lmeashire; tumba 
megalítica. 

4. C^iel. Guemsey; estela. 

5. Isbisler, Orcada.s, Escoria; tumba de 
cfjrredor. 

5. Maiimbun Ring, Doi^et: círculíi de 

piedras. 

7. Nonrs Tmn[). (lltíucestersbire; gnin 
carretón. 

8. Silbun, Marlborougln WilLshire: ctiliiia 
santuario. 

9. South Yarrows, Gaithness; tumba de 
rorredor. 

1(1. Wbimdl Tiimp. t'rloucestershire: tumba de 
corredor. 
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MAPA 13 

Neolítico de la Europa central; Ceráinjca 
lineal (Línearfaandkeramík), Maglemosiense' 
Ertebellense en Dínamarcai Narva en el 
Báltico oriental y la Cerámica con vasos de 
cuello en embudo 

I (leiiímica lineal 

L Békfsme^er, cerca de Biidapesu ^nipa 
¿cliczovce, Hungría; ascijumiento. 

2. Bvl:in>; Bohemia; asentajuientu, 

3. Üiesden-Moritií. E. de .^Icnrania: 
aseniajuieiito, 

4 . Hlsíoo, Hcdanda; asentamiento. 

5 . Eiisislieim, alio Rin; necrópolis. 

(l Gaukónigshüfen* Wur/bin^, O. de 
Alemania; asentamiento. 

7. Ha|le*TrnLha, E. de .Alemania; 
ascntamieino. 

8 . Harth, centro de .Alemania; asentamiento. 

9 . Hienheim, Bavicra; asentamiento. 

10. Lockwitz, E. de .Alemania; aseiiianiicnto. 

11. Niira, LHlovac|uia; necrópolis. 

12 . Novií cerca de Kolíii. Bohemia; 
asentamiento. 

13. Ols/anica^ S. de Polonia; asentamieiuo, 

14 . Pmhlis, cerca de Dresden, E. de 
.Alemania; aseniamienio. 

15. Ryhníki, Moravia; asentamiento. 

16. Siatéíiice, Bohemia; aseutimiienio. 

[] Mesolíiico danés {a.sentamientos 

Maglemnsienses y Ertebollenses). 

1 Rogé Sfmakke. .Seeíatid. 

2. Stenshy, Seeland. 

3 . Jordl 0 .se* jutJaiidia. 

4 . Resen; ciénaga; oso en ámbar. 

5 . Ertebfílje; cerámica mesolítica. 

111 (.ultuni Xa\;a en el Báltico oriental. 

1 . JcJiidkranté, Kuiiiij nerija {l.agiina 
Courish), O. de Lituania; figurillas de 
ámbar. 

2 . Lubinas Meadows. yacimiennís en 
turberas situados en tomo al lago 
Liibánus, E. de ladonia. 

3 . Nainickste. E. de Ijetonia, N. del lago 
Lubañas; asentamiento. 

4 . Neídenburg. N. de Polonia 
(anteriomienie Pnisia orieiiíal); figurilla 
femenina en ámbar. 

5 . Nida* Rur^it^ nerija (l.agiina Íaíurish)* O. 
de Lituania; figuri]la.s y colgantes en 
ámbar. 

6 . Pabnga. O. de Lituania; conjunto en 
ámbar 

7 . Samáte. O. de Letonia; vacimicnio en 
turbera, 

8 . Sventoji. O. de Lituania; vacimiento en 
turbera. 

9 . Tamul a. Estonia; asentanueiitír: oso en 
ámbar. 



K). tklaúsk; oso en ámírar (hallazgo aislado). 
ÍL Siolp, Pomerania; i>so en ámbar (hallazgo 
aislado). 

12. Podejuch, Sletiin, al S. del BáJüco; 
Mesoh'üco. 

í\^ Cultura del \^o con cuello en embudo. 

1. Cmielów, Tamííbrzeg, S. de Polonia: 
aseniaiuiento. 

2. Mier/viíi, (J. de Polonia; gmpo de tumljas 
megalíticas del Havcl. 
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Museo Nova Zagora, en Bulgaria. 

19. Tomada de Dragosiav Srejovid y 
Ljubinka Babovií, L^mrtJWJsí iepensküg 
Virá, Belgrado: Pobltshing House 
JugoslaviJa, 1983. 

20. Foto de la autora, 1982. Cortesía del 
Khania Museum, de Creta. 

21-3 Cortesía de \nadímir Dumitrcscu, 

Publicadas en el libro de dicho autor 
Arta fidlíím üucuíenú Bucaresi; 
Editura Meridiane, 1979, 

24, Foto de Karlene Jones Bley, 1987. 


FIGURAS: 

L (1) LeroL'Gourhan. 1967; (2-5) 
Müller-Karpe, 1968; (6^) Abramova, 
1970. LW. 

2. (1) Rudinskij. 1931 (también 
Shorkovplias, 1965): (2) 

Golomshtok, 1938* LW. 


3* (1-2) Chollot-Varagnac; (3) 

Dumitresku, 1974. ¿Hí (4) 

Eoroneam;, 1969, JB. 

4* (1) Theocharis. 1956; (2) Wace y 
Thompson, 1912. JV, 

5, Zervos. 1956, 

6* Tsountas, 1908. Jfí 

7* Instituto de Arqueología, Bucarest 
(Cortesía de Román). IW. 

8. Escavacíones de la autora, 1970, LHí 

9. (l) Mellaart, 1970; (2) Pregled 
HiAumii, 1971: (3) Schmidi, 1945. 

10. Cortesía del Museo Svetozarevo, de 
Yugoslavia* PR. 

11. Evans. 1971, ¿IV: 

12. (1) Cortesía del Museo Herakleion 
(Excav, de J. Hazzidakis). JB, (2) 

Matz y Biesantz, 1964. IW. 

13. Florcsku, 1979; JB, 

14. (1) Schwcilzer, 1969; (2) Morinjean, 
19U. 

15. Korfman, 1979, IW 

16. (1) Roska, 1941; (2) Vasif, 1936. IW 

17. Varias publicaciones y museos de 
Yugoslavia y O. de Rumania. IW 

18 Cortesía del Naroden Miizej Vrlac. IW 

19. (1 y 4) Roddem 1962, (2-3) 

Gimbutas* 1974; (5) Kulzian, 1944; 

(6) Petküv, 1961. IW: 

20. (1) Tsounm 1900; (2) cortesía del 
Museo de la^i, Rumania: (3) 
Gimbuias, 1974. IW. 

21. Cimbuias, 1974, Conesía del Museo 
Smederevska Palanka, de Yogoslavia, 
IW 

22. (l) Prahistorísche Staatssammlung, 
Wurzburg; (2) Monielius, 1924. 

23* Conesía del Musco Naroden Slip, 

SE. de Yugoslavia. IW 

24. (H) Marshack, 1972: (54) Leroi- 
Gourhan, 1967, JB. 

25. jVfaíBiíT ZdtsfAnJí, 1935, 

26. (l) Breuil k De Saint Ferien 1927; 
(2) Clark, 1975; (4) Bierbaum, 1953: 
(5) H, Dumitrescu, 1954. JB. (5) 
Museo Herakleion; (7) Museo 
Arqueológico de Foggia. 

27. Raczky, 1980, IW 


28- (1-2) Cortesía del Museo 
Arqueológico de Siara Zagora, 
Bulgaria; (3) Atzeni, 198L pl, 8; (4) 

S, Nosek* SÍ4fíoífflríf 18 (1947): 145. 

29. Marshack, 1976, American Scíentist 
64.2, 

30. Pericót, 1942; (2-3) Passek, 1954, ST. 

31. (1) Moddennan, 1970; (2) Szénásb, 
1979: (3) Weinberg, 1937; (4) 
Thevenot & Garre, 1976. IW 

32. (l) Rahez y Makkay, 1972; (2) 

Cortesía del Museo Arqueológico de 
Sofia. IW 

33* (1) Kaliez y Makkay* 1972; (2) Vasií, 
1936. IW 

34. Goldman, 1979. IW 

35. Kaliez y Makkay, 1972, IW 

36. Tiné, 1972. FR 

37. Golomshtok, 1938, JB. 

38. Golomshtok, 1938. JB, 

39. VasíC. 1936, IW 

40. GaJoviG 1959,JB 

41. Mateesen, 1970, 

42. Czalog, 1959. IW 

43. (1) Rulzián, 1947; (2) Blegcn, 1957; 
(3) Cortesía del Museo de Peatra 
Ncamv. IW. 

44. Nica, 1976. JR 

45. Lémozi, 1929; también Delporte, 
1979, fig. 42* 

46. Marshacki, 1972. IW. 

47. Ca-suglioní y Calegarí, 1975. IW 

48. Maishack. 1972 (publicada 
originalmente por KHI 1903), 

49. Efimenko, 1958, Pfl 

50. Goitcs y CarricrCt 1976. PR 

51. Dumitrescu, 1974, IW 

52. Cortesía del M useo Arqueológico de 
Bitolj, foto de R. Kónya, 1971, 

53* Cortesía del Museo de Volw, foto de 
K. Kónya, 1971. Publicada por 
Hourmouziadís, 1969. 

54, Excavación de Raliez y Karólyi* 1911S. 
Cortesía de N. Kalícz, Instituto 
Arqueológico de Budapest. 

55, (1) Vasií, 1936; (2) cortesía del 
Mu.seo de Sabac, N. de Yugoslavia; 
(S) Dumitrescu, 1980, IW 

56, Atzeni, 1981* IW. 
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57 . [ümbuias. 1981 a; (?) Mcllaarl, 1967 ; 

(3) Radiniskív 1895, LW. 

58. Cortesía del Miiseo Nacional de 
Belgrado. Foto M. Djordjmí» 1958, 

59. KaJjcjí, 1972, PR 

60. (l) Akxjoii. 1958. LW. (2) puntal p/ 
Hdknic Stiídifs XXU. 1902. PR 

61. Execración de Kalia y Karólví. 1978. 
Qjrtesía de N. fblicz, Instituto de 
Arqueología, Budape.si. 

62. Catálogo de cjiposición. Mimo de 
Mis. 1971. m 

53. A. Evans, I92L PR 

64. Nikolov, 1974. PR 

65. Kalicí y Makkay, 1977, JB. 

66. Kalící. 1963. 

67. (!) Schliemann, 1976, ¿W- (2) 
fairiesía dcl Museo Kaeional de 
Atenas, 

6H, Foto de la autora. I98ÍJ. Museo 
.'Vrqueolijgico de Fi>ggia, lialin. 
Publicaciones Acanfóra, 1960. 

69. Kendrick, 1928. recogida en Mfjller- 
Karper, 1974, PR 

70. Foto de la autora JB. 

71. Fcítograma y CkiitTción í>, Tlopaí. 
(^rísa, Grecia. 

72. .Maishack, 1980, 

73. B<jsirt5ki y Fischer. 1974, 

74. ( 1 ) Wace y Thompson. I9Í2; (2) 
Holrnberg, 1%4. LW. 

75. Vasií, 1936./AL 

76. Pas.sek, 1935.JS?. 

77. Schliemann, 1976. LW. 

78. (1) Diímiírescu, 1986: (2) Kaíic/ 

1969,/a 

79. Dibujo sobre fottí de M Djordjt^ic, 
tkjriesía del Mitseo Namden. 

Belgrado, ER 

8Ü. Reimpresa a partir del (ctálugti riel 
Museo de NiS, I97L LUI 

81. (1) TasiC 197.3; (2) Repertorínl, 

198.a/A 

82. (1-2) Roska, 1941; (3) Orthmann. 

1966. lb: 

83. Objeto perteneciente a una 
colección privada. La rolo es una 
cortesía de Pyáhistmsrhn Sammlutig, 
Muiiích, 

84. (I) Atzeiii, 1981; (2) HenseL 1980. PR 

8.5. (ll Marinescu-Biku, 1974; (2) Winn. 

1981; (3) Nilsson, 1950. LW. 

86. Forman y Pouiík, Í955, 

87. Wreschner* 1976. 

88. Vasií^_l93ñ./B. 

89. Vasió, 1936. 

90. Gimbiiias, 1974. LW. 


91. I^isnerJ94.3./A 

92. (2) Maihieu, i9H4,/ft 

93. Uisner, 1943. j8 

ÍH, (1-2) Almagro y Arribas, 1963. PR 
m Herity, ¡974. JB. (4) flrennan, 
1983. 

95. (t) Schmidi, 1932, ¿W: (2) Cuco^. 
1978, /jB. (3) MyJrmas. LW! 

96. Bt raabíi Brea, 1957. EB, LH! 

97. (1-2) McMann. 198^): (3) Cinesia de 
Parques Nacionales y Monurneiiuis, 
de Diibiín. 

98. McMann, 1980. 

99. (1-3) Wreschncr, 1976; (4) Veívin v 
MozeU977./a 

100. Rüdimstyy Hoemes, I895,/a 

lOí (1) Todorora, 1975: (2) Mikov 
1934. LW! 

lí>2. Cjoriesía de Parques Nacionales y 
Mo numen tus, de Dnbini 
(excavaciones de G, Eogan). 

103. Rorescu, 1980. 

104. (1) GimbiiLi.í, 1976, £S, (2-4) Rosb 
1941, LW! 

105. Tstnmtas, 1908. 

106. Popescu, 1956. M (2) Coídman, 
1979. /a (S) Dumiirescu, 1974, LW! 

107. (brtpía del Musco Anqueolrjgico de 
Pemit, Bulgaria {excav^aciones de 
Ghodíaev, 1976). LH! 

lí)8. Ckjrtesíá riel Mustxj Síara Zagora, de 
Bulgaria./B. 

109, ( 1 ) Museo Rómisch-ík'mianisches. 
Main/; (2) cortesía del Museo 
Arqueológico de \^arna, Bulgaria 
(dibufo sobre foio de la auiora). JB. 

110. Jovanoiií*, ¡978. JB. S'P 
IIJ- Grajíiosi, 1975./B. 

112 . Tíidorora. 1974./B 

113. Fischer, 195Í, 

114. Goriesía riel Mu.seo Británico (copia 
realizada en el Museo Rómistrh- 
tíermanisches), 

115. (cinesia del Mujíco Etnográfico de 
Belgrado. JR 

na Mellaart, 1970. LH: 

117. (1-2) V'asií, 1936; (3) cortesía del 
Museo Regional de Pri^iina (foto de 
la aiiiQra),/;V/, 

118. Nikolov, 1974. LH: 

119. Dumitrescu, 1966. LH! 

im (1) Tsoiinlas, 1908; (2) Cmndmann 
J953. LW 

121. Deiei , 1965./3f. 

122. Kosmoptjulos. 1948. JM 
121 Seger, 1928,/B. 

124. Nica, 19KÍI./B, 


125. Ivíi Schiav'o, 1982; foto cortesía del 
Museo .Arqueológico de Sa,tsari, 

126. Hensel, 1980, PR 

127. (cinesia del Museo Herdklcion. de 
Creta. PR 

128. (1) Kalicz, 1980: (2) Katinearov, 
1973, LH! (3) Nikolm, 1974./R 

129. (0 Garaianiíi, 1954; (2) Staníeva v 
Ga^TÜora, 1961. LH! 

ÍBO. (!hf>|Ioi-Varagnac, 1980, /B, ,V7! 

131. (1-2) Maíshall, 1979; (3-4) 
PendJcbiirv. 1939. LW! 

132. (I) Galoiií. 1968; (2) Weinbení 
1962./Af, 

133. (1) Cortesía del Museo Nacional de 
Atena.s, 6745; (2) cortesía del Museo 
Nauplon, Peloponeso (dibujos sobre 
fotos de la autora). LH! 

134. (1) í iartuche y Anastasiu, 1968; (2) 
Moiiieüuj!, 1924. LH! 

135. Dumi tresc u. 1966. JM 

136. MoiiteJius. 1924, LH! 

13/, C!ortesía del Musco Nacional de 
Atenas (dibujo sobrt- foto de la 
autora). LH! 

138. Mullcr-Karper. 1974; (2) Meliaan 
1962, 

139. Gra/iosi, 1975. LH! 

140. Wamen, 1972. LH! 

141. Cortesía dcl Micseo Nacional de 
Atenas (dibujo a partir de una 
taijcta posiiü), LH! 

142. Ccjrtesía del Museo de [.ciinTe, Paris 
(dibujo sobrt‘ foto de la autora). /R 

143. (1) tk>ric,sía dcl Museo Regional de 
Kí>5ovsti Mitrovka (dibujo sobre 
foto de la autora). /Al (2) Massoii 
1969. 

144. Detalle de un raso (,sobrt' foto de la 
autora) de la exposición Chipre 
realizada en el Museo Nacional de 
Atenas. LH! 

145. My Ion as, 1963./AL 

146. (1) Marehack. 1972. PR (2) 

Abramora. 1970. LH 

147. (1) Wace yThomp.son, 1912; (2) 
excavación de la autora, 1973-74; (3) 
Cimbuias, 1976 (excavación de la 
autora, 1969-70), LH! 

148. (1) Tbímme, 1977 y Korímann. 

1979: (2) Schliemann, 1976. LH! 

149. Gallis, 1985, EK 

350. Tiehy, 1962. (J) LH! 

151. .Schliemann. í976, LW! 

152. Kandyba, 1937./B, 

153. Kandyha, 1937./B, 

154. (1-2) Paul. 1969: (3) Cuco?. líJfil. LH! 

155. (1) Kandyb;i, 1937. ST. (2) Georgiev 

y .Angelov, 1957. LH! 


I5(j. (l) Wace y Thompson, 1912: (2) 
Bc-tiv 1979, Qirfms MAL 2 LH! 

Í57. (1) Tompa. 1929: (2) Ríiska. 1941. LH! 

Í5H, (I) Corlesía del Museo Nauplíon. 
Grecia (dibujo sobre foto de la 
autora) LH! (2) Arthkiüeif rtimfíte, 11, 
3,1969. ya 

159. Cortesía de Parques y Monumentfjs, 
de Dublíti. 

160 . De Iporte, 1979. B/ü 

161. Golotnsbiñk. 1939. PR 

162. Skutil, 1940. B/L 

163. (1-2) Perroi, 1970; (3) Mellaan; (4) 
Lemi-Ck)urhan, 1967. PR 

164. Siejírtió, 1969./B. 

165 (U2) Movsha, 1971. LH! 

166. Bttssen, 1937./B, 

167. (1) Meíbart. 1967; (2) Beits, 1979, 
Carpm, 2 JR 

168. (1) IxroKkmrhan, 1 %8.JR (2) 

Umn. 1981. LH! (3) Graaosi. 1973. 

If^- (1) Ddpone. 1979; (2) Kalic/, 1979- 

80. m 

170. C^onesía del Mustxr Paul {>ity, Malibil. 

171. (.ortesfa del Miuteo Sveiozarevo, 
Vogmlavia (dibujo sobre foto de 
linda Williams). LH! 

172. Deiporie, 1979. PR 

3 73. (1-2) Delporte, 1979, PR (3) 

(.awssen. 1964. 

174. Excavación de la autora, 1973-74, 
publicada en (ilmbuiüs, 1989. PR EB. 

175. Dumitrescu, 1974. ER 

176. Corteiá dcl Museo .Arqueológico de 
Valetta, Malta (dibujo stjbre una 
lirada realizada en el Museo 
Británico). LH 

177. Mellaaií, 1963 (excavación de 1962). 

178. Nica, 19K0./B. 

179. -Alexiou, 1958. LW! 

180. Mellaan, 1970./B. 

181. Deiev, 1968, JH 

182. Kñbler, 1945, 57! 

183. Rimanliené, 1979,/H 

184. (1) Concsia dcl Museo Koso\^ka 

Mitrorica; foto de la autora, (2) 

Í4>rtcsía def Museo Namden, de 

Belgrado; foto de K, Kónva, 1973. 

185. Maríback, 1972, 

186. Cortesía del Musetí Arqueológico de 

Zadar: foto de K. Honra, J97Í. 

187. (l) Novoinf, 1962. LW! (2) Kandvba 

1937./B. 

188. Cortesía del Mirseo Nacional de 

Atenas. 
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189. Marshark. 197Í2. 

190. Excavación de b aütura, 1973. (1) 

£By (2) /.W: 

|9i. Cíjflesía riel Muüeo Arqueológico de 
Bilolj, S. de Yugoslavia.; foto rio ÍC 
Kóma, 1971. (l) JB. 

192. Cortesía dcl Museo .Arqueológico rie 
Malera, Italia.^8. 

193. (1) Mellaart, 1964. JB. (2-3) Cairiesía 
del Mviveo de Praira Neamt iW. (4) 
Gra7i<j&i. 1973. JR (5) Bctts, 1979. LK 

194. íl) Pelkov; 1959; (2) Kuprián, 1944; 

(3) Srejovií, 1969. ÍM\ 

195. (korgiev y .Angelov. 194ÍM9. LW. 

196. (1) Kalicz y Makkay, 1977. ST. (2) 
Hadac^cL 1914. 

197. Marshall 1979. 

198. Tsoimias. 1908. 

199. (l) Kalic/ ¥ Makkav. 1977. /R (2) 
d Aniia, 1977. ST. 

200. Weinberg^ 1951, yE 

20L Ucko, 1968. IM 

2Í)2- (l) Excavación de la autora, 1973 
(public. 1989); (2) Dumítreícu. 

1963. yR (3) Rudden, 1962. LW. 

205* rhimrne. 1%5. iW. 

204. (1-4) Gradcisi* 1971; (5) Lumlev^ 
Fonvielle y Abelanei, 1976, (2-4) Tft 

205. Mellaan. 1970. LW. 

206. (1) BnicKncr, 1962: (2) Anbur 
Evans, 1921. LW. 

207. (l) Ciiubutas. 1986 (excavación de 
CA Renfreu y la autora, 1968); (2) 
Dales, 1960. LW. 

208. (1) Bossert, 1937; (2) Anhur Evans, 
1903. LW 

209. Qjriesía dcl MuseíJ Heiakleiün. 

Creta. LW. 

210. .Ailhur Evans^ 1903./R. 

211. (1) Tsountas, 1908; (2) Mylonas, 

1956. LW 

212. Waldsiein, 1905. PR. 

213. Cfiricsía dcl Museo Nacional de 
Atenas, ys. 

214. Kelkr, 1955. 

215. Makarcvich. 1960; reproducida de 
Gimbiitas. 1974. /.W. 

216. (1) Leroí-C-ourban, 1967; (2-3) 
Abramova, 1962; (4) Delporte. 1979. 

217. Excavación de la autora, 1973 
(public. en 1989). Pít 

218. Excavación de la autora, 1973 
(public. en 1989). Foto D. Tloiipas. 

219. Colección Tloupas, Laiisa, Tesalia, 
Grecia, 

220. Colección superfidai de la autora. 1973; 
Museo jArqueolügicu de larisa. PR 


221. Cortesía del Museo de Peatra Neamt^ 

ya 

222. Mdlaart, 1964.yB. 

223. Paul, 196.5. LW 

224. (l) Crigmam. 1977; (2) Makevich, 
1960: JB. 

225. Gímhtitas, 1974; foto de M, Djordjcvi¿. 

226. Düitiiirescu. 1981. JB. 

227. Praisttíñjska rtííkJíiatú, Novi Sad, 197Í. 
LW 

228. Cortesía dcl Museo 
Hódmeimásarhely, Hungría; foto riel 
Museo Rómisch-fícrnianbches, Mainí. 

229. Catálogo ric la exposición I^s 
primeros agricultores, Saint 
Cicrmain-en-Layc. 1979. yR 

230. (A) Damcs, 1976; (B) Burl, 1979. 

231. Twohig, 1981. yB. 

232. .Alexiou. 1969. EB. 

m. Nicay Císlamjy8l ,ya 

234. Ai/cm, 1981. ST. 

236. Bemabó Brea, 1957./B. 

236. Heritvv 1974.JE 

237. Evans. 1971.yB. 

238. WiSlañski. 1979. 

239. (1-5) De Valera, 1960; (4) Foto 
cortesía de Parques Nacionales y 
Monumentos de Dublín. ST. 

246* (l) 0‘Kclly. 1983; (2-3) De Valera* 1960. 

241. Müller-Karpe, 1974 (tomada de 
Henshall, 1963). ST 

2424 Srejovié y Babovif. 1983./R. 

245 Muller-Karpe, 1974. 

246. Harrison, 1962. 

247. (12) Niiu, 1975* LW! 

248. Passck. 1935, LW 

249. (1) KusurgashevTi, 1970; (2) 
Markevich, 1970. LW. 

250. (i) Mau. 1928; (2) Branigan, 1970, LW: 

251. J.D. Ev-ans, 1959* ST. 

252. Maishack, 1972. LW. 

253. Dumitrescu, 1974* LW 

254 (l) Kalici y Makby, 1974; (2) 
Raczkv. 1980: (3) MarinescuAlleu, 
1974. yB. 

255. J.D, Evans, 1971. PR 

256. (1) Dimiirav, 1969: (2) Ktisurgashcva, 
1970: (3) Passek, 1949, LW. 

257. Nikolov* 1974. PR 

258. (1) Sauvet y Wlodarczvk^ 1977. yR. 

(2) Twobígt 1981; (3) Schmidt, 

1932, ya (4) Schmidt, 1932. JB, ER 

259. Dumitrescu* 1974. LW JB. 

260. Petrescu-Dimbovi(a* 1966. LW. 

261. Betis, 1979, voL 4, yR 


262. Grbit" y al., 1960. LW. 

263. (1) Theocharis, 1973; (2) Kandyba, 
1937* LW: 

264. Delporte, 1979. 

265. (l) Marxhack, 1970a, *ST. (2) Leroi- 
Gourhan, 1967, 

266. (1) Gimbutas, 1976 (excavación de 
la autora, 1969-70).yE (2) W5nn, 
1981; (3) Marinescu-Bílcu* 1974. 

267. (l) V. Nicolov, 1979./R. (2) Passek, 
1949. LW. 

268. ri\Anna, 1977. PR 

269. Dumitrescu. 1974. LW' 

270. Tliimme, 1977, LW 

271. (!) Dumitrescu, 1980: (2) Tbiinme, 
1977. LW 

272. Tomada de Delporte, 1979. 

273. Ciuro^* 1973. LW. 

274. Guco§. 1973. LW 

275. (1) Maishack, 1972; (2-5) Dams, 
1978; (6-7) LcroUkiurhan, 1967; (8) 
Bandj-MaringC'r, 1955, (1*6) ST. 

276. Üusurgasheva, 1970. .ST 

277. Bovlo-Marconi, 1953. .ST 

278. Johan&en, 1958; también Schweiízer, 
1969* ST. 

279. Tasié* 1957. 

280. Cortesía del Musco tvosovska 
Mitrorica; foto de Djordjevií, 1968. 

281-2 Cortesía del Musco Arqueológico de 
Vttlos. Grecia; fotos de K. Hónya. 
1971. publicadas en Tlieocharis, 

1973 y Cimbutas, 1974* 

283. Fotograma y colección D. Tlovipas, 
|*aiisa, Grecia. 

2H4. Cortesía del Museo Nacional de 
Bucaresi: foto Konya, 1971. 

285Í Mellaart, 1966. ya 

287. Danis, 1978. ST. 

288. Leroi-Gourhati, 1967, ST. 

289. Rimantlené* 1979. ya 

290. Klébs, 1882.ya 

291 Cktrtcsía del Musco Nemzeti de 
Budapest. 

292. Schllemann, 1976. PR 

293. Florescu, 1978. PR 

294. d'Anna, 1977, PR 

295. Bailloud. 1964 (tomada dej. de 
Baye. 1874). yB, PR 

296. Granier, GaUia Pmhisiüriquf, 6 
(1963). PR 

297. Leisnert i959. PR 

298. Twohig* 1981. yB. 

299. Heríiy, 1974. PR 

300. Nikolov, 1974. PR 

301. d Alina, 1977. PR 


302. jAI magro Gorbea, I965. ya 

303. GraziosU975. yR. 

304. (1) Giriesía del Instituto de Historia 
KLshencv. LW. (2) Public, por 
Gimbiiias* 19*56; (3) Loze. 1983. JR 

305. Yule* 1981, ST 

306. Petkov* 1957 (public. por Ciimhutas, 
1974: 118). LW: 

307. Delporte* 1979. JB. 

308. Berdu. 1966, yR 

309. Cortesía del Miuieo de Siara Zi^ora, 
Bulgaria. Foto de Kónya* 1971. 

310. Dimiirov, 1962. Foto Kónya* 

311. (l) Cimbutas* 1956./R (2) Geoigiei 
y Angeiov, 1957. LW. 

312* Passek, 1954, 

313. Grazitisi, 1973* PR 

314-5 Cortesía riel Museo Arqueol^co 
Nacional de Gagliaii, Gerdeña. 

Public, por Atzcni* 1981. 

316. Santoní, l982.yB. 

317. Cortesía del Museo Aqucológicti 
Nacional de Cagliari* Cerdeña. 

318* Graziosi, l973.yR 

519. Zervos, 1954 (tombien Aizeni, 1981). fli 
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Ave& lUíiiiídcas: XXII, 517; baito de h 
renovación, yi 2^; ciicmcB de 
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boca abierta/cano, con: 64. 65; 
columnas vítales, con: 309: cheurones 
y uves, en; 10, 15-17, 171; desnudos 
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desnudos rígidos* y: 202, 204; 
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líneas dobles, con: 168, 169, 195; 
muerte, y; 185* 187. 189, 190-195, 
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Buitres: XXll. 4041. 185, 187-190, 2í>9, 

267. 318* 321 
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Bulgaria: X\l, X\1I; celebración 

relacionada con el oso. en: 116; 
ciervo (imágenes), en; 115; desnudos 
rígidos* en: 199* 204; Edad del 
Bronce* en: 19; gorgóneas, en: 205; 
hachas, de: 290, 291; huevos* de: 218: 
Karanovo (culilira) en: Ü5: líneas 
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pctiniíormes, con: 300; pulpo, como; 
227; ranas, con; 252* 253, 2,54; reloj 
de arena* con: 239, 240: serpiente, 
de: 59. 59, 122-128. 133* 207. 293-295; 
sol radiante; 48: loro, de: 97, 109. 

187, 188. 215, 259, 265-275. 298, 306, 
317; triángulos, con: 237, Ver, tam&iéfi: 
níemm, mscams, fteh y mtm 
«Cabeza de maza-: 64 
Cabras: 75; anímales en cirrailo o hilera, 
en: 502* 303; columnas virales, con: 
233-235. Ver, íambién, mncAd rabría. 
Cabritos; peces, y: 258. Ver. tambié», cábrai. 
Caderas: 36 
Caiiíéatk 135 

CaJeolítico: 194, 232. 290; aovadas 
(íormas), en: 214; camero, y: 75; 
columnas vitales, de: 231; cheurones, 
de: 6. 21; desnudos rígídots, en; 198. 
199; Diosa Grávida, en: 141-144; 
dobles* en: 164* 168, 171; llguras 
masculinas, en: 177, 178* 180: frutos 
rituales, en: 159; gatos (ineaástencía), 
en: 53; hilado, y el: 67; jabalí* en; 

196* 197; manos (imágenes)* de: 306; 
meandros, en: 25. 26, 27; oculados 
(diseños), en: 51, 97; patas de ave, 
de: 244: peces, de: 263; pies 
(imágenes), de: 309; ranas* de, 252; 
reloj de arena, de: 240. 242* 243; 
reticulados, de: 83. 84; senos, de: 36, 

40, 41; torrentes (o corrientes), en: 

44; vasijas perforadas, en: 48; vulva 
simbólica, en: 100, 103. 104 
Caiegari, G.: 31 

Calendárico (sign tricado): 56* 242, 243. Vtr, 
también, tkmpo ácÜce e, indktidmimtntt. 
las esíadam del año. 

Collanish, Hébridas; Sil 
Calíiranizan: L8(h)8] 

-Cama de Dermot y Granía»: 211 
Cambios de forma; 210 
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Carrit rDii, Dorolín': I WH. ÜIjd 
C ampiíniformes, 99 

Can Hasan, fresaos de: 145 
Caniabria, Es|xiña: 344, 3Í)5 
Cantábrica (región), España: 113 
Caño/cueiio (de vasija): cabeza/Wa/pifo, 
comíK b, 40, 63, 64-65, 85: dobles, 
con: 161-153: líneas triples, cu: H9. 

97; retícu lados, en: S4, 87; senos, en 
(oima de: 38. 39, 85, 86 
(^tpdcnac-ic-Hauu Francia: 33 
Capitán. L: 337 

Capullos (Oriralcs): lül, 255, 274. 275 
Careres, Portugal: 193 
C^rniichael, Aiejoindcr 135 
Camac, (íran Bretaia: 311 
Coimeros: XXIL 3, 68, 69. 70. 75^79. 317, 
319; animales en círculo o bilera. en: 
302, 303; cuernos, de: 58^59, 6íí, 70. 

75, 77, 78^79, 87. 92, 94, 97, 121, 319; 
lílu^as triples, con: 92. 94, 97; oJas. y: 
58-59. 76; retí cu lados, y: 87; 
serpientes (asociad^is), con: 121 
C^ruichtis: 97 

«C.asa de los Frescos», Cinfsios; 109 
(^asa-vsantuario: 111. 132-133. 141 
Cáscíoarele. Rumania: 228 
«Castañuelas brazalete»: 71 
C.astellucio dei Sauri, Italia: 40 
Castiglioni. O.C.i 31 
(bastillo fEl), Cantabria, España: 305 
(.latal Hus-ük: X\1; buitres (imágenes), en: 
187, 189; terdü/Jabíilí. en: 195, 197; 
culumiiás vítales, en: 228; Diosa 
Búho, en: 194; Diosa Rana, de: 252, 
253; figuras masculinas (imágenes), 
en: 178. 182; figurillas con dos 
cabezas, en: 171; losanges, en: 145; 
mancjis (imágenes), en; 306; 
nacimientos, en: 107; pectinifonnes, 
en: 298, 299: senos (imágenes), en: 
147; tejido, en: 68; torbellínus, en: 
298; toros (imágenes), en: 178, 265, 
266, 267. 279. 298. 299; tres 
(número), en: 97; triángulos, en: 237; 
vtiK-as. en: lÜI 

«Catedral de Regeneración-: 225 
Catedrales cruciformes; 153 
Católicos: 144, 159. 183, ,305 
Cauri, conchas de: líM) 

OJas: Vfr mlmfjú. 

Oldcas {culturas): Diosa Oso, de: Diosa 
Serpiente, de: 132. 134; Diosa Triple, 
de; IÍ19, 189; dioses masciiíintis, de; 
177; 116, Jabalí, en: 197; 1 ji Teñe 
{pen'íKlü), de: 30(1; serpientes con 
cabeza de camero, de: 79; \5e;ia 
Bnija, de; 211 
Centauros: 175. 178-181 
Cerámica: introducción, de la: XXH. 64; 

pintada (aparición): 145 
Cerámica de boca cuadrada: 196 
Cerámica impresa: 255 
Cerámica lineal —LBK— (cultura): 223; 
criaturas semejantes a abejas, de: 272; 
desnudos rígidos, de: 2(M; líneas 
triples, de: 89, 91; mariposas, de: 270, 
271; ojos, de: 55; pectinifonnes. de: 
298; ranas, de; 255; reloj de arena, 
de: 24Ü; signos en M. de: 19. 20, 21, 
22; signos en V. de: 16. 17; temprana 
(fase): 14; toros de: 267-269 


Cerda: XXII, 141, I4íi-147. 197 
C^rdeña: XVll, XX-XXl. 17, 153; Bonn 
tgliinii (cultura); 123. 200; camero 
(imágenes), de: 78- ciclo lunar 
(imágenes), en: 285; columnas vítales, 
en: 223; criatura semejantes a abejas: 
272; cuadradi>s reiíciilados, de: 48, 

82; desnudas ngidos, de: 198, 20ÍF 
203; Diosa Bullí», en: 318; Edad del 
Bronce, en: 318; Neolítico, en; 17. 78, 
240, 272: Üzieri (cultura), de: 36, 48. 
78; peces (imágenes), en; 260; reloj 
de arena, en: 82. 240. 241; senos 
(imágenes), de: 36; toro (imágenes), 
en; 269; tumbas (forma de), en: 153, 
218; vulras, de: 240 
Cierdíí, grasa de: 147 
Q-rdos: l^er. lúmbirn, frrdn y pitsU. 

Ceres: 147 
a-mavíxia: 182, 199 

Génidít (cierv'o/cierv'a/venado): XXII, 3, 

MI, 113-115, 317; animales en circulo 
o nía, en: 303; barcos 
(representaciones), con: 248, 249; 
dientes, de: 206; figura masculina, 
con: 175, i78; jabalí/verraco, y; 262; 
Madre Primigenia, como: 319; ojos, 
con: 56. 57; perrus, y; 262 
Córasí: 168 

Cicladíca (cultura): barcos 

{representaciones), de: 247, 248; 
cabezas de toro, de: 266; cerdo 
(imágenes), de: 146; cuecas 
semejantes a Úteros, de: 223; 
cheurones y uves, de: 17; desnudos 
rígidos, de: 198. m202. 203; 
gorgónciis, de: 207; huevos de: 214; 
temprana (fase): 102. IJ9, 146, 202, 
203, 248. 266; s'ub'a, y: 101. 102 
Ciclo vital: 185, 297, 319, ÍW; tambim, 
iimpo rkikú. 

Ciclo: 92, 97. 173 

Cieiva: XX11, 52, 113. l>r. también, fétviM 
Cierva Madre: 113 

Ciervos: 110, 113. 115; animales en círculo 
o en htiera, en: 302. 303; figuras 
mascuííuas, con: 175, 178; ojos, con: 
56. 57 

Cigüeñas: 317 

Cintura: Üioüa Ser|iiente, de: 130, 133 
Cinturones (o ceñidores): desnudos 

rígidos, de: 204; figuras masculinas, 
en: 177; rituales: 242 
«Círculo de Hadas» 311 
Círculos: 71, 277. 311-313; abejas, en: 272; 
aoV'adtís: 213; aves, y: 108; ciclo lunar 
[imágenes del), con: 284. 287; 
columnas, de: 225, 228; concéiuríc™; 
223, 228, 252, 253. 267, 272, 274. 

273. 309; cúpulas, con: 5b, 61; 
c heuranes, en: 6; diseños 
cuadraugtilares. con; 296; dobles: 269; 
energía, y: 163, 267. 277, 311; 
espirales, con: 282; líneas triples: 92; 
manos, con: 3í)6; mariposas, con: 274, 
273; ojos; 76; pies, con: 309; ranas, 
con; 252, 253; relt^ de arena, con: 
241; reliculados. con: 81, 82. 83, 87; 
tambores, con: 73; toros, con: 267. 
269. 271; triángulos, con: 237; 
torbellinos, con: 298. Ver, tanéim, 
ávabi, \mícÍTculía/arcoi, 


Círculos de piedras: 311-313 
Cisnes: 3. 4, 71. 248. 317, 319 
Clases sociales Indoeuropeas: X\111 
Cnosos; tíilumiias vi mies, eu: 223; 

cheumiies y uves, en: 13-15; Hera, en: 
134; Reina de las Montanas y Señora 
de los animales, en: 198, 109; 
serpien te/se qxm tiformes (imágenes), 
en: 48, 49. 128, 130; toro y abeja 
(imágenes), en: 272 

fiobre, artefactos de: 68, 69, 70, 2í)6, 242 
Cixligo Román[): Xlll 

C,ola (apéndice caudal): ilgitras masculinas, 
con: 175 

Colgantes: cobre: 69; gorgóneas, en: 265, 
266, 207; líneiis triples, en: 98; senos, 
en lórma de: 31-32, 41. Vít, también. 

fwndimtex, 

fjolina (como signo de graridez de la 
Madre Tierra): 149-151 
í jolmi líos de jabalí: 195, 196 
Colores: buitres, de: 187, 18H; fertilidad, 
de XIX, 134. 144, 180. 306; huevos: 
219; muene, de; XlX-XX. XXIH. 187, 
198, 209, 319: órganos regeneradores, 
de: 151: vida, de: 187. 188. 244, 260. 
306,321 

Columna v-eriebral: 121, 228 
Columnas: Ver rf^umnas iñiaies y pikrtí^ 
(kdumnas vitales: 181, 185,211, 221-233; 
barcos (representaciones), con; 247; 
espirales, con: 221, 226, 231, 234, 235. 
263. 281; figuras masailimis, con: 180; 
hachas, con: 291; huevos, con: 131, 
218, 221, 222, 223, 228, 229. 233; 
mariposas, con: 229. 251. 234, 274; 
ojas, con: 36. 223; peces/pisciformes 
(imágenes), con: 228, 263; pies 
(imágenes), con: 309; ranas/sapos, 
con: 252. 2.53-255; reloj de arena, con: 
223, 241, 242. 243; reticiiladns, con: 

84; serpien tes/seqjt^n tiftmnes con: 

127; loros, v: 265, 2fi7, 271, 274 
Callares- 8, 87, 9Í), 202, 24.5; aves (figuras), 
en: 23, 26. 39, 40, 41, 169, 192; 
cheurones y uves, en: 23. 26, 39. 47; 
desnudos rígidos, sobre: 204; Diosa 
Serpiente: 130, 131; figuras 
masculinas, en: 181; líneas triples, 
con: 95, 97; Señora de los .Animales, 
de: 109. Ver, tattétén, aros de ruelb y 
pendientes. 

Oimbarelles (Les), Dordoña, Francia: 15, 30.5 
«Cometas»: 43, 44 

«(jomienzo»: 92-94. 316. I rr, iatnbién, 
Crtadón: /tiente. 

(jonchas: mariposas, con: 274; peces, con: 263 
Oíiisagración: 12. 48, 319 
-Copos de nieve brillantes»: 211 
Córcega: 218, 223, 272, 318 
Cx)rrií:2Ü9 

Cjornejas (o grajos): 185, 189, 209, 318 
Cío roñas: Diosa Pájaro, de la: 10; Hera, de: 
134; serpiente/Diosa Serpiente: 128. 
130,132, 134. 319 


Corrientes de agua/torrenles: XXll, 3, 43- 
49, 196; cameros, con: 77. 78; líneas 
triples, con: 93; lluvia; 36, 37, 44, 45. 
48, 51, 81: ojos, enn: 44, 45. 51, 52, 

53; oso (imágenes), con: 118; 
reticulados, con: 84. 85; senos, coni: 

31, 32, 36. 39, 46, 51; jit‘r|>entÍforTiiek 
con: 125, 286; tamlwres, en: 73; 

\uhrÁs, con; KM), 101. VVí; inmbién, 

lineas pafaUiai 

('.orlaillod (euliura): 19. 390 
Qi(ofem (cultura): 6. 13 
(jozzo Busone, Agrigento: 200 
Cráneos: triángulos, bajo: 237; tumbas, co; 

211. Ver, Uitabién, butráneo. 

Ciato, Poílugal: 193 
(jraviford, O.G.S.: 54 
Creación: XXU. 1, 121. 213, Ver, también, 
■fomienw , nacimienfít, ('readora. 
Tegrneradfm t oii^n. 

Creadora: XXil. 223, 225, 256. 260. 317, 

VíT. ífífobién^ ftiJirión ^leradora. 
-Creadora de capullos»: 159 
Crecientí-s: XXlll, 92. 93. 259, 277, 293, 

294; cabeza de bistjtue, como: 265; 
ciclos lunares, como: 284, 285; cirriwt 
y. 114; columnas vitales, con: 221, 226. 
228, 235; desnudos rígidos^ con: 204: 
Destruciora-Regeneradora, y: 209, 
diseños cuadrarigularcs, con: 297; 
dobles: 161; espiiales. con: 279, 280. 
282: hueros, con: 213; líneas iriplw. 
con: 92, 93, 97; manos, con: 305, 306; 
ojos, con: 58; perros, con: 233, 234; 
pies (imagenes)t con: 309; serpientes 
(o serpenúformes), con: 128, 286; 
torbellinos, con: 295, 296, 297; ton®, 
con: 269, 280; vuU^, con: 103, 207 
Cremación: 211, 313 

Creta: XXl X\11. XX-XXt. 318; .Anemia, 
de: 87. 109, 116; camero, de: 79; 
columnas vitales, de: 231; tulló a b 
Madre Tierra, en: 150; cheurones, ífc: 
9, 10, 39; desnudos rígidos, de: 2Ü(^ 
203; Diosa Serpiente, de: 126, 128, 
129. 132; dobles, en: 172; Edad del 
Bronce, en: 39, 109, 255; figuras 
masculinas, de: 180; gorgóneas, de: 
207; hoces/bácuios. de: 289; 

Neolíüco, en; 126; patas de ave. dr 
244; peces, en: 263; ranas, de; 252, 
255. netituiados, de: 85: senos, de: 38. 
39, Ver, íambién, ntlíiim minmm 
«Crianza de Semele (Gaia)>: 158, 158 
Cripta, columnas vitales en: 221-223 
(jrísálidas; 306 
Crisoles: 68, 69 

Ciivfianismo: X\1l. XIX. 134, 135, 144, 

158. 213. 318-320. 321, Ver, tambvn. 
ralólkos. 

Cristo; 319 
«Cri,sio afligido-: 183 
Croaría: 256 

Cro-Magnon, !.es Eyzies. Francia: 19 
CrfVnkch: 312-313 
Cronos: 177 

Cruces: XXlll; Brigit. de: 298; diseños 

cuadran guiares, en: 296; huevos, ok 
2Í3. 218; manos, con: 305; pies, coic 
309; reiiciilados. con: 82 


INDICE 377 


Cuadrarictó: Diosa Grávida, con: I4l; líneas 
en cruz^ con: 82; líneas praklas, de: 
47-48; retic nlados, en: 81, 82. 84, 85; 
serpientes, con: 125 
Cuadrangubres; 84, 305, Vrr, taíiéiin, 
aladrados y rerián^los, 

Cuadrangulares. diseños (o dibujos): XXllí, 
277, 205-2%, 302, íümbm, 
ImbiUmm. 

Cuatro: 141 

Cuccuru S'Arriu (Grísiano): 200. 202 
Cuclillo: 187, 195.311, 319 
Cucuieni (cultura): anímales en círculo o 
en línea, del; 302. 303; camero 
(imágenes), del: 76; clásico (fase): 

162. 160; columnas viales, del; 221, 
222, 233. 234; crecientes, del: 284; 
cria turas semejantes a abejas, del; 

272; cheurones, uv^s y equis, del; 8, 

12, 13, 16; danzas en círculo, del: 

312; desnudos rígides, del; I9H, 199; 
Diosa Grávida, del: 142-143; diseños 
cuadrangulares, del: 296, 297; dobles, 
en: 161, 162. I6irl65, 166, 167, 168, 
172-173; erizos, del: 256. 257; 
espirales, del: 279. 281. 282. 283. 293, 
294; figuras masculinas, del: 178; final 
(fase); 20; huevos, del: 213, 215. 217. 
218. 221. 222: jabalí/vernco, del: 

196; meandros, del; 27. 29; medio 
(fase): 144; metalurgia, del: 68; ojos, 
del; 58: pectiníformes. del: 298. 299, 
300: perros, del: 197, 233, 234; Pre- 
(fase): 215; reloj de arena, del: 239, 
241. 242; rcticuiados, dei; 83; 
serpiente/Di osa Serpiente, del: 58, 

123. 124, 126. 133. 288, 293, 294; 
signos en Si, del: 20; ardió (fase): 

45, 83, 93. 119, 167, 169, 197, 199, 

217, 242. 297, 303; temprano (fase): 

49, 133, 144, 147, Í69, 299; Tierra 
Madre, en: 144. 147; toros, del; 268, 
270, 271; torren les/corrien tes de 
agua, del: 47; tiipJcs lincas, deí: 92. 

93; vasos en forma de oso, del: 119; 
Vulva (imágenes), del: 101. 166 
Gutharones: 15 
Cuchillos: 206 

Cuello: aves/Díusa Pájaro, de; 31, 32, 34, 

ÍOO, 169; desnudos rígidos, de: 198, 

203; falo, y, 87, 232; líneas paralelas, 
en; 45; lineas triples, en: 48, 89. 90; 
serpentiforme, yt 86, 87 
Ctienias (o abalorios): 31, 32. 206 
Cuernos (o astas): XXJIl. 134, 232, 234. 277. 
294; bisonte, de: 2®, 288; camero, de; 
58-59, 60, 70. 75, 77, 78-79, 87. 92, 94, 

97, 121; columnas vitales, con: 221, 

226. 228, 229, 231. 235; Diosa Grávida, 
penenecíenies a: 142; -Diosa Pulpo-, 
y: 227; espirales; 87. 279; figuras 
masculinas, con: 175. 180; 
hoces/báculos, con: 28IÍ2B9; huevos, 
con: 213, 215. 217; manos, con: 305; 
notaciones lunares, en: 288; 
peces/pisciformes, con: 263; serpientes, 
con: 121. 132, 280, 288; toro, de: 109. 

185, 215, 2l6v 217, 228. 229. 231, 235. 
265-274, 280, 285, 289. 298 
«Cuemos de Consagración»»: 270 
Cuervos: 185. 189 


Cuevas: 185; columnas vitales, en: 221-223; 
cuadrados reüculados, en: 82; 
esalactitas/ésalagmilas; 221, 223, 
244; Tierra Madre, como: 151, 153 
«Cuevas de las Hadas-: 82 
Cultas: Ver htmlex 
Cupnja, Yugoslavia: 116 
Cilpiilas; baicDs (representaciones), con: 
249; columnas viales, con: 225: 
curaciones, y; 61, 110-111; hachas, en: 
290; hoces/báctilos. con: 289; ojos, y; 
56-64; reloj de arena, con: 241; 
retieulados, con: 82. 83; toros, con: 
266. 267; ues (número), con: 97; 
triánguius, con: 237. 238 
Curación: JlO-lll. 32í): ámbar, y 300; 
cúpulas, y: 61, I Kí-l 11; erizos, y. 256; 
manantiales, de: 43. 59. I lü-111 ; 
menhir, y: 3U; osos, y: Ü6; 
peciiniformes (relacionados), con; 
3íX): piedras horadadas, y. 158; sapos, 
con: 256; serpientes, y: 121. 134, 1.35. 
136, 137: Suiis^ palrona de; 59 
fáirandero-Salvador: 1,36 
C^t^stochowa, Polonia: 144 

Ckaike and tk^ Síad/', JTut (Eísler. R,): XX 
"Chamanes-: 177 
Champollion, Jean Francois: Xlll 
Charenie, Francia; 102. 231 
Chassee (ciíítiira): 33. 192 
Cbaucer, G.: 190 
■Cheurón encopeado-: 21 
Cheurones: XXIÍ, l, 3-17. 29; boca, con: 

64, 65; búhos, en: 192; camero 
(Ugurillas), en: 75. 76, 77; cenauros, 
con: 180; columnas vitales, con: 223; 
desnudos rígidos, con: 202; dobles, 
con: 166, 171, 173; "encopeados»: 

21; -eseakrd" (diseños en), con: 75; 
espírales, con; 281; falos, con: 231; 
familia de símbolos, de: 1245; frente, 
en la: 46; hachas, en: 290; hilado, y 
el: 67; instrumemos imwícales, v 71. 

73; línea triple, con: 9. 10, 12. ¡5, 89, 
91. 93. 95, 97; meandros, con: 5. 6, 
ll. 1243. 25. 26,29.67. 69, 70; 
metal, sobre: 68, 69, 70; ojos, con; 10, 
11, 51-57; peces, con: 259, 260; pesas 
de telar, en: 68; pies, con: 308. 309; 
reloj de arena, con; 240; reüculados, 
con: 3. 5. 9. 81, 82, 83, 85. 87; senos, 
con: 3141. (>8, 69; serpientes (o 
serpentiformes), con: Í21. 124; signos 
en M, con: 12, 19 21. 25, 29; viiha. 
con: 100. 105 
Chios, isla de: 109 
Chipre/chipriota [cultura): X\1I: 

Calcohaco, en: 232; cameros 
modelados, de: 87; columnas viales, 
en: 231, 232; cultura micénica, en: 

231. 263: Edad del Bronce, en: 69, 

87, 171, 178. 190, 254; figuras 
masculinas, en: 178, 180; líneas 
dobles, de: 170, 171; líneas iríples, 
en; 95; máscaras de ciervo, de: 115; 
metalurgia, y: 69; peces, de: 267; 
pecü ni formes, de: 298; ranas/sapos, 
de: 252-255; temprano (fase): 47, 170; 
vulva, de: 104 
Chiusazza. Sicilia: 242 
Chova alpina: 187 


»Dá Chkh Ánann>^ (Los Pezones de Ana): 
41 

Dagas: XX. 318 
Daidis: 159 

Dalmacía. Yugoslavia; 118 
Dama de Amboto: 190 
Dama Bbnca: 187, 209. 289. 319: rígida: 
198-199. 201. 202, Vírr, iambtm, 
desnudos n^d$x 

^Dama Blanca Rígida*: 198-1%, 201. 2í)2 
Dama de la Muerte: 204, Ver, (ambién, í)ma 
de iíi M tifíie. 

-Dama de Pazardl^ít»: 145 
»*Dama dd Pie de las Monanas-: 110 
■Dama de las Redes*: 87 
«Dama de Sé*: 34 

«Dama del Suelo Pedregoso-; 110, 311 
Dama de Tarxien: 219 
■Dama del útero-: NO 
Dama*; Dormidas; 26,1 
Damas Obesas: 159 
Dames, Mkhael: 149. 313 
Danilo (cttltiira): 118 
Danubio, región: X\1. búho, en; 190; 
cheurones -encopeados*: 21; Edad 
del Bronce, en; 204-205; espirales, de: 
279; peces (imágenes), de: 260-263; 
reüculados y ajedrezados, en: 84; 
senos colgantes, del: 41: Tierra 
Madre, en: 157. Vít, taínbiéri, áreas 
ruhmaies locakí 
Danza de la Grulla: 282 
Danzarines/dan/arinitó: barcos 
(represenaciímes), con; 249; 
miscaras porcinas (o de cerda), con: 
146; masculinos: 175, 178 
Danzas: cieno, del: 115; círculo, en; 311- 
313: hadas, de las: 311; invierno 
(ritual de): 290; oso (relacionadas 
con): 116; reloj de arena 
(relacionadas con): 241-242 
Dáuman (cultura): 16, 17, 25 
Dea Ártia 116 
«Dea de Ülbia-: 200 
ÍM 135 

Dedos: Ver manos. 

Dedus^tn 135 

Deidades dd hogar: 111, 136-137 
Dfwes: 151. 311 

□dáñales. Diosa Serpiente; 128, 130 
Délos: 282 

iíemeter: 141. 145, 147, 219 
Demonios: 158, 159. 175-183 
«Derecho Materno-: Xlll 
Descarnación: 157, 211. 265-266 
Desnudos: grabados con los dedos: 32; 
grávidos; XlX, 265; masculinos: 175, 
176. 181, 182, 242: vulvitó exageradas, 
en: 162. Ver, también, desnudos rí^dos. 
Dcsiuidos rígidos: XlX, XXlll. 185, 187, 
195-196, 198-205; enterramicnios, en: 
198, 205, 206, 207; materiales, de: 
XXlll, 185. 198 
Despeina. Lycosiira; 147 
Destructora: 209-211, 316-317. 319. Ver, 
iambién, Diosa de kt Muerte y Poiiadtrm 
de ta Mííerie. 

Devetashka (cueva de). Bulgaria; 29tJ 

Devon, Gran Bretaña: 79 

Diademas: desnudos rígidos, de: 198, 204; 

gorgóneas, de; 205, 206 
Diamantes: Ver túsanos 


Diana: XVIll, 109-110, 111.318 
Diana-Bellavisa (esülo]: 2(12 
-Día de la Novia- (Imbolc); 135 
«Día de las Serpientes: 135 
Dictynna: 109 
Diente de león: llü 

Dientes (incluye caninos y molares): ciervo, 
de: 206; desnudos rígidos, de: 199; 
esculturas, de: 31; gorgónea, de: 205, 

206, 208; grabados, en; 89 

Dienta agresivos (f> colmillos): XXlll, 199, 

207, 208 
Dievas: 318 

Dimini (cultura): camero (figuras), de: 
espirales, de: 281; figuras masculinas, 
husos, de: 67; de: 181; líneas dobles, 
de: 167; líneas triples, de: 91. 94; 
meandros, de: 29; 77; serpientes 
(dibujos), de: 286 

Dinamarca: 15-17. 41. 43, 57, 116. 132, 182. 
248, 300 

Dionisfacns (mislerios/festivales): 180, 213 

Dionisio: 158, 178, 249 

Dios año: 181-182 

Dios^lino (o del grano): 182, 183 

Dios moribundo: 182-183, 317 

Dios de la Naturaleza salvaje: 177 

-Dios triste*: 182. 183 

Dios dd Trueno: 235, 265. 290, 318 

Dios de la Vegeadón: 177. 18M82. 183. 

195 

Diosa Abeja: 270, 272 
Diosa Ave de Proa: 17. 189. 244, 245, 318, 
Ver. también, ídosa Grajo, Diosa Buho y 
Diosa Buitre. 

Diosa Búho: XXll, 187. 190, 191. 192, 194- 
195, 205, 316-317, 318; ciclos lunares, 
con: 284, 285; columnas vítales, con: 
223: hachas, y: 290; hoces/bácuios, 
con: 289; menhir, con; 311; música, v: 
70; ojos, de: 56, 5?, 70. 97. 121, 240; 
reloj de arena, y: 240, 245: 
serpi en le/se rpen ti forme (imágenes), 
con: 97, 121; triplicidad, en: 240 
Diosa Buitre; 187, 189, 209. 210. 232. 245, 
300. 316-317 
Diosa del Centeno: 159 
Diosa Ciervo: 113 
Diosa de la Ckísecha: 313 
Diusa Cuervo (o grajo); 209, 316-317 
Diosa de la Feracidad/Fertilidad de la 
Tierra: XlX XXll. XXlll. 141, 142, 

147, 151. 182, 219 
Dinsa del Grano: 141. 219 
Diosa Grávida: XJX, XXll, 141-151. 153, 

204. 265. 313 
Dio«a del Invierno: 319 
Diosa de la Muene: 41, 183, 189. 195, 207, 
209, 210, 275. 300. Ver. también, ia 
iMma Blanea. 

Dicm de la Muerte v la Regeneración: 

XXlll, 101, 185. 197,208,209-211. 

219, 237. 239, 240, 256, 273 
Diosa de la Muerte y el Renacer 245 
Diosa de los Ojos: 54-57 
Diosa de ios Ojos, La (Crawford): 54 
Dinsa de la Oscuridad: 219 
Diosa Oso: 116 
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Dittsa Pájaro. XIX, XXII, L m Ív2, Ul. 

316, 317, 318. 319; boca/pkü abierto, 
de: 63-65 (iw, iattéién, pUi}}\ camero, 
como aniitiiil de; XXI1. 7,5-79: casa- 
sanuiaríu, pana; 111, 132-133, Hl; 
cuadrados de líiuas pralelas, yi 48; 
cheurón y V, y: 3-17; desnudo rígido, 
y: 204^205: Dictóü Buitre, como: 187; 
Diosa de los Ojos, y: 54-55; Dic^ 
Serpiente, y; 121, 132. 137; dobles, 
con; 171; gan^ de ave, con; 2+4 {vff, 
iambihi, pata^ de auf); hachas, con; 

290: líneas triples, y; 89* 91, 97; 
meandros, aMiciados con: 25. 26* 29; 
mueitCt aspecto de: 132, 185, 187 
(urr, kimhién, Dima Aw de Pmü): 
oficios, )■; 67-73; ojtis, de; 51. 52* 53; 
pata.s (o pies), asocLidos con: 308, 

309; ix'cli ni formes, en: 298; reloj de 
arena, con: 239; senos, de; XiX, 31- 
41, +4, 45, 67, 68, 69, 192; torrentes 
{inoüvcis en)* y: 45-47; vulva, con; 100 
Diosa Partuiienia: XIX, XXll, XXIIl, 102^ 

11, 317. 318, 319; ciem> y oso, y; 111* 
113*115, 116, 119; Diosa Pájaro, 
como: 15; Hado, como: 209; 
mujer/rana, y; 252; vulva, y: 99, 104. 
Ver, tumbiní. Jejliliéid Y fítüdre. 

Diosa Pez: 157, 260-261, 263 
Dicisa de la Primavera: 195 
Diosa Pulpo: 227 
Diosa Rana: 252, 253* 255-256 
Diosa de la Regeneración: XIX, 207* 209- 
11, 247.248, 290,317* 319 
Diosa Serpiente; 121, 124-137* 316, 317; 
l>arcas* y: 132, 248; camero, y; 75; 
columnaji vitales, y: 228, 229, 232; 
«Diosa Ebilpo»», y: 227; líneas dobles, 
en: 168, 170; muerte, aspecto de: 132, 
205. 209: siicesoras, de: 134 
Diosa sumeria del alumbramiento: 113 
Diosa triple; 97* 109, 189 
Dioses/Guardian es dc'l bosq ue: 177 
Dioses masculinos: XXII, 68, 79, 110* 135- 
136, 175-183,316 3Í7, 318, 321 
«Dipylon»* Rguras tipo: 139, 131 
Discos: 283; ciclo lunar (intágenes), con: 
284. 285* 286: columnas vitales, con: 
222; crecientes, con: 294; cuentos, 
con: 294; hachas, con; 291; mcxielos 
reticuladüs: 85, 86; 
serpienies/sepeiitifonnes. con: 287, 
288; torbellinos, con; 297;, i>r, 
íarntién, nrruha y iuna, 

Dobles: 161-173* 260,'3l7; espirales; 204* 
274. 309; Fnitos: 166-167, 172. 173, 
268, 317; hachas: 223, 242, 245, 271, 
273, 275 ■{wfr* íaNtbien, reh} de flTWUí); 
huETWi. 139. 161-173, 206, 207: 
semillas: 167-171, 173, 265* 296, 317 
Dólmenes: XXItl, 40. 41* 158, 247 
Doíní Véstonice, Moravia: 31* 51 
DcjmovoJ: 135 
•DonuLs riell'Afiele«: 78 


Donante de Vida: XIll, XMll, XIX, 
XXII, XXIIl* 1,316, 318, 319; ciervo, 
y: 262: cúpulas* y: 56, 60* 61; Diosa 
Pájaro, como; 6, 15* 31, 33* 36, 53, 

185; Diosa de la Primavera: 195; 
líneas triples, y; 97; 
manantiales/Fuen les. y: 61; ojos, y; 53* 
55* 56: peces/písci Formes, y: 262; 
reiiculados, y: 81, 82, 87; senos, y: 31, 
33, 36; serpiente/Diosa Serpiente, 
como; 137, 248; signos en M, y: 20, 

22; tiempis históricos, en: 109-111; 

lorbelliítíJS. y: 298; 

torren tes/corrienies de agua* y: 43, 

44: vulvas* y, 99. Ver, también, tíe^r a 
ser, míifiÁn y re^ermén. 

Doncelia Tierra: 178 
Dordoña, Francia; Auriñacicnse, de: 99; 
desnudos rígidos, de: 198; Diosa 
Grávida, de: Í4I. 142; figuras 
masculinas, en; 178; Magrialeniense, 
de: 89; manos {imágenes), de: 305; 
Musteriense* en; 237; 
Ferigordiense/Graveiiense. en: 102. 
265; po.siura de parto, en: 105; 
triángulos, de: 237 
Dorgali. Ordeña; 272 
Lkirmir y morir: 158-159 
Dos (número); poder del: 141, 161-173* 

317. Ver, tanéién, dobles y linem dobles 
DoMh, Irlanda; 219, 225* 226, 286 
Drakhmaní 11 (cultura): 84 
Dreiiovac, Yugoslavia: IÜ4 
Dualismo; 141* 161-173. Ver^omhiht, linem 
dobles y dobles, 

Dude^ii (v-ariimie del Ylnía): 29 
«Dulce Virgen*; 109 
Dumézil, G.: X\11i, XlX 
Durriiigton Walls* Inglaieira; 3)3 

Egeo (región del): XX-XXl, 318; anillos de 
serpiente oculados* cu: 58; ,'\ftemísa 
Eileithyía, de; IÜ9; barcos 
(representaciones)* en: 248; camero 
(nguras), en: 75, 77; Ditjsa Serpiente, 
en: 126, 128* 132; dobles, en: 171, 

172; Edad del Bronce* en; 6* 39. 89, 
101, 146* 289, 295; huevos, en: 213; 
lechuza, en: 190, 191; Neolítico, en: 
83, 126; símbolos de Fertilidad, tn: 
145; símbííins vulvares, en: lOl, 239* 
VW; tumbien, árem/mlímm kcates, 
Egipto: XIII, 318; barcos 

(representaciones)* en; 248; búho, en: 
199; buitre, en: 187, 189; cisne* en: 

71: Haquíi* de; 256; Haihor* de: 134; 
hoz/báculo, en: 288; ritos de 
Fertíliílad, en: 147; signos en M, en: 
134; «lUercj viajero-, en: 251 
Eileithyia* cuevii de; 223 
Eisler, Rianc: XX 

Elaphaia, «La del Qervo Rüjo>*: 113 
Elaphebülia* que Golpea al Gierro 
Rojo-; 113 

Eliesevichi, Ucrania: 82 
Elipses: 6, 81. 82, 213 
Embudos: 45. 48 
Encantada III: 194 

Encuadre (o en marcado)27* 47, 81* 83. 
85, 241 

«Endecha Linos*/«linodia^: 182 


Energía: XÍX. XXIIl, 109, 277, 298, 321; 
ámbar. I: 3íH): círculos, y*: 165, 267, 

277* 311; columnas vitales* y; 223, 

267; cúpulas, y: 267; díibles, y; 164- 
165; espirales, y: 121, 164-165* 167, 

277, 279-282, 321; í ksigona: 209; 
hachas, 2ÍK), 291; hoces/báculos; 

277: 28¿289: huevos, eiit 218* 297; 
manos y pies, y: 277* 305. 306, 399; 
ón Falos* y: 151; pectiniformes. y; 277* 
298; reloj de arena simbólico, con; 

241; serpientes, y: 58, 121. 125, ISGh 
137. 164-165, 167, 317. 319. 321; 
torbellincft, y; 86, 93, 164-165, 277* 

321; loros, 267 
Energía vital: Vít cíícigrí/. 

Enki: 110 

Enkomi (saniuarío): 180 
Enodia: 110 

Ensortijados (cabellos de la Diosa 
Serpiente): 128 

Enterramientos: X\l-XVll; aves, en: 189; 
fiestas en los lugares de; 313; 
infantiles: 219. 258* 269; métodos, de: 
157, 190. 191, 192, 211, 219. 223, 

258. VíT, tambim, ífcsfarnarííbi, 
nenopo^, sepulms y tumbas. 

Entrecejo; búho/Diosa Búho, de; I92. 193* 
240, 290; columnas vitales, con: 223; 
cuernos de camero, como; 58; Diosa 
de los Ojos, de: 54, 55, 56* 57; 
triángulos* con; 238; triples; 240 
Epigraveiiense (cultura); 5, 31* 32 
Epipaleolítico (cultura); 175* 179 187, 260 
En 71 
Krínvs: 208 

Erizos; XXIIl, 185, 209* 251* 256-258, 262, 
316, 317 

Eriebwlle (cultura): 300 
«Escalerifonnes'*: 75. 78, 123 
Escandinavia: XVll. 132* 150-151* 177, 247, 
248-249. Ver* también, árfíis/culiuras 
iofales. 

Escocia: XVII* Brigii, de: 109. llí+lll; 
danzas en tomo a un pozo, en; 311; 
Diosa Giervo* de: 132; dioses 
masculinos* de: 182; fiesta de la 
Asunción, en: 159; inensajera de 
muerte, en: 209; Neolítico, en; 124; 
piedras horadadas, en: 158; ranas* en: 
255-256; tronco Yule, de: 135 
Escroto: 231-232 
Esculapio: 136 

Eslavas (culturas); diosas, de: 68, 97, 209* 
210* 311; hueviís* en; 213; marípusas, 
en: 275; ritos del oso. en: 116; Tierra 
(la) como justicia, y: 159; vtmeración 
a las serpientes, en; 134. Ver, tambiénr 
árnis/ealiuTas íocaks 
Eslovaquia; 21, 102, 119 
Espadas: 318 

Espálela (o dorso): cheurones, en: 36; Diosa 
Serpiente* de la: 126, 127, 129; 
espirales* en: 282. 283; ti^, con: 89, 90 


España: búhos (imágenes)* en: 192. 19S* 

194, 318; culto al ciervo, en: 113: 
desnudos rígidos, de; 204; Diosa de 
los Ojos, eii; 54, 55* 57; Edad dd 
Bronce* en; 318; Epipaleolítico. en: 

175: erizos, de: 244; figuras 
masculinas, de: 175, 179; 
Magdalentense. en: 81. 113, 175* 179. 

195, 259: menhiri^s, de: 40* 311; 
Neolítico, en: 105. 241; Paleolítico 
superior, en: 244, 256, 259; patas <k 
ave, de; 244; pez/pisciforme, de: 259; 
postura de parto (figuras enl, dr. 

244; reloj de arena, en; 249. 241; 
reticuladüs (motivos), en; 81; seno»i 
collar írepresentaciones)* de: 40; 
tumbas uteriformes, de: 223; 
verracü/jabalí, en: 195. Ver, íún^rs. 
árem/euiiuTos hcalts 

Lsparta: 116 

Espirales: XXll, XXIIl, 8, 71. 277* 279-284 
288; afrontadas: 279, 281; barcas 
(representaciones), con: 247; dcTMM,* 
v; 114; columnas vitales, con: 22L 
226, 228, 231* 234, 233* 263. 281: 
ctiemos, y; 87, 279; desnudos rigidaL 
con: 264; Diosa (irávida. con: 143; 
«Diosa Puipo“, y: 227; dobles: 26+ 

274 . 309; energía, y; 121, 16+165, 

267, 277* 279-282* 321; erizos* cmi: 
258; gorgóneas* con: 207; 
hoccs/báctilos, con: 289, 294: honw 
para pan, en: 148; huevos, con: 2IX 
218* 279-282; mariposas, con: 2TL 
275; ojos, y; 58. 59* 64, 65, 282; 
opuestas; 293-295; perros, con; 2S1 
234; pez/pisciForme, con; 259, 262. 
263; reloj de arena, con: 249; S. e« 
Forma de: 279, 281 * 294; senos* coa 
36* 280, 282* 283; serpiente, de: 3' 
239, 266, 279, 285; signos en M. <i* 
21; iorbellitios, con: 295, 298; toro», 
con; 267, 268. 271; vulvas, com lOL 
102. Ver, también, 
serpientes/serpentijurmes. 

Esquilo: 182 

F*íilaciones (piedras) astronómicas: SIS 
Estados Unidos (U.SA): sapos (creeadMt^ 
en: 256 

Estalactitas: 221, 223, 244 
Lstalagmiras: 121, 221, 223, 244 
Estambul: 116 

Esiatuas-menhír 4{M1* 311-313, 320 
Estealopigia; 163 

Estilizadas, figuras: colutnnas vitales* ok 
226: cheurones y uves, en: 15-17; 
ranas: 255: iriáirgiiloís, con: 2^ 
Estrabón; 113 

Estrellas de ocho punLks: 222 
Estriados: 294; barcos (representaciowi. 
cotí: 247-248; corrientes de ck 
44; cheurones, con: 9; Diosa 
con; 143; hoces/báculos, con: Mt 
huevos, con: 215; instnimemos 
musicales* en: 71; ijjüs, con: 52. il 
55, 56; serpentiformes, con: 125; 
toros, con; 270; vilsos en lonna dr 
oso, en: 118 

Esvisdeas: 87* 279, 298, 299 
Etniría: XMI. XX, 258 
Euwa (culuira); 205* 223, 263 
Kuripídes: 182 
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Evtnki, 113 

Exirast-nsorial, pt-rcepción; XXÍIl 
Eyzies (Les), Francia: iBt 99 
E^ies-de-Tayar, Francia: 141 

*Faja de Brigit^: 298 

Falda: 226: deinudns rígidos, de: 2íH: Diosa 
Pájaro, de: 26; Diasa Serpiente, de: 
128; relfij de arena, con: 241 
Falopio, irompas de: 185. 26.V26fi 
Fahw: IKü, IHl, 183, 185; Aricinisa, con: 

110; círculos de piedms, en: 313; 
columnas viiaks, como. 22L 223. 228- 
232; dobles: 16]. 162, |G3; 
peces/piscilbirnes, con: 2,38, 263; 
reüculados, y: 87; 

serpiente/serpeiuiforme, y: 121, 156; 
vulvas, con: 102; i:igzags, con: 19 
Farca^u de Sus, Rumania: 25 
Fárdal, Dinamarca: 132, 248 
Fasíoi (CK-idío): 134, 147 
Faia: 109 

Faughan, Irlanda: 111 
Faunus: 177, 178 

FcIdkirthciKionnersdorf. .\lemaiiia: 164 
Felinos: 53, 107, 208, 233. 302 
Ferrassie {U), Dondoña, Francia: 99, 237 
Fcnilidad: XXII, 109, 111, 139. 316, 317; 
color, de: XIX, 134, 144. 180, 306; 
Destnjciora-Regeneradora, yi 211 ); 
dobles, y. 162, 163, 164-165, 166-167; 
Hermes, y; 136; losangi-i, de: 178-181; 
Madre Tieria: 141, 144, 145, 146-147, 
150-151, 159; mariposas, y 273; 
muerte, y: 139, 164-165; paloma, v: 

319: ritos, de: 48, Í34, 141. 142-143, 

144. 150-151, 173; semillas, y: líH); 

SerTjienies/scrpcnüformcs, v: 121, 

Í54. 135, 136, 144 
«Fertilidad. La que da*: XIX 
Fesii^ul ático de Elepheíxdía: 113 
Festival Díonysia Mayor: 180 
Festivales: .función, de la: 144, 159; Brígit, 
de lio. 298; difuntos, para: 255: 
Elaphebolia, de; 113; enietrainienio 
(lugar de), en; 313: Hv-akimhia, de: 

178: invierno, de: 180: oso. 
reíacionados con: 116; oioño, de: 147, 
182; primavera, de: 180; -Primeros 
Frutos*: 315; recolección, de: 177, 

207; serpiente, relacionadrís con: 135 
Fesüval de Hvakinthia: 178 
Festival Kronia: 177 
Festival IjenaJa: IHO 
Festival de Semen tiva: 147 
Festival ‘niesmophoria: 147 
Festones: 44, 56 
Fetos; 109, ia5 

Fiestas: ,^unción, de la: 144, 159; Snt. 

Brigii, df: 298; difuntos, para: 255 
Figuras «en forma de ocho*: 163, 208 
Figurillas: XV4 
Hechas: XX, 110 

Floreciente {4ja que Florece-): 159 
Florencia, Musen .Arqueológico, de: 272 
Flores: 234, 306: lirios: 254. 255. 275; toro. 

y: 265, 270, 271. 274, 275 
Folklon W'old, Inglaterra: 71 
FuiiLales, Francia: Í68, 251 
Font-de-tiaume, Francia: 15, 256 
Forteisa (necrópolis). Creta: 226 
Ftitjrni. Ar khan es, Creiii : 289 


Francia; barcos simbólicos, en: búho 
(imágenes), en: 187, 190, 192, 194, 
318; 249; Diosa Grávida, en: 141; 
Diíisa de los OJtis, de: 54; Diosa 
itípk. en: 'í¡\ lioMes, en; 163; Edat) 
del Bronce, en: 318; erizo/útero, en: 
256; figuras masculinas, eo: 175: 
hoz/ÍMculo, en: 288. 289; ij^urdes, 
en: 116; menhires, de: 311; Neolítico, 
en: 125, 127, 14fFl4l; PaWiico 
superior, en: 141, 190, 251. 256; Pan 
María, en: 147; piedras horadadas, 
en: 158; postura de parto, en: 105; 
ranas (imágenes), en: 251; reloj de 
arena, en: 240-241; reticiilados en 
cuevas, de: 81-82; senos (imágenes), 
cíi: 31, 33, 40: serpiente (imágenes), 
en: 125, 127; zigíags (motivos), en: 

19. Iw, tamifiin, Brrfflíííi, ihrdonú y 
Mtigé/iifTtifnsf (fuituTai, 

Franjas: cameros, en: 77; Diosa Grávida, 
con: 143: líneas triples, con: 95; 
serpientes (imágenes), con: 127. 130; 
vasos en forma de oso. en: 118; 

Frcítte: 66; cheurones, en: 46: Diosa 

Serpiente: 128; figuras masculinas, de: 
180; gorgóneas, de: 205; líneas dobles, 
en: 168, 169, 170; líneas triples, en: 

89: meandros, en: 54; toro, de: 269; 
triángulos, sobre: 10. 2ti9 
Frescos: XVI, Mili, 109 
Freud, S.: 321 
Freya: 195, 197 

Fruto doble: 166-167, I72. 173, 268. 317 
Fuente Divina: Ver mQnnntiates/fitfnífs. 

Fuente de vida: Vfr mamniiala/fnmta. 
Fuentes: Vtr tnQnnntjaleíi, 

Fuentes termales: 43, 59 
Fuerza generadora creciente: 225, 317. Vfr, 
también, mwmrrjiín. 

Fuerza liml: 185, 206. 21J, 221, 223, 321; 
colores, de: 187. Í88, 244, 260, 306! 
32U columnas vitales, v: Í85. 221. 

223, 228, 230; dualidad, y: 173: 
espirales, de: 283; falo, de; 102, ia5, 
232; {¡guias masculinas, y; 178; 
manzana roja, y: 255. 31^320; 
muerte, y; 164. 165. 206-2U7. 208, 

210, 263 {vtr, también, negmtmríóny, 
puntos en doble círculo, como: 226; 
reloj de arena, y: 239; Señora de las 
Bestias, y: 302; serpentiformes, 
(imágenes) de: 127, 185: torm, como; 
293; tumbas aovudas, y: 219: viiK-as, y™ 
iÜ2, VfT, también, "Comifnzíf>^, mtr^, 
Domnír dt IWn y Jutn tfs/tmnantiítks. 
FiLsayolas: Ü, 25, 67, 71, 97, 110. 111, 199, 
206 

C^ban, Italia: 71. 85. 115, 195-196, 260 
Cabillou (l,e), Dordona, Francia: 105, 175 
Gata: 14Ü, 158. 159 
"Galería de los Bühofl*: 191 
Gales: XVll; dioses masculinos, en: 177; 
piedras erectas, en: 311; 
Regeneradora-Destrurtora, en: 210 
Galla: 189 
Galicia: 92 
Ganiklis: 177 
Gansos: Vtránadtí 
Garganta: 37 
Carras: Vn paira ib «w. 


Garras de ave: Ver paira de ave. 

Gatos (felinos): 53. 107 
Garioias: 189 

Ciavrinis, Breüiña; 194, 223-225, 226, 289, 

m 291 

Cidañsk. Polonia: 245 
Gemelos CelesUalcs: 69 
«Gemelos siameses»: 171 
Generadora, función: 225: agua, y 19; boca, 
y 64; cabra, y; 235; peces, y 260: 
ranas, y: 255; retieulado, y: 87; toros, 
y: 267. 269, 270; triángulo pilbico, y; 

5: vulva, y: 289. Ver. tajobién, 
nafimiento y mnjtanímí 
Génesis 3:19: Xlíí 

Genitales: femeninos: 22 (uw, también, 

Ingina y tní/woj; masculinos; 175, 231- 
232 ftwr, iambiéfi, Jah) 
fknmétríco (periodo): aves y cheurones, 
del; 9, III; cubras, en eí: 235; Diosa 
Serpiente, del: 131; erizos, del: 258; 
espirales, deh 295; meandros, dcl; 25; 
Mujer/abeja (imágenes), del: 272; 
patas de ave, del: 244; Froto— (fase): 
25. 77. 114. 115, 178. 234, 235, 272. 
275; Sub— (fase): 259; tres (núm.). 
en el; 77 

Oométricos (motivos); 1, 3 (m, también e 
indkñdüalmente, cada una de eüos) 
George (St.). día de: 147 
Gffíis: 135 

(iermanm (Tácito): 143, J97 
Ggantija, Malta: 59, i72 
Ghelaeid, Moldavia: 142, 233 
Gíítíné. 2í>9 

tilatial (pcríudü): PtMi— ()ásc); 113, 1|5; 

tardío (fase): i 13 
Gíamija, Vugtislavia; 204 
Glisade, JLa: 1,51 

Glúteo^: XJX, XXII, 31, 81; dobles, y: 161. 
162, 163-165, 317; espirales, en: 293, 
294: figuras grávidas, de: 103. 141, 

142, 145; huecos, y; 161, 162, 163-165, 
213; líneas dobles, cruzando: 167-171; 
Madre Tierra: 144; «venus*, de las; 

141; vulva, y; 103. 104 
Ckiljamo Delfevo, Bulgaria: 69 
(Golondrinas: 195 
Golovita (necrópolis): 198, 199 
-Cktrdilas de Maná*: 159 
«íitirgona»: 132 
í^rgonus: XXlil, 132. 297-209 
Gorgóneas: XXÍÍl, 203-209 
Gorra (o tocado): 128, 130. 131, 141. 245 
Gortyn: 150 

Gotilandris, Fundación (Museo), Atenas: 146 
Gozo, Malta: 172 
Grajfts: 189 
Granada, España 193 
Gran Bretaña: banquete de asado de 
carnero, en: 79; Neolítico, en: 60. 

149, 158; Üjíis de la Diosa: 54; 
romanos: 59, 197; Silbury Hill, en: 

148. 149, 313;, Ver, también, higlaíerra. 
Escoria y Gales. 

Gran Círculo: 316 
«Gran Curandeo-: 211 
«Gran Diosa»: 31fi-,3l7 
Granja; 211 

Gran Madre: XVT. 316 

Grfjn Madre, La (Neumann): 3Í6 

Grano (cereal) en tumlías aovadas; 219 


Grano doble: 166-167 
Gran Padre (figura): 316 
üraveúense (cultura): columnas vitales, en: 
230,231i cuernos tk bi^uic, CD'. W\ 
Diosa Grávida, del; 141; dobles, de: 
162, 163, 172; irnágenes masculinas, 
del: 179: manos [imágenes), en: 305; 
ojfis. en: 51; oriental: 31. 32. 51; 
senos (imágenes), en: 31, 32, 51, 162; 
•venus*, del: 231; vulvas (simbíilus). 
del: 102, 103 

Graveiiense oriental (Pávimiense): 31, 32. 51 
Gravidez; XXll, lüíklll, 139. 317; bisonte 
(hembra): 168. 265; dobles 
(smih<4os). con: 168; manos, y: 305; 
primavera: 159; sapos, y: 251; vientre: 
XXÍII, 103, 106, 141-149, 163, 305; 
yegua: 168, 305;, Ver, tat^dén, 
amniíkko {Jtuidú}, Diosa Gráidíia y 
nañmimto. 

Grecia; X\41, XX. 318-319; Asclepfadcs, de; 
136: barcos (lepirsetiiadones), de: 

249; camero, en: 79: clásico (periodo): 
Í81; col II ninas vitales, en; 227; danza 
de la gntlla, en: 282; danz 4 i de hadas, 
de: SU: Dcmetcf. de: 141, 145, 147, 
219; DicKsa Buitre (asodaciones), en: 
189; Diosa triple, de: 97, 109; erizos, 
de: 258; figuras masculinas, de: 135. 

177. 17H, 180481. 182; (Goigonas. de: 
XXIIL 132, 208; hachas, en: 290; 

Mera, de: XAIH, 121. ISO. 134, 195, 

318; Hermes, de: 136, J68; hilado 
(simbalos), en: 67; huesos secos, y: 

211; Madre Tierra (asodadón), en: 

145, 146-147, 158, 159; mariposas, en: 
275; Móirai, de: 97, 109; NcoIíücü, en: 
19, 20, 132, 146, 181: Oitlna.de: IIÜ; 
Paraskevi (Sari), en: 61: |X'rrxís 
ladrando (o aullando), en: 197; 

«Relieves de héroe», de: 227: 
reuculados. en: 84. 85, 87; ritual del 
riervo, en: II5; sapos, en: 256; senos 
(amiiJeU)s en forma de)* en: 41; 
serpiente (imágenes), en: 128. 131. 

132, 134, 135, 231; signos en M, de: 

19, 20; toros, en: 267, 270 318; útero- 
pez (relacionados), en; 263; vasos con 
forma de oso. en: 118. Ver, también. 
Artemisa, .4ímíH y hs periodos ÁJeaieo y 
Germétrim. 

Grifos: 108. 109, 187. 189 
Grimaldi, Liguria, Italia: 104 
Grímaldiense (cultura): 230 
Grimm. cuentos de hadas de: 209, 319 
Gmllás: 3. 4, 161. 208. 282. 317, 318 
Gninau. Simón: 270 
Guardiana de los Muertos: 41. 210 
Guerra: XX. 319. lir, también, armas. 
Guerreros: Indneuropeoíi; XVTU 
Guide ío the Árrhtmfb^caí jMtíjníwi of 
Herakleion (Platón, N,): 295 
Guisan tes: toros, y. 270 
Gumelni^ (cultura): carnero (imágenes), 
de: 76: cerda (imágenes), de: 146; 
creciemes, de: 284; diseños 
cuadraiigulares, de: 296. 297; erizos, 
de; 256. 257; espírales, de: 282. 283; 
reiicularios y ajedrezados, de: 84; 
senos (imágenes), de: 33; serpientes, 
de: 293; toros, de: 267. 293 
Gylanía: XX. XXI 
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Habilidades. Otorgadora de: 67-73 
Hábiiaí de huesos: 71 

Hadlar, O. de Anatol ia: 75. 115, 128, 145. 
244. 252, 272 

Hacha Dfjble, santuario: 128 
Hachas: XXIll, 116, 28K^291: barcc» 

{representaciones), con: 249: búhos, 
con: 192, 194, 195; cobre, de: 68, 69; 
columnas s-iíales, con: 222; dobles; 

223, 242. 245, 271, 27S, 375 im 
(aoéiht, rfloj dt arma). 

Hadas: 244, 311, 313, 319, 320 
Hadó (desdno): camero, v: 79; cuclillo, y: 
195. 319; Dama Blanca, y: 209; 
Donante de Vida, como: XXII. 109, 
111, 209. 316, SI 7, 31H, 319; Urna, 
como: 69. 109, 111, 134, 195,511; 
vacas, y: 134 

Hados: como Keres: 189; los tres: lí)9, 518 

Ha^ar Qím, Malta: 59, 105, 223 

Hagia Triada. Creía: 182, 195. 273 

Halcones: 185, 187, 195 

Hal Sallieni, Malta: 153, 159, 164. 215, 219 

Hamangia (cultura): 182. 198, 199 

Hanging Crimsion. 196 

Harnson,J.E,: 136, 190 

Hathor 134 

Havel (grupo): 154 

Hébridas: 311 

Hécatei XMIl, 19'R,208, 219, 256 
-Hecbiceros»*: 175, 177 
Heidelbergiense (cultura): 237 
Het 197 

Hdádica (cultura): amuletos en forma de 
senos, de: 41; carnen> (imágenes), de; 
58, 79; columnas vitales, de: 229; 
huevos, de: 214; mariposas, de: 275; 
medio (fase): 41, 214; reiiculadns 
(motivos), de: 87; tardío (lase): 87, 
130, 229. 275; temprano (fase); 58, 79 
Heléchos, cüitimnas de: 225 
Helenística (cultura): 197. VW; íambUíi. Girda. 
Hélices: 204, 221, 231 
Hfü. 319 

Hera: X\lll, 121. 130, 134, 195 318 

Herbülogía: 154, 320 

Hercegovina, Yugoslavia: 118 

Hermafrodita; 182, 183 

Hermanas divinas: 171-172 

Hermes: 136. 178 

Hertídoio: 147, 5i8 

Herob: 159 

Herpaly, Hungría: 269 

Herrera Clelesiial: 69 

Herreros: 69 

Hesíodo: 182 

Hesiquio; 318 

Hicnheim, Bavicra: 267 

Hierro, Edad del: ciervo (imágenes), en: 

115; cheurones y lU'cs, en: 10, 16, 17; 
jabalí/verraco, en: 197: meandros, en: 
25; patas de ave, de: 244; reloj de 
arena, de; 243; redculados, en: 48; 
senos (imágenes), en: 41; serpiente 
(imágenes), eiv. 125, 128-132 
Hígados: 265 

Hija, madre con: XXll, 171-172, 517 
Hilado; XXII. 67-69, 79. Ver, iambihi. 
fusayotas. 

Hilera (o Illas) de animales; 277, 302-503 
Hipócrates: 251 


HipogHjs; 153, 269 

Hoces (o bácuhís o segures): XXllI, 277. 
288-291; búho/Diosa Búho, y; 194. 

195; Diosa Serpiente, con: 232; 
diseños cuadrangulares. con: 296; 
espirales, con: 289, 294; esvástica, 
con: 279; figuras masciilinas. con: 

177; pies, con: 308, 309; tambores, 
en: 71. 73; torbellinos, con: 295; 
triángulo, con: 237. Ver, táfíéiht, 
bácufos, 

Hodoni, Rumania: )6H 
Holla/Holle: 195. 299, 210. 211, 255, 319- 
320 

Holne, Dcv'on, Gran Breiana: 79 
Hombre: Ver tnmfatma fflííímínflrífÍFt) t 
mandinM (íniñgmíj). 

Hombre-cabra; 158, 159 180 
Hombre peludo (o cubieno de vello): 175, 
176 

Homba'S ataviados: 175-178 
Hombres Salvajes del Bosque: 177 
Hombrcís: cheurones, en: 12; Diosa 
Grávida, de: 141, 142; Diosa 
Serpiente, de: 126, 132; discos, en: 

85: espirales, en; 293, 294; líneas 
paralelas, cm/üidas sobre; 36, 57, 45. 
89, 169; redculadus, en; 86 
Homero; 154, 156. 182, 195 
Hora: 134 

Hornos: pan, para: 133, 147-149, 150; 

tumbas, en forma de: 201, 202, 218-219 
Horia Velha do Regiiengos. .'\lentejo, 
Portugal: 193 
Honis: 248 

Hotarani. Rumania: 78 
Hotnica, Bulgaria: 218 
Hoyos {agujeros): boca, y: 65. 90; cabeitas 
de toro, en; 270; Madre Tierra, y: 
158-159: ojfts, como: 70; ires/scis 
(números): 89, 90; útero/maiiiz. 
como: 206, Ver, tsmbien, cúffuks y 
voííijas perforadas. 

HticHas de pies: 289, 308-309 
H tiesos: hdhiUií de; 71; buevos como color 
de; 219; insirumentos musicales, de: 
71; muerte, y: 55, 157, 185, 187, 196, 
198,211,219, 319,521 
Huesos de Año V'iejo: 315 
Huevos: XXJll. 41, 213-219, 267; 

cttsmogonicos: 214, 217, 219, 221+ 

222: diseños cuadrangulares, con; 

297; ^(divididos*; 221, 295: dobles (o 
con dobles): 139. 161-173, 206, 207, 
233; espirales, con: 213, 218. 279-282; 
líneas triples, con; 97: Madre Tierra, 
como símbolos; 151, 153, 157; 
mariposas, con: 275. 275; medios 
(mitades): 221, 231; reticulados, con; 
81, 83, 85: serpienics/scrpcnUformes, 
con; 213, 216, 217, 221, 222, 296; 
torbellinos, con; 213. 218, 295, 297; 
toros, con: 213, 215, 216, 217. 266. 
267, 270; vulva, y; 32, 166 
Humedad: XXIl. 185,'211, 258; bocx 3, 65; 
corrientes de agua, y; 44; cúpulas, y; 
60; Diosa Pájaro, y: 3. 6, 29, 55, 36, 
65; lágrimas divinas: 53; Mokosh, y: 
Sil: ojo; 5. 5U IS5: 
peces/pUcifonnes. y; 258, 263; senos, 
y: 3, 33, 36; signos en M, y; 19. tfer, 
mttéién, agua y ¡erke. 


Hungría; Badén (cultura), de; 190; 

Brodrogkeresztúr (complejo), de: 41; 
bucráneo, de: 269; Sükk (cultura), 
de: 36: (^Icolíüco, en: 104, 196; 

Dioses masculinos, de: 177; Kóros 
(cultura). de: 17; StaiCevo (grup), 
de; 21; Sí'^tfciilhát (giup). de: 19, 

239. Ver, también, Tisía {tulíura}. 
Hunvadihalom (gnipo): 103 
Hrakinihos: 178, 182 

ibérica. Península; 192, 205, 240. Ver, 
también, árnts/míturm heak^. 
íbices: 235, 258 
«Idolos Oculados-*: 56 
¡le longue, l^rmor Badén, Bretaña: 149 
f/gira. Fiesta de: 182 
Hiada (Homero): 182 
llíricü Vidassiis: 177 
ImboLc: 110, Lll, 135 
India; 209. 231 
Indios americanos; 175 
Indwiiropea (época): XMII-XX. 68, 178, 
318-320; barcos (representaciones), 
de: 248; carnero, en: 79; Danubio 
(región), r 204; Diosa Donante de 
Mda (sucesoras), en: 111; Dios del 
Tnicno, de: 235, 318; dominación 
masculina, en: Xlll, XfV^ 518, 319, 
521; Gorgona, en: 208; hachas, de: 

290; Herrero CjclestiaJ. de; 69; lino, 
en: 182; Proto— (fase); XX: -Relieves 
de Héroe-, de: 226; serpiente, en: 

121; Stonehenge H y Ilí, y; 513; toro, 
en: 266; urnas funeTarias. en: 190, 192 
hidra védico: 121 

higlaterra; crónlech y círculos de piedras, 
de: 513; danza del ciervo, en: 115; 
huevos simbólicos, en: 219; Madre 
Tierra, en: 144, 148, 149; minería, en; 
69; piedras erectas, en: 511; piedras 
horadadas, en: 158; ranas, en: 255’ 
256; senos y collares, en: 40; Silburv 
Hill, en; 148, 149. 313; tumbas, en: 

69, 198 

Lmnortalidad: Sl6, 317,319. Ver, tarréién, 
rmavatión, 

Inocencio Mil (Papa); 319 
Inquisición: brujas, y, 210, 319 
Insectos: Ver abijm y tnmipomi. 

Instrumentos musicales: 67, 70, 71-73, 175 
Instrumentos de percusión; 71 
Insmitnentos de viento: 70. 71 
Imiemo: 211, 319 
Inviemo/d nal idad: 172, 173 
Invwación; 12, 51. 36, 45. 48, 134. l>r, 
Utmbíén, ritos. 

Irán: 265 
Iraq; 189 


Irlanda; XVTI; aves como símbolos de 
muerte, en: 192, 193: Badt, de: 199. 
209. 318; barcos (represeniacione»». 
en: 247; Invca simbólica, en; 64, 65; 
-(iama de Permot y Grania^, en: 211. 
cidumnas vítales, en: 225, 226: úuam 
en tomo a fueiiles, en; 209; Dhisi 
C iervo, en: 1IS; dioses masculinoi, 
en; 177; hutfvos (imágenes), em 21% 
jabaltVverraco, en; 195; maríposa^. e» 
275: Morrigan, de; XMIl, 41,9* 

209. 21Ü, 318, 520: Neolítico, en; UA 
154, 226. 238; ojo/sol (imágenesr « 
56, 57, 59, 60; piedras horadadas, tm. 
158; ranas, en: 255-256; reloj de 
arena, en: 240, 241; ríos, de: 45; 
senos (imágenes), eni 41; serpimie». 
de; 258, 286, 319; triplicidad, efr 97 
189, 237; tumbas (diseño), de: 153c 
154, 223. 226. Ver, también, Bnga. 
[Mnifih, Knmolh y Sfítígrange. 

Isbister, Islas Oreadas: 189, 211 
Isis: 249, 318^319 
Israel: 198 
LsLurÍL£: 187 

Italia: camero, y; 75; cuevas uterifontics. 
en: 223; Daimian (cultura), de: 17. 
25; Diana-Bellavísta (estilo), de: 3IR; 
Edad del Hierro, en: 25; estatu»- 
menhir, de: 40, 41; Craveticnse 
(cultura), eu: 31; hachas, en: 290: 
instrumentos musicales, de; 71; 
Neoiíbco, en: 22, 23, 103, U5 líl 
127, 195-196, 202, 255; Paleolítico 
superior, en: 104, 231; 
peces/piscifonnes (imágenes}, at 
260; Rehtia (del Véneto), de: 11% 
reticulados. de: 85; Romanellieme 
(tradición),, de: 43; sapos, en: TSk. 
tumbas aovadas, en; 218, Ver, fniw 
áreas/niíiuras lorates. 

Itifálico (hombre eíteitado); XXIIL 
175, 178, 180, 181, 235, 242 

Jabalí (cerdo o verraco): XXIl, 185. 187, 
195-196, 262, 267, 502, 303, 321 
Jpdza: 320 

Jineies, figurillas de: 110 
Jirones (de tela): lll 
[ordán, valle del: 51 
Jordanów, Silesia; 77, 78 
ijorobai», figurillas con: 116 
joyee, james: XI\' 

Jumis: 167 

Jungferahóhle, Alemania: 223 
Junguiana, psicología: 251, 3!6. 320. SH 
Justicia; Madre Tierra, como: 159 
juvD (el). Cantabria, España: 115 

Afl/ndf: 155 
Kalathos; 252, 254 
Kalr: 209 
Kallístos: 116 
Kamares (eshlo): 298 
Kaineiros, Rodas; 255 
Kanaüies: 134 
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Karantivtí (cultura); abejas, del: 272; 

bóca/pico abierto (ri^uillas con), del: 
63, 65; camero (imágenes), del; 76, 

77; ciervos, en: II4, 115; columnas 
\itales. del; 222. 228; crecientes, del: 
284; cheuríinrs y uves, del: 5, 12, 13, 
17; desnudas rígidos, del: 1^, 199, 
205; diseñas ciiadrangulan^, en: 295, 
297; dobles, del: Ifí4-l(i5; erizos, del: 
256. 257; espirales dcl: 282, 283, 294; 
gíugóiieas, del: 205, 206, 207; gravidez 
(iínágenes), del: 143, 145, 146; hachas 
de cobre, del: 242: hueve», del: 213^ 
218; ínsinimentos musicales, del: 71; 
luirás triples del: 95, 97; Madre 
Tierra, dcl: 150; meiaJurgia, del: 68; 
nsí» (imágenes), del: 116; perros, del; 
197; pesas de telart del: 68, 238; 
reiiculádi», del: 81; senos (imágenes), 
dcl: 33; serpientes/serpentiformes, 
dcl; 122. 123, 124, 128. 293; 
torbellinos, del: 295, 297; toros, del: 
267, 270, 293; triángulos dcl: 238; 
vasijas perforadas, del: 48 
Katü Zakre», Clreta: 79 
Kerameikos, Atenas, Grecia: 115 
Keres (Hados) de la Muerte: 189 
A>niair 296 

Keros-Syrís (cultura); 247 

Ken>', coiida<lo de: 41 

Khania (Musco de), Creía: 274 

Kition, Chipre: 69, 263 

Knockmany, condaflo de TvTone, irlanda: 211 

Kinissos: V'wCucso,!. 

Kiioi/ve de Yaiso, Islas Oreadas: 211 
Knowth, irlanda: lxx:a abierta, en: 64, 65; 
columnas vitales, en: 225, 226: huevos 
y: 219; reloj de arena, en: 240; reloj de 
sol, en: 211; serpicntcs/serpentiformes 
(imágent's), de: 124, 248, 286; --West: 
192 

Kophina: 12B 
Kore: 1,59 

Kórós (cultura): ¡3. 16, 17, 29 
Kosiienki (yacimiento): 31, I4Í, 142 
Kouklia, Chipre: 255 
iíüurctes: 178 
Küuroi: 178 

^Koüroírcphif». rigurillas; 85 
Koutala (ciiev^ de), Serifos: 223 
Kozíovvski, J.: 19 
KnMtai: 135 

KrutüborodinLsi. Ucrania; 302 
Ksar .Akil, Líbano: 187 
Kurgan: (cultura) XX 

Liberintos: 192, 19.5. 260,316-317 
l.agartijas: 185 
I,agos: loros y: 2 70 
ligrimas divinas: 53 
[.aima: XVIII, 45, 68, 69, II1, 1J6, 134, 
i95, 311. 318: triple: 97. 109 
[.akonia, Peloponeso; 178 
1 alinde, Francia: 168 
l^anzas: XX 
[.apones: 177 
Larisa, Greda: 181 
Lamior Badén, Sreiana: 149 
Lascaux, Dordoña, Francia: 178 
Laugerie Basse, Dordoña, Frauda: 141, 

198, 251 


l,aumes: 244 

Laitssel, Dordoña. Francia: 141, 142, 172, 
265, 288 

lavuridcra: mensajera de la muerte, como: 
290 

//ftgtte of íhf Ho-di-no-sftu-nee, or íroqmk 
(Morgan): XIJJ 

Uche: 22. 23. 31, 56, 37, 39, 45, 134, 137 
1-emriüs: 190 

U-ngua: XXÍll, 132. 207.208 
Lcngyeí (cultura): camero (ílguras), de: 

77; chenrotics, de: 8, 9; diseños 
cuadrangti lares, de: 296; dobles, de; 
164; erizos, de: 256; meandros, de: 

27; oso (imágenes), de: 119; 
pies/patas, de; 309; senos (imágenes), 
de: 34; tardío (fa,se): 78; temprano 
(fase): 37, 119; toros, de: 270; 
torrentes/corrientes de agua 
(motivos), en: 46 

Lenticulares (formas): 19. lír, lamhim, Vukm, 
Leones: 208, 233 

U-ptmski Yn, Yugoslavia: X\1, 85, 101. 157, 
158, 197, 260-261. 263 
í,eroi-Ciourhan, A.: 15. 99, 105. 265 
Leshy: 177 

LespiigiJc, Francia: Hl, 163, 16*1. 198 
Ulica, Z.: XMl 

Uuiiiía: 69, III, 115. 134, 151. 167. 195. 
209-210 

Líbano; 63, 187 
liebres: 185. 259, 317 
Üguria, Italia:: 104, 518 
Uíilh: 190 

Líneas diagtrnalcs: 52, 92 
Líneas dobles: XXll. 167-171; anímales en 
círculo o en hilera, con: 302; aves, 
con: 5, 9, 168, 169. 195; camero, en: 
76; Diosa Grávida, con: 141; líneas 
triples, con: 89; manos, con: 305; 
vulva, con: 166, 167-171 
Líneas paralelas: 73. 95; buho, con: 169; 
camero (figurillas), con: 75, 78; 
columnas, de: 221; corrientes de 
agua, y: 43, 44, 45, 47-48; desnudos 
rígidos, en: 203; Diosa Pájaro 
(símbolos), con: 3-15, 31-41, 52, 69. 

76, 77; djseñr» cuadrangulares, con: 
296; dobles, con; 173; espirales, con: 
279-281, 282; figuras masculinas, con: 
J8l; hilado, y: 67; homo para pn. 
en; 148; huev'í», con; 218, 221; 
manos, con: 305; rnaripKJsas, con: 274+ 
275; metal, sobre, 69, 70; ojos, con: 

27, 51-57; oso (imágenes), con: 1)6, 
117, 118. 119; pez/pisciforme, con: 
259; rciiciiiados, con; 81, 82, 84. 85, 

87; senos, con: 31. 32, 36, 37. 38, 39, 
41; serpientes/serpentifomies, con; 

122, 125, 130, Í31; signos en M, con: 
21; vulvas, con: 100. 167, Ver, íamhién, 
tíñeos dobles, iitmts tñpks y pectiniJormeiL 


lineas triples: 1, 3, 17. 71. 89-97; buho, con: 
195; camero, y; 75, 76, 77; ciervo, con: 
115; corríenies de agua, con: 45. 46, 
48; cheurones, con; 9, 10, 12, 15; 
desnudos rígidos, con: 204; dobles, 
con: I6l; figura masculina, con: Ifiíh 
manos, con: 3(15; meandros, con: 25; 
ojos, con: 55. 55, 57. 89. 90. 97; (m 
(imágenes), con: 116, 117, 119; 
postura de prto, con: 106; reloj de 
arena, con: 239. 24(1. 241; retiaiiados, 
con; 8Í. 82, 83, 87; senos, con: 31. 36, 
39, 89: serpienic/serpenüformc, con: 
122. 128. 129, 130; tambores, en: 73; 
vasijas prforadas, en; 49 
Lingam 231 
Lingotes: 69 

Lino, sacrificio del; 182-183 

Liiiodm 182 

Linas: 182 

Lipri, Lias; 118 

üra: 71 

Lirios: 254, 255. 275 

ütuania: X\ll, 320; alce hembra, figurillas, 
de: ll5;i aves y neencamarión, en 195; 
camero/oveja (tradiciones), en: 79, 87; 
«copos de nieve brillantes^, en: 211; 
DestructorarRegeneradora, de: 209-219; 
dioses masculinos, de: 177. 182; dobles, 
y; 167; Laumes, de: 244; Madre Oso, 
en: 116; Matire Tierra, en: 150, 159; 
mariposas, en: 275; mensajera de la 
muerte, en: 209: pn sagrado, en: 147; 
piedras erectas, de; 311, 320; ritos de 
nacimiento, en: III; ritos de 
recolección, de: 147.149, 15!. 182; 
sapos, en: 255, 256; serpiente acuática, 
en: 134-136,519: toms, en: 270 
Lóbulo de buho: 190 
Ixvcmariaquer. Bretaña: 192, 285 
Ijortei, 122 

losanges: XXJIl, 71, 144. 145,165. 226. 229. 
260, 267, 287, 309; columnas vitales, 
con: 222, 223, 226. 228, 23!. 235, 252. 
253, 255; Diosa Búho, con: 194; Diosa 
Grávida, con: 143.145; homo para 
pan/pn sagrado, con: 144, 147, 148; 
instnimentus musicales, en: 70, 73; uso 
(imágenes), con: 113; 
peces/pisciformes, con: 260. 265; rt'lqj 
de arena, con: 241; leticulados, con: 81, 
83, 84, 85, H7: serpieni)ra/5epntífonne&, 
con; 122. 124. 248, 286; vuKas. con: 166 
Loto. íloT de: 248 

biurdes, Francia: 110; pulimemo: 144 

iavuvre: 147 

Lucio Apulcvo: 318-319 

Luna: XIX, XXll, 284, 285; cabras, con: 

234, 235; columnas vitales, con: 226; 
espirales, con: 278-282; piros, con: 
233, 234; serpientes (representando, 
la): 286; tortx:llinos, con: 295; toros, 
y: 266, 270, 28Ü. l-W; también, mnmies 
y lumm ífases}. 

Lunares (imágenes): Ver kna. 

Lunares (fases): 284-285, 316, 321; cabras, 
y: 233, 234; columnas vitales, y: 222; 
crónlech y círculos de piedras, y: 313; 
espirales, y: 282, 283; prros, y: 233; 
serpientes, y; 242, 286-288: toros, y: 
267-269; tumbas (construcción), y: 

21L 223, 285 


Lura, músicos de: 249 
Lusaiian —Uusílz— (cultura): 48 
Luto (de), figtiras: 242 
l.ycosura: 147 
Lysaght, Patricia: 209 

4Jegar a Ser**: 92-94, 221. 225, 277; abejas, 
y las: 273; astas (o cuernos), y los: 
213, 277; cabras, y las: 234. 235; 
crecientes, y los: 92. 95. 213. 277. 

509; emees, y las: 215; diseños 
cuadrangulaies, y los: 199, 277. 295; 
espirales, y las: 213, 221. 277; huevt», 
y los: 2Í6. 217. 218. 221, 267; líneas 
triples, y las: 92-94; manos, y las: 267. 
277, 396; mariposas, v las; 273. 297; 
omgas, y las: 199, 267, 297, 309; 
prros. y los: 253, 234, 309; pez, y el; 
92, 259; pies (o pauis), y los: 509; 
remolinos, y los: 213. 2é7, 277. 295; 
scmillas/bn^tes/plan las. y las: 92, 93. 
199. 213, 297, 509; serpientes, y las; 
92, 161. 199. 213, 277. 309; signos en 
X, y los: 213; toros, y los: 266. 267- 
269. 291; útero, y el: 92. 93, 199 
LJiJvia: XXII; corrientes de agua/torTetites: 
36, 37. 44, 45. 48, 51, 81; gotas, de: 
36. 53; ojos, con: 56; reloj de arena, 
con: 240: sene», y: 3L 56. 37; 
serpientes, con: 286 

M. iiignos en: XXII, XXJIl, 5, 12. 19-23. 25, 

29; bocas abiertas, con; 64, 65; Dksa 
Búho, con; 194; diseñas cuadrangulaies, 
en: 296; figuras masculinas, con: 180; 
hilado, y: 67; meandros, pon: 25, 26, 29; 
pesas de telar, en: 68; reticulados. con: 
81; seiKis, con: 39; serpicnies. con: 124. 
286 

«Macaronj)» (motivos en): 52, 43. 44 
Macedónía: 9, 122 
Machas: XMll, 97 

Macho cabrío: XXIII, 110. 180. 133, 235 
Macho Cabrío Negro: 155 
Madero («uionco Yule»*): 135 
«Madonna*: 317; negra; 144; oso: 116; 

rana, con: 254. 255; rayada: 130 
«Madonna de Gradac-i 56. 37 
Madre: X\l, XXll. 316; Buena: 316; ciervo 
y oso, como: 113-119; Gran: X\1, 316; 
Grano, del: 145, 147, 149; hijo, vi 
XXll, 56. 170, I7l-I?2; Muerte, de la: 
141; oso: 116-117; Primitiva: 319; 
Terrible: 316; Tierra: XIX, XXIJI. 

139. 141-151 516, 5! 7, 318, 319 {ver, 
tombién. Diosa de k Fertiíidad de lo 
Tiena}. Ver, también, *Maémno-. 
«Madre de la Colina de Arena*: 151 
«Madre de le» Dioses*; 210, 211 
Madre del Grano: 145. 147, 149 
Madre de la Leche: 134 
Madre de los Muertos: 141, 151, 516, 319, 
320 

■Madre de las Serpientes»; 134 
Madre Tierra: XIX, XXIll, 139. 141-159, 

316, 317, 318, 319. Ver. también. 

Diosa de la Feracidad de la Tierra. 
Madre Tierra Grávida: 149-151 
«Madre de la Tumba*: 151 
Madre de las Vacas; 134 
Mad Sweeny: 177 
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Migdaleníense (tulLiira); aves como 
símbolos de muerte, en: 187^ 189, 

191: columnas vitales, de: 251; culto 
al ciervo, en: 113: cheurones y uves, 
de: 3, 15; desnudos rígidos, en: 198; 
Diosa Grávida, de: 141, 142; Diosa 
triple, de: 97; dobles, en: 164, 157- 
168; figuras masculinas, en: 175, 176, 
179; final (fasej|^l75: huevos, en; 213; 
insinimentos musicales, de: Ti Jabalí, 
de: 195; líneas triples, de: 89; manos 
(imágenes), de: 305; medio (fase): 

81, 122, 175. 176, 189, 191,213; 
pectiniíormes, de: 298; pisciformes, 
de: 259; reiiculados, de: 81-82; 
scrpeniilüimes. en: 122; superior 
(lase): 164; tardío (fase): 32, 81, 89, 
168, 176; temprano (fase): 20, 32; 
torren les/comen les de agua 
(motivos), de: 43; «venus*, del: 31, 
231; vulvas/pjscura de parto 
(imágenes), de: 19. 102, 105; zig^gs 
y signos en M. de: 19 
Magdt'laine (Iji), Francia: 105 
Maglcmosiense (cultura): 15-17*43, 117 
Magurata. Bulgaria: 242, 290. 291 
Maju: 136 

Malfa. NU, Yugoslavia: 39. 45 
Maletius; 135 
Maligno: 121, 134 
Mal de íTjo: 208 

Mal ta, Siberia: 3, 89, 104, lU. 187. 198 
Malta. Isla de: X\1I1, XX, XXl, animales en 
cíicido o en hilera, de: 302, 303; aves 
(figurillas, de: 9; barcos 
(representaciones), de: 247; columnas 
rítales, de: 223; dobles, de: 162, 163, 
164, 172: erizos, en: 256; espirales, de: 
282, 283: falos, de: 163; huevos, de: 
215, 216. 218*219; nacimientos, en; 

102. 105. 109; «jos (imágenes), de; 59, 
60; peces/pisciformes (imágenes). de: 
263; serpien tes/serpen tiro nnes, y: 59. 
134: templos (diseño), de: 154; tres, 
de: 97. 238, 239; lumbas/sepukros, 
de: 9. 153, 159, 164, 218-219, 223: 172 
MíiMem Maieficarum (Martillo de Brujas): 319 
Mallia, Creta: 39. 71. 244 
Mamuts: 302 

Mananüales/fuentes: XIX. XXIl, 21. 43, 45. 
59, 64, UÜ-in. 134, 223, 225, 322; 
boca, como: 33, 63. 64; búho, 
relacionado con: 194-195: Diosa 
P^aro, como: 29. 31, 33, 36. 45, 63. 
64; hoces/bácuios esdmuladores: 289; 
lineas triples, como: 97; ojos, como: 
38, 51. 211; senos, tomo: 31. 33; loro, 
como: 270, sativa, como: 99. 289. Vtr, 
íainbiM, lítmafítt de Vu¿i. 

Manantiales (o fuentes) de agua mineral: 43 
Mandíbulas: jabalí/^enaco, de: 195, 196 
Mandra AnUne, Thicsi, Cerdeña: 285 
Mane er H'Roeck, Bretaña; 290 
Manfredonía, Italia: 25, 223 


Manos: 267, 277. 305-309; animales en 
círculo o hilera, con: 302: Diosa 
Grávida, de; 142, 143; Diosa 
Serpiente, de: 132. 232; íiguras 
masculinas, de: 175, 181: patas de 
ave. como: 15. 17. 33. 101, 232, 239, 
240, 244-245, 260; pectiniformes. con: 
298, 299; reloj de arena, con: 239, 

240, 241; signos en V, como: 17 
Manj^na (roja): 255. 319-32Ü 
Afrtfíi; 134 

Match (La). Vlenne, Francia: 141. 142 
Marduk: 121 

Mari: XVlll, 68, 190, 210. 320 
María: Ver Fíigim MaiieL 
Marinatos. Nanno: 108, 109 
Mariposas: XXIIl, 185, 265. 273^275, 316; 
columnas rítales, con: 229, 231, 234; 
diseños cuadrangulares, en; 296; 
manos, con; 306; peces, con: 263; 
signos en M, con: 23; lorbcilinos, 
con: 295, 298; toros, y: 265, 27(4272. 
273, 274. 275; vvtlva, y: 245 
Maro: 210. 275 
«Marquesa*; 288 
Mufáfl: 134 

Marshack, Aieitander: 19, 43, 116, 231, 288 
«Martillo de Brujas*: 319 
-Más Allá (el)»: 249 

Máscaras: 23, 27, 39: aves/Diosa Pájaro, con: 
8, 12. 25, 26, 31. 32, 38, 53. ^3, 69. 70, 
152. 194, 244; ceido. de: 14(4147; 
desnudos rigídos. en; 198, 199, 200. 

203. 205; Diosa Grávida, de: 141, 143; 
Diosa de los Ojos, en: 52-54; Diosa 
Serpiente, de: 126; figuras masculinas, 
con: 175-178, 179, 180, 183; gorgóncas: 
XXlII. 205-209; instrumentos 
musicales, en: 71; lineas dobles, en: 

168, 169, 171; líneas triples, en: 90, 97; 
Madre Tierra: 150; perros, con: 197; 
signos en V y X, en: II; triángulos, 
con: 237-239; «venus*, de: 231 
Masculina, dominación: XIII, XVIII. XX, 
XXL 318. 319. 321 

Masculinas, imágenes: 15; báculo/hoz, con; 
290; excitadas (ilífálicas): XXlll, 139, 
175, 178. 180. 181, 235. 242; hombre- 
cabra: 158. 159, 180, Ver, también, 
dioses nuzrcuíínod y Jala 
Matorral; 111 
Mstres, triple; 97 
Matrilineal (sistema): XX, XXII 
Matrimonios sagrados (escenas): barcos 
(representaciones), en: 249 
Matriz: 99. 144. 145, 150; columnas vitales, 
en; 221, 225-227; cuevas semejantes a: 
221-223; desnudos rígidos, de: 196: 
dobles, en: 162; erizos, y: 2,58; 
escjuemáiira, en colgantes discóídeos 
o aretes de la Dkisa: 206; huevos, y: 
213; rana/sapo, v: 253; tumbas, como: 
XXIII, 151-157, Í58. 219, 223-227. Ver, 
también, átem. 

Maiionnae, triple: 97 

Matushka Zemrja: 159 

Maumhurv Rings, Islas Británicas: 313 


Meandros: 3, 25-29. 71. 73; cameras, con: 

78; columnas rítales, con: 229, 231; 
corrientes de agua/torren tes. en: 43; 
cheurones, con: 5. 6. 11, 12-13, 25, 26, 
29. 67, 69, 7Ó; Diosa Grávida, con: 

141, diseños cuadrangulares, con: 296; 
dobl^. con: 171; hilado, y: 67; hornos 
de pan/pan sagrado, en: 147. 148; 
líneas triples, con; 95, 97; metal, 
sobre: 69. 70; ojos, con: 51. 52, 53, 54; 
reloj de arena, con: 239; senos, con: 

36, 39; serpientes, con: 125; ripios en 
M, con: 21, 22; vulvas, con; 100 
Mediterránea (región): XV. XMI, XX-XXl, 
318, 321; bocas (símbolos), en: 63; 
hubo, en; 190; cheurones y uves, en: 

9. 17; desnudos rígidos, de: 200; 

Diosa de los Ojtis, de: 54; huevos, en: 
213; Neolítico, en: 100; senos, en: 36; 
tumbas aovadas, en; 218; vulvas 
(símbolos) , en: 100. Ver, también, 
árras/ruítums locales. 

Medusa: 207 
Mcgalílos: 56. 57, 59 
Megisio; 116 

Meiendorf. Alemania: 113 
Mejillas: 89, 168, 169. 192, 241 
Mellaart. James: X\1, 68. 97. 107. 108, 115 
Ménades: 311 

Menhirts: 4041. 31K313, 320 
Mensajero de la Muerte: XXH. 209* 256 
Mesolítico: X\l; corrientes de agua 

(imágenes), en: 43-44; cheurones y 
uves, de: 3. 15-17; humedad de los 
ojos (idea de), en: 51; notaciones 
lunares, en: 288; oso (esculturas), de: 
116; peces/pisciformes, en: 260, 262- 
263; serpentiformes (imágenes), en: 
125, 286, 287 

Mesopotamía: 110. 190, 311 
Metalurgia: 67. 68, 69-70. 321 
Mezin: 3, 25. 71. 100 
Micenas: 235 

Micénica (cultura): búho, en: 190; ctáumnas 
rítales, de; 221, 222, 223, 231; 
cheurones y uves, de: 17; Diosa 
Serpiente, y. 130: erizo, de: 258; 
huevos, de: 213. 221, 222; líneas iripícs, 
de: 95; mariptisas. de: 275; 
pez/pisciforme, de: 263; reloj de arena, 
de: 242; reticulados, de: 83. 85, 87; 
tardío (fese): 242; toros, de; 270, 271 
Mklgard: 121 
Mierxyn, Polonia: 153 
Milburga: 144 
Milesjos: 189 

Militarización: Diosas (figuras), de: 318, 

Ver, ítiíHbini, gueira. 

Millares, Ixk (cultura); 54, 56. 57, 246, 241 
Minería del sílex: 69 
Mirieiva: XVIII, 59, 68, 69 


Minoíca (cultura); XVII, XX, 295; abejas, 
de: 272, 273; animales en círculo o 
en Kilem: 302; aves como síml^olos de 
muerte, en: 195; barcos 
(representaciones), de: 247, 249; 
cabras, de: 235; cameros (dibujos), 
de: 79; columnas vitales, de; 221, 223. 
226, 229, 231. 232. 234; criptas 
uieriformes, de: 222; cheurones y 
uves, de: 9, 13-15, 16. 17; danzas en 
círculo, de; 312; desnudos rígidos, de: 
203; dobles, en: 161-163, 167; crizt». 
de: 258; espirales, de: 282; gorgóneas. 
de: 208; huevos, de: 2H, 215, 217. 

221; instrumentos musicales, de: Ti: 
jahsüí/verraco. en: 196, 197; leones, 
en: 233; líneas triples/iríplicidad. em 
94, 97; Madre Tierra, de: 150; 
mariposas, de; 273-275; medio (fciset 
94. lOL 162, 123, 128, 129, 133. 161 
163. 167. 196, 197, 222, 229. 232. 

245. 253. 262, 272, 273. 298; ptas de 
ave, de: 244, 245; peres/piscífbnnei. 
de: 262. 263; Reina de las Montanas. 
108, 109; reloj de arena, de: 242; 
reticulados. de; 83, 85 . 86; rito del 
ciervo, en; 115; sapos/ranas, tSc: 251 
253, 255; senos, en: 36, 37, 38. 39: 
Señora de los Animales; 108, 109; 
serpicnie/Diffiia Serpiente 
(imágenes), de; 122. Í23, 128. 129. 
130, 133, 226; tardío (fase): 49, 79. 
128. 133, 208. 214. 217. 226, 234. 

249. 273, 274. 275; temprano ((ase». 

9. 16, 38. 39. 83, 85. 86. 203; 
torbellinos, de; 298, 302: toros, de 
267, 269, 270, 272; vasijas perforada, 
de: 48, 49; vulvas, de: lül, 102 
Mitólogofi; X\‘l[l 
Mnajdra, Malla; 109, 172 
Mochlos: 249, 274 
Moirai: 97, 109 
Mokosb: 68, III, 311 

Moldaría; XVI. XV1L 142-143. 199, 267. m 

Monos: 108. 109 

Monpa/ier. Dordoña: 102, 104 

Monte Carmelo, Israel; 196 

Monte Bego, Francia: 127 

Monte Miaña (cueva de). Santadi; 200 

Monteoru (cultura): 10, 192 

Monte PeJlegrino, Palermo. Sidlia; 178 

Montespan, .Alto Carona, Francia: 43 

Mora; 320 

Morava; 320 

MoiavanVt Éslovaquia: 102 
Moraría; 31 
Morí: 275 

Morgan, Lewís XIíl 

Morrigan; XVlll. 41. 97. 189, 209, 318. 9 

Mot; Í83 

Movimietuo: XXlll, 277 
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Muerkv XVII-XXIII, 41. 157, 185, 187-211. 
219. 32!; búhos, y: 185, 187. 189. 190- 
195, 207. 319, 321; buitres, y: XXII, 
185. 187490, 209, 287, 321; dirulos 
de piedras, y: 312-313; crónlech, y: 
313; duidid^d. y; I64-I65, 173; rij^ 4 ra 5 
masculinas, y: 180: hoces/háculos. y: 
289: huesos, v: 55. 157. 185, 187. I9fi, 
198. 211 219, 319,321; 
jabalí/vfíraco. \i 185, 187, 195-196, 
262, 267. 321; maripusa, y: 275; 
nacimieniü. yi 219; perros, y: 185, 

187, 197, 209, 262; regeneración, 
desde (wr Tegfíuvaáón); rilí>s, de: 101, 
207, 213. 233, 234. 247, 249, 255, 313 
(iw. también, mtm&mKntosy rilos 
JuTVTuriosy. sapos, y; 210, 2.56; 
serpienies/serpenúfonmes. v; 133, 

135, 207, 208, 209, 210. 212, 248’ 

319: ^-ulva. y: lOÍ. 158, 190-207. 239, 
Vfr, Difim de la Muerte y Madre 

di im Muertos. 

Muerte y Regeneración, misierins de: 223 
* Muerto Agradecido, EU: 182 
-Mujeres reclinadas*»: 105 
Mujer-lagartija: 251 
Muldava, Bulgaria: 115 
Multiplicación: 317, Ver, íattéira. dos. 

Muñeca del Trigo: 159 
Muñecas del Grano (ceremonial de 
insiemo); 206, 207 
Murr: 182 

Muslos: 34, 143, 144. 145, 162. 172 
Musteriense (cultura); 19. 237 
Mut: 189 

Mutimefht (Bachofen): Xlll 
Myrddin: 177 
MsTtos, Creiii 85 

Nacimiento (o parto): 87, 99-111, 213. 219, 
237. Ver, también, Otma Parturienta y 
Rfíianmienía. 

Nama/ga (cultura): 128 
NantoLsuelta: 189 
Naquade I (período): 19 
Nariz: buho, en: 190; ramero: 77; 

destmdos rígidris. de: 199. 202; Diosa 
Grávida, de: 143; Diosa Serpiente: 

126, 130. 132; mujer'rana. en: 251; 
•vamu-s*, de: 231 
Narkisfios: 182 

Nan-a (cultura): 155, 190, 196. 290 
Natufietise (cultura): 51, 100 
Naturaleza: Diosa, y: 108. 109, 110. lU. 

20H, 316, 319. 321; dioses masculinos, 
y: 175-178; resuipr, de: 181-182 (iw. 
también, regeneración). Además, wt 
feriilidati Madre Tima, ifegeiaeim e, 
indnfiduaimentf, rada uno de los 
animak,*i. 

Nautilos: columnas vitales, con: 221. 222. 

231; doble; 161. 162. 163 
Naxos: 203 
Neanderthal: 19, 198 
Nebo. Bosnia: 228 
Necrópolis: 218, 219; nacimiento y 

reencarnación, en: 195. Ver, también, 
eniermmmto^ sepukms y tumbas. 
Neehalenia: 249 
Nedeia, Rumania: 142, 172-173 
Negro (color): XlX, 134. 144. 180, 198, 

306, 319 


Neiíh: 189 
Nemrik, Iraq: 189 

Neolítico: XV-XXIIl, 31?. 321; anes. y: 67. 
68. 71; boca (símbolos), en: 63. 65; 
búhos, de: 190. 191, 192, 193, 319: 
cabras, de: 75; cameros/ovejas, de: 75, 
77, 78, 87. 317; Ceramira A; 51. 63; 
cimo (imágenes), en: 114. 115; 
columnas vitales, de: 223. 226. 231; 
corrientes de agua, de; 43. 44; 
criaturas semejantes a abejas, de: 272; 
cuevas uieriformes, de: 223; cúpulas, 
de: 60; cheurones, uves y equis, en: 5- 
6, 8. 13. 14. 16, 17; danras en círculo, 
de: 312; desnudos rígidos, de: 195- 
196. 198. 199, 200, 201, 202, 203; 

Diosa Grávida, en: 141-144; dobles, 
en: 168, 169. 17|. 172; enterramientos 
infantiles, en: 219; figuras 
inasculiiias.de: 177. 178, lRl;4Ínal 
(láse): 41, 192, 193; garras de ave, en: 
244; gatos (inexistencia), en: 53; 
glúteos exageradrai. en: 163; hachas, 
de: 290. 291; hoces/báculos, de: 288. 
289; huevxw. de: 213. 214; 
instrumentos musicales, de: 71; 
jabalí/vcrraco. en: 195-196; líneas 
paralelas, de: 43. 48: lincas triples, de: 
89. 90, 91. 97; lino, en: 182; Madre 
Tierra/fértil idad. y: Hl, 144, 147. 

149» 151, 153. 158, (59, 316; mani>s 
(imágenes), de: 506; meandros, de: 

25, 26; oculadós/ojos 
(Tepresentaciones), en: 51, 55. 57, 97; 
Parturienta, en: XXI1, lÜ2d07; 
peces/piscifomics. de: 263; 
pee ün iformes, de: 300; pies 
[imágenes), de: ,309: Posi-^ (fase) 

180; Pre<€r3mÍco: 5!. 190, 191; 
ranas/sapos, de: 252. 253. 255; reloj 
de arena, de: 240-241. 243; 
neticiilados, de: 81, 82. 83. 84, 85. 87; 
ritos de Novia, y: 110; santuarios 
natales, de: 107; senos (imágenes), en; 
33-36, 41. 164; serpientes (imágenes), 
de: 122-124. 126, 127-128, 132; signos 
en M, de: 19. 20, 24 . 22, 23; laixlío 
(fase): 6. 19. 20, 78, !24, 125, 181. 

192, 193, 202, 2B. 240. 269, 2T¿: 
temprano (fiisc): XVl, XXll, 13. 8i. 

89, 90. 146, 243, 244, 252. 255, 266; 
toros, en: 266, 269, 270; triángulos, 
en: 237, 2,38; vasijas perforadas, en: 

48; vasos en li>Tma de osí), en: 1Í8; 
vuK'a (imágenes), en: 100-107 
Neolítico armorícano (periodo) : 149, 291 
Neolítico de Coriiuo: 77 
Neolíüco de Ix^nia: 41 
Neolfüco preccrámico: SI, 190. 191 
Nerthus: 143 
Neumann. Eric: 316 

Ncwgrange, Irlanda: anillos de serpiente, 
en: 96, 124. 225, 248. 286; columnas 
vitales, en: 225: huevos. i“ 219; reloj 
de arena, en: 240; tres, en: 96, 97. 

237. 238 

Nicosia-Ayia Paraskevy. Chipre: 178 
Niederbronn. .AIsacia: llO 
Nikhs (Gilyaks): 255 
Ninliursaga; 1 iü. 311 
Niniun lio 
Nii, Yugoslaila: 39 


Nodrira: 116, 117, 317. Ver, también. 

atimmíó (o nutrimnl 
Norfolk. Ingiaierra: 69 
Nomen: 97. 109 
Norw (cultura): 121. 197 
Novia (desposada): 109, UO, 135 
Nubes: 92 

Nudos: columnas vitales. con: 223 
Nueces: cabezas de bisonte, con; 265 

Ocre rojo: 113» 143. 173, 200, 206. 262 321 
Odín: 248 
Odisea: 189 

Qgaarde. Dinamarca: 43 
Ojm 5. 10. 17. 27. 38. 51-6!. 225; 

boca/pico, con: 53. 54, 55» 57. 63. 65, 
68; búbo/Diosa Búho: 52-57. 70. 97. 
121. 185, 190. 192. 240; cameros, y: 
58-59. 76; columnas vitales, con: 56, 
223; corrienics de agua/torren tes, con: 
44. 45. 51. 52. 53; desnudos rígidos, 
en: 185. 198, 204. 205; espirales, y 58, 
64, 65. 69, 282; figura masculina» con: 
175; gorgoneas, de: 205, 206; líneas 
dobles con/como; 11. 168, 171; líneas 
paralelas, con: 27, 45: líneas triples, 
con: 53. 55, 57, 89. 90. 97; mujer-rana: 
251; reloj de arena, con: 54. 241; 
retlculadns. con: 51, 54, 55, 85; senos, 
y: 36, 40; serpiente/Diosa Serpiente, y; 
55, .5860, 97, 122, 126, 127, 128. 130. 
132. 133. 198. 238; trazos cortos 
(guionca), como: 239; triángulos, con: 
52» 53. 54. 55. 238; tumbaspiúmulo de 
paiíí), en: 154 
Ojos Divinos: 56. 57* 211 
-Ojos divinos» radiantes»: 56. 57 
Ombligo: XXHI. 41, 149. 158, B2. 253 
ÍDnega (lago), Rusia: 115 
Onfelos: XXIll. 149-151. I5B» 225, 290. 291 
(^s Cmsiua: 151 
Oreadas» ¡slas; 189* 211. 313 
Orejas empenachadas: 53 
Orficos. misterios: 213 
Óiganos (Uís)» España; 240 
Oriente Próximo: XV; cerda (Imágenes), 
de: 146: Destmctora-Rcgeneradora. 
en: 210: Diosa Búho, en: 191; Diosa 
de los Ojos, de: 54; figuras 
masculinas, en: 175. IBS; líneas 
triples, de; 89; macho cabrío, de: 233; 
Neolítico, en: 19; serpientes, de; 121; 
signos en M, de: 19; tono (imágenes) ^ 
en: 265; verraco/jabalí, en; 195, Ver, 
también, áreas/ntiluras lúcaies. 

Oro; 41 
-Onqueíta*»: 71 
Onhia: 110 

Orugas; 199» 267, 293-295; diseños 

cuádrangulares. en: 296: dobles; 161; 
fila, en; 302. 303; huevos, con: 216: 
manos, con: 3<í6: perros, con: 223; 
pies (imágenes), con; 309; torbellinos, 
con; 295 
Osiris: 248 
«Osito, el"! 119 
Oso. »»Madoiina>»: 116 
Oso* -^Madre*»; 116-117 
Oso, «Niñera*»: 116. 117 
Osttv: XXIÍ, 3,53. 111. 113» 116-119.317, 

319 


Óvalos: 83. 213; bucráneo, con: 266; 
riohits. con: 172; manos, con; 306: 
tumbas, en: 151. 153. Vít, también, 
kueim, 

Ovíarov'o» Bulgaria: 71 
Oveja; 68. 75, 87. Ver, también, mmero > 
velión/ían& 

Ovidio: 134» 147, 270 
Ozieri (cultura), Cerdeña: 17. 36» 48, 78* 
153. 202, 241 

P* gralismos en: 168 

Palacial (período): 270; Posi— (fase): 150. 
226. 263; Pre^ (fase): 255, 289; 
temprano (lase): 252, 263 
PaleoJílico: X\l. XXIJ, 43, 111, 321; aves 
acuáticas como principal 
abastecimiento alimentario, en: 317; 

"brujos»*/»*chamanes-, de: 177; buitre, 
de; 187; cuernos de bisonte* en; 265; 
inferior (fase): 237; líneas dobles, en: 
168; Madre Tierra/fértil idad, y; 141* 
151; medio (fase): 187. 237; P. 
grafismos en: 168; padre (ñgura del), 
en: 516; posi— (fase); 82; reloj de 
arena, del: 242-243; triángulo, de: 

2»37: vulvas (símbolos) en: 102. Ver. 
también. Paíeotítico superior. 

Paleolíúcó superior: X\ni, 3* 5, 15. 19, 25* 

31, 41. 4344; aves, como símbolos de 
muerte, en: 187. 189, 190» 191; 
cálculo del tiempo, en: 288; columnas 
vitales, del: 221. 230, 231. corrientes 
de agua» del: 43-44; cheurones y uves, 
del: S, 5, i5: danzas en círculo, del: 
312; desnudos rígidos» deJ: XXllI. 

198; dobles, en: 163, 166. 172; erizos, 
del: 256; espirales, en: 279: fertilidad 

y gravidez (símbolos), del: XXli, 141- 
144; figuras masculinas, en: 175, Í7R; 
prras de avie, en: 244; huevos, en: 

213; insmimeniús musicales, del: 71; 
jabalí, en: 195; manos (imágenes), 
del: 305; meandros, en: 23* 26; mujer- 
rana. en: 251; ojos (síitibolosí* en; 51; 
oso (imágenes), en: 116; parto» en: 
XXII» 15; peces/pisciformes, del: 238. 
259; pectiniformes, en: 298; 
reúculados, en; Hl-BS; senos en: 51. 

32, 41: serpentiforni-es (tmigen»), 
en: 122424, 280; signos en M» del: 

Í9» 20; tardío (fase): 244: toros, del: 
280: triples líneas, en: 89; 
viijva/píísiura de pito (imigenés)» 
del: 99, 100. 103, 104, 105 

Pálermo, »Sicília; 178 
Palestina: lOO 
Palomar: 189 
Palomas: 187* 195, 319 
Pán (dios): 177. 178 

Pan/homo para pn: 133, 147-149, 1.50. 320 
Panagia Árboudkttk^iL, »* Virgen María del 
Oso^: 116 

Panalibtrmes: XXIII. 252, 267, 298, 299. 

m 

Pandora: 136 
«Pan María-; 147 
Parabilia. Apulia: 104 
Paraskeva/Paraskevi/Parasqueviva: 61. 68, 
111.131 
Pancae: lOíl 
Pareja divina; 182 







384/ EL LENGUAJE DE LA DIOSA 


Paiis: 82, 26fl 
Paros, Isla df: 61 

Parpalló (cueva del). Valencia, España^ 81 
Paru» Rumania: 64, 65 
Parto (postiira)t 102-107+ 108^100 
Partos vacunos: 154+ 137 
Pasiega (cueva de La)> España: 280 
Passo di Corvo, S. de Italia: 22 
Pastorcíragricultores: Indoeuropeos: Xnil, 
321 

Palas de ave: 48. 189; barcító, 101, 102. 
247, 248; carnero, con: TÍl, 70; 
Gorgona, con: 2í)7: hachas, en; 290; 
man(Xf, como: 15, 17, 53, 101, 232. 

239, 240, 244-245. 260+ 299; peces, 
con; 260: reloj de arena (figui^ en), 
con: 185, 257+ 239, 240, 241. 244, 245 
Patos. Ver ánódei* 

E^triarcal/pairílineal: XX, 318, 52 Í: tVr. 

también^ mníní/unj /riominfflfíéii/, 
Pausanías: 113. 182 

Peces {o ptóciformes): XXIlí. 63, 18+5, 251+ 
258-263, 316. 317: barcos 
(rfpresentadnnes), con: 247, 248; 
Columnas vítales, en: 228. 263: 
Desmictora-Rcgenerarima; 210: líneas 
triples, con; 89: pcctiniíonnes, con: 

298; reticulados. y; 82+ 85, 87. 258, 259+ 
260+ 263; serpientes/se rpentífonnes, 
con: 132, 262, 263; toros, con: 271; 
™lva: 101, 102. 259+ 248; zigTags. con: 
19, 259. 260. 263 

Pectiniformes (cepillos, escobas, peines); 

22. 27+ 47. 56, 57. 85+ 188, 189, 267. 
277, 298-301 

Pechialet (cueva de), Dttidoña. Francia: 198 
Pech-Merle, 305 

Pecho: desnudos rígidos, de: 204; Diosa 
Seq>iente. de: 128; bgiiras masculinas, 
en; 180. Vít, también, írnoi. 

Pelo (o cabello, vello): camero: 87; 

desnudos rígidos, de: 200; Diosa de los 
Ojos 55, 56; (kirgona, de: 208; púbico: 
87, 290; Señora de los Animales: 109; 
serpicnic/Diosa serpiente: 128, 132; 
Vieja Bruja, de: 206 
Peloponcso: 41, 118, 136+ 178 
PeññkJc. 135 

Pendientes (o aretes): 109, 146, 190. 199, 
205+ 206, 245 

Pendo (el), Caiiiabiia+ España: 4 
«Pensador (el)*: 185 
Perfugas+ Cerdcñai 78 
Perigordicnse (cultura): 102, 103,105, 231, 
265; nnal (fase); 175; superior (fase): 
162. 172, 198+230,251,288 
Perros; abejas, con: 273: animales en 
círculo o hilera, en: 302. 303; 
cülutnnas vitales, con; 233-235: 
dobles: 161; ladrando/aullando: 197, 
209, 233, 321; lineas triples: 92; 
muerte, relacionados con: 185+ 187+ 
197. 209. 262. 321; pt'ces, y: 262; píes 
(imágenes) + ton; reloj de arena, con; 
241, 242 
Perséfone; 147 

Pesas de telan 68. 110. 238+ 239 
Petrcíti (cultura): 27, 93+ 144+ 145, 290. 
298 

Pelsofa: 128 
Pc>Tony+ D.; 237 


Pezones; 38, 39, 40. 45, 46. 84. Ver, también, 

sfíim. 

Pezuñas: 146, 147 

Pbaistos, Creta; 221. 244. 252, 265, 273, 298 
Pberophatta; 159 
Pianul de jos, Transilvania; 145 
Picos (de ave): 6-9. 10, 45; abierto: 6365; 
bebé, en imágenes de; 36, 37; biiho: 

190, 192, 193+ 290; cabe/a de camero, 
con: 79+ 78; dobles, con: 171; 

«escalera*, dibujos en: 75; insírumenins 
mtuicales, en; 71; líneas triples, con: 

89. 90, 92, 97; meandros, con: 25; tyos+ 
con: 53. 54 , 55. 57. 63. 65, 68; pesas de 
telar, en: 68; reticulados. con; 84; 
senos, con; +33, 34+ 36, 57+ 38. 40 
Fíelos, arte de; 132 
Píedr3+ edad de; 71 
Piedra de la novia: l+5(H51 
Piedra Roseta: Xlll 

Piedras: erectas: 40-41, 311-313, 320; ritos 
de fertilidad, con: 150-151 
Fíeles: 68 

Fiemas (o míembrtss inferiores); ancas de 
rana, como; 251; barcos 
(represen(aciones), con; 247: buiire+ 
en; 187, 1H8; desnudos rígidos, de: 
195-196. 198, 199, 203; Diosa Gravida. 
de; 143; Diosa Pájaro, de: 9. 12+ 15- 
17; Diosa Serpiente, de: 126+ 128, 

132; esimcuiras de tumbas, en: 154 
157; figura masculina, en: 175. 180; 
signos en V. como: 17; vulva/postura 
de parto, con: 102+ 194. 105. 106 
Píeires Plates ÍLes)+ Lexmariaquer, 

Bretaña: 285 

Pies (o patas); 48, 277+ 305, 598-309. Ver, 
también, ¡miau tie ave. 

Pílares (o columnas): 223, 228, 231 
Pileta (l+a), Espña: 168, 2+56, 305 
Pindaro: 159 

ñlhot 7+ 21, 22. 151, 213+ 258 
Placaid (Le), C.harentc+ Francia: 102, 231 
Placenta: 210, 219 

Plantas (vegetales): XXlll, J51+ 172, 211; 
barcos {representaciones), con: 247; 
cabeza de bisonte, con: 265; columnas 
vitales, con; 222, 223, 235; 
Desinjciora-Regeneradora, y*; 219; 
espírales, y; 282, 283, 295: figuras 
mascuUnas+ y, 189, 182; gorgónea, r. 
298; Hera. y: 134; huevos, con: 213, 
221; mariposas, con: 275; perros y 
cabras, yi 197+ 235+ 2+55; 
pez/pisciforme, con: 259+ 263; pies 
(imágenes) + con: 309; radiantes ojos 
divinos, y: 56; reticulados, con: 81, 87; 
+Señora de los Animales, con: 109: 
serpentiformes, con: 121, 122: toros, y: 
266+ 270, 271: vrilvas, y 191, 193. 239. 
l>r. también, avhoíe^ brotes y imiUoL 
Plantas trepadoras: energía, en; 121 
Platón: 71. 251 
Platón, N.; 295 

Plenilunio de Agosto (Lammas): 513 
Plinio el Viejo: 187, 190 
Plutarco: 282 

Podurí-Dealul Ghindam, Moldavia, NE, de 
Rumania: 142-143 
Poieneíti, Moldavia: 267 
Polgár (cultura); 21+ 270 
Poliochni. Isla de l+emnos; 190 


Polonia: 17; diosas, de; 159, 195+ 320; 

Ijourdes, de: 144; patas de ve, en: 244, 
245: sapos, en: 256; tumbas (formas 
de)+ eni 153. 154, ÍVí; también, iwíav de 
ruello m embuda (cultura i. 

Polluelos: 296, 297 
Popiidnia, Lkrania: 147 
Porfirio: 116, 279 

Portadora de la Muerte: X\1Il, XIX, XXll. 
121. 51&-517+ +318. Ver, también, Dtm 
df h Muerte. 

Porto Bariisco. Italia: 127, 223 

Porto FerTo+ Cerdeña; desnudos rígidos: 202 

Portugal: (^colíiico, en: 290; collares, de: 

49: desnudos rígidos, de: 204; Diosa 
Biibo, de; 97, 192. 193, 249; Diosa de 
la Muerte y la Regeneración, en: 237, 
238+ 290; Diosa de los Cijos, de: +54. 

55; hoces/báculoSt en: 288, 289; 
menhires. de: Neolíijco+ en: 237+ 
238;+3lI; seiius, de; 40 
PüsEglacial: 113; unnprano: 115 
Poslneolítíco: 189 
Postpalacial: 159, 226. 263 
Postpaleolítico: 82 
Potencia víial; V>r fuerza iñtaL 
Potporanj, N, de Yugoslavia; 147 
Pozos (de agua): XIX, 43, 61. 82+ llO-lll. 
1+34, 311 

Preciicuteni: 215 
Pfedmosti, Moravía: +31 
Prepalacial: 2+55. 289 
Primavera: 317: Diosa, de: 195: 

pez/piscironne, y: 258, Ver, iatubién, 
riíoí df 

Primeros Fmtos. I'esilv-al: 313 
• Profetas': 276 
Protección: 41 ^ 167 

Pmiectora; XIX, 110+ 159, 317, VW; también, 
nodñza. 

Protectora del Cirano; 159 
Protectores: 135+ 177 
Proiogeoinéírico (período); 25+ 77, U4. 

11+5. 178. 234+235, 272+275 
Proioíndoeiiropeo: XX 
Proion eolítico: 189 

Protuberancias: 82, 83+ 89, 148. 151+291. 

Vj?r+ /umAtríi. ónjalas. 

Proverbios: malteses: 219; poder del dos. 

en; 167 
P!seira: 274 
Psychro: 223 

«Pueblo de la Ditisa Danu*: 189 
Puertas de Hierro (región), Yugoslavia; 

157, 260, Ver, también, t^epmski ViV > 
l‘Í£Uiif+ Eugaítoa 
Pulpos: 226 

Punteada, decoración; 21, 57, 125 
Puntos: ciclo lunar (imágenes), 284; 

columnas vi tales, con: 56, 225. 226, 
228: desnudos rígidos, en: 199: Diosa 
Grávida, con: 143; diseños 
cuadrangulares, con: 296. 297; figuras 
masculinas, con: 178; hoces/báculos, 
con; 289; huevos, con; 215; líneas 
triples, con; Madre Tierra/ferlilidad, 
y 144, 14,5; manos, en: +396; ojos, con; 
+52, 53. 56, 57; relty de arena, con: 
239, 249; serpienies/serpen ti formes 
(imágentt), con: 127, 128+ 139, 1+31, 
228: toros, con: 267, 271; tórrenles, 
con; 45; 90; vulva, con: 99 


Punios (en relicve)+ en v^s: 16 
Purificación: 48 
Py:atnitsa: 68-69, ü 1. 311 

Rá: 177 
Radien: 177 

Ragana: XVtll+ 209-210. 211, 219. 256. 5?» 

Rambynas, Liluanki; 150 

Ramiformes (o ramas): 17, 86, 87, 102. 

103+ 122, 180 . 294 

Ranas: XXlll. 17, 18+5, 196. 251-256. 316. 
317, 31M20 

Ras Shamra+ Llgarii, Fenicia; 183, 210, 

Ray, 313 
Razet+ Francia: 194 
Recipiente: Diosa, como: 64-65, VW; 
tanüñén, recipientes para agua y 
rrápieníes zoomíofm. 

Rectángulos: 84, 86, 92, 145, 24L Ver, 
también, cuadradas 
Reencarnación: avies, como; 195 
Regeneración; XIX, XXIl-XXlIl, U 316. 

+317, 319, 321: abejas, y 208. 226. 
barcos, y: 247-249; boca, y 64: lif«n+ 
y 222; búhos, y- 190. 191, 194. 19&. 
buitre, y: 187; cabras, y 235: 
columnas rítales, y: 221, 222. 223+ 
22+5-226, 228. 230; condón umbiíciL 
como: 190. 191: crónlech y dreufeár 
piedras, y: 31+3; cuernos, y; 232, TSL 
desnudos rígidos, y: 204: DestmcioQ- 
Regeneradora, y 210, 211: disr»» 
cuadrangulares, y 296, 297; eTÍm+ r 
2+56. 258, 316; espirales, y 207. bé». c 
181. 232; gorgóneas, y 207; hack^ w 
290; Hemies, y 136; hoces báná a k 
v; 177, 288, 289. 29Ü: huevm r JT. 
213+ 315. 218. 219+221.222.297. 
lirios, y 254, 255: losanges, t. 36 
mariposas, y 23, 274, 275* 298; 
nautilos, y 222; ojos, y +55. 59. 3V 
|>atas de ave. y 17, 297, 231 244: 
pectiniformes. y: 267+ 298; perm. r 
197; pcz/píscÍfonne+ y 259. 260. 51« 
piedras htiradadas. v: 158; 
ranas/saptss. y: 196+ 252, 253. 256. 
316; reloj de arena, y 222, 241, 241 
245; relien lados, v: 82, 196+ 290; rM. 
de: 17, 2L3. 219+ 233, 234, 242. 2« 
296, 51+3; senos, y 40+ 41; 
serpienies/scrpe lili formes, y 1?!. 

122+ 133, 208. 226+ 228. 232, 241 
248. 287, 288; signos en U, r 207 
tiempo cíclico; 283+ 286+ 288; 
lorbellinos, v; 222+ 298: toros, r 18t 
265, 266. 267+ 269, 270+ 295. 
triángulos, y; 226+ 237, 243, 245. JST 
filero, y 196, 222: vulva, vt 191 ^ 
2+59. IW; también. Diosa rie fu .üi^ » 
la Hegeiterarión, y fuerui t^ial 
Regeneradora; Ver Diosa de ía Regrm^mmrnL 
Rehtia. del Véneto; lUy-HO, 111 
«Reina*: 318 
Reina dd Grano: 147 
Reina de las Montañas; 108* 109 
"Reina de las Reinas-; 249 
«Reina de las Serpientes*: 134 
Reinheim. Alemania; 132 
«Relieves de Héroe*: 227 
Religiones mistéricas: 319 
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Retó?» ót arma; 237, 239^243, 270, 
271. 273. 290. 317: ckíos Itinarrs 
(imágcDo), ton- 285: cohjmrjas 
^itaJes. COEL 223. 241. 242, 243; patas 
ele avie, cofir 185. 257, 239, 240. 24K 
* 244, 243; pectinifonnrs, con: 300; 

Signos en X, con; 82 
Relojes de sol; 21] 

Remolino; 262 
Remfjs; 248 

Renacen 207, 215, 219, 223. 239, 242, 243, 
269; Naturaleza, de; 181; \uh^, y; 259, 
Vín tónéiñ). rt^mfrmión, 

Renatimicnio: 218. V^, U$mm. 
n^rmraaóth 

Reno, asta de; 113, 141, 187^ 

Rencmeíón: 316. 3! 7; arcos y círculm, y. 
287: barcos, de: 247-^249; ciclos 
lunares, como; 286; círcnlos, jr 287; 
erizos, y 256; hoces/báculos, y: |77, 
290: pez/pisciforme, y: 260; reloj de' 
arena, y; 241; serpientes, v" 248. 287, 
288, 319; torbellinos, como; 298. Vn, 
también. nfj^wTacwn. 

RfptMca (Platón): 71 
Resen, Dinamarca: 116 
Resurrección: 187, 223, 254, 275. Ver. 
túmbifíi, Rí^pifrofión. 

Rcliculados: XX[[, 1, 15, 29, ,36, 44, 814Í7, 

196, 290; búhos, con: 195; camero 
(RgiirílJas), en; 75; ciervo, con: 114, 

115; columnas vitales, con: 221. 231 
2.13, 235. 255; cheurones, con: 3, 5 9 
8J, 82, 85, 85, 87; desnudos ngidos, 
con: 204; disedos cuadrangulares, 
con; 296; enmarcados: 81, 83. 85; 
figuras masculinas, con: 180; hachas 
decoradas, con: 290; hoces/báculos, 
con: 288, 289; líneas triples, con: 89; 
manos, con: 306; meandros, con: 29' 

ojos, con: 51, 54. 55, 85; osm 

{imágenes), con: 116. 117, 118; pesas 
de telar, en: 68; pez/pisciforme, con' 

82, a5, 87, 258. 259, 260. 263; reloj 
de arena, con: 237, 242. 245; 
serpientes/serpentiformes, con: 123 
124, 125, 130, 131; signos en Itf. con: 

21. 22; tíimlxires, en: 73; torbellinrjs, 
con; 298: toros, con; 270; triáíigiilos, 
con; 5. 238; i.^lvas. con: 1 Oíl 
Retoñas/renncvios (vegetales); IVrémtoy, 

Rhetsmno, t:reia: 226, 274 
Rin, zona del: 294 
Rincones sagrados: 116 


Ritos: cerda (en relación); cien-o (en 
relación); 113, 115; consagración, de: 
12. 48; crónlech y círculos de piedras, 
en: 512-3)3: 146; fertilidad, de: 48, 
141, Í42-I43, 144, I5(H51. 173; 
fúnebres: 242; Hinerarios: X\1, XVTI. 
157, 196, 197, 204. 242. 260, ,313 (iw, 
también, entrnamimím}; hilado/tejido 
(en relación): 68-69: hombres, en: 

175. 178, 179; iniciación, de: 109. 

133. 158^159, 223: invierno, de: XXÍÍ, 
180, 290, 313; imiocación, de: 12, 31, 
36, 45, 48, 134; minas, en: 69; 
muerte, de; 101, 207. 213, 233. 234 
247, 249, 255, 313 (i^, 
enifrramifníBS y titos fnrurtiñm): 
nacimiento, de: 110, llj; oso, 
relacionados con: 116. 119: oioiio, de: 
145. 147, 182, 313; pan y pasteles, 
para; 147; peces, y: 260; piedras 
erectas y círculos, con: 311: ptibí^nad. 
de: 313; purificación, de: 48; 
recolección, de: XXÍI, Í45. 147, 149, 
151. I;í 9, 177. 207; regeneración, de: 

I?, 213. 219, 253. 234 , 242, 249, 296. 
313: rehíj de arena (en relación): 
241-242; serpiente (en relación); 122, 
133-137; sesuaies; 235; verano, de: 

XXil, 56, .57, 122. 178, 313. IV, 
también, fistñíoks, samjkm y ritos d¿ 
priíSfliJiíTír. 

Ríiím de la Cosecha (o recolección); XXll, 

145, 147. 149, 151, 159, J77, 207 
Ritos funerarios: Xll. XVII, 157, 197. 204 
242. 260, 313, IV; también, 
fnimammitos. 

Ritos de iniciación: HI9, 133. 158-159, 223 
Ritos de invierno: XXlI, 180, 290. 313 " 
Rittwde otoño: 145, Í47, 182, 313. IV 
türrdnén, ntm mi^ñén. 

Ritos de primavera: XXll. IIO-IÍI; Ijarcos. 
en: 249: camero, en; 79; hombre, v: 

178^ 180; hutn-os, y; 213; Madre Tierra, 
y; 159; osos, y; ) 16; pítdras erectas v 
cn^cireído: 313; radiantes ojos divine:^ 
y 56, 57; serpientes, con: IT2 
Ritas de pubertad; 313 
Ritos de siembra: 145. 147 
Ritos de verano: XXll, 56, .57. 122, 178, 313 
Roe de Marcamps. Gironde. Francia: 43 
Roche (I^), Francia; 168 
Rudas: 235, 258, 272 

Rojo (color): 15K 187. ISS, 244. 260 306 
321 

Romana Ículíura): XíII, 31^319; barcos 
(representaciones), de: 249; diosas, 
de: XVI», ,59, 68, 69, 97, 109-110, 

11U 147. 151; Esculapio, de: [36; 

Gran Bretaña, en: 59. 197; 
jabalí/verraco, en: 197; matriJineal 
(sistema), en: XX: réplica masculina 
de b Diosa Serpiente, en: 135; Señor 
dé los Animales, en; 177; serpientes, 
de: 228; toras e insectos, en; 270 
Rumanelliense (cultura); 43 
Romanello-.Aziliense: 3 
Rosetones: mariposas, con: 273; torbellinos, 
con: 298 
Ross. Anne; 79 


Rostro; 36, 39; búho/Diosa Búho, de: 192, 
245, 290; cheun>ties, tm: 95; desnudos 
rigidav. de; 202; Diosa Grávida, de: 
141; gorgóncás. de: 206, 207; líneas 
dobles, cruzando: 167-171; líneas 
triples, con: 95; meandrcjs. con: 25; 
pesas de telar, en: 68; ranas, con; 254; 
rcücukdos, con: 85; signos en M. con- 
21-22: vulvas, r 102. Vér, también, boem. 
frmtf, mójcamí, mtyUim, mri2^ fñfos. 

Roicnicy: 97 ^ r 

Rudna Clava, Vugoslavia: 69 

Rueda de la vida; 293 

Rumania; boca/caño abiena (de recipiente), 
en: 64; camcro-Diosa Pájaro (fusión), 
en: 78; columnas vitales, en: 228; 
Cucuteni (cultura), de: 16. 173; 
cheurones y uvc's. en; 3, 16; danza del 
ciervo, en: 115; dan/as en círculo, de; 
312: DitKia Gravida. en: 142-143; Diosa 
Panuricnta, de: 107; diseños 
cu3drangulares.de: 296; dublés, en; 
172-173; Hamagía (cultura), de: 182; 
mearjdros, de: 25; muerte fsmibobs), 
de: 264, 2Ü7; Romane! loAzilienst*, de; 

3; Sfmta nneri. de: 68; Vlnéa 
(cultura), de: 64. 78 
Ruse, Bulgaria: 92 

Riwía: av^-s en lugares de cnterramienin; 

J9o, culto a las astas de ciervo, en; 

115; diosas, de: XVlíl. J59, 2í>9, 210, 
244, 320; Kti^n (cultura), de: XX: 
Ushy, de: 177; serpientes (imágenei») 
en; 132 


^batmivb, Lfcrania: 133 
■Sacrifidtis; aves, de: 189; buitres, de; 187; 
cabras, como: 233, 234; cameros, de 
77, 79; ciervos, de: 262; cuevas, en: 
223; diserios ciiadranguiares, asociados 
con: 296; Métate, y: 208; humanos: 
234; jabalí, de: 262; Madre Tierra, a: 
159. masculinos; 177. 178; nacimiento, 
relacionadas con: 111,113. 219; osos 
de: 116; peces, v; 260-261; perros, de:’ 
197, 262: toras, de: 265 
Salrj: 182 

Sakhalin, Sibería: 255 
-Salseras*: 79 
Sabmünde (grupo): 71. 73 
■'^ntadi. Ordeña: 200 
Santián. Cantabria, España: 244 
Santuario del Buitre: 182, 187. 237 
Santuario Rojo: IÍI7 
Santuarios: casas: I H, 132-133, 14); 
müdeíüíi de: 634Í4, 68. 91. 147; 
nacimiento, de: 107-109; triples: 97 
Sapíjs: XXHI, 185, 209. 256 
-Sartenes-: 101, 239, 247 
Sátiros: 158, 159, 178-181 
Saunas: nacimientos, en: t09. 110 
Savignano, Italia: 231 
Scaloria, Manfredonia, Italia; 223 
Semele (la tracoTrigia): 149, 158, 159 


Semícírculos/arcos: cabezas de camera, 
fon: 77; ciclo lunar (imágenes), con; 
285^ 287; columnas vitales, con: 211 
223, 224-225, 226. 228; cúpulas, con: 
238; desnudos rígidos, con: 204: 
figura masculina, con: J«l; metal, en: 
69, 70; ojos, con; 51. 55; 
pez/pisciforme, con; 259, 263: reloj 
de arena, con: 241; serpientes 
(imágenes), con: 128. 286; toros, con; 
271; triángulos, con: 237, 238; vulvas: 
09. Fer. kmáím. %nftf m íí 
Semillas; cabezas de bisonte, con: 265; 
columnas, con: 221: diseños 
cuadrangulares, en: 296; dobles, con; 
167-171. 173. 265, 296. 317; huevos, y-; 
217. 219; líneas triples, con; 92, 93; 
Madre Tierra, como símbolos de: 144, 
145. 151; reloj de arena, en: 239. 242; 
torbellinos, con: 295; vulvas, y 99 
100-102. (03 
Sena, río: 43 
Senorbí, Certíeña: 202 
Senas: XXll, 3, 81; aves/Diosa Pájaro, de: 
XIX. 31-41. 44, 45. 67, 68. 69. 187, 

192, 316-317; desnudos rígidos, de; 

200. 202; Diosa Grávida, de; 141; 

Diosa Pez. con: 260; dobles (o en); 

162, 163. 164. 168, 170. 17], 172; 
espirales, con: 36. 280. 282. 283^ 
figura.^i masculinas, con: 182, 183; 
íbrgonas. con: 208; jabalí, en: 195: 
líneas triples, con: 31, 36, 39. 89, 95; 
metalurgia, con: 68. 69; 
pectinífórmes, con: 300; reticulados 
con: 84, 85. 86, 87; signos en M. con: 

32, 23: signos en U, en: 294; 
íambcires, en; 71, 73; torrentes, con: 

31, 32, 36. 39. 46, 51; triángulos, y: 

104, 237: •‘Venus*: 141; vulva, y. 104 
Señor de los Animales: 175, 178 
Señor de Im Animales y los B<isqucs: 177 
Señora de los AnítnaJn/Señora de lo 

Salrajc: i08. 109. lio, III, 208 

Señora de ba Bestias: 298, 302. 316. Si 7. 
f ff; toiiÁiñi. ^nionr dt Im 
Aiumda/3nm dt k Sém 
Señora de Jas plamas; 316 
•Señora* de bs Ragairas: 210 
Señora de la Tumba: 313 
Señora de la Vida v Ja Muerte: 260 
Sepulcros conedofr XXIH. 153-154. 214: 

desfiiMlt» rígidos en: 198, 199. 200^ 

205; Jabalí (mandíbulas y colnullos), 
en: 196; Madre Tierra (ímigénes), 
en: 149; máscaras gorgóneas, en: 205- 
209; tambores, en: 71; triples líneas 
(dibujos en objetos de): 91; túmulos 
en «forma de hueso*: 157. Vfr, 
también, entfrramienios y tumbas. 

Sequana de las galos: 43 
Scrifos. isla de: 223 
Serpentiformes: VV commía é- a^tio, 
fspiraifs, srTpumtfs y liguags. 

Serpiente, comer su carne agtidiza la vista 
136 
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SerpicniCJi/serpt^riüfonTies: XÍX. XXI1, 

XXlll I S, 12M37. 185, 199, 211. 

259, 279, 281, 28<v2H8, 317, 321; 
adopición, a: 133-137, 319; 
báculo?/hoces, con: 288-289; barcos 
{represeutacioíTíes), con: 132, 247. 

248; bocas ahicnas (?ímbülo?)t con: 

64, 65: búhos, y: 194-195; cabezas, de: 
39, 95, 122-128, 133. 207, 293-295: 
cameros, y: 7b, 77, 79; ciclo lunar 
(imágenes), con: 285; columnas 
vitales, con: 221-233; crecientes, con: 
285; cúpulas, con: 61: desnudos 
rígidos, y: 204, 205; Diosa Grávida, 
con: 14Í 149; Diosa Pájaro 
(símbolos), con: 17, 39. 69. 70, 122; 
diseños cuadrangulares. con: 296; 
dobles, con: 16L 162, 165, 164-165, 

172, 173; figuras masculinas, y: 175, 
178, 180; huevos, y: 213, 216, 217, 

221. 222. 296; insmimenios musicales, 
y: 71, 73; Madre Tierra, y: 144; 
meandros, con: 25, 29; metal, en: 69, 
70; muerte, y: 121, 133. 135, 207, 208, 
209, 210. 248, 319; ojos, y: 55, 53-60, 
97, 122. 127, 193, 238; oso 
(imágenes^, con: 117, 118; pn 
sagrado, en: 147, 148; peciinifíimies, 
con: 298, 300; perros, con: 233; 
pez/pUciforme, con: 132. 262. 263; 
pies (imágenes), con: 308. 309; reloj 
de arena, con: 237. 239, 241, 242. 

243; reiiculados. con: 83, 35, 86. 87; 
torbellinos, con: 295; toros, con; 266, 
267, 270; triplicidad, con: 89. 92, 94, 
96. 97. 238; tumbas uterífonnes, en; 
224; vasijas perforadas (en 
asociación), con: 48, 49; verde: 134; 
vulvas, con: lOl, 239 
Serra d'AJto: 75 
Servia: 73. 256. 275. 320 
Seskio (ctjltura): bocas, de; 63; casas- 
san tuarío. de: 142, 143; columnas 
vitales, de: 231: corrientes de agua, 
de; 44; crianiras semejantes a abejas, 
de: 272; cueituis de camero, y: 75; 
cbcurones, de: 5. 13; Diosa Grávida, 
de: 142, 143; fertilidad (simbíílos). 
de: 145; figuras masculinas, de: 181. 
183: loimas aoradas. de: 214; hachas, 
de; 299; lineas triples, de: 90, 106; 
pit^. de: 308; postura de prlo. en: 
105, 106; ranas/sapos, de: 252, 254. 
255; reloj de arena, de: 239. 240; 
relie ulados. de; 83; senos 
(representaciones), de: 34, 36, 41; 
serpiente (imágenes), de: 122. 126. 
132; tardío (fase): 83; temprano 
(fase); 13. 106, 142, 252, 308; 
triángulos, de: 5 
Sess Kilgreen. tumba: 56, 57 
Sexualidad: 139, 316, 317, 318; erizos, y: 
256; pilares falíeos, y: 223; poderes 
sobrenaturales: 210; ritos, de: 235 
Sfinia Vineri (San Viernes); 68 
Sbannon, no: Irlanda: 43 
Sheila-nagigs; 255-256 
Siberia: 3, 89, 104. 111, 113. 187. 195, 198. 
255 


Sicilia: XVll; Calco!ideo, de: 243; desnude» 
rígidos, de: 2'0O'203- Diana-Bellavista 
(estilo), de: 202; hombres con 
máscaras de ave, de: 17B; ixulados 
(motiva»), en: 59; reloj de arena, en: 
241. 242, 24.3; tumbas (forma), en: 

153. 218 

Signo?! barbados (o dentados); 15, 118, 178 
|Signos femeninos-: 99 
^Signos masculinos-: 15 
Sil^tos: 71 

Silbiiri Hill, Inglaterra: 148. 149, 3lS 
Síleni: 178 
Silesia: 76 

Sileit (pdemal): 65. 69-70 
Silvanus: 177 

Sillas pra el hilado: 67. Wcr. tambim, tronos. 
Símbolos; abstractos/bieroglifos; XXIII; 
anímales; XXlll; categorías, dr, XXII- 
XXill; «representativosit: XXlll, TW; 
tambim e indkfidtíaimíntf, roda uno de 
fííffS, 

Símbolcis acuáticos: XXI1. 211; cierno (y 
el); 114; columnas vitales, y: 230, 231; 
cheurones y uves: 3; diseños 
cuadrangulares. con; 296; hoces, con; 
289; líneas triples, con: 89; meandros 
(y los): 25; ojos (y brt): oso (y d). 

116; 51; peces, con: 258, 260. 262; 
reiiciiladi» (como): 81; serpientes, 
con: 121, 125; signo en M (y el): 21, 
22; Milva, con: 99. 100-102; rigrags, 
con: 19, Vw, tamifiéTt, twfs amátkia, 
ronvntfíí de agua y peffí. 

Símbolo vital: 248 
Sipenitsi, Ucrania: 92, 119. 233 
Si pomo. Italia: 25 
Sirenas: mm 

Sireuil, Dordoña. Francia: 105. 198 
Siria; 54 

Sitagroi. Grecia: 267 
Skopdos. isla de: 109 
Sobe-ranos: Indoeuropeos; X\91l 
Sófocles: 182 

Sol: XiX; barcos (representaciones), con: 
247, 248; camero, y; 79: columnas 
vTizles, 226; Desirucinra- 
Regencradora. y: 211; hachas, con: 
290, 291; invierno, r. 290, 2^11; ojos, y: 
55, 56. 57. 5H4Í0; pectin iformes, 
asociados con: 299*. radiaciones: 48, 

56; reloj de arena, con: 242; 
serpieiUcs. 121; V. signos en, y: 17, 
Vét. tatuhiéfi, sídam (/íkk^. 

Solares (fases): 211, 31.3 
So! de invierno: 290, 291 
«Sol radiante-: 48. 56 

Solsticio de invierno: 210, 211. 223. 249, 313 
Solsticio de verano: 57 
SOM (SenaOise-Mamc), cultura: 192 
Sombrero, Diosa Seipientc, de la: 128 
Spencer, H.: 190 
STcjovií. D,: XVÍt. 262 
Starfevo (cultura): boca, en: 63; columnas 
viiales, de: 232; criaturas semejantes a 
abejas, de: 272; cheurones y uves, de: 
5. 13, 16, 17; dobles, de: 164. 167. 
169; líneas triples, de: 90: pesas de 
telar, de: 68; pies, de: 3íí8;' 
retículadi», de: 81, 83; 
serpenúfomies, de; 122. 123; signos 
en M. de: 21; -venus-, del: 231 


Starr Garr, Inglaterra: 115 
Slcltmoor, Alemania: 113 
Stennees, Islas Oreadas: 313 
Stonehenge: 219. 313 
Stfclice, Moravia; 399 
Sudifky, 97 
Suecia: 248 
Sugaar 135. 136 
SuLbhne (ieili: 177 
Suiza: 19, 116. 300 
Swlíí 59 

Sultana, Rumania: 207 
Supelegor. cueva der 190 
Sventoji. Uinania: 115 
Svetozarevo, Yugoslavia: 9 
Symboía of ñirih and ikalh íií íhc SeüUthie ¿ro 
(Clameron): 265 

SvTos, isla de: lOl, 119.203. 247 
Szakálhái (grupo): 19. 21, 22, 68, 148, 239 
Szegvár-Tüzkoves. Hungría: 25, 177 

T. formas en: 192, 202. Ver, tant^. owi 

Table des Marchands (Ija), Bretaña: 289 

Tablillas alfabéticas: UO 

Tácito, Goraclio: 143. 197 

Tambores: 71, 73 

Tammuz: 183 

Tanagra, Cirecia: 242 

Tapas: 52-54 

Tartaria, Transilrania; 233-235 
Tarxien. Malta; 9. 59, 97. 163, 263. 302 
«Tectíformes-. signos; 15 
Teíti. Rumania: 293 

Tejido: XXll, 67, 6869. V'ít. lanéifii, pesm 
de telar. 

Tel Brak, templo de: 54 
Tellus: 147 

Templo, modelos de: XVl-X\1i. 25,27 
Templos: XM-XVIl XXlll; contornos de la 
Diosa: 153, 154: Diosa Pájaro, 
adoración en; 111; meandros, en: 25; 
triplicidad, en: 97 
Teñe, L.a (período): 300 
Tepe Guran, Iran: 265 
Tesalia: X\l. 75. 89, 110, 118, 182, IW, 
también, Seskh (ruliuTa). 

Teseo: 282 
Teyjat; 175 
ThemLs: 159 
Themisto: 116 

Thera: XVll, XX-XXl; desnudos rígidos, 
de: 203; dobles, en: 161-163; 
mujer/abeja (imágtmes), en: 272; 
Reina ric las Montañas y Señora de 
los Animales, en: 108. ÍÜ9; senos, de: 
39. 40 

Thiesi, Cerdeña; 285 
Tholi^ XXlll 57. 94. 162 
Tliom. .Alexander. 211.313 
Thom, A,S.: 211 
Thor 121. 248 
Thurii. Italia: 249 
TiamaL 121 

Tiempo cíclico: 185, 211. 277, 286.288, 313; 
animales en círcitlos o en hileras, r. 
302. 303; espírales, y: 279. 281. 282; 
ojos simbólicos, y: 56; 
serpientes/serpentiformes, y: 242. 

243, 28(>287; torbellinos, y*: 295, Ver, 
iüfíéirn, fases lurntes #, indivjdíiatmfiite, 
rada iííí<i de eí¡a.^. 


Tiempo, tíiedicioncs del: 211, 286-288, Ver. 
íambiM, tiempo rír/ím 

Tierra: XlX, 92. 97,173, 321. l>r. Iñmbién. 
naiuTaleza. 

Ttmonoi'ka. Ucrania: 82 
Tirol: 256 

Tisiennari, Gcrdeña: 240 

Tisja (cultura): criaturas semejantes a 

abejas, de: 272; cheurones y m'es. de: 
12. 17. 68; erizos, de: 256; 
hoces/báculos- de: 290; homíjs para 
pn. de: 148; líneas triples, de: 89: 
pecúnifonnes, de; 298; psas de telar, 
de: 68; reticiilados, de: 81: signos en 
M, de; 20. 21. 22; zigzags, de: 28 
Tisza (valle de), Hvingría: 17. 19, 25 
Tiszadob (fase del &úkk): 39 
Tiszapolgár (fase del Polgár): 21 
Tito Busiillo (cum de). Asturias. España; 
113 

Tocados: Desnudos rígidos, de: 198. 200. 
201; Diosa Grávida: 141; Diosa 
Pájaro/Diosa Búho; 10, 245; 
serpiente/Diosa Serpiente; 128. 130. 
131. 132, 134 

Todos los Santos {festividad): 313 
Tomashevka: 101 
Tórax; 311-313 

Torbellinos (o círculos en movimiento); 
XXlll, 295-298: anímales: 277. 302- 
303; columnas vitales, con: 221. 222. 
228; desnudos rígidos, con: 204; 
energía, y: 86. 93. 16^165, 277. 321; 
Ckvrgona. con: 208; huevos, con: 213. 
218. 295, 297; líneas triples, en: 92. 

97; manos, con; 306; mariposas, cixr 
270, 271. 274. 275, 295, 298; 
pectiniformes. con: 298; 
pez/pisciforme, y; 259; pies, con: 3»** 
ranas, con: 254; reloj de arena, coo: 
241. 242; reticulados, con: 85; 
serpientes, con: 293; tambores, cfL 
71; toros, y: 267 
Torbellinos climatológicos: 121 
Toros: 259, 265-?i; abejas, con: 273; aso» 

(o cuernos), de: 109. 185. 215. 216 
217. 228, 229, 231. 235. 265-274, 2^ 
280, 285. 289, 298; buitres, con: 18? 
i 88: cabezas, de: 97. 109. 187, 18K 
215, 259. 265-275, 298, 306. 317: 
columna.s vitales, con: 228. 229. 234 
255; cráneo, de (iJcr hnrránM: Dksí 
Grávida, con: 141; Dk»es 
liidoeiiropos. y U»: 318: nones, v 
265. 27Í), 271. 274, 275. hachas, ce* 
291. 291; hoces (o Mculctó), ctar 
hombre en/como: 178, 180; hu^oiL 
y- 213, 215, 216. 217. 266. 267; kñ 
con La: 280; manos, con: 306; 
mariposas, con: 265. 270-272, 273 
274, 275; pciiniformes. con; 
santuarios natales, en: 109; 
serpienies/serpc II tí formes, y. 155 
293; tres, en: 97 
Tütsíjs; 34. 36. 37 
Tortugas: XXlll, 185 
Torturas; 319 

«Trabajos de mujer-; 68-69 
Transfonuación; XXÍIl. 223, 273, 2?? 91^ 

321, Vfr, lamitihi, regnrnactÓK. 
Transiiv^nía: 145, 233-233, 290 
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Trasrro (parir postrrwr^: 3, 25. 100. VVr, 
Utminm, ^úifoí 

Trasps: 12L I5.V136 
Trasimetio Italia: 231 
Tr^os cortos (guiones); 3, 13; dobles: 161. 
íeS; signos en V, con; U, 12, 13; 
triángulos, con: 239; iríplc línea, con: 
89. 97; ixilva. con: 99. VW-, tambim, 
Untas dobles y Untas Inpls. 

Tres (número): camero, y: 77; perros, con: 
233; peí/pisciFomie. con: 263; podg^ 
del: 89-97» 225. Ver, (ambién, Unms 
triples y iñánguks. 

Triángulo púbico: XXIII. 26, 100. 102, 104; 
aves (rigurillas). en: 3. 4: búhos, en: 
190; destuidos rígidos, de: 183» 198, 
199, 20, 204; Diosa Crivida, de: 141, 
143; líneas dobles, en: 168; 
peciin i Formes, con: 298; ranas, con: 
252: reticulados. con: 81, 85. 86, 260 
Triángulos: XXll, XXIIl 1, 3. 5. 9. 10. 15» 
25, 185. 237-239, 259. 267, 315^317; 
búho/Diosa Búho, con; 70, 195, 316- 
317; camero, y: 77; columnas lítales, 
ion: 222, 223, 226» 228, 229. 235; 
cheurones, con: 5, 9; desnudos 
rígidos, con: 204; Diosa Grávida, con: 
141, 143; diseños cuadrángula res. 
con: 297; espirales, con; 282; hachas 
decoradas con: 290; hoces/báculos» 
con: 288, 289; instrumentos 
musicales, en: 71. 73; Madre 
Tí erra/fertilidad» y: 144, 145; 
meandros, con: 5. 29; ojos, con: Sü, 

53, 54» 55, 238; patas de ave» con: 

244; pesas de telar, en: 68; reloj de 
arena, con: 240, 241. 243; reticulados. 
con: 5» 8U 82, 83. 84, 85; senos, con: 
194, 237; serpientes, con: 248, 287; 
toros, con: 269; vasos en forma de 
oso, en: 118; vulvas: 99. Ver, también, 
rriof de atem y triángaio púbko. 
Tridáctilos: Ver patas de aw. 

Trilito: 219 

Tripolye: desnudos rígidos, de: Í99 
Triste (o afligido)» figura de hombre: 175. 
181. 182.317 

Trois Fréres (Les)» Francia: 175» 190, 251 
Tronco Vule: 135 

Tronos: 8. 25. 27. 28; Diosa Grárída» de: 

Í4I; Diosa Serpiente: 133; figuras 
masculinas, en: 175, 18Í-182: 

«Madonna* con franjas: 130; 

» nacimienio: 107, 108 

Troya: 6, 45. 90. 91» 190 

Tru^e^ti: 164. 233 

Tsanglj {fase del Dimini): 91 

Tmiha Dé Dannam 189 

Tuc d'Audouberi. Arícge, Francia: 43 

Tumba de Grime, Norfolk. Inglaterra: 69 


Tumbas: XVll, XXlI. 4ím, 185, 211; 
aoMtdas; Í5S» 218-219; barcos 
(representaciones)» en: 247; boca 
abierta {objetos), en: 64 , 65; camero, 
en: 78; colina y ónfalos, de: 149; 
cülumirás vitaliís, en! 

«cruciformes*; 153; -doble malo-: 
153; entradas, a: 59, 158» 211; 
oodados (motivtis)» y: 55» 56. 57» 59; 
«patio*, de: 154, 157; reticulados 
enmarcados, de: 82; subterráneas 
{hipogeos): 82, 153» 269; tambores, 
en: 71; thohs (tipo): XXIJI, 57, 162; 
triplicidad, en: 94» 96. 97; úteros, 
como: XXNl 15M57, 158. 219» 223- 
227, 258, ViT, tambiétt, enierramiéntos, 
necT^kdis y sepulcros. 

Tumbas de corredor (cultura): 153, 238 
286, 287 

Tumbas de corredor angular (período)^ 

J93, 284. 285 

Tumbas '"Cruciformes": 153 
«Tumbas/túmulo de patio-: 154, 157 
Tumbas de Zebbug. Malta: 239 
Túmulo -en forma de hueso*; 157 
Turquía: V'er 4««ío/rfl, 

Tursac, Dordoña, Francia; 105. 198 
Tylíssos: 134 

Tyrone (condado de)» Irlanda: 211 

U. signos en: XXÍII, 207. 284, 294» 295. 

Ver, también, semifÍT€uios/áTfo&. 

Lcrania: X\1-X\ll; animales en circulo, de: 
302; Cucuteni (cultura), de: 4.5» 302; 
Diosa Grávida, de: 141; Diosa 
Serpiente, de: 133; humos para pan, 
en: 147; instrumentos musicales, de: 

71; íluvia/agua (temas)» en: 45; 
Paleolítico superior, en: 3, 71» 82, 

104, 14): rciicidados, de: 82; sapjí, 
en: 256; traeos cortos en V» de: 3; 
vulv^, de: lOO» 104 
Ugarit, Fenicia: 183 
Ugarriza (de)» Manuel: 190 
Umbilical, cortlón: XXlíl. 108, J48. 149. 

190, 191. 194-195. 282 
Urnas funerarias: 190, 191, 192 
Urnas con rostro (cultura): 245 
Uro: 302 
Íkoboroíc. 316 
«Ulero viajero*: 251 
ÚvsTOs: XXII, XXlJl, 151» 154, 185, 199, 

317; columnas vitales, con: 221» 222. 

223; desnudos rígidos, de: 195, 196; 
Destmetora-Regeneradora, y; 210; 
erizos, y: 251. 256. 257» 258» 262; 
figuras masculinas, con; 180: huevos, f. 
215-217; líneas triples, con: 92. 93; 
mariposas, y; 273; peces/pisciformes» y: 
251, 258-260, 262. 263; ranas» 251; 
reüculadiK» con: 81, 82, 83, 87; sapos, 
y: 251, 252, 255; toro, y: 265-266, 267» 
268, 270, 271. 318; vacas, de: 110; 
zigzags y signos en M, con: 19, 20 


V, signos en: XXIU. 1, 5-J7, 29; animales en 
drculo o en hilera, en: 302; 
báculo Imí con; 289; bocas: 6S; 
cabeza, en forma de: 32; cameros, 
con: 77; dervo» con: 115; coluirina^ 
vitales, con: 52S; collares: 23, 26» 39, 
47; corrientes de agua, con: 44. 45, 

47; cheurones «encopetados*, en: 21; 
desnudos rígidos, con: 202, 203; Diosa 
Búho; 192+ 194; hachas, con: 290; 
hilado, y. 67; i instrumentos musicales» 
en: 71» 73; líneas triples, con; 92» 93; 
meandros» con: 3, 25. 26. 28; ojos» 
con; 51. 52» 53, 59; pies (imágenes), 
con: 309; reloj de arena, con: 240; 
reticulados. con: 85; senos, con: 31. 

32. 33. 36, 95; serpentiformes, con: 

124. Ver, Uinéiéa, cheumnes. 

Vacas: 134. 136 

Vádástra (grupo): 25» 27» 78, 107» IflH 
Vagina: XXIII. 99. 151» 154 
Vaiíganias: 182 

\alea Lupului. Rumania: 233 

V^alencia, España: 81 

Varna. Bulgaria: 205» 206. 237-2+39, 289 

Varvarovka, Moldavia: 303 

Vasca (cultura): X\1I, X\1II, XX. 68, 79. 

135» 136, 190. 210, 320 
Vasijas perforadas: 45» 4849 
Vaso ámo con figuras en rojo: 67 
Vaso Francois: 272 

Vasos de cuello en embudo (cultura): 

Diosa Pájaro, de: 56» 57. 7L. 78, 79. 

244; hachas, de: 290: jabalí/verracü, 
de: 196; tumbas (forma de), en: 15 
" Vasos del Hora*: 312 
Vega del Guadancil. Garetea. Portugal: 193 
Vegetación: XXII; Dios, de la: 177, 181-182, 
183. 195; nace y muere, que: Í75, 
181-182; osos, y: 116; perros» y: 197; 
Señora de \m Anímales y Reina de Us 
Montañas, y 109. Ver, también, 
sgrituihiFa y pknías. 

Vejiga natatoria (formas). de pez: 81» 92, 

234. 273» 274, 275 

Vellón/lana: XXlf, 68. 75» 77. 78, 79 
Veílo púbico: 87» 290 
«Venablos* isigno® en 15 
Venedian (cultura): 17 
«Venus*: X\T. X\1IL .XX. 141; falo, con: 
231-232; glúteos exagerados» de; 163: 
lunar (notación), con: 288; senos, de: 

31; vidra, de: í02 
«Venus de Lausael-; 142 
Verano: Fin» de: 313; Destiuciora- 

Regeneradora. en: 210. Ver, también, 
ritos dé verano. 

Verano/inviemo: dualidad: 172. 173 

Verbeia; 134 

Vereiíie, Ucrania^ 101 

Verena; 110 

Verraco: VerjabaU. 

Vézere (valle de). Francia: 99 
Viborg. Dinamarca: 132 
Vida: Ver délo vital, /nena vital y Donante de 
Vida. 

Bruja; 135» 157. 182» 206. 207, 211, 

275. 313. 319 
\5eja Esposa: Í35 
Meja Pástora de vacas; 134 
Viejas Crónteas Prusianas: 270 
Viejo panteón de Kiev: 68 


Wnne, Francia: 102. I4l* 142 
Vientre (abdomen): XXII, XXIII, 31» 172. 
3)6-317; camero: 77; desnudos 
rígidos, de: 200; Diosa serpiente: ISO; 
dobles huevos» en: 161; espirales^ en: 
293; grávido; XXill, Í03. 106 141-149, 
163» 305; ues, con el: 89, 90; «tumbas 
de patio*, en; 154: vegua; 305 
Viernes: Sí. 68, I)), 3lJ ^ 

Villancicos navideños: 115 
\1nfa (cultura): aves como símbolos de 
muerte, en: 192. 194; bocas 
(sfmbcjlos), en: 64. 65: camero 
(representaciones), de: 78. 87; clásico 
(fase): 36, 252; corrientes de agua 
(moiivr^), en: 44. 45, 46. 47» 48; 

Diosa de los Ojos, en: 51» 52-54. 97; 
Dia^ Pájartí/aves (símbolos)» de: 7- 
14» 26, 36. 37. 38. 39, 49. 52» 76; 

Diosa Serpiente, de: 128; dobles, de: 
164-165, 168, 169. 17); erizos» de: 

256» 257; espirales» de: 28+3; figuras 
masculinas» de; 180; fusay^ílas, de: 67; 
gorgóneas, de: 206; hornos para 
pan/pn sagrado, de: 148, 149; líneas 
triples, de; 97; macho cabrío, de: 23^ 
235; máscaras porcinas, de: 146; 
meandros (símbolos), 26, 27» 29; 
medio (fase); 53, 104; metalurgia, de: 
69. 70; oso (imágenes)» de: 116, 117; 
pectiniformes, de: 298. 299; posiirra 
de parto, en: 105. 106, 108; ranas, de: 
252; reloj de arena, de: 242: 
reiicubdos» de: 81» 87; signtís en V» 
de: 17» 44: tardío (fase): 8. 9. 26; 
temprano (fase): 9, 11» 21. 36, 38» 39, 
46. 47, 49. 53» 64. 65, 67, 76» 233^235; 
toros, de: 270; vulvas» de; 103, 104 
Virgen María: llO: 159» 255. 256. 319 
Visión unhersai de la Vieja Europa: 321 
Víspera del invierno: 313 
Vlasac, Vugoslavla,- XVI» 262-263 
Volga» cuenca del XX 
Inte lio 
Vnra: 121 
V ukano: 69 

Vuhat XKÍl 3. 99-111. 237245, SlMiT. 
buTO. eexe 239. 247» 24^ bofasi^ 

»brr 1%. 191. WL 191 195, S16* 

317: cofuautai -inin cor: S. 2? = ^ . 
dttruiíii» ápáok, ét: 191 199, 299. 

204: Diosa Gtieida. de ]4li: 
dobles líneas dobles, cor: 166, 167- 
1 * 1 : bJo» cor: 231 ; Bguras 
masculinas» con; 178; gogóneaK 206, 

201; hachas, ^^odadas con: 290. 291; 
hoces/báculos, con: 289» losanges, 
con; 145, 166; ojos, con; 56. 57; 
peces/pisciforraes» con; 259, 26ü, 263; 
pectiniformes, asociados cotí; 298. 

299; pesas de telar, en: 68; 
ranas/sapos, con: 252. 233, 254, 255; 
reloj de arena, con: 239» 246. 241, 

242; reticulados. con: 81; senos, y: 32, 

40: toros (imágenes), con: 269; 
triángulos, y: 89; tumbas (estructura)» 
semejante a: 158; zigzags y signrrs en 
M. con: 19. 20 

Vykhvutinisi (necrópolis), Moldavia: 199 

Walkirias; 189 

Waítemienburg (grupo): 71 
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serpienie masculina cfn Polonia: 135 
Wcinberg (cueva de), Batiera: 231 
West Kenneth, Long Banruw, Inglaiemi: 313 
Wili&hire, Inglalerra: 149, 3lS 
MIlcndoTf: 141, I9íl 
Windmill Hill: 219 

Woodhenge, Inglaierra: 313 ^ 

X, sIgOQi en (o bandas crujíadas): XXlll, 8, 
11, 12-13, 15, 29, 52; deivos, con: 

115; corrientes de agua, con: 44, 45; 
cheurones, con: H, 53; diseños 
cuadrangulares, con: 296; dobles^ con: 
171; huevos, con: 213^ 218; líneas 
triples, con: 9(1; 97; pez/pisciforme, 
con: 260; reloj de arena, y; 241; 
reticulados, con; 82, 85; senos, con: 
31, 32, 36; scipientes/serpentiformcs, 
con: 121, 124> 125; toros, con: 271 
Xeste, 3: 198, 109 

signos en: 194, 239, 240 
ValíuLs: 187 

Yarmukian {cultura): 51, 63 

Yeguas: XXll, 15, 105, HL 168, 305, 318 

Yema (de huevo): dobles: 161 

Yeso (o greda): 69, 71, 73 

Yoga, postura de: 126 

Yorkshire, Inglaterra: 134, 198 

Yortan (cultura): 17, 47 

«Yugos*: 247 

Yugoslavia: X\1; artefactos de cobre, en: 

69; cheurones, en: 9; desnudos 
rígidos, de: 204; hachas, en: 290; 
-Madonna Osó», en: 116; pn 
sagrado, en: 147; senos 
(representaciones), de: 39; vasos en 
forma de oso. en: 118: Mnía 
(cultura), en: 9, 39, Í()4. 116, 147; 
vulva (imágenes), de: 104. Ver, 
tandnén, Lepenski Viry 
Yule, tronco: 135 

Zaltynthus, isla de: 109 

¿aliys: 135 

Zammit, T.: 2lB 

Zánganos: toros, y: 270 

Zarkou, Tesalia: 89 

Zawi Chemi Shanidar, Iraq: 189 

Zeaiand, Dinamarca: 15-17 

ieliezovce —Zscliz— (complejo); 2L 22 

¿emyna: 147, 159 

Zeus: 79, 318 

Zeus ICCesú^ 135 


Zigzags: XXII, 19-23; barcos 

(representaciones), con: 247, 248; 
bocas abiertas, con: 64. 65: buhos, 
con: 195; ciervos, con: 114: columnas 
de: 225, 228, 229, 231, 255; corrientes 
de agua, como: 36, 37, 43, 44, 45; 
cheurones y uves, con: 3, Ll , 13, 14, 
15, 16, IT; desnudos rígidos, con: 

204; Destnictora-Regeneradom, con: 
211; diseños oiadrangulares, con; 

296, 297; espiiales, con: 279: figuias 
masculinas, con: 177; hilados, con: 

67; hoz/báculo, con: 289: 
instrumentos musicales, sobre: 70, 71, 
73; jabaliyverraco, con: 196; líneas 
triples, con: 89, 95: meandros, con: 
25, 28, 29; ojos, con: 52, 53, 54, 55, 
56; oso (imágenes), con: 116, 117, 
118; pez/pisciforme, con: 19, 259, 
260, 263; píes, con: 309; reticulados, 
con: 81, 82, 85, 85, 86; senos, con: 

38, 39; 5erpienic/seqx:ntiforme, 
con/como: 122, 124, 125, 128, 130, 
131, 228, 287, 288; toros, con: 267; 
suKa, con: 100 

¿iva: 195 

Zodiacal, represen laciones: 302, 303 

Zoomorfos, recipientes (o contenedores}: 
8487, 97, 118-119. Ver, tamhm, AjAbí. 


